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  Retrocedieron llenos de admiración todos los espíritus y me llamaron Pecado, considerándome como un presagio siniestro; pero familiarizados después conmigo, los prende de suerte que mis gracias seductoras rindieron a los que me miraban con más desvío.


  El Paraíso Perdido, John Milton


  ¡Cómo has caído del cielo,


  Oh lucero de la mañana, hijo de la aurora!


  Has sido derribado por tierra,


  Tú que debilitabas a las naciones.


  Pero tú dijiste en tu corazón:


  “Subiré al cielo,


  Por encima de las estrellas de Dios levantaré mi trono,


  Y me sentaré en el monte de la asamblea,


  En el extremo norte.


  Subiré sobre las alturas de las nubes,


  Me haré semejante al Altísimo”.


  Sin embargo, serás derribado al Seol,


  A lo más remoto del abismo.


  Isaías 14:12-15


  


  CAPÍTULO 1



  
    

  


  En el último piso de la torre semidestruida de Babel, un ángel atado tiempo atrás sufría su encierro eterno; su calvario. Un silencio sepulcral reinaba en todo el edificio. Lo único que podía escuchar era su propia respiración y el sonido de las cadenas cuando hacía alguna clase de movimiento. Nunca el lugar que había dado origen a todas las lenguas del mundo había sido tan silencioso.


  Gabriel había perdido la esperanza de ser liberada hacía ya muchos siglos. Los primeros días había tratado de escapar, aunque aquello había sido incluso peor. Las cadenas se aferraban a su piel como hierro ardiente y la quemaban si intentaba alzar el vuelo. Estaba encerrada como un pájaro enjaulado. Había querido culpar a alguien de su condena, pero su corazón no se lo permitía. La única culpable era ella, y solamente ella; la revolución que dividió el Cielo en dos y derramó sangre de inocentes. Ella lo había iniciado todo. Sin embargo, en vez de caer, como tantos otros, la habían encerrado y seguía sin comprender por qué los deseos de Yahvé habían sido aquellos.


  El sol entraba a raudales por la ventana de su celda igual que todas las mañanas. Aunque tampoco se podía esperar menos cuando tu prisión estaba situada en el Paraíso. Aquel día, Gabriel había adoptado una postura diferente. Cansada de esperar apoyada contra la pared, se había tendido en el suelo con sus enormes alas todo lo extendidas que le permitían sus cadenas y abarcando gran parte del espacio. Con los ojos cerrados y las manos sobre el pecho, parecía la estatua de un sepulcro.


  Sonido de pasos. Aquello sí que la sorprendió, pero no cambió de posición. Pisadas más apresuradas. Quien quiera que fuera su visitante parecía que tenía mucha prisa por verla. Dos golpes en la puerta. Ni siquiera así se dignó a moverse.


  —¿Gabi? —Eso sí que la hizo incorporarse. Había pocas personas capaces de llamarla por su apodo; más bien, quedaban muy pocas personas en los Cielos que lo recordaran—. Soy yo, Rafael.


  Gabriel trató de avanzar hacia la puerta para atisbar el rostro de su hermano, aunque solamente fuera por una rendija de la madera, pero las cadenas se apretaron en torno a su cuerpo cuando estaba a punto de rozarla con los dedos, haciendo que soltara un quejido.


  Los recuerdos regresaron a su mente. El día del nacimiento de los tres arcángeles, Gabriel, Miguel y Rafael, había sucedido un hecho glorioso. Habían sido creados al mismo tiempo, lo cual los unía de un modo que ningún otro ángel era capaz de comprender. Y Gabriel no había visto a ninguno de los dos desde su encierro en la Torre de Babel.


  —¿De verdad eres él? —preguntó, dando un paso atrás. Cuanto más lejos de cualquier salida, menos dolor le producirían sus cadenas.


  Ante cualquier respuesta, la arcángel escuchó cómo se introducía la llave en la cerradura y, tras un par de giros, se abría de par en par, dejando ver el rostro cálido y reconfortante de su hermano. Rafael jadeaba, así que tenía que haber llegado volando a mucha velocidad hasta allí. ¿Pero por qué?


  —Tienes que irte, Gabi. Metatrón ha perdido la cabeza.


  Gabriel pensó que su hermano estaba desvariando. No tenía sentido. Ella no podía irse.


  —¿Cómo voy a marchar…?


  Pero no terminó la frase, pues cayó en la cuenta de que Rafael no solo poseía la llave para abrir la puerta de su celda, sino también la que la liberaría de sus cadenas. Y que ahora alzaba frente a ella.


  —Escúchame con atención: cuando te libere, debes volar hacia el oeste. No mires atrás bajo ningún concepto, oigas lo que oigas. —Mientras hablaba, Rafael no dejaba de mirarla fijamente a los ojos, provocando que un horrible escalofrío recorriera todo el cuerpo de Gabriel—. Me han dejado venir porque Metatrón planea ejecutarte. Le supliqué al Consejo que me dejaran verte por última vez para poder despedirme. Ellos no saben que le he robado las llaves a Uriel.


  A Gabriel no le sorprendió la noticia de su hermano; ya la habían dejado vivir demasiado, aunque fuera de aquella manera. Si Metatrón había decidido que debía morir era porque se había cansado de esperar una señal que le dijera cuán peligrosa podía llegar a ser. Dos mil años dan para mucho, sobre todo cuando eres un serafín en el primer rango de la jerarquía.


  —¿Qué te pasará si escapo? ¿Sabrán que me has ayudado?


  El arcángel negó con la cabeza.


  —Confía en mí. Nadie lo sabrá. Crearé un portal a la Tierra para ti, pero debes cruzarlo en cuanto aparezca. Vuela hacia el oeste, Gabi.


  Con una prisa nada propia de él, Rafael comenzó a abrir todos los cerrojos que aprisionaban a su hermana pequeña hasta dejarla libre. Una sensación gloriosa invadió a Gabriel cuando por fin fue capaz de abrir sus alas por completo.


  —Una cosa más —la detuvo su hermano—: no confíes en ningún ángel. Ni siquiera en Miguel.


  Gabriel inspiró con fuerza mientras asentía sin apartar la vista de Rafael y al mismo tiempo que se subía a la repisa de la ventana, consciente de que aquello era un adiós.


  —Te quiero —le dijo con todo el cariño del mundo tras cogerle la mano.


  La arcángel pensó que a Rafael se le saltarían las lágrimas, aunque este tratara de retenerlas a la vez que le estrechaba los dedos.


  —Y yo a ti —respondió con la voz entrecortada.


  Gabriel echó una última mirada al lugar que la había mantenido cautiva durante tanto tiempo. Si lograba escapar, no dejaría que volvieran a encerrarla jamás. Extendió sus alas igual que un pájaro a punto de alzar el vuelo y, desprendiéndose lentamente de la mano de Rafael, comenzó a volar, poniendo toda la distancia posible entre aquella maldita torre y ella.


  Volver a volar fue una sensación tan cautivadora que Gabriel se sintió ebria de felicidad mientras surcaba los Cielos. El Primer Círculo, en el que ella se encontraba, carecía de edificios o construcciones. Era un páramo eterno de nubes blancas, cielo azul y silencio.


  La Torre de Babel ya era solamente una línea en la lejanía. La arcángel era consciente de que avanzaba a mucha velocidad. Una sola distracción y podría caer derribada. Rafael le había dicho que fuera en dirección oeste y eso había hecho, pero no había ningún portal, al menos todavía. Por lo que ella recordaba, no eran muchas las visitas que los ángeles hacían a los mortales a pesar de ser ellos su responsabilidad, así que las posibilidades de encontrar un portal abierto eran casi nulas. Gabriel batió sus alas con más fuerza, tratando de conseguir impulso. El Paraíso, aparte de hermoso, era infinito. No tenía principio y tampoco final. Huir de allí sin ayuda, aparte de imposible, era un suicidio.


  —¡Detente! —ordenó una voz a sus espaldas.


  Gabriel la reconoció al instante, pero, siguiendo el consejo de Rafael, no se giró ni paró. Estaba segura de que quien había hablado no era otro más que el arcángel Raguel.


  —¿Es que no le has escuchado? Ha dicho que te detengas.


  Esta vez sí que tuvo que frenar, pues la figura de su hermano Miguel, el mayor de los tres arcángeles originales, apareció frente a ella. Iba ataviado con su armadura y la espada llameante en la mano. Raguel simplemente lo saludó con la cabeza; sabía que el Príncipe de los Cielos era de pocas palabras.


  —Miguel… —pronunciar el nombre de su hermano en voz alta le causó más daño del que podría haber imaginado.


  —Lo que has hecho ha sido una estupidez. Sabes que no hay forma de escapar de aquí.


  Gabriel tragó saliva, confusa y asustada. Era consciente de lo que la espada que su hermano sostenía era capaz de hacer. La arcángel lo miró directamente a los ojos y recordó tiempos mejores. Tiempos felices en los que a Miguel nunca se le habría pasado por la cabeza hacer aquello. 


  —Nunca sabes lo que puedes conseguir si te rindes sin intentarlo.


  Raguel rio y Miguel esbozó una sonrisa cansada, casi nostálgica, al escuchar las palabras de su hermana.


  —Esa clase de pensamientos fueron los que hicieron que te encerraran en esa torre —proclamó el arcángel, alzando su espada llameante.


  Gabriel se cubrió porque sabía lo que significaba aquel movimiento. Antes de que sus alas la taparan por completo, distinguió los dos destellos dorados que indicaban la invocación de más ángeles.


  —No te cansas de ser una rebelde, ¿verdad, Gabriel? —preguntó con sorna la voz calmada de uno de los recién llegados.


  La arcángel volvió a desplegar sus alas para observar a quién había decidido invocar su hermano para detenerla. Sus ojos se encontraron con la sonrisa burlona de Uriel y el rostro nervioso y arrepentido de Rafael. Gabriel no sabía qué había contado su hermano, pero el resto de arcángeles no parecían estar enterados de que él había sido el motivo de su fuga.


  —No queremos hacerte daño, Gabriel. —Se volvió hacia Miguel que la miraba con la cabeza en alto—. Soy piadoso y te doy una oportunidad de que te rindas y regreses a la Torre de Babel para recibir tu castigo.


  —Hace mucho tiempo que recibí mi castigo. Pero te equivocas conmigo, Miguel. Uriel tiene razón: siempre he sido una rebelde. Y si he de morir a manos de alguien, te aseguro que no va a ser en las de Metatrón.


  Una mirada casi imperceptible fue la que compartieron Gabriel y Rafael, conscientes de la locura que iban a cometer. La primera se movió con rapidez; sabía que no era una luchadora, a ella no la habían creado para entrar en combate o guiar ejércitos angelicales como a Miguel o el resto de ángeles guerreros. Yahvé ni siquiera le había entregado un arma angélica que pudiera empuñar con el orgullo que suponía ser un arcángel.


  Su pie impactó contra el pecho de Raguel para empujarlo hacia atrás. Como había imaginado, la lanza de Uriel se encendió con el poder de su fuego y su hermano Rafael hizo aparecer su arco con un destello de luz. Puede que no hubiera sido educada para luchar, pero Gabriel estaba segura de una cosa.


  Era veloz.


  Las flechas de su hermano salieron disparadas hacia ella. Las esquivó con agilidad. Uriel fue el siguiente en abalanzarse con la lanza en alto. Gabriel dio un salto hacia atrás, justo para ver cómo el arma de Miguel chocaba con la de él en el lugar donde ella había estado tan solo unos momentos antes. A pesar de los esfuerzos que estaba llevando a cabo, sabía que no podía derrotar sola a cuatro arcángeles. Sus pensamientos se vieron interrumpidos al sentir un viento frío a sus espaldas que arremolinaba sus cabellos. Gabriel se giró con cuidado, observando aterrada el enorme portal que acababa de surgir de la nada.


  —Atraviésalo, deprisa. No podré disparar otra flecha para abrirlo sin que se den cuenta.


  Un escalofrió la recorrió al escuchar la voz de Rafael en su cabeza. Si se marchaba, se darían cuenta de que había sido él; no podía dejarlo. No quería. Iba a pedirle que cogiera su mano cuando vio cómo Miguel agitaba la cabeza para despejarse. Repuesto de nuevo y dispuesto a atraparla. En esa ocasión, sin contenerse. Por primera vez, la arcángel se sintió paralizada al ver la rabia pintada en el rostro de su hermano. Todo a su alrededor sucedió a cámara lenta.


  Miguel volaba hacia ella, implacable, y fue entonces cuando una fuerza invisible la golpeó en el estómago y la propulsó hacia atrás. Pudo escuchar el grito frustrado de su hermano justo cuando el portal la absorbía.


  La oscuridad se apoderó de ella. Fue como la calma que precedía a una tormenta. La luz surgió debajo de ella y la succionó como si fuera un embudo. La arcángel gritó aterrada mientras sentía cómo caía. El pánico la invadió cuando fue consciente de que sus alas se deshacían a medida que se acercaba más al suelo.


  —¡No! —fue lo único que logró articular antes de que atravesara la estructura de piedra y su espalda chocara con la superficie fría de mármol.


  Gabriel no perdió el conocimiento al momento; fue capaz de ver el cielo estrellado a través del hueco que había dejado al caer: un cielo distinto, humano. Y, con este pensamiento, sus ojos se cerraron para sumirla en la más profunda oscuridad.


  El estruendo resonó por todos los rincones del Infierno, removiendo hasta la última piedra como un terremoto imparable. Belcebú, tumbada en su trono con los pies en el respaldo y la cabeza en el asiento, se levantó con una grácil voltereta. Belial, a su lado, se había aferrado a los brazos de su propio trono y observaba toda la estancia, confundido. Tan solo fueron unos segundos y la calma regresó lentamente a su oscuro reino.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó la Princesa del Infierno, girándose hacía el sitial que se alzaba más alto que el resto.


  —Era como si una estrella cayera del cielo.


  —Es que era justo eso. —La voz melosa de Belfegor se hizo escuchar a la derecha del gran trono de piedra—. Parece que alguien ha sido muy malo ahí arriba.


  La figura sentada en él se mantenía en la penumbra sin pronunciar palabra.


  Belcebú se apartó el pelo de la cara, dejándolo caer por detrás de su hombro con la sensualidad que caracterizaba cada uno de sus movimientos. Sus ojos de gata relucieron en la oscuridad al mismo tiempo que daba un paso hacia Belfegor.


  —¿Estás insinuando que han expulsado a un ángel del Cielo?


  Su sonrisa solo hizo que la desconfianza de la Princesa aumentara.


  —No seas estúpido —lo interpeló Belial, que también sentía un gran recelo—. Si hubieran expulsado a un ángel, estaría en el Infierno. ¿O es que ya has olvidado a dónde van a parar todos los que son lanzados desde allí arriba?


  Belcebú decidió ignorar las palabras de sus hermanos para ponerse frente al gran solio de piedra que se alzaba por lo menos a un metro de altura por encima de su cabeza.


  —¿No piensas decir nada?


  La figura del trono hizo un ademán con su mano en dirección a Belial, que había comenzado a discutir con Belfegor. Belcebú se alegró de que Asmodeus y Leviatán no estuvieran allí, porque dos de sus hermanos ya eran suficientemente insoportables.


  —Irás con tu hermano y buscaréis la fuente del terremoto. —A medida que hablaba, un extraño frío se extendía por la estancia—. Si se ha hecho sentir en el Infierno, debe ser algo muy poderoso.


  Belcebú sonrió y agarró a Belial de un brazo para que se levantase.


  —¡Deja de discutir! Ya has escuchado a nuestro hermano mayor. Vamos a ir a darnos un paseo por el mundo humano. —La sonrisa traviesa y pícara de la Princesa hizo que Belial sonriera sin poder evitarlo. Su hermana no tenía remedio en cuanto a lo que causar el caos significaba. Ya comenzaban a alejarse cuando una pregunta acudió a su mente haciendo que se detuviera—. ¿Qué debemos hacer cuando encontremos la causa?


  La figura pareció meditarlo. Una pequeña esperanza alumbraba su corazón, aunque sabía que era ridículo. Nada le devolvería aquello que había perdido para siempre.


  —No hagáis nada.


  Belial abrió la boca para protestar, pero Belcebú le dio un fuerte empujón para obligarla a caminar.


  —Que así sea, hermanito.


  Y, tras decir esto, ambos desaparecieron del lugar, que se sumió de nuevo en un perturbador silencio, solo interrumpido por los gritos de los torturados.


  


  CAPÍTULO 2



  
    

  


  La congregación de seres celestiales había aumentado notablemente desde que se había anunciado la llegada de tres nuevos ángeles al Paraíso. Metatrón, cumpliendo con sus obligaciones como Serafín, se había presentado el primero y se encontraba bastante por delante de la primera fila, observando los tres haces de luz que emanaban de la tierra. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se producía un nacimiento tan glorioso.


  El inmenso grupo de ángeles se abrió para dejar un pasillo cuando el segundo serafín apareció. Avanzaba con elegancia y una sonrisa triunfante en el rostro. Sus alas resplandecían con cada paso que daba y su pelo casi blanco se agitaba por la brisa que emanaba de los haces de luz del centro de la estancia. Sin duda alguna, Lucifer era el ángel más hermoso de toda la Creación. Cuando llegó a la altura de Metatrón, se detuvo a su lado.


  —Llegas un poco tarde —le reprochó a modo de saludo.


  Lucifer llevaba mucho tiempo siendo un serafín; más que él, sin duda. Era respetado por un gran número de ángeles. Además, él había sido el primero en hablar con Yahvé cara a cara.


  —No seas tan serio. Nunca me perdería el nacimiento de uno de los nuestros. Pero parece que van a ser tres... ¡Qué maravilloso!


  La columna de luz de la derecha comenzó a brillar con más fuerza. Los ángeles retrocedieron, aunque ni Lucifer ni Metatrón se apartaron. En tan solo unos segundos ya era visible la figura que ocultaba en su interior. Después, la columna de la izquierda comenzó a hacer lo propio. Solo la del centro se resistía a imitarlas.


  Como si alguien lo empujara, el primero de los recién nacidos salió de la luz, trastabillando hasta quedar frente a los Serafines.


  —Tú eres el mayor —dijo Lucifer—. Tu nombre será «Miguel», que significa «¿Quién como Dios?».


  Acto seguido, el segundo ángel surgió, igual de confuso que su hermano. Dios creaba a sus hijos a su imagen y semejanza: adultos y hermosos. Aun así, eso no hacía desaparecer la sensación de angustia ante un mundo nuevo.


  —Tú eres el mediano —dijo Metatrón—. Tu nombre será «Rafael», que significa «Dios sana».


  Rafael sintió cómo la mano de Miguel se aferraba a su antebrazo. Levantó la cabeza para encontrar los ojos azules de su hermano, su cara angulosa y sus cabellos dorados. Se preguntó si él también lucía de aquella manera. En realidad, su pelo no podía ser más distinto, de un negro azabache que parecía absorber la luz a su alrededor


  Finalmente, la columna central refulgió con una intensidad mucho mayor a las dos anteriores y expulsó al tercer ángel, que habría caído de rodillas al suelo si sus hermanos no la hubieran sujetado. Cuando la criatura levantó la cabeza, enmarcada en los mismos mechones rubios que su hermano, los murmullos comenzaron a extenderse. Su rostro era como el de una muñeca de porcelana, con unos hermosos ojos azules que lo analizaban todo a su alrededor.


  —Tú eres la pequeña —susurró Lucifer, incapaz de apartar la mirada de los ojos de la joven ángel—. Tu nombre será «Gabriel», que significa «Fortaleza de Dios».


  El ángel recién nacido sonrió cuando escuchó a Lucifer darle un nombre. La luz que emanaba del serafín le recordaba a la de Dios. No pudo evitar sentirse en paz al mirarlo. Como si no hubiera terminado de despertar del todo. 


  —Bienvenidos al Paraíso. Sois ángeles de Dios y habéis sido concebidos para servir a su Creación —les explicó Metatrón.


  Los miraba a los tres, aunque, al igual que Lucifer, su mirada analizaba de forma inquisitiva a Gabriel. La última vez que un haz de luz había poseído tal intensidad, había dado vida al serafín que estaba a su lado.


  —¿Y cuál es esa Creación? ¿Podemos verla?


  La voz de Gabriel estaba teñida de entusiasmo. Ella realmente quería disfrutar del mundo en el que acaba de nacer.


  Una risa escapó de los labios de Lucifer.


  —Podrás verla cuando estés lista


  Ella asintió, conforme, y se giró hacia sus hermanos. No estaba segura de qué sucedía, pero sentía una conexión extraña hacia ellos, como si una cuerda los atara.


  —¿Cuándo queréis que empecemos a formarnos?


  Miguel y Rafael intercambiaron una mirada acompañada de una sonrisa al mismo tiempo que rodeaban a su hermana con los brazos. Si de algo estaban seguros era de que Gabriel no iba a ser una chica tranquila.


  Belcebú, que había observado todo en las primeras filas, ya que su posición como querubín se lo permitía, se acercó hasta Lucifer y puso una mano en su hombro.


  —Pareces impresionado.


  El serafín se separó y la rodeó con un brazo antes de alejarse de los recién llegados con una sonrisa en los labios. Metatrón era más adecuado que él para explicarles todo.


  —¿Es que a ti no te impresiona el milagro de la Creación?


  —Bueno… —dijo Belcebú, fingiendo duda—. Al menos, habrá más presencia femenina por aquí.


  Y su mirada se clavó en Gabriel, que parecía prestar atención a todo menos a lo que Metatrón le decía.


  —Me recuerda a ti cuando llegaste. Nunca hacías caso a nada. Bueno… —La Querubín hizo una pausa—. Sigues sin hacerlo. Siempre con esas ideas locas que hay en tu cabeza.


  Lucifer se separó de Belcebú para mirarla a los ojos.


  —Nunca sabes lo que puedes conseguir si te rindes sin intentarlo. Por eso algún día mis ideas revolucionarán este lugar.


  


  CAPÍTULO 3



  
    

  


  El arrullo del agua la hizo abrir los ojos. Gabriel movió los dedos, tratando de recuperar la movilidad, y sus yemas rozaron la hierba fresca. Se incorporó con un gemido. Ella no recordaba haber caído en un prado o algo parecido. Al mirar a su alrededor, lo reconoció al momento, aunque hubieran pasado siglos desde la última vez que pisó aquel lugar. El Jardín del Edén, hermoso y eterno, se alzaba ante ella, exuberante y rebosante de vida.


  —Es imposible —balbuceó mientras se ponía en pie y comenzaba a caminar. Solía ir a aquel lugar cuando Miguel la liberaba de sus obligaciones.


  Una figura arrodillada junto al agua llamó su atención. Era un ángel y Gabriel supuso que uno de poca edad, ya que sus alas aún estaban desarrollándose. La arcángel se acercó a él para preguntarle cómo había llegado allí. Cuando este giró su rostro, palideció. El ángel era ella, solo que más joven. No habrían pasado muchos meses desde el día en que la habían creado.


  La pequeña Gabriel observaba su reflejo en el río, ensimismada. Alzó la mano para acariciar su silueta en el agua al ver un reflejo a sus espaldas que la hizo detenerse. Entonces, Gabriel lo recordó. Su primer encuentro. La primera vez que se habían mirado a los ojos estando solamente ellos. No sabía si él habría sentido lo mismo. Esa conexión irrompible.


  La pequeña ángel fue a mover sus labios cuando Gabriel sintió que algo agarraba su brazo y el sueño se desvaneció con tanta rapidez como había llegado. Esta vez, sus ojos se abrieron de verdad y ante ella reconoció a un hombre anciano. Se había situado a su altura y la estaba ayudando a incorporarse.


  —¿Te encuentras bien, jovencita? ¿Cómo has entrado aquí?


  Gabriel retrocedió. No sentía ninguna clase de dolor. Eso significaba que, aunque hubiera perdido sus alas, aún conservaba sus cualidades curativas.


  —No temas. Puedo ayudarte.


  El hombre que le hablaba iba ataviado de una forma que a la arcángel le resultaba muy extraña: con un manto negro y una cruz al cuello. Fue entonces cuando Gabriel decidió observar su entorno. Unos fuertes muros y columnas de piedra se alzaban ante ella. Ya nada quedaba del Jardín en el que creía haber despertado. La joven se dio la vuelta y observó el altar mayor de la iglesia que desprendía un brillo dorado. Los ángeles en lo alto de este de repente le resultaron amenazadores y el rostro furioso de su hermano se cruzó por su cabeza.


  Gabriel comenzó a retroceder. Sabía que el hombre seguía hablándole, pero ella ya no escuchaba nada. Asustada, echó a correr hacia la salida de la nave central de la catedral hasta que logró salir al exterior. Una brisa fresca azuzó su rostro. Justo a su derecha había una cola de personas que esperaban poder entrar en el monumento y la observaban con sorpresa.


  Gabriel no reconocía el modo en el que iban ataviados y esto solo hizo crecer el miedo en su interior, obligándola a correr más deprisa. Mientras iba bajando los escalones que desembocaban en una plaza de piedra, sentía el corazón desbocado latir en su pecho. Ni siquiera se volvió para observar el edificio que estaba dejando atrás y se adentró en una de las callejuelas. Sabía que era una tontería huir sin rumbo fijo, pero el miedo y las preguntas en su cabeza eran las que guiaban sus pasos. ¿Dónde se encontraba? ¿Qué era aquel lugar? ¿Qué había pasado con sus hermosas alas?


  Llevaba un rato corriendo cuando su cuerpo chocó con el de otra persona.


  —Discúlpeme —articuló la arcángel, dispuesta a echar a correr de nuevo. Pero no le fue posible, ya que la persona con la que había tropezado asió su brazo con una fuerza que Gabriel supo que no podía ser humana de ningún modo.


  La joven giró la cabeza para mirar a los ojos a su captor y se le heló la sangre en las venas al reconocerlo. Era un hombre alto y atractivo, llevaba el cabello negro recogido en una coleta y sus ojos negros como la noche la traspasaban.


  —Belial…


  El demonio sonrió enseñando todos sus dientes y sin soltar su antebrazo.


  —Ha pasado tiempo, Gabriel.


  La arcángel se había quedado paralizada. De todos los seres de la Creación, encontrarse con un Príncipe del Infierno había sido lo último que se le habría pasado por la cabeza.


  —¿Es que se te ha comido la lengua el gato?


  La voz femenina a su espalda la hizo reaccionar y girarse, para encontrarse con el rostro también conocido de Belcebú. Una cosa de la que ella no se había percatado todavía era que ambos demonios la miraban con sorpresa. Como si fuera a desaparecer o a esfumarse en cualquier momento.


  —No, es solo que… —Parecía que las palabras no querían acudir a su cabeza—. Me sorprende veros aquí. Creía que había que invocaros para que pudierais acceder a este mundo.


  Belcebú soltó una risotada mientras la agarraba de la mano, haciendo que caminara al mismo paso que ella. Los edificios eran de sillares de piedra antigua y muy bajos si los comparaba con la enorme catedral que sobresalía, incluso en la distancia.


  —Eso son solo tonterías de los humanos, aunque es cierto que se nos puede llamar de esa manera.


  Gabriel sentía que la Princesa del Infierno se estaba guardando algo para ella. Como si quisiera preguntarle algo y no encontrara la frase adecuada o no se atreviera a pronunciarla.


  —Pensamos que… —comenzó a decir Belial a su espalda cuando Belcebú lo detuvo con una mirada asesina. «Todavía no».


  Estar encerrada en la Torre de Babel no había evitado que se enterara de los asuntos que sucedían fuera de aquellas cuatro paredes. Conocía perfectamente la existencia del Infierno y en lo que los ángeles rebeldes se habían convertido tras su caída. Había escuchado cómo llamaban a los que antes habían considerado como hermanos: monstruos y aberraciones de la Creación. Que se habían corrompido, volviéndose malignos y oscuros. Torturando a la humanidad como venganza por su destierro y, al frente de todos ellos, él.


  Aunque su nombre era diferente. Ya no era el «Lucero del alba» y, por lo que había escuchado, dudaba que volviera a serlo algún día.


  —Por suerte, no lo estoy —dijo para sí, volviendo al presente, fuera de la prisión. Después, se volvió hacia los demonios—: ¿Dónde estamos?


  —Santiago de Compostela; es una ciudad española. Has atravesado el techo de la catedral —le explicó Belcebú, gesticulando con sus manos y brazos—. Los humanos pensaron que le había caído un rayo encima. Ya sabes cómo son, siempre buscando respuestas lógicas. Echo de menos los buenos tiempos de Caín y Abel. Sobre todo, a Caín. Era tan agradable…


  —Cuando no le abría la cabeza a su hermano con una piedra —completó Belial, comenzando a caminar al lado de ambas.


  Con una sonrisa, Belcebú le asestó un codazo amistoso.


  —Pareces muy tranquila, angelita. Estás delante de dos Príncipes del Infierno.


  Gabriel negó con la cabeza. Las calles se volvían más anchas a medida que se alejaban del casco histórico de la ciudad. Los sillares de piedra daban paso a otros de ladrillo y a edificios de hormigón. Nada tenían que ver ya con las construcciones de origen medieval.


  —No siempre lo fuisteis. Solíamos ser amigos. Además, si quisierais matarme, ya lo habríais hecho.


  —Chica lista —la felicitó con sarcasmo Belcebú y chasqueó los dedos—. Pero dinos, ¿por qué estás aquí? —De golpe, el tono sarcástico desapareció y la seriedad fue lo único que invadió el semblante de ambos demonios—. Pensábamos que estabas muerta.


  Gabriel se detuvo y apretó los puños con fuerza. Siempre se había preguntado por qué él no había tratado de rescatarla. Su creencia principal había sido el creer que los demonios la consideraban una traidora por no haber caído como ellos y que por eso no merecía su ayuda o su clemencia. Pero la cosa era muy distinta. Realmente ninguno de los Príncipes del Infierno sabía dónde estaba o cómo alcanzarla. Trató de controlar la rabia que sentía al pensar en ello.


  —Es largo de contar. ¿Hay algún lugar donde podamos sentarnos a hablar tranquilamente?


  —Lo hay, pero primero tenemos que buscarte algo que ponerte —dijo Belcebú, moviendo las manos en torno a la túnica raída de Gabriel—. Pareces salida de una feria medieval.


  —¿Feria medieval? ¿Qué es eso? —preguntó la arcángel, muy confusa.


  —Ay… Cierto. Llevas mucho tiempo sin darte un paseo por el mundo de los humanos. Tranquila, te acostumbrarás. Los de ahora son mucho más divertidos que Adán y Eva.


  —Es gracioso que los menciones; si no recuerdo mal, ellos nos metieron en este lío —dijo Gabriel, que había comenzado a andar de nuevo, observando los escaparates de las tiendas.


  La gran mayoría exponían figuritas en miniatura de la catedral y sus portadas. Algunos, símbolos celtas y llaveros con la bandera de Galicia. Otras, por el contrario, eran tiendas de ropa o zapaterías, que desentonaban bastante en aquella zona de la ciudad.


  —Me gustan las ironías —respondió Belcebú, deteniéndose para observar la misma tienda que Gabriel. Su mirada estaba llena de desconcierto. Los maniquíes exponían vestidos cortos de gasa de diferentes colores. Muy diferentes a las túnicas blancas que se usaban en los Cielos—. Esta nos servirá. Pasa.


  La joven la miró, dubitativa, pero entró. Belcebú se disponía a seguirla cuando Belial le agarró del brazo y tiró de ella hacía atrás.


  —No sé si te has dado cuenta, pero tenemos un gran problema.


  Belcebú se desasió del amarre para encararlo.


  —Nos ha dicho que no hagamos nada.


  —Es un arcángel, Belcebú. No es un ángel menor o algo parecido. —Se llevó las manos a la cabeza en un gesto de impotencia—. ¡Es la maldita arcángel Gabriel! No sabemos qué ha pasado ahí arriba. Se suponía que estaba muerta y, de repente, se ha chocado con nosotros. Tenemos que decírselo.


  A través del cristal, podían ver a Gabriel curioseando camisetas de manga corta con el estampado de la cruz de Santiago. Su expresión era bastante graciosa. Con la naricilla arrugada y el ceño levemente fruncido. No terminaban de ajustarse a su estilo.


  —¿Crees que no lo sabe? Dios no es el único que puede ver todo lo que sucede en el mundo. Si no nos ha dicho nada todavía es porque no querrá que intervengamos. Deberías relajarte un poco —le recriminó Belcebú, dándole un golpecito en el hombro.


  Y, tras decir esto, entró en la tienda, cerrando la puerta con un golpe en las narices de su hermano, que comenzó a murmurar por lo bajo lo insufrible que era su hermana, a pesar de que no tardó en avanzar tras ella.


  No era una tienda muy grande, se notaba que era un comercio local y no una de esas superficies que trabajaban para grandes compañías comerciales. Belial se abrió paso entre percheros coloridos y un par de mujeres chillonas que rebuscaban en una pila de blusas. Distinguió a lo lejos a Gabriel, colándose detrás de la cortina del probador con un par de prendas colgadas del antebrazo


  —Solo por curiosidad…, ¿vas a pagarlo? —preguntó al llegar hasta su hermana, que esperaba de brazos cruzados a que la joven terminara.


  Belcebú sonrió y sus ojos castaños comenzaron a transformarse en una pupila alargada y un iris rojo como la sangre.


  —Las preguntas tontas sobran, hermanito.


  —No va a estar de acuerdo.


  —Lo que no sepa no le hará daño.


  Justo en ese momento, la cortina se descorrió para dejar paso a Gabriel. La arcángel había elegido un vestido corto y blanco recorrido con encajes en la parte superior.


  La Princesa del Infierno la observó de arriba abajo.


  —Definitivamente, el blanco es tu color.


  Gabriel se giró para mirarse en el espejo y asintió, conforme. No difería mucho del atuendo que solía portar en su forma angélica. Por suerte, sus sandalias no se habían destrozado con la caída, al contrario que la túnica. Supuso que era uno de los gajes fastidiosos que conlleva que tu espalda atraviese el techo de piedra de una iglesia centenaria a varios miles de kilómetros por hora. Eso era algo que ni la ropa confeccionada por ángeles podía soportar. 


  —¿Podemos hablar ya? —preguntó, impaciente, mirando el reflejo de ambos demonios en el espejo—. Creo que no tengo mucho tiempo.


  —Claro. Belial te acompañará mientras yo me ocupo de un asuntillo por aquí.


  Gabriel dudó ante las palabras de Belcebú. Aunque tampoco tenía tiempo para protestar, si de algo estaba segura era de que Metatrón y Miguel no tardarían en ir a buscarla. Ella solo esperaba que Rafael se encontrara bien y no lo hubieran descubierto. No soportaría que castigaran a su hermano por su culpa.


  Antes de que pudiera reaccionar, Belial ya la había rodeado con el brazo y la sacaba casi arrastras del lugar. Había bullicio en las calles. Las personas se reunían en las plazas a charlar. Y los niños corrían tratando de no resbalar con los adoquines de piedra.


  —Bueno, ¿qué has estado haciendo? ¿La vida ahí arriba sigue igual de aburrida?


  Gabriel desvió la mirada del demonio, abrazándose un poco a sí misma.


  —No lo sé con certeza —respondió y se esforzó por cambiar de tema—: ¿Y vosotros… dónde os estáis quedando?


  Belial notó el radical cambio en el rumbo de la conversación, pero aparentó no haberlo hecho.


  —En el Parador de la ciudad. Te encantará. Es… —esbozó una sonrisa pícara— muy de tu estilo.


  La arcángel no sabía muy bien a qué se refería, pero prefirió no preguntar. A medida que avanzaban, se percató de que estaban rehaciendo el camino por el que ella había salido huyendo y desembocaban en la plaza de la catedral, que había abandonado minutos antes. La fachada era inconfundible, con aquellas intrincadas decoraciones vegetales. Todas tan juntas que no se distinguían las unas de las otras. Una amalgama confusa.


  —Vaya. No lo había notado antes, pero este lugar es muy hermoso —dijo Gabriel; sus ojos se elevaron justo en el punto en el que recaían los rayos del sol de mediodía—. Espera ¿Yo he atravesado eso?


  Belial asintió, reprimiendo una risa. La cara de Gabriel era digna de estar expuesta en cualquier museo. Una mueca de fascinación le recorrió el rostro. Habría dado un paso hacia la edificación, pero se sintió anclada al suelo. Incapaz de avanzar. Solo de admirar.


  —Los humanos son capaces de crear cosas increíbles, ¿no crees?


  —Veo que sigues con ese espíritu filántropo dentro de ti —expuso Belial como respuesta a su pregunta—. Tienes razón. Los mortales crean maravillas, pero no siempre son como esta catedral. Algunas son terribles. Los seres humanos son débiles e influenciables, no se parecen en nada a nosotros.


  Gabriel apartó la vista del edificio para clavarla en el suelo. Ella era la culpable de esa debilidad. Al menos, en parte. Su especie no cumplía su deber con los humanos como deberían. No supo qué añadir y contempló las grietas del suelo durante unos instantes que se le hicieron eternos. Solo entonces, sintió una mano posarse en su hombro y se giró, alerta, hasta que su mirada se cruzó con la de Belcebú, que acababa de aparecer.


  —¿Por qué estáis aquí parados? —inquirió la Princesa del Infierno mientras empujaba a ambos hacía uno de los palacios que conformaban la plaza—. Ya tendremos tiempo de hacer turismo después.     


  —Espera… ¿Eso es un hotel? —gritó Gabriel. La culpabilidad había desaparecido de su rostro y ahora brillaba del entusiasmo mientras contemplaba la fachada, entusiasmada. —. ¿De verdad vamos a dormir ahí? No juegues conmigo.


  Belcebú parpadeó varias veces, muy confusa por tanta emoción de golpe.


  —Em… ¿sí...?


  Gabriel soltó un grito emocionado y echó a correr directamente hacia la puerta.


  —Nunca entenderé a los ángeles y su obsesión por los edificios de piedra —aseguró Belcebú al tiempo que avanzaba tras ella—. Además, ¿cómo piensa entrar sin tener la llave? ¿Sabe siquiera lo que es un hotel en realidad?


  Belial soltó una risotada.


  —Creo que no lo sabe. Así que será mejor que nos demos prisa en alcanzarla o la tomarán por una loca.


  —Un poco tarde para eso, ¿no crees? Yo ya lo hago.


  Encontraron a Gabriel absorta en su escrutinio de la fachada. La portada era hermosa, presidida por una serie de esculturas de piedra en los pilares adosados a ella. Sin embargo, lo que más parecía llamarle la atención a la arcángel fue el coro de ángeles en la parte superior. Gabriel se preguntaba si cualquier ser vivo con alas le iba a producir ese terror a ser encontrada.


  —Antes de convertirse en hotel, era un hospital para los peregrinos que realizaban el camino de Santiago —explicó Belcebú ante la intriga que colmaba el rostro de Gabriel. La joven se volvió hacia ella de inmediato.


  —¿Camino de Santiago? —preguntó la arcángel.


  Belcebú asintió.


  —Algunos humanos, llamados peregrinos, recorren largas distancias para llegar a la tumba del apóstol Santiago y rendirle culto. Aunque algunos solamente lo hacen como un modo de redescubrirse a sí mismos. Es una tradición cristiana.


  —Sabes muchas cosas sobre los humanos.


  Ella se encogió de hombros y desvió la mirada.


  —Llevo siglos observándolos. Desde Caín y Abel, hasta Noe y el diluvio. Los he visto crecer y evolucionar como raza. —Había nostalgia en su mirada mientras hablaba—. Algunos creen en nuestra existencia y otros no. Incluso hay algunos capaces de comunicarse con nosotros o ver a través de nuestros disfraces, pero solo son la minoría. En todo caso, no creo que te guste lo que han hecho con tu amado Dios.


  Gabriel abrió la boca para protestar, pero sintió un golpecito en la espalda. Belial chascó la lengua con cierto hastío, incitándolas a que entraran de una vez.


  —Perdón por las prisas, pero llevamos más de diez minutos aquí parados y podríamos hablar esto mismo dentro de nuestra habitación.


  El demonio se coló entre ambas, dejando que las puertas automáticas se abrieran para darle paso. Belcebú negó con la cabeza, pero no dudó en seguirlo.


  Lo primero de lo que Gabriel fue consciente al llegar al vestíbulo fue la magnitud de la edificación. Todo el mobiliario era de madera, a juego con los techos, y el tapizado se había realizado en colores cálidos. El exterior del edificio estaba conformado en piedra y se articulaba en torno a cuatro enormes patios.


  —Vamos —ordenó Belial con la tarjeta de la habitación en la mano, sacando a Gabriel de su ensimismamiento—. Nuestra habitación está en la segunda planta.


  Gabriel siguió a los dos hermanos sin dejar de mirar todo a su alrededor, desde las alfombras hasta los muebles con aspecto antiguo. Algunas personas charlaban animadamente en los sofás, acompañados por una humeante taza de café. Los jardines, con sus fuentes de piedra, traían el arrullo del agua y el trino de los pájaros al recibidor del Parador.


  —¿Crees que deberíamos usar el ascensor? —preguntó Belcebú.


  Para su sorpresa, él sonrió y negó, contemplando a la arcángel, que de nuevo parecía perdida en su mundo.


  —Demasiadas emociones fuertes para ella por hoy.


  Los tres subieron las escaleras en silencio mientras Gabriel paseaba su mano por la pared. Parecía que quería retener todo aquel lugar en su memoria a través de la piel. Cuando desembocaron en el pasillo, la emoción de la arcángel no hizo sino aumentar. Su imaginación ya empezaba a hacer elucubraciones sobre cómo sería el interior de la habitación. Por suerte para ella, no tuvo que esperar mucho para saberlo, ya que lo primero que hizo Belial tras poner la tarjeta sobre el receptor fue concederle el honor de pasar primero. No necesitó siquiera planteárselo. Entró corriendo en el cuarto.


  La verdad es que se acercaba mucho a sus conjeturas; los suelos y paredes de piedra, muebles de madera antigua y camas con dosel, la una al lado de la otra. Todo parecía sacado de otro siglo y a ella le encantaba. Siempre había querido vivir entre los humanos y envidiaba que Belial y Belcebú pudieran disfrutar de cosas así constantemente.


  —Es perfecta. —Suspiró—. Mucho mejor que la Torre de Babel, sin duda.


  Belial, que acababa de cerrar la puerta, se giró hacia Gabriel, dejando caer la tarjeta al suelo.


  —¿Qué has dicho?


  La joven abrió la boca, dándose cuenta de que se había ido de la lengua. Sintió las miradas de sus compañeros fijas en ella, una pregunta queriendo escapar de ellas. Supo que ya no había marcha atrás. Era ahora o nunca. Tenía que contárselo.


  —La Torre de Babel… Es donde me han mantenido encerrada. No pensé que hubiese pasado tanto tiempo, pero ayer Rafael vino a verme y me dijo que Metatrón iba a ejecutarme. Me ayudó a escapar. —Se mordió el labio—. Se arriesgó por mí y.… nos atraparon a mitad de camino. No sé qué habrá pasado con él. Sé que no tengo derecho a pediros ayuda después de lo que hice, pero van a venir a por mí. Metatrón no parará hasta verme muerta. Así que, por favor… —tragó saliva, haciendo acopio de su entereza, antes de que su voz volviera a escapar, con menos fuerza de lo que le hubiera gustado—, ayudadme.


  Belcebú y Belial intercambiaron una mirada de preocupación. Y la Princesa del Infierno lamentó no haber escuchado a su hermano en un primer momento; aquello era algo que ni siquiera dos de los demonios más poderosos del Infierno pudieran controlar.


  —Aunque aceptáramos ayudarte —comenzó con cautela—, tú misma lo has dicho: Metatrón no se detendrá hasta acabar contigo. Solo hay una solución posible.


  Gabriel tragó saliva. Sabía perfectamente a lo que Belcebú se refería con aquellas palabras. Era morir o matar. Pero ella llevaba mucho tiempo planeando lo que haría si escapaba del Paraíso y ahora lo tenía claro.


  —Me revelaré contra el Cielo y contra Metatrón. Borraré el Pecado Original de todos los seres humanos. No importa lo que tenga que hacer o sacrificar.


  Belial no pudo evitar reírse al escuchar su sentencia.


  —Nadie puede borrar el Pecado Original. Adán y Eva condenaron a la Humanidad cuando comieron del Fruto Prohibido. Es un hecho. Ni siquiera tú puedes salvarlos.


  —Puedo… si destruyo el Árbol del Conocimiento.


  Belial se sentó sobre una de las camas, mirando a Gabriel directamente a los ojos.


  —Nadie sabe dónde está el Jardín del Edén. Es más, nadie lo ha vuelto a pisar desde que nos desterraron. ¿Y crees que tú vas a encontrarlo?


  —Sé que voy a hacerlo —afirmó Gabriel sin apartarle la mirada—. Si no vais a ayudarme, podéis decirlo ahora y me marcharé en este mismo momento.


  Belcebú se interpuso entre ambos antes de que su hermano pudiera decir algo más.


  —Si te marchas, Metatrón te matará en cuanto pongas un pie fuera de este edificio. La única razón por la que él y sus ángeles no están aquí todavía es porque nuestro poder demoniaco oculta tu esencia de arcángel. Estás débil. Ni siquiera tienes tus alas y hablas de buscar el Jardín del Edén. No lo encontrarías ni reuniendo toda la suerte del mundo.


  Gabriel se mordió el labio y apuntó a la Princesa con su dedo justo en el pecho.


  —Tú no tienes ni idea de lo que yo soy capaz de hacer con alas o sin ellas. Ya he perdido demasiadas cosas en mi vida y esta no será una de ellas. Cuando encuentre el Árbol del Conocimiento, tendrás que tragarte tus palabras.


  Y para sellar su promesa se dejó caer sobre uno de los sillones.


  Belial se levantó, haciéndole un gesto a Belcebú para que lo siguiera al balcón de la habitación, donde Gabriel no podría escucharlos, aunque era consciente de que ella no les quitaba los ojos de encima.


  —Es terca como una mula —dijo Belial, apoyándose en la baranda.


  Belcebú imitó su postura.


  —No vamos a dejarla sola, ¿cierto?


  —Sabes que nos mataría si lo hiciéramos. En parte, se lo debemos. Sin ella, no podríamos ser como somos.


  La Princesa meneó la cabeza un par de veces y se alejó de la barandilla. La Plaza del Obradoiro se asemejaba a una mole oscura de piedra que parecía querer derribarse sobre sus hombros.


  —Entonces, está decidido. ¡Adelantemos el Juicio Final un par de siglos! ¡¿Qué más da ahora que dentro de dos mil años?! Llevo más de un milenio queriendo atravesarle el corazón con mi mano a ese Serafín insoportable.


  —No seas irresponsable —la reprendió Belial—. Puede que algún día tengas que ocupar el trono de nuestro hermano; nadie seguiría a una reina imprudente.


  —Ellos me seguirán si les doy lo que tanto ansían y, por suerte para nosotros, nuestro pequeño angelito quiere lo mismo —dijo Belcebú—: venganza.


  El joven se estremeció al ver la mirada decidida de su hermana. Ningún demonio había sufrido tanto su caída como Belcebú. Tuvo que pasar mucho tiempo hasta que logró aceptar que ya no sería capaz de regresar de nuevo a los reinos celestiales, pero cuando por fin lo hizo se dispuso a superar a cualquier demonio hasta situarse en el trono a la izquierda de Lucifer.


  Se había aferrado a su posición como sucesora con uñas y dientes, y todos los seres del Infierno la respetaban. Nadie había sufrido tanto como ella ni había sacrificado tanto sin bajar la cabeza ni una sola vez. Si Belcebú se proponía algo, simplemente lo conseguía. Y esa mirada de decisión, ese fuego, era el mismo que ardía en los ojos de Gabriel. En aquel momento, Belial comprendió que posiblemente estuviera frente a dos de las mujeres más poderosas de la Creación. Ambas unidas por un destino en común que comenzaba a hilarse en aquel mismo momento. Si los deseos de Belcebú iban a ir encaminados junto a los de Gabriel, él no pondría trabas. Sería una herramienta para su hermana. Él tampoco bajaría la cabeza.


  —Si es lo que deseas, que así sea.


  Belcebú se giró para mirar a Gabriel, que seguía sentada en el mismo sillón y sin dejar de observarlos. Trataba de asegurarse de que no desaparecerían en cuanto apartara la vista.


  —Parece que hoy es tu día de suerte —anunció Belcebú—. Vamos a ayudarte, princesa.


  Gabriel asintió y se levantó para encararse a ella.


  —Sellémoslo con un pacto de sangre.


  Belcebú dejó escapar una sonora carcajada.


  —No te fías de mí, ¿eh? Está bien, hagámoslo.


  La demonio se acercó al aparador y cogió el abrecartas que reposaba sobre él. Sabía que solo era decorativo, pero les serviría para lo que tenían que hacer. Belcebú ni siquiera dudó al clavárselo en la palma de la mano y trazar un surco profundo del que pronto comenzó a manar una sustancia negra y espesa.


  La arcángel no pareció amilanarse por la acción de la Princesa del Infierno y le arrebató el artefacto de las manos para repetir la operación. Sintió el beso helador del filo, pero, al contrario que su compañera, el líquido que emanó de su piel era dorado. Antes de que Belial pudiera decirles que aquello era una tontería, ambas estrecharon sus manos.


  Y sus sangres se mezclaron.


  —Juro —comenzaron a decir las dos al mismo tiempo—, por el tiempo y el destino que discurren inmutables con este pacto de sangre, que jamás traicionaré a aquel cuya sangre ahora se enlaza con la mía. Que nuestro porvenir se una de ahora en adelante; que esta causa mayor guíe nuestros pasos a través de este sendero que se abre ante nuestros ojos. Cielo e Infierno unidos.


  Nada más terminar de recitar las palabras, ambas soltaron su agarre y observaron cómo las heridas se cerraban lentamente, dejando una pequeña marca brillante en ambas palmas. Una simple raya.


  —Ya sabes qué pasará si me traicionas —le advirtió Gabriel mientras limpiaba el abrecartas para devolverlo a su lugar.


  —Lo mismo te digo —le respondió Belcebú.


  —¿Por qué no nos acostamos ya? —intervino Belial en un intento de calmar la tensión que acababa de instalarse en la habitación.


  Ambas mujeres asintieron y se sentaron en camas diferentes sin mirarse a la cara. Él puso los ojos en blanco. Más les valía a ambas mejorar ese carácter si querían que aquello saliese bien y el pacto de sangre no acabara destruyéndolas.


  


  CAPÍTULO 4



  
    

  


  Un aleteo, dos, tres, cuatro. Uno más rápido que el anterior y, antes de que Raguel pudiera darse cuenta, Gabriel ya le había adelantado por mucho. Solo llevaba unos meses en el Paraíso, pero la joven arcángel se había adaptado con mucha rapidez. Nadie diría que era una novata.


  —Perfecto, Gabriel —la felicitó Asmodeus cuando frenó justo a su lado—. Creo que ya controlas tus alas a la perfección.


  La joven ángel sonrió, girándose con una sonrisa de satisfacción ante Raguel, que acababa de llegar junto a ellos. Su rostro cuadrado estaba sonrojado por el esfuerzo. Los campos de entrenamiento del Primer Círculo no eran gran cosa: vastas extensiones de tierra en las que poder dar espadazos al aire sin que la vida de ningún novato corriera peligro.


  —Uno tiene que saber admitir sus derrotas —cedió el arcángel—. Miguel se alegrará cuando se lo digas.


  Gabriel rio, mirando a ambos.


  —No hago esto para impresionar a mi hermano. Ya sé que está orgulloso de mí. Quiero la aprobación de Metatrón; dijo que cuando estuviera lista podría ver la Creación y yo creo que lo estoy. He pasado todas las pruebas, ¿no?


  Asmodeus asintió.


  —No creo que haya inconveniente. Solo controla tu hiperactividad.


  —No soy hiperactiva —le respondió Gabriel mientras alzaba el vuelo, dejando a ambos ángeles atrás.


  —Por supuesto que lo eres —dijo para sí mismo Asmodeus, viendo cómo se alejaba hasta ser un punto en la lejanía.


  La asamblea diaria acababa de terminar y muchos Tronos y Querubines salían de la congregación. Las puertas doradas estaban abiertas de par en par y dejaban a Gabriel el paso libre para poder entrar. Solo Belcebú y Belial se giraron cuando la vieron pasar como una exhalación entre ellos. Las túnicas brocadas de ambos se alzaron tanto que casi les taparon los ojos. Belcebú contuvo las ganas de derribarla.


  —¿Se puede saber a dónde va volando de esa manera? —preguntó cuando ya la había perdido de vista.


  —No tengo ni idea, pero me sé de una persona a la que no le va a hacer gracia —respondió Belial, viendo cómo las puertas se cerraban de nuevo, dejando a Gabriel sola junto a los dos Serafines.


  Metatrón estaba de espaldas a ella, así que el único que la vio entrar fue Lucifer, al que se le iluminó la mirada al reconocer el rostro de Gabriel. Le había pedido a Asmodeus que le contara todos los avances que la chica hubiera hecho en su entrenamiento y el querubín prácticamente le había confesado que no había visto un progreso como aquel desde el nacimiento del propio Lucifer.


  Gabriel se aclaró la garganta para hacerse notar, provocando que Metatrón se girara para mirarla con un rostro que denotaba todo menos alegría.


  —Estamos en medio de una discusión importante, Gabriel.


  —No te preocupes por eso, Metatrón —lo cortó Lucifer en un tono apaciguador—. ¿Por qué no escuchamos lo que tiene que decir?


  Gabriel, alentada por las palabras, se acercó a Metatrón con una sonrisa radiante en el rostro.


  —Asmodeus cree que estoy preparada para viajar al otro mundo, pero no puedo hacerlo sin vuestro consentimiento.


  Metatrón alzó una ceja, observándola de arriba abajo.


  —¿Así que Asmodeus piensa que estás lista?


  —Si —afirmó Gabriel, incapaz de ocultar su emoción.


  —Pues siento decir que se equivoca.


  —¿Qué? —exclamaron Gabriel y Lucifer al mismo tiempo, aunque este último tratase de disimularlo fingiendo una tos.


  —Eres rápida y ágil volando, buena luchadora, pero te falta un arma, ¿o me equivoco?


  Gabriel apretó los puños contra sus costados.


  —No todos los ángeles reciben sus armas al mismo tiempo, algunos ni siquiera las reciben —protestó ella, consciente de que el propio Metatrón no tenía un arma física.


  —Cierto, pero tus hermanos ya tienen las suyas. Hasta que no recibas una, te prohíbo que pises el Jardín del Edén.


  —¡Eso no es justo! —exclamó Gabriel, indignada.


  —Yo declaro lo que es justo o no aquí, niña. Tú solo llevas en el Paraíso un par de meses, te vendría bien recordar quiénes son tus superiores.


  La sola presencia de aquella chiquilla le irritaba. Desde su llegada se había dedicado a cuestionarlo todo, a mirarlo todo y a investigarlo todo. Lo peor era que no le había dado ni una miserable excusa para castigarla. Gabriel era la mejor en sus entrenamientos, siempre puntual, sin fallos. Metatrón temía por el equilibro que había conseguido crear junto a Lucifer. Odiaba compartir la mitad de todo con él. Si Gabriel era tan prometedora, tal vez pronto ascendiera. Y se negaba a ceder parte del poder de las jerarquías. Sospechaba que a Lucifer no le habría desagradado tanto como a él. Se rumoreaba que el serafín estaba en contra de ellas. Pero estas eran incuestionables, igual que Yahvé.


  Metatrón abandonó la sala, dejando a Gabriel plantada en medio de aquella inmensidad sin poder creerse lo que acababa de suceder.


  —Estúpido… Serafín… creído y… —La joven se calló en cuanto recordó que Lucifer todavía seguía allí—. Es decir, yo tengo sumo respeto a Metatrón y a todos los Serafines…


  Lucifer dejó escapar una risa sin apartar sus ojos de Gabriel.


  —No sé si estúpido, pero sí que pienso que es estricto contigo, más de lo habitual.


  —Me odia —sentenció ella.


  El Serafín negó con la cabeza, poniendo una de sus manos sobre la cabeza de Gabriel.


  —Los ángeles no odian.


  Un suspiro salió de los labios de la joven ángel.


  —Yo solo quiero ver el Jardín del Edén. ¿Tan malo es eso? No creo que toda la Creación vaya a desaparecer porque yo ponga un pie en ella.


  —¿Por qué tienes tantas ganas de salir de aquí? —preguntó Lucifer, realmente intrigado.


  Gabriel se removió un poco, alejándose de él para no tener que mirarlo. Era inevitable que por su cabeza cruzasen los ojos desaprobatorios de Metatrón. Aquel dorado la perseguía allá donde iba. Lucifer parecía ser consciente de su angustia; por eso, no pudiendo clavar más rato su mirada en las gradas de mármol blanco, habló:


  —Mi hermano cree que no es prudente que hable de eso y menos delante de usted.


  Aquella respuesta solo hizo que la curiosidad de Lucifer fuera en aumento.


  —Prometo no decir nada. Esto quedará entre tú y yo.


  Gabriel dudó, pero saltaba a la vista que se moría de ganas de compartir aquello con alguien.


  —Es una sensación dentro de mí —comenzó a decir, moviendo las manos frente a Lucifer—. Este lugar me oprime. Creo que hay una razón por la que fui creada y está ahí afuera, no dentro del Paraíso. Es como si alguien o algo estuviera llamándome, pero solo yo pudiese escucharlo. ¿Entiendes lo que digo?


  El Serafín negó con la cabeza, sonriendo.


  —Ni una palabra. Pero puede que logre entenderlo cuando estemos allí.


  La mente de Gabriel tardó unos segundos en procesar las palabras de Lucifer y tuvo que contenerse para no abrazarlo.


  —¿En serio? ¡¿Vas a llevarme?!


  El Serafín asintió, tomando su mano y guiándola por el camino contrario al que Metatrón había tomado.


  —¿Sabes por qué somos dos Serafines y no uno? —preguntó Lucifer mientras la dirigía por la escena de la Asamblea, que era un semicírculo perfecto de arena a ras del suelo, al contrario que las gradas, que se alzaban majestuosas. Allí plantado, te sentías enano e inexistente.


  —La verdad es que nunca lo había pensado.


  —Actualmente solo somos dos, pero puede que en el futuro seamos más. Cuando nacemos, todos somos ángeles, pero algunos reciben la gracia de Dios y comienzan a ascender. Los más poderosos son los Tronos, los Querubines y los Serafines. Somos los más cercanos a Yahvé y se nos permite hablarle directamente. De este modo, velamos por vuestra seguridad. Pero las decisiones importantes las tomamos Metatrón y yo. Ninguno puede dar una orden sin el consentimiento del otro. Así que no puede prohibirte ir si yo no lo apoyo.


  —¿Así que has encontrado un vacío en nuestras propias normas para llevarme al Jardín del Edén? Muy inteligente.


  Lucifer rio al mismo tiempo que se detenía en mitad de la escena. Movió su mano, creando un círculo perfecto. Gabriel iba a preguntarle qué se suponía que estaba haciendo cuando un enorme agujero apareció frente a ellos. El primer impulso de ella fue retroceder para alejarse de aquella inmensidad oscura y arremolinante cuando sintió la mano de Lucifer en su espalda, deteniéndola.


  —No tengas miedo. No es tan desagradable como parece.


  Gabriel asintió y dio un paso al frente, dejando que el portal la absorbiera. Ella siempre había tenido control sobre sus alas y hacia dónde quería dirigirlas, pero en aquel momento fue como si todo diera vueltas a su alrededor. Era incapaz de localizar arriba o abajo, o izquierda y derecha; parecía que el universo entero se desintegraba a su alrededor.


  —¡LUCIFER! —gritó, aterrada.


  —Te tengo —dijo la voz del Serafín junto a ella al mismo tiempo que la agarraba por la cintura y todo dejaba de girar.


  Gabriel comenzó a jadear, incapaz de abrir los ojos. Aún tenía dentro esa extraña sensación de descontrol sobre su propio cuerpo.


  —Tranquila —continuó diciendo Lucifer para tratar de calmarla al mismo tiempo que tomaba sus manos—. Ha sido culpa mía, no debí dejar que pasaras primero. Pero abre los ojos, por favor. Sé que te va a gustar lo que verás.


  La voz serena del Serafín ayudó a que los latidos de su corazón se volvieran más lentos y despegó los párpados. Lo primero que vio fue el rostro borroso de Lucifer frente a ella. Sus cejas curvadas en una expresión tranquilizadora. Su boca amenazaba con un atisbo de sonrisa. Por fin consiguió abrirlos por completo y la inmensidad del Jardín del Edén surgió ante ella para dejarla sin aliento. Era lo más hermoso que sus ojos jamás hubiesen visto. Todo rebosaba vida de un modo radicalmente diferente a como lo hacía en el Paraíso. Gabriel era capaz de sentir los latidos de todas las criaturas que habitaban aquel magnífico lugar.


  —Es… increíble —dijo, soltando las manos de Lucifer y dando una vuelta sobre sí misma en un intento de abarcar todo el lugar con su mirada—. Es tan colorido… tan vivo. Es mejor que cualquier cosa que haya experimentado antes.


  Gabriel dio unos pasos por aquel nuevo lugar. Lo primero que sintió fue que la hierba le hacía cosquillas entre los dedos cuando caminaba y que le gustaba la sensación que le producía el viento cuando le acariciaba el rostro y agitaba sus cabellos. Una risa de pura felicidad escapó de sus labios. Aquel era su lugar, ahora estaba segura de ello. Cerró los ojos para poder sentir todo aquello cuando un ruido extraño la distrajo, haciendo que los abriera.


  —¿Qué es ese sonido?


  Lucifer, que se había quedado absorto observándola, tardó un poco en reaccionar.


  —¿Cuál?


  —Ese —respondió Gabriel, señalando los matorrales frente a ellos—. No dejo de escucharlo. Es como si algo se moviera.


  Sin dejar que Lucifer pudiera preguntarle algo más, Gabriel comenzó a andar hacia el lugar de donde pensaba que procedía aquel sonido tan extraño. Tras pasar por encima de algunos matorrales y apartar varias ramas de su camino, se encontró frente a una tromba de agua que discurría con mucha calma a través de un surco serpenteante en mitad de la explanada. Lucifer, que la había seguido, se detuvo a su lado sin poder evitar reír al ver la cara de incredulidad de la joven ángel.


  —Es un río —le explicó—. Lo que escuchas es el sonido del agua.


  —Es la primera vez que veo el agua —dijo Gabriel, que, sin pensárselo dos veces, saltó dentro ante la mirada estupefacta de su compañero—. Está helada.


  Lucifer descendió hasta la orilla. El agua solo le llegaba hasta la rodilla, pero era suficiente para fascinar a la joven, que se había quedado quieta contemplando su reflejo mientras acercaba su mano para acariciarlo.


  —¿Nunca habías visto tu rostro?


  Gabriel negó.


  —Eres muy hermosa —dijo Lucifer que avanzaba a través de la corriente para llegar a su lado.


  —No es cierto. Tú eres el ser más hermoso de la Creación.


  La joven ángel apartó la mirada del agua para observar el rostro de Lucifer cuando sus ojos se encontraron. Aquella fue la primera vez que sintió aquella sensación que se removía en su estómago. ¿Habían estado así de cerca antes? Cohibida, Gabriel trató de retroceder, pero resbaló con uno de los cantos del río y se hundió en el agua.


  —¡Gabriel! —exclamó Lucifer al momento, mientras metía una de sus manos en el agua para sacarla del río antes de que se ahogara.


  Cuando la cabeza de Gabriel volvió a la superficie, no pudo evitar comenzar a toser hasta que su propio grito la hizo detenerse y reincorporarse rápidamente para ponerse detrás de Lucifer, al que estaba usando a modo de escudo.


  —Algo me ha rozado la pierna —dijo la chica, señalando la superficie que se agitaba a su alrededor.


  Lucifer miró el lugar que Gabriel le estaba señalando con su dedo. Un pez plateado se movía en la corriente y avanzaba con rapidez.


  —Tranquila, solo es una criatura del Jardín. No te hará daño.


  Gabriel pareció relajarse mientras observaba cómo el pez se alejaba de ellos.


  —¿Tiene nombre?


  —Aún no —respondió Lucifer—. Pero pronto lo recibirá. Dios está planeando crear algo muy importante. Ellos se encargarán de darle un nombre.


  —¿Ellos? —preguntó Gabriel con su voz impregnada de curiosidad mientras miraba al Serafín con ojos brillantes.


  Lucifer negó con la cabeza al mismo tiempo que la guiaba hasta la orilla para salir del agua.


  —No importa la cara que pongas o cómo me mires. No voy a decírtelo.


  Gabriel salió del agua con la misma gracilidad con la que había entrado y se tumbó en la hierba, mirando el cielo entre las ramas de los árboles. Notaba sus ropas pegadas al cuerpo. La presión era más nítida con cada respiración. El olor a naturaleza penetraba en sus fosas nasales y le hacía no querer abandonar jamás aquel lugar.


  —Entonces prométeme una cosa —empezó a decir mientras giraba la cabeza para mirar a Lucifer, que todavía se encontraba de pie—. Cuando Yahvé los cree, quiero que me traigas a verlos.


  Los ojos y la boca del Serafín se abrieron un instante y se cerraron igual de rápido. Sabía que no debía hacerlo, que no podía prometerle algo así. Ya se había arriesgado demasiado llevándola hasta allí sin el consentimiento de Metatrón. Estaba seguro de que, cuando Belcebú lo descubriera, sin lugar a dudas le echaría una buena bronca y le recalcaría lo inmaduro que había sido aquello por su parte. Sin embargo, al mirar a Gabriel a los ojos, todos los pensamientos racionales que le decían que se negara desaparecieron de su mente.


  —Te doy mi palabra.


  La joven asintió. Ella misma era consciente de que estaba pidiéndole demasiado a Lucifer, pero no era capaz de conformarse. Ahora que sabía cómo era el Jardín del Edén, no quería renunciar a él tan rápido. Había muchas especies de plantas y criaturas nuevas para ella. Tardaría un tiempo en recorrerlo por completo, pero estaba segura de que merecería la pena. También comprendía que no podría ser aquel día y Lucifer era su única salvaguarda de que podría volver.


  Cuando se giró para mirarlo, se percató de que este tenía la mirada perdida en algún punto en la lejanía del Edén; la brisa que aún soplaba movía sus cabellos del mismo modo que había hecho antes con los suyos. Sin duda era una criatura hermosa.


  Lucifer se percató de la mirada de Gabriel clavada en él y se giró para observarla. Recordaba lo que esta le había dicho al ver su reflejo. Todos decían que era muy bello, pero él nunca había comprendido a qué se referían exactamente; al menos, no antes de ver el rostro de Gabriel. Su sonrisa parecía capaz de iluminar hasta los rincones más profundos del Edén y su cabello rubio se desparramaba por la hierba. Era un contraste extraño pero hermoso. De nuevo, sintió ese calor en su estómago que aparecía siempre que estaba cerca de aquella ángel. Había tratado de explicarle a Belcebú qué era lo que le pasaba, pero su hermana parecía incapaz de entender a lo que se refería.


  Los ángeles no se enamoran. Eso él siempre lo había tenido muy presente, una regla más de tantas. Jamás le había dado importancia; él amaba a Dios y a sus hermanos. Pero con Gabriel era distinto, era una forma de querer nueva, diferente. Le agradaba y perturbaba al mismo tiempo.


  —¿Estás bien? —preguntó ella al ver que se había quedado absorto.


  —Si —respondió el Serafín, agitando la cabeza para despejarse—. Se hace tarde. Será mejor que regresemos antes de que empiecen a echarnos de menos.


  La ángel asintió, conforme, y se levantó, limpiando su túnica de los restos de hierba que habían quedado adheridos.


  —Dime que no va a ser tan horrible como llegar.


  —Créeme, caer es mucho más doloroso que ascender a los Cielos.


  Aquella fue una respuesta como otras tantas que el Serafín solía usar a modo de metáfora, y Gabriel fue incapaz de adivinar lo que se avecinaba.
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  Aunque había intentado conciliar el sueño, Gabriel era incapaz de relajarse. Dio la décima vuelta sobre el colchón para poder observar a sus acompañantes en la cama contraria. Belcebú dormía a pierna suelta mientras roncaba y aplastaba con la mitad de su cuerpo a Belial, que trataba de buscar postura sin lograr grandes resultados.


  La arcángel volvió a girarse para contemplar la pared blanca frente a ella. Todo aquello era nuevo y extraño. El miedo no le permitía dormir o mirar por la ventana, temerosa de ver una sombra surcando el cielo nocturno. Estaba segura de que Miguel y Metatrón ya habrían comenzado a perseguirla, solo era cuestión de tiempo que la encontraran. No quería desconfiar de los Príncipes del Infierno, pero comenzaba a dudar que ellos fueran capaces de protegerla. Rafael debía de tener un buen plan en mente cuando la mandó allí; el único fallo era que su hermano no estaba a su lado para explicarle qué era lo que debía hacer o qué esperaba de su comportamiento.


  Incapaz de seguir tumbada, Gabriel se incorporó y, con mucho cuidado, sacó un pie fuera de las sábanas y lo apoyó sobre la alfombra de lino que cubría el suelo. Rezó para no hacer ninguna clase de ruido. Lo último que necesitaba era otra trifulca nocturna.


  Cuando por fin estuvo de pie, avanzó varios pasos hacia la puerta sin perder de vista a Belcebú y Belial, que no se inmutaron. Le sorprendía lo profundo que ambos podían dormir, teniendo en cuenta que tanto el sueño como la comida eran cosas de las que ángeles y demonios podían prescindir.


  Justo cuando su mano se posó sobre el pomo, un pequeño sentimiento de culpa la invadió. Estaba rompiendo la confianza que ambos Príncipes habían depositado en ella al escapar en mitad de la noche. Aunque un poco de aire fresco no hacía daño a nadie. Y este último pensamiento fue lo que la hizo girar el picaporte y salir de la habitación.


  El pasillo estaba frío y, aunque Gabriel sabía que era imposible, sintió como si una brisa le acariciara las piernas. Caminó a tientas por el lugar sin ser muy consciente de a dónde se dirigía. El parador resultaba mucho más tétrico y frígido de noche, con tantos muros de piedra rodeándola. Cuando giró a la derecha, por el último recoveco, la visión de la Catedral de Santiago a través de las ventanas la dejó sin aliento.


  Belial le había dicho que ella había atravesado el techo al caer por el portal. Al recuperar la consciencia, se había sentido tan confusa que había sido incapaz de apreciar la hermosura que poseía en el interior.


  Gabriel miró a su izquierda y descubrió las escaleras por las cuales la habían guiado Belcebú y Belial para llegar a la habitación. Una cosa era pasear por el parador de noche y otra muy diferente, salir a la calle y colarse en la catedral, pero allí no había nadie para detenerla, ¿no?


  Sin saber muy bien por qué, Gabriel se armó de valor para descender. La recepción estaba completamente vacía, así que no le costó mucho llegar al exterior. La arcángel supuso que debía de ser una noche de verano, ya que el clima era cálido y el vestido de gasa blanco que llevaba apenas le daba calor.


  La plaza del Obradoiro estaba iluminada tan solo por la tenue luz de las farolas y le daba un aspecto místico a todo el lugar. Gabriel caminó casi hipnotizada hacia la entrada del templo con paso lento y decidido. Sintió la helada piedra bajo sus pies y subió la escalinata con parsimonia. Cuando estuvo frente a la fachada principal, paseó su mano por las esculturas que la decoraban. Le llamó la atención la gran cantidad de tallas que había de ellas. Transmitían una sensación de opulencia que no había apreciado antes.


  Las puertas de madera estaban cerradas, pero eso no bastó para detenerla. Solo tuvo que ejercer presión sobre la madera, consciente de cómo la energía se acumulaba en su palma. La hoja tembló un par de veces hasta que por fin se abrió de golpe. La sensación térmica del interior de la catedral era más baja que la del exterior y esto invitó a Gabriel a entrar.


  Lo primero que vio fue un enorme pórtico de tres vanos que se abría ante ella y no tardó en reconocer en la parte superior, justo en el tímpano, la imagen de Cristo. Aquello le trajo recuerdos de uno de sus encuentros con los humanos, cuando le dijo a María que llevaría la Gracia con ella y, dentro de su vientre, al hijo de Yahvé. Por encima del tímpano, en las arquivoltas, destacaban los ancianos del Apocalipsis con diferentes instrumentos musicales y, justo frente a ella, en el parteluz, una escultura sedente que supuso que sería el Apóstol Santiago. Aquello era muy duro; debía de estar familiarizada con todas esas representaciones, pero no era así. Las palabras de Belcebú aún resonaban en su cabeza: «no te va a gustar nada lo que han hecho con tu Dios».


  Gabriel no tenía ni idea de lo que había sucedido en los últimos siglos, pero iba a descubrirlo. Dio su último paso, penetrando en el interior de la catedral y dejando que la oscuridad la absorbiera. Cuando había estado allí de día, había tenido la sensación de que aquello era muy acogedor, pero en la penumbra lo hermoso se convertía en peligroso. La luz de la luna parecía a punto de mostrarle una aparición; incluso creyó distinguir el rostro de su hermano Rafael oculto entre las sombras, aunque en el fondo supiera que aquello era imposible.


  Cruzó entre los bancos hasta situarse debajo del cuadrado del crucero y el fulgor que se filtraba iluminó su figura. El olor del incienso era mucho más fuerte cerca del altar. La arcángel se permitió cerrar los ojos para captar todas aquellas sensaciones.


  —Supongo que estarás orgullosa —dijo una voz a sus espaldas.


  Gabriel se giró, asustada, hasta que fue capaz de enfocar el rostro de Belcebú entre las sombras.


  —¿Me has visto?


  La Princesa avanzó unos pasos hasta quedar frente a ella. La luz de la luna ahora también la iluminaba a ella. Aún llevaba puesta la ropa de aquel día, una camiseta de tirantes negra con una puntilla de encaje en la parte superior y unos vaqueros rotos que dejaban ver parte de su piel. Su pelo era mucho más largo que el de Gabriel, pero ella se lo había recogido con gracia en una coleta. El color negro de este parecía estar dotado de un halo enigmático.


  —Soy un demonio. Podría oírte a veinte kilómetros de distancia.


  Gabriel sonrió, un poco avergonzada, y trató de pasar al lado de Belcebú para poder volver de nuevo al parador cuando esta le agarró el brazo.


  —Se ve que no aprecias mucho tu vida, ¿cierto?


  —Claro que la aprecio —respondió la arcángel, deshaciéndose del agarre con un golpe seco—. Solo quería ver la catedral.


  —¿De verdad crees que lo más sensato huyendo de ángeles es entrar en una iglesia?


  Gabriel alzó la barbilla para poder mirarla a los ojos.


  —Dios está en todas partes. La iglesia solo es un espacio más que sirve a los humanos para sentir su cercanía.


  —Eso no es muy halagüeño si tenemos en cuenta que el Cielo está intentando matarte.


  —Mis hermanos son arcángeles. Hasta que no asciendan a Serafín, me temo que Yahvé no podrá darles muchas ubicaciones sobre mi paradero.


  —¿Y qué me dices de Metatrón?


  Gabriel rio ante la mención de su nombre.


  —Algo me dice que lleva ya mucho tiempo sin oír Su voz.


  Belcebú suspiró. No parecía afectada por la revelación. Sin miramientos, volvió a agarrarla del brazo y esta vez tiró de ella para poder sacarla de aquel edificio.


  —Como sea. Nos vamos de aquí.


  Gabriel no protestó cuando la Princesa la arrastró hasta la salida. Dejó que su vista se llenara con toda la arquitectura interior del edificio para recordarla. Le hubiera gustado poder presenciar la construcción de aquella obra, pero ya había aceptado que se había perdido muchas cosas durante su encierro. Muchos siglos abandonados, muchas personas que la habían necesitado. Todo eso había sido desperdiciado y se sentía más inútil que nunca.


  Belcebú pareció notar el abatimiento de su acompañante, aunque tampoco dijo nada. Ella también había tenido que sufrir mucho. No la habían encerrado, pero era como si lo hubiesen hecho. El Infierno no era un lugar agradable y, tras caer del Cielo, todo se había vuelto complicado.


  Los demonios no habían tardado mucho tiempo en comprender que habían sido atrapados, y menos aún en darse cuenta de que su aspecto había sido mancillado. Sus alas, arrancadas y sustituidas por una cola. Dos cuernos en la cabeza iguales a los de los chivos. Sus ojos habían perdido el color y se habían vuelto completamente rojos. Y sus dientes se habían alargado para dar lugar a dos afilados colmillos como los de las bestias. Pero, aun así, no habían dejado de ser hermosos.


  Su hermano Belial, siendo demonio o ángel, era una criatura hermosa y todos lo sabían. Su hermano mayor, Lucifer, no se había rendido como el resto. Él había decidido hacer justicia a Gabriel vengándose de la Creación Divina, que se lo había arrebatado todo. Los demonios no habían tardado en comprobar que el hombre era fácilmente corruptible y que el Cielo se había desentendido de ellos. Cuando Belcebú vio todo aquello, comprendió que Gabriel tenía razón. Y si el Cielo no iba a encargarse de los humanos, lo haría el Infierno.


  Al salir a la plaza, la figura de Belial las recibió con una sonrisa y Gabriel se preguntó si alguna vez se deshacía de ella. No era una sonrisa amable. Era más bien una mueca lobuna, como un animal cuando observa a su presa, a punto de saltar sobre ella y devorarla hasta los huesos.


  —¡Si es nuestra querida fugitiva! —la saludó el demonio mientras abría los brazos y enseñaba sus brillantes dientes—. Hemos pasado demasiado tiempo en esta ciudad, ¿no os parece? Así que andando, nos vamos.


  Gabriel entró en pánico y esta vez sí que se soltó de Belcebú con fuerza.


  —¿Irnos?


  —Princesa, no podemos pasar mucho tiempo en el mismo sitio o nos localizarán. Y… —El Príncipe miró a ambos lados. La plaza seguía desierta, pero se podía adivinar la aurora de la mañana sobre los edificios. No tardaría en amanecer—. Y presiento que algo se acerca. Algo poderoso. Lo mejor es que nos marchemos cuanto antes.


  —¿A dónde vamos a ir? ¿A otro hotel?


  Belcebú se rio y le dio una palmada en la espalda.


  —¡Que adorable...! Nos vamos del país.


  —¡¿Del país?! —gritó Gabriel sin dejar de mirar a ambos hermanos como si estuvieran completamente locos.


  —No te pongas nerviosa —le pidió Belcebú—. Iremos a un lugar igual de acogedor que este. Te doy mi palabra.


  Belial tomó las manos de ambas mujeres y cerró los ojos, comenzando a recitar una especie de salmo en un idioma que Gabriel fue incapaz de reconocer. De repente, bajo sus pies surgió un círculo de luz con unos extraños símbolos. Aquella era la primera vez que Gabriel veía a un demonio invocar un portal. Sin embargo, no tuvo tiempo de admirarlo mucho, pues la luz los absorbió a los tres y desaparecieron de la plaza. Se hizo el silencio.


  El susurro de un batir de alas comenzó a llenar el espacio de la plaza del Obradoiro hasta que los pies de dos ángeles se posaron en el suelo. Algunos humanos abrían sus negocios mientras el iluminado de la calle perdía su brillo. Todos ellos eran ajenos a la presencia de los entes sobrenaturales.


  —Ha estado aquí —dijo Uriel, mirando a su alrededor con voz calmada—. Y creo que tiene compañía.


  Rafael se agachó junto a los restos del portal, que había quemado las baldosas, y los acarició con los dedos.


  —Demonios…


  —No cualquier demonio. Este portal solo ha podido activarlo un Príncipe del Infierno. Parece que tu hermana tiene más contactos de los que pensábamos.


  El arcángel se deshizo de los retos de ceniza limpiándose los dedos en su túnica blanca, que al instante quedó manchada de negro. Rafael intentó que sus sentimientos no se filtrasen a través de sus iris azules. Uriel observaba todas sus acciones en completo silencio. Empezaba a cansarse de dar respuestas a aquel hombre de mandíbula cuadrada y porte serio. Tenía que encontrar a Gabriel antes que Uriel y advertirla de lo que estaba pasando.


  —¿Dónde crees que han ido?


  Uriel negó con la cabeza y su media melena ceniza se agitó con él.


  —Podrían estar en cualquier parte. Pero, conociendo a quienes la acompañan, seguro que la habrán llevado a un lugar acogedor para ellos. ¿Puedes sentir la presencia de Gabriel?


  Rafael se quedó paralizado al escuchar al arcángel. No quería usar el vínculo con su hermana para condenarla de ese modo. Sin embargo, Uriel no apartaba la mirada de él. No tenía más remedio que ceder a sus demandas. Trató de imaginar un lugar acogedor para los demonios, donde aún atesorasen recuerdos llenos de felicidad y plenitud. Cerró los ojos para concentrarse y abandonar los sonidos que lo rodeaban. Y no tardó en sentir el hilo que lo unía a su hermana. Estaba cerca. En el país cercano.


  —Italia —anunció como un autómata a su compañero.


  —Así que Italia… —susurró Uriel, saboreando las palabras—. Dime, ¿te apetece algo de pizza.


  


  CAPÍTULO 6



  
    

  


  Gabriel levantó la espada sobre su cabeza y dio el primer mandoble. Miguel interpuso su propio acero, Flamígera, entre él y su hermana, y la hizo a un lado. Ambos ángeles se estudiaron con la mirada. Esta vez fue Miguel quien se lanzó directo hacia Gabriel. La joven esquivó el golpe y mantuvo el equilibrio, dispuesta a devolvérselo, pero Miguel insufló fuego celestial en su arma y derritió la espada de su contrincante en cuanto los filos hicieron contacto. Rafael practicaba con su arco sobre ellos, absorto a lo que sucedía a sus pies.


  —¡Miguel! Sabes que eso no es justo —protestó, enfadada.


  El ángel se rio al ver cómo su hermana tiraba lo que quedaba de su espada al suelo, que desapareció al instante. Aquella era la sexta vez que el arcángel hacía aquello y Gabriel comenzaba a cansarse de pedir espadas prestadas. ¿Cuánto tiempo más pensaba Dios retrasarse en la entrega de su arma o dar algún indicio de sus poderes?


  —Lo siento. Pero tienes que admitir que es bastante increíble.


  Gabriel se cruzó de brazos, sonriendo a su hermano con ironía.


  —Claro, porque tú eres tan increíble, hermanito.


  La sonrisa de Miguel se hizo más amplia mientras la rodeaba con el brazo y la pegaba a su pecho a modo de abrazo.


  Ambos hermanos levantaron la vista para observar a Rafael. El ángel había colocado dos flechas en su arco y apuntaba a la diana mientras tensaba la cuerda. Parecía un tiro imposible. Pero cuando el ángel soltó la cuerda, ambas saetas salieron disparadas, se pusieron en línea recta una detrás de la otra y prendieron fuego a la diana justo en el centro.


  —¿Es que tú nunca fallas? —preguntó Miguel mientras se acercaba caminando junto a Gabriel.


  Rafael apenas había reaccionado al cumplido de su hermano. Se giró con una expresión burlona adornando su bonito rostro redondeado. Estaba orgulloso de su dominio del arco. Los ojos le brillaban siempre que sostenía uno. La túnica corta de entrenamiento, de un blanco pálido, tan similar al de su piel, hacía resaltar su larga melena negra.


  —Digamos que es un don que tengo.


  Gabriel sonrió, observando a sus hermanos. No les había comentado «aún» su salida secreta con Lucifer al Jardín del Edén. La verdad es que no sabía muy bien cómo se lo tomarían. A Miguel no le hacía gracia que se juntara con un ángel de un rango tan superior al suyo. Y, si tenía que ser sincera consigo misma, Gabriel sabía que no era solamente su hermano el que vería esa amistad con malos ojos. Los rangos en el Cielo eran muy estrictos.


  En un palco muy superior, observando el entrenamiento de los jóvenes ángeles, se encontraba Lucifer, que no había apartado su mirada de Gabriel desde que habían comenzado a pelear.


  —Creo que te estás obsesionando —le recriminó la voz de Belcebú a su lado—. Y espero que estés rezando con fuerza a Yahvé para que Metatrón no se entere de lo que hiciste el otro día.


  Lucifer se giró para mirarla. Al igual que Gabriel y sus hermanos, ellos también habían nacido al mismo tiempo. Pero, ya fuera por la experiencia que ambos poseían o porque su existencia era mucho más larga, tenían una confianza que los tres jóvenes ángeles aún no poseían.


  —Si no ha venido a molestarme todavía, es porque no lo sabe.


  Belcebú resopló y se apoyó en la barandilla del palco, dando la espalda al campo de entrenamiento y fijando sus ojos castaños en su hermano mayor.


  —¿Por qué es tan importante esa chica?


  Lucifer abrió la boca para responderle, pero la cerró prácticamente al instante. Lo cierto era que no tenía ni la menor idea de lo que le pasaba, pero no podía evitarlo. A veces se sorprendía así mismo rememorando a Gabriel tumbada en la hierba, con su larga melena rubia extendida sobre el césped.


  —No lo sé. ¿Debería preocuparme?


  —Sí que deberías —respondió Belial en un tono apremiante, entrando en el palco e interrumpiendo la conversación de los hermanos—. Metatrón ha preguntado por ti y viene hacia aquí.


  Nada más oír las palabras de Belial, el Serafín se puso en pie y Belcebú se irguió. El tiempo pareció detenerse de golpe. Las gradas de mármol amenazaban con caérseles encima. El juego nervioso que Belial había comenzado con un mechón suelto de su melena negra no ayudaba en nada a atraer la calma. Cuando Metatrón entró, se encontró de frente con Belial, que forzó una sonrisa y se escurrió entre las sillas para salir.


  —Lucifer.


  —Metatrón —dijo el Serafín como saludo.


  Solo necesitó una mirada a los ojos dorados del recién llegado para saber que los había descubierto.


  —Sabes que, como Serafines que somos, tenemos una responsabilidad y es mostrarnos unidos ante el resto de ángeles. Si nos negamos entre nosotros, ¿cómo se supone que el resto va a confiar en nuestras decisiones?


  Lucifer se mantuvo quieto y sereno, pero no iba a dejar que Metatrón le echara la bronca sin más.


  —Lo que pasó con Gabriel fue una excepción. Pensé que tal vez eso la incentivaría a ser más colaborativa. Sabes que le está costando adaptarse.


  Belcebú emitió un quejido al escuchar a su hermano. No tenía que haber sacado el nombre a coalición. Metatrón ignoró la protesta de la Querubín y continuó hablando:


  —Sí, sé muy bien los problemas que nuestra… querida Gabriel ha estado teniendo.


  Aquel breve silencio que remarcó entre las palabras «nuestra» y «querida» no le dieron buena espina a Lucifer, que frunció el ceño. No le gustaba nada por dónde estaba yendo aquella conversación.


  —Pero eso va a cambiar pronto, porque he tomado medidas.


  Lucifer trató de protestar, pero Metatrón se lo impidió con un movimiento de mano y el Serafín lo comprendió todo. Si él iba a tomar decisiones sin consultárselo, él tenía el mismo derecho a hacer lo mismo.


  Con paso firme, Metatrón se asomó al palco y chasqueó los dedos de modo que el sonido se extendió por todo el terreno de entrenamiento. Los ángeles que estaban justo debajo se giraron para mirar a su superior. Todos ellos inclinaron la cabeza y Lucifer notó cómo Gabriel lo observaba mientras realizaba el gesto.


  —Hermanos, hermanas. Los Serafines hemos estado dialogando y hemos percibido que algunos de vosotros estáis teniendo problemas para encontrar un arma. Por eso, hemos decidido que aquellos que no sean aptos tendrán prohibido, desde este momento, entrar en los terrenos de entrenamiento. Todos aquellos que no hayáis recibido un arma celestial, abandonad el lugar.


  Si las miradas mataran, Lucifer estaba seguro de que él y Metatrón ya estarían enterrados por las dagas que Gabriel les acababa de lanzar con los ojos. El Serafín era capaz de ver el sentimiento de traición en los iris azules de la ángel. ¿Por qué Metatrón tenía que haber usado la primera persona del plural? Él no había tenido nada que ver con aquella decisión. Sabía lo mucho que la joven ángel ansiaba tener un arma. Lo mucho que se esforzaba en cada entrenamiento.


  En la arena, vio que Miguel y Rafael abrazaban a su hermana y le acariciaban la espalda mientras la acompañaban a la salida de los terrenos. Si no entrenaba, no conseguiría nunca un arma y Gabriel era muy consciente de ello.


  —¿Por qué has hecho eso? —preguntó Lucifer, levantando la voz. Era la primera vez que experimentaba esa sensación. Rabia.


  —Porque todo aquel que desafíe a sus superiores merece un castigo. Y recuerda, tú eres un Serafín. Ella, un ángel más. Te vendría bien no olvidarlo.


  Cuando Metatrón abandonó el palco, todo se quedó en silencio. Belcebú no se atrevió a mirar a su hermano y Lucifer simplemente no tenía nada que decir. Su boca estaba torcida en una posición extraña, enfadada. El Serafín ni se molestó en usar la salida normal. Abrió sus enormes alas y salió disparado hacia arriba, dejándola sola con su propia preocupación.


  Gabriel volaba a toda velocidad a través de los cielos del Paraíso. Podía oír un batir de alas en la lejanía. Estaba segura de que era Lucifer. Pues si pensaba que iba a poder disculparse con ella, estaba muy equivocado. La joven abrió aún más sus alas y las batió con tanta energía que consiguió aumentar su velocidad mucho más de lo normal.


  Lucifer, al verla desde la distancia, aleteó también con más fuerza. Lo que Gabriel no había tenido en cuenta era que sus seis alas eran más rápidas que dos. Cuando se percató de aquello, el Serafín ya estaba pisándole los talones.


  —¡Gabriel, para!


  La ángel ignoró los gritos, que le llegaban amortiguados por el viento, y siguió volando. Lucifer se aguantó las ganas de soltar un improperio y cruzó las nubes hasta que fue capaz de sujetar a Gabriel por el tobillo.


  La ángel perdió parte de la estabilidad y, si no hubiese sido por la rápida reacción de Lucifer, que la agarró para apartarla del camino, se habrían chocado con el palacio de cristal donde los ángeles habitaban.


  —¡Quítame las manos de encima, traidor! —gritó ella, apartando las manos de Lucifer de su cintura cuando sus pies tocaron el suelo—. Pensé que podía confiar en ti.


  El Serafín, con los labios apretados por la impotencia y sus ojos azules a punto de explotar por el deseo de romperse, no se reprimió más y gritó:


  —¡Puedes confiar en mí! ¡Ha sido Metatrón, yo no sabía nada! ¿Cómo puedes pensar que te haría algo así?


  Gabriel se sorprendió al verlo perder los nervios. A Lucifer, que siempre se mantenía tranquilo y calmado. Lo observó unos instantes, sintiendo cómo el enfado daba paso a la lástima. El Serafín siempre se había mostrado bueno y comprensivo con ella.


  —No hace falta que grites —trató de calmarlo Gabriel al ver pasar a dos ángeles que los miraban un poco confusos—. Te creo.


  Lucifer respiró hondo, recobrando el aliento después de la persecución y sus gritos.


  —Lo siento. No quería perder los nervios. ¿Te he asustado?


  Gabriel negó con la cabeza. Hacía falta mucho más que eso para amedrentarla. Echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que nadie les estaba prestando atención. Los jardines que rodeaban el palacio de cristal estaban desiertos. Pero con los ángeles nunca se sabía. Podían estar escuchando en los lugares menos esperados.


  —Si vamos a hablar, será mejor que lo hagamos en un lugar menos expuesto.


  Con un movimiento de cabeza, le indicó a Lucifer que la acompañara al interior del edificio. Los Serafines, al ocupar una posición superior en la jerarquía celestial, no habitaban en el palacio de cristal, sino en un nivel superior del cielo al que ningún otro ángel, salvo los Tronos y Querubines, tenían acceso.


  Volver a pisar aquel lugar le trajo recuerdos a Lucifer de su entrenamiento y el tiempo que había pasado allí cuando aún era un joven ángel. El palacio de cristal hacía honor a su nombre, pues cada estructura que había allí estaba hecha a partir de aquel material.


  Gabriel se detuvo ante una puerta y la atravesó sin más, seguida por él. Su cuarto era tan austero como el del resto. Solo una cama y una ventana.


  —Te dije que me odiaba —le recordó Gabriel, girándose para mirar a Lucifer, que observaba la luz que se filtraba por la ventana—. Y no me digas que los ángeles no odian, porque entonces voy a ser yo la que se ponga a gritar.


  Lucifer levantó las manos, pidiendo clemencia a modo de broma. La escrutó. La joven debía de haberse hecho más fuerte en las últimas semanas. Se notaba en sus brazos más musculosos y en la expresión serena de su rostro. No temía alzar la barbilla ante él. Eso, o su enfado era el que hablaba por ella.


  —Pues no te lo diré. Este es un modo de castigarnos a los dos por desobedecerlo.


  Gabriel se cruzó de brazos.


  —¿Y cómo se supone que te castiga a ti? Es a mí a quien ha expulsado de los entrenamientos.


  Lucifer vaciló, pero solo un instante.


  —Porque sabe lo mucho que me importas.


  Gabriel tenía una respuesta ingeniosa preparada en la punta de la lengua, pero su mente se quedó en blanco en cuanto su cerebro procesó lo que Lucifer acababa de decir. ¿Ella le importaba?


  —Sé que no está bien que lo diga, pero es así. Me importas mucho, Gabriel.


  El silencio se instaló de pronto en la estancia, parecía ser un compañero más en aquella conversación. Gabriel, que aún tenía su mirada clavada en la de Lucifer, se atrevió a hablar:


  —Tú también me importas —confesó con cierta dificultad. Notaba cómo la temperatura aumentaba en torno a sus mejillas. ¿Siempre había hecho tanto calor en su cuarto?


  Después de aquello, ambos se quedaron callados, contemplando el techo y el suelo alternativamente. Gabriel podía escuchar el latido de su corazón contra el pecho. ¿Por qué aquello se había vuelto tan incómodo de repente? Si la joven hubiera mirado a Lucifer, habría notado como sus mejillas, siempre pálidas, habían adoptado un color rosado.


  —Será mejor que me marche —anunció Lucifer, a punto de girarse hacia la salida.


  —Espera —le pidió Gabriel, sujetando su muñeca para detenerlo—. Espera. No puedes decirme eso y marcharte sin más. ¿Cómo que te importo? No puedo importarte, soy un ángel y tú un Serafín. Somos muy diferentes. Ni siquiera podríamos ser amigos. —Sacudió la cabeza—. Ahora que lo pienso, ni siquiera deberías estar aquí. Como Metatrón se entere, entonces sí…


  Gabriel no pudo terminar su retahíla interminable, porque sintió los labios de Lucifer sobre los suyos. Al principio quiso gritar por la sorpresa, pero el cosquilleo agradable que recorrió su boca la tranquilizó, al igual que la sensación cálida que se extendía por su cuerpo. Cerró los ojos, apoyando las manos en el pecho del Serafín, y correspondió del mismo modo.


  Cuando se separaron, Gabriel pensó que su corazón saldría por su boca y escaparía de su cuerpo. Lucifer aún estaba muy cerca. Podía sentir su aliento contra sus labios y un extraño deseo la impulsaba a acortar la distancia entre ellos y volver a juntar sus bocas.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Gabriel, tratando de recobrar el aliento.


  —Un beso.


  Lucifer le acarició la mejilla, observando sus ojos azules con un cariño que hizo que todo su cuerpo se estremeciera.


  —Me ha gustado…


  Lucifer rio y besó la frente de Gabriel. Las posibilidades de relajarse se evaporaron en el aire de inmediato. Soltó un suspiro.


  —Esto… no está bien —dijo finalmente, tras escuchar la voz del sentido común dentro de su cabeza—. No podemos hacer esto. Está prohibido.


  Lucifer sonrió, aunque en ningún momento apartó la mano de su rostro.


  —Tal vez todo lo que pensamos esté mal, Gabriel. Quizás lo que necesitamos es un cambio a mejor. Nosotros podríamos liderar ese cambio.


  Gabriel negó con la cabeza, pero se dejó abrazar por él, apoyándose en su pecho. Pero ¿y si Lucifer tenía razón? El trato que Metatrón daba a los ángeles jóvenes era injusto; la joven odiaba las jerarquías celestiales. Todo aquello estaba mal. Y ella lo sabía.


  —No sufras por nada, Gabriel. Encontraremos la solución.


  La ángel sonrió. Lucifer había dicho «encontraremos». No pensaba ser el protagonista; estaba incluyéndola en su plan como iguales a pesar de que ocupaban posiciones diferentes en el Cielo.


  —Lo sé. No existe nadie en el mundo en el que confié más que en ti para gobernar.


  Lucifer asintió, acariciándole los cabellos rubios.


  —No quiero gobernar. Lo que quiero es cambiar este lugar; solucionar todas las cosas que están fuera de lugar…, pero Metatrón se niega a escuchar.


  La confesión del Serafín sorprendió a Gabriel. No se había imaginado que algo así pudiese estar sucediendo. Ellos siempre daban la apariencia de estar muy unidos. Al parecer, eran expertos en fingir y aparentar.


  —Si no escucha, no hay nada que podamos hacer.


  —Podemos. No debemos perder la esperanza. Solo necesito tiempo.


  Lo que Lucifer no sabía era que el tiempo comenzaba a agotarse. Y, cuando quisiera darse cuenta, ya les habría absorbido en sus peligrosas arenas movedizas.
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  Gabriel levantó la cabeza al cielo mientras Belcebú enfilaba con su Ferrari descapotable la rotonda que rodeaba el Coliseo de Roma. Al coger la curva, observó el monumento erigido durante el apogeo del Imperio Romano. La estructura de piedra no dejaba a nadie indiferente con sus diferentes pisos columnados y el ladrillo ennegrecido por el paso del tiempo, sumado a la contaminación de la ciudad. Aunque estaba semidestruido, aún era capaz de captar la belleza que el edificio debía de haber transmitido en su momento de esplendor.


  La arcángel fue sacada de su ensimismamiento cuando Belcebú tomó la segunda salida y apretó el acelerador, haciendo que los tres saltaran en sus asientos por culpa de unos adoquines sueltos. Gabriel aún no sabía cómo Belial había conseguido convencerla de que se subiera al coche y dejara conducir a Belcebú. La demonio no parecía percibir el miedo de Gabriel y tampoco el de su hermano, que se aferraba con fuerza a la puerta del coche.


  —¿Tienes que ir tan rápido? —preguntó Gabriel, sintiendo cómo tomaba la siguiente curva y empujaba todo su cuerpo contra la parte izquierda del coche.


  —¿Tienes que preguntarlo todo? —contraatacó Belcebú mientras tomaba otra curva cerrada y esta vez lanzaba a la joven hacia el lado contrario.


  —Solo lo pregunto porque tal vez muero antes por tu culpa que por la de Metatrón.


  Belcebú dejó escapar una risa y aumentó aún más la velocidad del automóvil. Gabriel estaba segura de que se estamparían contra algún monumento importante de un momento a otro. Eso o que Belial vomitaría y estropearía toda la tapicería delantera del Ferrari.


  Al cabo de un rato, frenaron un poco para meterse por una callejuela estrecha. Al parecer, la demonio todavía recordaba las normas de circulación humana. Gabriel soltó un suspiro de alivio al ser consciente de que su hora todavía no había llegado y le pareció escuchar cómo Belial tragaba lo que esperó que fuera saliva.


  —No os emocionéis —les anunció Belcebú mientras aparcaba el Ferrari frente a un edificio de más de tres plantas—. No he mejorado mi manera de conducir, simplemente hemos llegado.


  Belial fue el primero en saltar del vehículo. Gabriel pensó que iba a hacer algún comentario cuando vio cómo se llevaba una mano a la boca para ahogar una arcada. La arcángel también bajó y dio unos pasos hacia el hotel. Tenía una fachada extraña para ella. La primera planta era de grandes sillares blancos y el resto, de color amarillo. Además, en la entrada ondeaban cuatro banderas sobre un raro adorno de cristal que decoraba la puerta principal. Gabriel frunció el ceño para poder leer la pequeña placa en la superficie cristalina.


  —Hotel Edén…


  —Ya te he dicho que me gustan las ironías —dijo Belcebú mientras le daba una palmada en la espalda a su hermano—. Vamos a entrar antes de que vomite la acera.


  La arcángel obedeció, arrastrando los pies hacia la entrada. Las puertas automáticas se activaron, haciéndose a ambos lados para dejarle el paso libre. Parpadeó, confusa, durante un instante y se giró para mirar a Belcebú, que se reía al mismo tiempo que arrastraba a Belial al interior. Gabriel tuvo que seguirla, pero no pudo evitar fijarse en el color verdoso que estaba adoptando el rostro del demonio.


  —¿Estás bien? —le preguntó una vez en el recibidor, aprovechando que su hermana se había apartado de ellos para pedir las llaves de la habitación.


  Belial negó con la cabeza y Gabriel le ayudó a sentarse en uno de los sillones de terciopelo que decoraban la estancia. Aquel vestíbulo no podría ser más diferente del que habían dejado atrás en España. El Hotel Edén irradiaba una sensación lujosa que se le antojaba un tanto estrambótica con las paredes blancas y doradas, las lámparas de araña, el mármol brillante bajo sus pies y la luz que lo inundaba todo. Era mucho más moderno, aunque no sabía si le gustaba o no.


  Belial, a su lado, se llevó una mano a la boca de nuevo y se convulsionó, tomándola por sorpresa.              Volvió a la realidad de un salto.


  —Ya tengo la llave.


  Belcebú se acercaba a ellos, agitándola frente a sus narices. Su hermano se movió con tanta rapidez que casi tiró a Gabriel al suelo. Sin que pudiera evitarlo, le arrebató la llave de las manos a su hermana y corrió a los ascensores. Ambas se quedaron paralizadas viendo cómo desaparecía tras las puertas metálicas.


  —Habrá que coger el otro —le indicó Belcebú, dirigiéndose a las puertas doradas. Trataba de ocultarlo, pero se estaba partiendo de risa.


  Pulsó el botón como si su hermano no hubiese estado a punto de vomitarlo todo.


  Gabriel la siguió en silencio y se situó a su lado, observando el artefacto que los Príncipes del Infierno habían llamado «ascensor». Cuando las puertas se abrieron frente a ella, le dejaron ver un espacio rectangular y alargado que le recordó a una caja. Entró con pasos dubitativos.


  —¿Esto es seguro? —preguntó cuando vio a Belcebú pulsar uno de los números más altos que había en la pared.


  La demonio sonrió y se apoyó en la barra del ascensor de forma juguetona para observar a Gabriel. Ella pudo ver su figura curvilínea reflejada en el espejo que había a su espalda; el cabello le caía en cascada.


  —¿Quieres que lo comprobemos?


  Y, tras decirlo, dio un salto en el suelo. Todo tembló y Gabriel soltó un grito, agarrándose a la barra que había a su lado.


  —¡Belcebú!


  La Princesa del Infierno soltó una carcajada, pero no obedeció. Con cada bote, el ascensor vibraba más, profiriendo unos crujidos que a Gabriel no le gustaron en absoluto. Se aferró como si aquella barandilla fuera su única oportunidad de sobrevivir y fulminó a Belcebú con la mirada.


  —¡Para o te vas a enterar!


  —Ah, ¿sí? —la retó mientras taconeaba en el suelo—. ¿Qué puede hacer un ángel que acaba de perder sus alas contra alguien como yo?


  Enfadada, Gabriel se soltó tan rápido que la demonio ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Le agarraba la pierna con una de sus manos. Belcebú se quedó tan sorprendida que no notó cómo la derribaba. Su espalda chocó contra el suelo y la vio ponerse encima de ella para inmovilizarla.


  —¿Decías…?


  Belcebú parpadeó un par de veces, confusa, mirándola con nuevos ojos.


  —Vaya, eres una caja llena de sorpresas.


  Gabriel sonrió desde arriba y el mismo tipo de expresión se extendió en los labios de la Princesa del Infierno. Fue entonces cuando escucharon el «ding» y el ascensor se abrió en el piso seleccionado, dejando a la vista a un grupo de turistas que las miraban entre asustados e interesados. La arcángel fue la primera en ponerse de pie, completamente roja, y salió corriendo de allí, seguida por Belcebú y su risa.


  —No te pongas así, cielo. Si no estábamos haciendo nada… ¿O sí?


  Gabriel frenó en seco sobre el suelo enmoquetado y se giró para tratar de darle una patada. Sin embargo, la demonio se movió con rapidez y la esquivó saltando hacia atrás.


  —Cuidado. Un golpe ya es más que suficiente para dañar mi ego.


  La muchacha suspiró y la contempló antes de seguir andando por los pasillos. Durante un rato, lo único que escuchó fueron los rumores tras las puertas numeradas. No pudo evitar dar un respingo cuando la voz de su compañera regresó, con cierto matiz burlesco:


  —Gabi, siento decirte que te acabas de pasar la habitación.


  Y señaló el número seiscientos sesenta y seis, grabado en la puerta.


  Gabriel se mordió la lengua para no soltar un improperio y volvió a su lado. Belcebú chasqueó los dedos y la puerta de la habitación se abrió sola. Lo primero que percibieron fueron los sonidos de alguien vomitando en el baño.


  —Dos mil años y sigue mareándose en los coches —comentó, poniendo los ojos en blanco—. ¡Menudo Príncipe del Infierno estás hecho, hermano!


  Se abrió paso en dirección al baño y, al asomar la cabeza por la puerta, vio cómo Belial levantaba la mano y alzaba el dedo anular frente a ella.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Gabriel tras ella.


  —Es su forma de decir que me quiere y que soy su hermana favorita.


  Belcebú se alejó del baño y de los sonidos guturales de Belial, adentrándose en la estancia, que casi parecía un apartamento completo con salón, tele, cocina y la enorme cama, que abarcaba la mayor parte del espacio.


  —Esto es más que una habitación.


  —Es la suite presidencial —aclaró la demonio, arrojándose en la cama como desde un trampolín. Se hundió entre los cojines antes de añadir—: Si puedes tenerlo todo, ¿por qué conformarte con menos?


  Gabriel se cruzó de brazos, apoyándose en la pared.


  —No sé… Tal vez, ¿decoro? ¿Nada de egoísmos?


  Belcebú dejó escapar una risa que reverberó al chocar contra el empapelado de las paredes y la arcángel frunció aún más el ceño. No soportaba que se mofase de ella de ese modo.


  —Déjala tranquila —la regañó Belial con voz cansada. Surgió bajo el marco de la puerta, limpiándose con una toalla—. Ya ha tenido una noche lo suficientemente dura como para que tú la sigas molestando.


  Belcebú hizo una especie de puchero fingido y se sentó en la cama cruzando las piernas y mirando a su hermano con diversión.


  —Está bien. Le doy tregua por ahora.


  —¿Por qué no te das un baño? —invitó Belial a Gabriel, que seguía fulminando a la Princesa con la mirada—. Te vendrá bien.


  —¿Un baño? ¿Como cuando entraba dentro del río del Edén?


  Belcebú fue a reírse, pero se tapó la boca justo antes de que la carcajada escapara de sus labios. La verdad es que no quería ganarse otra reprimenda por parte de su hermano.


  —Algo parecido. Te he dejado la bañera lista. Creo que sabrás lo que tienes que hacer cuando entres.


  Gabriel asintió y se dispuso a ir hacia al baño. Sin embargo, antes de salir de la habitación, pareció reparar en algo y se detuvo para volverse hacia el joven:


  —Gracias.


  Belial asintió con una sonrisa y, en cuanto la arcángel cerró la puerta, se giró hacia su hermana como quien está a punto de cometer un asesinato. Sus ojos rojos estaban a punto de salirse de las cuencas y su boca parecía la de un perro rabioso.


  —¿Y a ti se puede saber qué demonios te pasa?


  Belcebú resopló y se dejó caer de espaldas para mirar el techo.


  —La pregunta es: ¿qué no te pasa a ti? ¿No crees que es injusto que ella se salvara y todos nosotros acabáramos en esa gruta horrible a la que ahora tenemos que llamar hogar?


  —Ella no ha estado precisamente de vacaciones en la playa —respondió el, sentándose en la cama con un suspiro—. Ha estado encerrada en la Torre de Babel y Metatrón está tratando de matarla. Además, ¿no eras tú la que decía que teníamos que ayudarla?


  Belcebú apartó la mirada del techo para dirigirla a su hermano. Su rostro ya no mostraba esa sonrisa que lo caracterizaba y sus ojos tampoco brillaban con la misma luz.


  —Es lo que él quiere. Lo sé. Y, a pesar de todo, sé que no se lo merece y eso es lo que más rabia me da. Creía que podía culparla a ella por todo lo que pasó, pero…


  Belial acarició el brazo de su hermana de forma cariñosa.


  —¿Por qué no hablas con ella? Sin sarcasmos, con sinceridad.


  La joven contempló los dedos de Belial, que se deslizaban por su brazo. Asintió antes de erguirse, con los ojos fijos en la puerta por la que había salido la arcángel.


  —Tienes razón. Ya es hora de que tengamos una conversación seria.


  Y, tras decir esto, comenzó a desnudarse. De inmediato, Belial se llevó la mano a la frente, negando con la cabeza al mismo tiempo que su hermana iba tirando las prendas al suelo.


  —No me refería a ahora.


  —A mí también me apetece un baño —dijo Belcebú, soltándose el pelo y caminando hasta la puerta—. Deséame suerte.


  Belial había abierto la boca para tratar de decir algo que la disuadiera, pero en el fondo sabía que nada la haría cambiar de opinión, por lo que se encogió de hombros antes de apartar las sábanas para introducirse en la cama. Ya tendría tiempo de solucionar lo que fuera a suceder en ese baño a la mañana siguiente. A poder ser, con un buen desayuno.


  —¿Qué haces? —exclamó Gabriel, viendo cómo Belcebú entraba por la puerta.


  No era la primera vez que la arcángel veía un cuerpo desnudo, pero las curvas de Belcebú eran más marcadas de lo que ella podía recordar haber visto antes. Trató de hundirse en el agua para ocultar su vergüenza. Belcebú, sin embargo, jugueteó con su pelo, disfrutando de las reacciones de Gabriel.


  —¿Es que ahora tú eres la única con derecho a usar el baño?


  La demonio no esperó a que la rebatiera y se metió dentro de la bañera, que ya estaba rebosando espuma. Comenzó a mover los brazos en el agua mientras sonreía a Gabriel. Aunque ella se mantenía igual de seria tras haber superado el impacto inicial.


  —Vale. Lo capto. Estás enfadada por lo que te dije en la catedral.


  Gabriel se mantuvo con el rostro impasible, observando a Belcebú, que había alzado una ceja. ¿Es que pensaba jugar a las miraditas como si les acabaran de salir las alas en la espalda?


  —Bueno, entiendo que no es por eso. —Belcebú se movió para estar más cómoda; el olor dulce de las sales de baño entró en sus fosas nasales. Menos mal que la bañera era grande y alargada. Cabían las dos perfectamente—. Entonces estás enfadada por lo del ascensor.


  La arcángel siguió fulminándola con la mirada y ni una palabra salió de su boca.


  —Venga, Gabi —insistió—. Dame una ayudita o no solucionaremos este problema nunca.


  —No me llames así. Solo mis hermanos lo hacen.


  Belcebú soltó un resoplido.


  —¿Te refieres a los hermanos que tratan de matarte? Encantadores, por cierto.


  —¡Rafael no trata de matarme! Seguro que está muy preocupado por lo que me haya podido pasar. Además, tú no los conoces como yo.


  Belcebú estiró una de sus piernas para colocarla en el hombro de Gabriel y se hundió todavía más en la bañera hasta que el agua le llegó al cuello.


  —Al contrario, creo que los conozco mucho mejor que tú. Llevas siglos, mejor dicho, milenios, encerrada en una torre. No tienes ni idea de lo que tus adorados hermanos han hecho. Aparte de culparnos a nosotros de todo lo malo que sucede aquí arriba. Los humanos odian a los demonios, pero nosotros no ponemos el castigo. Lo hacéis vosotros.


  Gabriel empujó la pierna de Belcebú de su hombro, haciendo que chocara con la pared del baño. La Princesa soltó un quejido.


  —Justo por eso estoy enfadada —admitió, frunciendo el ceño y agitando sus manos. El jabón salpicó a Belcebú, pero esta ni se inmutó—. Porque no eres sincera. Estás furiosa conmigo igual que con mis hermanos. Me echas la culpa de lo que pasó.


  Belcebú, que había recogido sus piernas para acariciarse la parte que se había golpeado, levantó la vista para mirar a Gabriel. Había tratado de escuchar a Belial y tragarse su rabia, pero parte de ella no pudo evitar aflorar.


  —No sabes lo que hemos sufrido los que fuimos desterrados. Te lanzan del Cielo, te quitan tus adoradas alas y te pones a llorar. ¡Pues no haberte rebelado!


  Cuando Belcebú alzó la voz, Gabriel hizo lo mismo:


  —¡Que yo recuerde, no me rebelé sola! ¡Lucifer se rebeló conmigo!


  Belcebú se puso de pie dentro de la bañera chorreando agua y espuma, y Gabriel la imitó para no quedar por debajo de ella.


  —Todo lo que mi hermano ha hecho, todo, ha sido por ti. Porque pensábamos que habías muerto. Pero resulta que no. —La señaló con desprecio—. Al final, la favorita de Dios se salió con la suya y, mientras el resto de hordas angélicas eran lanzadas del Paraíso, ella se estaba echando una siesta muy tranquilamente.


  Belcebú no sabía de dónde salía toda esa rabia y tampoco entendía por qué la estaba dirigiendo hacia la arcángel. Tal vez era aquello lo que había estado aguantando en su interior mientras crecía como demonio. Tal vez hubiera aceptado lo que era ahora, tras su expulsión, pero seguía guardando rencor a Gabriel y a Lucifer.


  —Nosotros no obligamos a nadie a que nos siguiera —dijo la joven con una voz tan calmada que sobresaltó a Belcebú mucho más que si hubiera gritado—. Pero no me arrepiento. Hice lo que debía. Lo que consideré justo. Y lo volveré a hacer ahora. Si eso es lo que realmente piensas, vuelve al Infierno y olvídate de mí. No te necesito.


  Después de aquellas palabras, un silencio igual de pesado que una losa de mármol cayó sobre ambas con demasiada fuerza. Belcebú salió de la bañera, aún empapada, y agarró una de las toallas para secarse. Antes de abandonar el baño, se giró para mirar a Gabriel. Ella mostraba una expresión resolutiva.


  —Si crees que puedes hacer esto sin nosotros, estás muy equivocada.


  —Solíamos ser buenas amigas —le recordó Gabriel, volviendo a meterse en el agua y abrazando sus rodillas—. ¿Qué te ha pasado, Belcebú?


  La demonio posó la mano sobre el pomo de la puerta para girarlo.


  —Tú nunca podrías entenderlo.


  Y se fue, dejando a Gabriel sumida en sus pensamientos. La arcángel posó la mirada en los azulejos rojos de la pared. Ya se sentía culpable por sí misma. No necesitaba que Belcebú se lo recordase. Desde que había llegado a la Tierra, había tratado de evitar el tema de la Caída porque no quería creerlo, pero las palabras de Belcebú se lo habían dejado muy claro: le guardaban rencor. ¿Cómo pretendía pedir ayuda a las personas que más daño había causado?


  Cuando las lágrimas empezaron a agolparse en sus ojos, apoyó la frente contra las rodillas. Trató de amortiguar sus sollozos entre el chapoteo del agua cálida. Antes, las cosas habían sido mucho más fáciles. Con él a su lado. Con Lucifer.


  Belcebú suspiró con desgana al llegar a la habitación. Se apoyó en el marcó y miró a su hermano, dormido bajo las sábanas. Ella le había prometido solucionar las cosas con Gabriel, pero solo lo había empeorado todo. Ahora sí que no se abriría a ellos bajo ningún concepto.


  La demonio escurrió su pelo sobre la alfombra. Odiaba acostarse con la melena mojada. Observó la cama, que era lo suficientemente grande como para tres personas, así que supuso que Gabriel se metería en ella cuando terminara de llorar sus penas en el baño.


  Nada más sentarse sobre el colchón, sintió cómo Belial se giraba y abría los ojos.


  —No lo has solucionado, ¿cierto?


  Belcebú se ató la toalla con más fuerza al pecho y lo fulminó con la mirada.


  —¿Y tú no estabas dormido?


  Él se volvió a dar la vuelta, cubriéndose la cabeza con la sábana.


  —Estaba; hasta que empezasteis a gritaros en el baño. Creo que no has terminado de comprender el significado de «solucionar».


  El primer impulso de Belcebú fue empujarlo fuera de la cama y hacer que durmiera toda la noche en el suelo. Ya había extendido el brazo para echarlo cuando un estruendo resonó en la ventana. Acto seguido, una pequeña luz se coló en el cuarto y lo iluminó todo. La joven se llevó la mano a los ojos para que no la cegara y Belial se sentó en la cama como si acabaran de pincharlo con una aguja.


  —¡Gabriel! —gritó Belcebú—. Creo que tienes un mensaje.


  La arcángel levantó la cabeza que aún apoyaba en sus rodillas al escuchar el grito de la demonio. Cogió una toalla lo más rápido que pudo para poder salir y ver qué era lo que estaba ocurriendo. Al igual que los Príncipes del Infierno, fue cegada por el fulgor que emanaba la bola luminosa, que la obligó a apartar la mirada en cuanto abrió la puerta.


  —Uriel… ¡Uriel!


  La esfera parpadeó ante la voz de Gabriel y se acercó a ella, remitiendo su luz. De repente, dejó ver el rostro familiar del arcángel, difuminado en el aire: su nariz puntiaguda, los pómulos marcados y unos poderosos ojos marrones de halcón.


  —Es bueno verte, Gabriel.


  Se mantuvo callada unos instantes, pensativa. Aún podía sentir cómo el agua goteaba por su pelo y repiqueteaba al caer al suelo. No tuvo fuerzas para buscar a los Príncipes del Infierno con la mirada, ansiosa por una respuesta.


  —¿Qué quieres? —cuestionó a la defensiva.


  —Creo que las preguntas tontas sobran desde el momento en el que nos encontramos.


  —Tienes razón. —Una sonrisa sarcástica sacudió sus labios—. Así que deja de soñar con que voy a entregarme. Porque solo pierdes el tiempo.


  Uriel ni siquiera reaccionó a sus palabras y siguió hablando:


  —Miguel está muy enfadado. Es desconsiderado eso de marcharse sin decir adiós a la familia. En todo caso, no hagas esto más difícil. Sabes que no tienes a dónde ir ni dónde esconderte, por muchos aliados que creas tener ahora mismo. Ninguno te durará mucho. —La luz volvió a parpadear cuando el arcángel rio, regodeándose en la mueca afligida de la muchacha. Su voz resonó cargada de sarcasmo—: Eres una traidora para ambos bandos... ¡Qué triste! Pero podemos solucionarlo. —Levantó el mentón, ahora serio—. Mañana, en el Castillo Sant'Angelo a esta misma hora. Ese será el lugar donde te recogeremos. Si no te presentas, bueno… —Suspiró—. Roma es una ciudad muy grande y nadie quiere que suceda una desgracia, ¿verdad? Pobres humanos, tan frágiles…


  Gabriel apretó los puños mientras sujetaba la toalla que le envolvía el cuerpo. Eso era caer bajo incluso para Uriel. Recordaba a la perfección lo que había hecho con Sodoma y Gomorra. Las bolas de fuego cayendo del Cielo; la gente gritando, huyendo despavorida. Sin encontrar refugio alguno, solo la muerte.


  —Está bien. Iré.


  —Y hazlo sola. No queremos tener que limpiar sangre de demonio después.


  La arcángel asintió de forma casi imperceptible y la luz se apagó hasta desaparecer. Belcebú, que ahora miraba a Gabriel con un nuevo interés, decidió ser la primera en hablar:


  —¿Seguro que no me necesitas?


  Ella solo tuvo fuerza para fulminarla con la mirada y caminar hasta el diván. Se dejó caer sobre él, agotada. Las emociones se agolpaban en su pecho y le impedían pensar con claridad. Se sentía prisionera a pesar de ser más libre de lo que había sido en mucho tiempo. Tal vez Uriel tuviera razón y lo más sensato era entregarse. De todos modos, Belcebú estaba en lo cierto. ¿A dónde pensaba llegar? No existía modo alguno de encontrar el Jardín del Edén.


  Nada más ver su cara de angustia, la Princesa del Infierno supo por qué derroteros estaban danzando los pensamientos de la arcángel. Y, por alguna razón, eso la enfadaba más incluso que el hecho de que hubiera eludido hablar de la Caída.


  —Ese es tu problema —le echó en cara—: te hundes a la primera dificultad. No irás a dejar que ese pajarraco te amedrente, ¿verdad?


  Gabriel ni siquiera se molestó en mirarla. Simplemente se hundió más en el diván, como si así pudiese protegerse de lo que la rodeaba.


  —Es Uriel —remarcó, como si eso respondiera a la pregunta de Belcebú—. Es capaz de provocar un terremoto y destruir toda la ciudad. No le importa a quién haga daño.


  —Enfréntate a él —la animó Belial al ver el abatimiento en sus ojos.


  —No tengo un arma… ni mis alas —respondió la arcángel, resignada—. Sería un suicidio. Además, no quiero matar a ninguno de ellos.


  Aquellas palabras fueron la gota que colmó el vaso. Belcebú se puso de pie y caminó hasta llegar al diván para agacharse y ponerse a la altura de Gabriel.


  —Tienes razón —dijo la Princesa del Infierno, clavando sus ojos en ella. Iba a hacer las cosas bien, se lo debía a su hermano—. Te guardo rencor por lo que pasó, pero eso no significa que te desee la muerte. Queremos ayudarte, aunque tu plan nos parezca imposible. Tú siempre sabías qué hacer cuando un muro nos salía al paso.


  Gabriel negó con la cabeza, incapaz ya de controlar las lágrimas que brotaban de sus ojos sin cesar y que cubrían sus mejillas.


  —Tú no eres la única que ha cambiado. Yo también. Ya no sé quién soy.


  —Claro que lo sabes. —Belcebú aferró su mano—. Eres la arcángel Gabriel, protectora de la humanidad y mensajera de Dios.


  Belial, que también se había levantado de la cama, se sentó junto a ella en el diván.


  —Sé que no quieres oírlo, pero, si llevas a cabo este plan, no será de forma pacífica. Tendrás que luchar, quieras o no. Y ellos no tendrán problema en matarte, Gabi.


  Haciendo un gran esfuerzo, la arcángel se tragó sus sollozos y se secó las lágrimas con el brazo. Levantó la cabeza despacio para poder mirarlos con claridad. ¿Estaban tratando de insuflarle ánimos? Parecían tan seguros… Ojalá ella pudiera sentirse de aquella manera. No como un ratoncillo asustado y temeroso del gato que espera a la salida de su madriguera.


  —Irás al Castillo de Sant’Angello. —Belcebú hablaba con seriedad. No era una sugerencia, sino una orden—. Pero no lo harás sola. Todavía no te has dado cuenta, pero sí que tienes un arma. Mejor dicho, dos.


  Los hermanos intercambiaron una mirada silenciosa en la que se comunicaron todos sus pensamientos. Era la conexión de aquellos que ya habían librado más batallas juntos. Escapar no era una opción. Y, con esa certeza en mente, Gabriel habló por fin:


  —Está bien. Que ocurra lo que Dios quiera.


  Ambos asintieron con la cabeza. Estaban listos para luchar.


  


  CAPÍTULO 8



  
    

  


  Gabriel apoyaba la cabeza sobre el hombro de Rafael mientras veía entrar en el pleno al resto de ángeles que habitaban en el Cielo. Metatrón y Lucifer los habían hecho llamar por un asunto de vital importancia para todos ellos.


  —Ponte recta —la regañó Miguel.


  La joven suspiró y levantó la cabeza del hombro de su hermano para erguirse. Aún seguía molesta por lo que Metatrón había hecho. Ya habían pasado meses y seguía sin poder entrenar. En el fondo, había aceptado que no recibiría su arma y que acabaría siendo un ángel más del inmenso número que ya eran. La otra cuestión a la que no podía dejar de darle vueltas era lo sucedido entre ella y Lucifer. Ni a la propuesta que le había hecho.


  —Deberías relajarte de vez en cuando —le recriminó Gabriel—. Si sigues así, vas a parecer un clon de Metatrón.


  —Ni que eso fuera malo. Tú eres la que debe tener más cuidado con sus acciones o nunca conseguirás un arma.


  Ella puso los ojos en blanco, cruzándose de brazos y apoyándose en el respaldo de su asiento.


  —No discutamos un día como hoy —pidió Rafael, sonriéndoles.


  Gabriel estiró los dedos y le dio un pellizco en la mano. Él dio un salto.


  —Vale, señor pacifista.


  Rafael se frotó el lugar donde su hermana lo había pellizcado y le sacó la lengua con una sonrisa a la que Gabriel correspondió. De los tres, Miguel era el más serio y, tal vez, esa fuera la razón por la cual le costaba tanto entender las acciones de su hermana. Gabriel nunca se conformaba; nada era suficiente. Ella siempre veía más allá, lo cuestionaba todo. Y Miguel temía que eso pudiera llevarla a tener problemas en el futuro.


  El revuelo que se formó a su alrededor los obligó a mirar al frente. La asamblea estaba a rebosar. Parecía imposible que las gradas pudieran contener a tantos ángeles. Todos hablaban entre ellos, entusiasmados, ansiosos. ¿Cuál sería la noticia que iban a comunicarles?


  —¡Atención! Hermanos y hermanas —anunció Metatrón cuando las enormes puertas se cerraron—, la Creación de Dios ha sido completada con la más grande de sus obras:  la humanidad.


  Lucifer, a su lado, realizó un círculo con el dedo índice en el que apareció la imagen de un hombre y una mujer desnudos que observaban todo con curiosidad en el Jardín del Edén. Las exclamaciones se extendieron entre los ángeles y Gabriel se estiró hacia delante para poder observar mejor a los humanos.


  —Estos son Lilith y Adán —explicó Metatrón. Sonreía de forma pletórica. Gabriel quiso tirar del recogido castaño que el Serafín se había hecho aquel día—. Son hijos de Dios como nosotros, pero no tienen el mismo poder. Nuestro deber como ángeles es protegerlos y guiarlos por el camino correcto. Por eso, Yahvé ha decidido que asciendan siete nuevos arcángeles y nos dirá sus nombres.


  Lucifer sonrió y la imagen del círculo cambió para dar paso a un agujero que Gabriel asoció con el portal que habían cruzado para llegar hasta el Jardín del Edén. Las exclamaciones de los ángeles cesaron. Por lo que ellos sabían, solo los Serafines, Querubines y Tronos poseían el derecho legítimo de comunicarse directamente con Dios.


  —No os turbéis, hermanos y hermanas —dijo Lucifer, tomando la palabra por primera vez—. Dios mostrará los nombres a través de mí. Así que estad tranquilos.


  Los ángeles asintieron al unísono mientras observaban el círculo negro esperando ver aparecer alguna señal divina. No tuvieron que aguardar mucho más para que este se iluminara y empezara a mostrar nombres.


  —Sariel, Raziel, Azrael —dijo Lucifer mientras contemplaba cómo los nombres se detenían unos instantes y después desaparecían—. Uriel, Rafael, Miguel y —el último nombre se le atragantó en la garganta inevitablemente. Su mirada voló sobre todos los presentes hasta clavarse en los ojos azules en los que no podía dejar de pensar— Gabriel.


  —¿Qué? —exclamó Metatrón, mirando el círculo oscuro con el nombre de la joven ángel en él—. No puede ser… Ella…


  Su rostro estaba desencajado por la impresión. Boqueó sin poder evitarlo. No entendía nada. No era capaz de comprenderlo.


  —¿Estás diciendo que tú sabes más que Yahvé, Metatrón? —preguntó con ironía Lucifer, sabiendo que el Serafín no se atrevería a contradecir a Dios con todo el Cielo observándolo.


  —Por supuesto que no, Lucifer —respondió Metatrón, mordiéndose la lengua. Después, con el rostro aún turbado, se dirigió de nuevo a los presentes. Su túnica dorada, como sus ojos, se agitó cuando dio un paso al frente—. Levantaos, hermanos, pues habéis sido elegidos para proteger el Jardín y a la humanidad. Ahora sois arcángeles. Marchad.


  Gabriel no se habría levantado si no fuera porque Miguel la había agarrado del brazo para obligarla. Se había quedado paralizada al ver aparecer su nombre. Cuando Metatrón les dio la orden, caminó renqueante junto a sus hermanos. Sin saber a dónde se dirigía. Era como si todo se hubiera quedado en silencio. Solo podía escuchar a Lucifer repetir su nombre una y otra vez como si de un bucle infinito se tratase.


  —¿Gabi…? Eh, Gabi. ¡Gabriel! —La voz de Rafael la despertó por fin del trance. La preocupación teñía sus iris azules, ocultos bajo su flequillo de pelo negro—. ¿Te encuentras bien? Te has puesto pálida. Pensé que te alegrarías. Ahora podrás estar en el Jardín cuanto desees… Querías verlo, ¿verdad?


  Gabriel agitó la cabeza y sonrió a su hermano.


  —Claro. En realidad, es lo que deseaba, pero… —Sus ojos se posaron en Metatrón, que la observaba salir entre la multitud del pleno. La fulminó con una mirada cargada de desprecio—. No pensé que Dios fuese a cumplir mis deseos.


  —Al menos, ahora sé que Dios comprende lo mismo que yo —dijo Miguel.


  —¿Y de qué se trata?


  —Que eres una arcángel increíble y dedicada.


  Gabriel se sonrojó al escuchar las palabras de su hermano. Miguel nunca era tan directo. La sonrisa pintada en su rostro anguloso y el brillo en su mirada aguamarina le calentaron el corazón.


  —No es justo. ¿A mí no vas a elogiarme también? —preguntó, indignado, Rafael mientras hacía un puchero a su hermano mayor.


  Gabriel le cogió las manos mientras le sonreía.


  —No fuerces a Miguel, puede explotar si abre un poco más su corazoncito.


  Una vez en el exterior, la joven comenzó a ascender hacia arriba, girando en círculos junto a su hermano entre risas. Con las firmes alas estiradas tras ellos, Miguel negó con la cabeza antes de que la sonrisa se dibujase en sus labios. Orgulloso de ver cómo sus hermanos celebraban su ascenso en las jerarquías.


  Uriel estiró los brazos hacia el cielo y luego se dejó caer sobre la hierba fresca del Jardín, mirando al resto de sus acompañantes. Gabriel, a su lado, también se había recostado y movía los brazos arriba y abajo, tratando de dejar su huella en el césped.


  —Nunca imaginé que vigilar a los humanos sería tan aburrido.


  La voz de Azrael les llegó desde el tronco del árbol en el que se encontraba. Sus profundos ojos negros lo analizaban todo. Era uno de los pocos ángeles que tenía el pelo corto y no una larga cabellera.


  —¿Es que cuando estamos en el Paraíso hacemos algo divertido? —preguntó Sariel, mirándolo sentado en una rama inferior a la suya.


  —Pelear no está mal.


  Gabriel dejó escapar una risa ante la apreciación de Uriel y se incorporó de golpe, fijando los ojos en las tranquilas aguas del río que discurría ante ellos.


  —Pelear es divertido cuando tienes un arma.


  —No te preocupes. Seguro que recibes una pronto, ahora que has sido nombrada arcángel —dijo Raziel, que se refrescaba las piernas en el río—. En todo caso, ¿por qué estamos aquí los siete juntos?


  Miguel, que estaba flotando por encima del árbol, observaba cómo Lilith y Adán recogían la fruta de los árboles cercanos sin ninguna clase de preocupación. Mientras tanto, Rafael se había quedado dormido apoyado en el tronco.


  —Porque vigilamos a los humanos —respondió Sariel a la arcángel.


  —Cierto, pero somos siete para vigilar a dos personas. Además, el Jardín es grande. Podríamos explorarlo.


  A su sugerencia, Gabriel se puso en pie de un salto y corrió hasta la orilla.


  —Yo quiero explorar.


  —No —dijo Miguel, descendiendo y aterrizando junto a su hermana menor—. Tenemos un deber que cumplir.


  —¡Menudo deber! ¡Si hasta Rafael se ha quedado dormido! —expuso Uriel, señalándolo.


  Azrael no desperdició la oportunidad y dejó caer una de las bellotas del roble sobre el que estaba sentado en la cabeza del arcángel, que se despertó dando un grito y mirando a su alrededor. Hubo una carcajada general.


  —Tengo una idea —dijo de pronto Gabriel—. Podemos turnarnos para estar con los humanos y, mientras tanto, cada uno vigilará una parte del Jardín.


  Los seis arcángeles restantes se miraron, meditando sus palabras.


  —Por mí, bien —afirmó Uriel—. ¿Quién más está de acuerdo?


  Todos levantaron la mano, salvo Miguel.


  —Como yo lo he propuesto, me quedaré la primera —se ofreció Gabriel, sonriendo a su hermano de forma tranquilizadora—. ¿No confías en mí?


  Miguel dudó, pero, al ver la dulzura en el gesto de la joven, pensó que no estaría mal darle un voto de confianza, aunque fuera solo aquella vez. Además, no pasaría nada por dejarla sola con los humanos un par de minutos.


  —Por supuesto que sí —respondió—. De acuerdo. Estaremos de vuelta antes de que lo notes.


  Gabriel los observó alzar el vuelo mientras los despedía con la mano. Cuando estuvo por fin sola, se asomó entre los matorrales para mirar a Lilith y a Adán. La mujer había cogido una pera entre sus manos y se la enseñaba a su marido con una sonrisa. Adán, por el contrario, llevaba en los brazos un buen puñado de naranjas. Ambos intercambiaron unas palabras y él se inclinó para besar los labios de Lilith. La propia Gabriel se llevó los dedos a los suyos, recordando lo que había sucedido con Lucifer. Al parecer, los humanos también realizaban esa misma acción para mostrarse afecto.


  Tal vez, si hablaba con ellos, encontraría la respuesta a lo que le estaba sucediendo. Dio un paso al frente, pero de repente sintió una mano sobre su hombro y se giró sobresaltada para excusarse ante su hermano. Sabía que tenían prohibido dirigirse a ellos. A no ser que fuera por orden de alguno de los Serafines. Pero los ojos azules de Miguel no fueron los que recibieron a Gabriel cuando se volvió, sino los grises azulados de Lucifer.


  —No puedes hablarles —le recordó el Serafín con gesto amable—. Al menos, no por el momento. Estarías rompiendo las reglas.


  —¿Cuánto tiempo llevas observándome?


  Lucifer se llevó una mano a la barbilla, fingiendo que meditaba.


  —Desde que llegaste al Jardín, supongo. Estaba preocupado.


  —No debes descuidar tus deberes —lo reprendió Gabriel.


  La joven se sonrojó sin poder evitarlo. Lo observó unos instantes, dudosa, hasta que decidió alejarse de los arbustos en dirección al claro donde los siete arcángeles habían estado reposando. Necesitaban un lugar en el que los humanos no pudieran notar su presencia.


  —Aún no me has dado una respuesta —le rebatió Lucifer.


  Gabriel negó con la cabeza y clavó sus ojos azules en los del Serafín. Lucifer le sacaba un par de cabezas, pero la arcángel nunca lo había sentido superior, más allá del rango que ostentaba.


  —Escúchame —pidió él, cogiéndola de las manos—. Tú sabes muy en el fondo que esto no está bien.


  Gabriel dudó. No podía negar lo inservibles que le parecían las jerarquías. Las mismas que les impedían estar juntos. Recordó a Metatrón, que la había expulsado de los entrenamientos. No había vuelto a pisar un campo de práctica desde aquel día y ningún tipo de arma se había manifestado para ella. Nunca tendría su ansiada arma.


  —Puede que tengas razón —claudicó—, pero yo solo soy una arcángel. ¿Por qué estás tan interesado en mi ayuda?


  Lucifer apretó con cariño sus dedos.


  —Porque tú y yo somos lo mismo. Sé que ahora no lo entiendes, pero es así. Tú tienes una curiosidad despierta —le explicó Lucifer—. El resto de ángeles también la tienen, sí, pero la diferencia es que la esconden. La suprimen por culpa de las jerarquías que Metatrón se esfuerza tanto en mantener. Piénsalo… La Rebelión es una opción factible.


  —No será una rebelión pacífica —le respondió Gabriel—. Y no puedo afirmar con seguridad que Miguel y Rafael vayan a apoyarme.


  Lucifer sabía que Gabriel les había ocultado a sus hermanos su primer viaje al Jardín del Edén, su beso robado y la conversación que había acontecido después. Aunque hubiera ascendido al rango de arcángel, no era prudente que otros ángeles los vieran siendo tan cercanos el uno al otro. Al contrario que ella, Lucifer se lo había contado todo a su hermana. Y Belcebú había gritado tan fuerte que no le sorprendería que la mitad de los Querubines se hubieran enterado de su vida personal.


  —¿Valoras mucho la paz?


  Gabriel asintió con la cabeza e hizo un movimiento con su mano, abarcando todo el Jardín del Edén.


  —Esto es paz. Un mundo donde humanos y ángeles conviven los unos con los otros.


  —Es un gran sueño… Pero imposible. Metatrón nunca lo consentiría. Los humanos no son como nosotros. Son… —Lucifer paladeó un par de veces hasta que la palabra acudió a su mente—: frágiles. No están hechos de luz, han sido modelados a partir de tierra.


  —La tierra es vida —afirmó Gabriel con solemnidad, agachándose y apoyando su mano sobre la hierba fresca—. Tal vez deberías practicar más con esa curiosidad despierta que dices poseer.


  Lucifer siguió su movimiento con la mirada y, cuando la joven retiró la mano, un lirio blanco surgió de ella. Su talló se alzó al cielo y los pétalos se abrieron al sol. La arcángel parecía encantada con su obra.


  —Eso es…


  El Serafín no supo qué decir y miró a Gabriel, sorprendido. Se suponía que los ángeles no podían crear nada en el Jardín. Yahvé era quien creaba. Lo que la arcángel acababa de hacer era un milagro.


  —¿San Lucifer?


  La voz de Miguel cogió por sorpresa a ambos ángeles. Por suerte, la joven y su lirio quedaban tapados por las enormes alas del Serafín, que se giró para mirar al arcángel.


  —San Miguel. —Sonrió mientras inclinaba levemente la cabeza—. Solo quería supervisar que todo iba bien en el Jardín.


  No respondió de inmediato. Se quedó un instante ausente, buscando con la mirada alrededor a su hermana. Sin embargo, no la mencionó al volver a alzar la voz:


  —¿Y cómo lo ha encontrado todo?


  Gabriel aprovechó para escapar de la protección que le otorgaban las alas de Lucifer. No temía que su hermano la viera. Se agachó junto al lirio antes de que Lucifer pudiera responder a su hermano.


  —¡Mirad, es un lirio! Debe de ser un presagio de buena suerte.


  Lucifer abrió la boca, pero la cerró al instante.


  —Por supuesto —dijo, dándole la razón a Gabriel—. Y, en cuanto a su pregunta, San Miguel, lo he encontrado todo en perfectas condiciones. Los humanos parecen felices y los arcángeles estáis realizando adecuadamente vuestras labores. Os habéis repartido el Jardín entre vosotros. Es algo muy inteligente. Le comentaré a Metatrón vuestro buen trabajo. He de irme.


  El Serafín se inclinó ante los dos arcángeles y batió sus alas. Hubo un haz de luz que sacudió los cabellos de los hermanos. Después, se lo tragó y ascendió hasta los Cielos. En cuanto Lucifer desapareció del lugar, Miguel corrió hasta su hermana y la agarró del brazo, obligándola a levantarse mientras la observaba muy preocupado.


  —¿Qué le has dicho?


  Gabriel se deshizo de la mano de su hermano y lo taladró con la mirada mientras el lirio que había creado oscilaba por el viento entre ellos.


  —Nada. Gracias por la confianza.


  —Lo siento. Es solo que estoy preocupado. Los ángeles hablan, dicen que te vieron entrar en la Ciudad de Cristal con San Lucifer.


  —¿Y qué si es así? —le espetó Gabriel, furibunda.


  —¡Vivimos en un mundo con jerarquías, Gabriel! ¡Si te implicas demasiado con los Círculos superiores, romperás el orden! ¿Es que quieres ser castigada? ¿Es eso?


  La joven abrió la boca para gritarle a su hermano todo lo que pensaba sobre sus estúpidas jerarquías y las normas que Metatrón había impuesto y con las que Lucifer no estaba de acuerdo. Quiso gritarle lo que sentía por Lucifer, lo que estaba planeando. Pero en su lugar agachó la cabeza y habló con la voz dulce que todos esperaban de la inocente y amable Gabriel:


  —Por supuesto que no. Te prometo que no volverá a repetirse.


  Miguel sonrió y acarició el pelo de su hermana.


  —Lucifer tiene razón. Repartirse el Jardín ha sido una buena idea. Volveré a mi parte. —Miguel rebuscó en su túnica y sacó una trompeta que tendió a Gabriel. Ella la asió con ambas manos—. Se escucha en cualquier lugar de la Tierra. Tócala si nos necesitas.


  Gabriel asintió por última vez y vio cómo su hermano se alejaba volando. Durante unos instantes, se limitó a mantener sujeto el instrumento con fuerza y la mirada clavada en el lirio flotante. La voz de Adán y Lilith llegó hasta ella desde unos arbustos lejanos y fue en aquel momento cuando la arcángel tomó la decisión que lo cambiaría todo.


  Seguía sin estar de acuerdo con las formas de Lucifer, pero sí con el mensaje que quería transmitir. La Rebelión en el Cielo estaba a punto de comenzar.


  


  CAPÍTULO 9



  
    

  


  El día en Roma era soleado. Gabriel tenía la espalda apoyada contra la pared de una casa de ladrillo de aspecto bastante antiguo y, a su lado, Belial jugueteaba con uno de sus mechones de pelo negro, enroscándolo y desenroscándolo en su dedo. La arcángel desvió la mirada de su acompañante para clavarla en la joven que se acercaba a ellos entre los adoquines de la plaza, sujetando tres helados con las manos y sonriendo como una niña pequeña. Gabriel se preguntó si Belcebú siempre lucía tan despreocupada o si su don para la adaptación era tan bueno que nadie hubiese jurado jamás que aquella mujer era la Princesa del Infierno.


  —Chocolate —comenzó a enumerar, tendiéndole el helado a Belial, que lo agarró al momento y le propinó un buen lametón—. Yogur —dijo, dándole a Gabriel el que le correspondía, ante lo que la joven arcángel se quedó observándolo con curiosidad—. Y limón para mí.


  Sin saber qué debía hacer, se fijó en cómo Belial lamía el helado y lo imitó. Cuando su lengua tocó la superficie cremosa soltó una exclamación ahogada.


  —Es frío… y dulce. ¿Qué es esto?


  Belcebú soltó una carcajada y le dio un mordisco a su bola amarilla.


  —Se llama «helado». Es una de las mejores cosas que la humanidad ha inventado. A mí me gustan especialmente los que hacen aquí.


  Gabriel asintió, conforme con la explicación, y dedicó nuevos lametones al suyo. Aunque por fuera aparentase tranquilidad, por dentro se estaba preguntando cómo ambos demonios podían estar tan calmados sabiendo la amenaza que se cernía sobre sus cabezas y que ocurriría en tan solo unas horas. Gabriel quería respuestas y sabía que ambos las tenían. Sin embargo, por mucho que les había asediado a preguntas, Belcebú había respondido con simples y escuetos «más tarde». Después, los había arrastrado fuera del hotel y los había montado en el Ferrari prácticamente a la fuerza antes de volver a conducir como una loca. La arcángel necesitaba saber si aquel momento era ya «más tarde» o tendría que estamparle su helado de limón en la cara para saber qué era lo que había planeado.


  Los tres siguieron apoyados en la pared de piedra de la casa, viendo pasar a los transeúntes y varios turistas que hablaban a voz en grito mientras se sacaban fotos, hasta que ya no quedaron más que los restos de papel en el que habían envuelto los cucuruchos. Belcebú se desperezó como un gato y se giró para mirar a Gabriel y Belial.


  —Estamos en la orilla oeste del Río Tíber. En el distrito del Trastevere. Es decir, al sur del Vaticano y el Castillo Sant’Angelo —les explicó, como si fueran dos niños pequeños, mientras hacía un amago con su brazo para que la siguieran—. Es una zona menos transitada que la orilla izquierda así que podremos movernos con más facilidad.


  Gabriel separó su espalda de la roca, y de la sombra que les estaba proporcionando la casa, para seguir a Belcebú. Lo primero que percibió es que las calles eran muy estrechas y las casas variaban en tamaño, estilo y color. Parecían un laberinto y la hacían sentirse confusa con cada paso que daba.


  —Entonces, ¿cuál es el plan?


  Belcebú se llevó los dedos a los labios y pronunció un sonoro «shhh» para hacerla callar mientras avanzaban por las calles del Trastevere. Gabriel frunció el ceño, pero obedeció. Al menos parecía que la tensión que había habido entre ellas la noche anterior se había desvanecido por el momento.


  Belcebú avanzaba con el paso de quien conoce el lugar por el cual camina y Gabriel la observaba con envidia y curiosidad. ¿Cuántas veces habría visitado la ciudad eterna en sus miles de años de existencia? Belial, por el contrario, parecía aburrido de caminar por callejuelas angostas y de ver fachadas descascarilladas por el tiempo o edificios medievales. A la joven arcángel, en cambio, se le antojaban hermosos y los observaba con ojos brillantes.


  Caminaron en silencio durante largo rato hasta que los adoquines negros comenzaron a inclinarse. Ascendían.


  —¿A dónde nos estás llevando?


  Belcebú se detuvo un instante para girarse hacia ella, que la observaba con los brazos cruzados. La demonio entendía su desconfianza. Habían sido amigas antes de la Caída, pero, ahora que pertenecía al Infierno, las cosas debían de presentarse muy diferentes a ojos de Gabriel. La Princesa suspiró y siguió subiendo la empinada calle.


  —¿Qué sabes de Roma? —preguntó.


  Ante la pregunta inesperada de su hermana, Belial soltó una carcajada. Gabriel lo fulminó con la mirada, haciendo que se atragantase con su propia risa. Desvió toda su atención a las casas abandonadas. Las cafeterías y las tiendas para turistas habían desaparecido.


  —No he tenido tiempo de estudiar libros de Historia encerrada en una torre.


  Belcebú bufó.


  —Tranquila. Pareces Rapunzel.


  —¿Quién?


  —¿Cómo es posible que sepas lo que es un libro de Historia y no conozcas el cuento de Rapunzel? —preguntó Belcebú, exasperada.


  Gabriel avanzó unos pasos para quedar a la misma altura. No soportaba que la mirara desde arriba como si fuera superior solo por haber podido caminar por la Tierra mientras ella se conformaba con vagar en sueños por el mundo humano.


  —Conozco lo necesario. Conozco lo que he alcanzado a ver. Conozco las cosas que Rafael me contaba hasta que le prohibieron verme.


  —Sí, por supuesto —le dio la razón Belcebú con cierto retintín. Después, estiró los brazos. Acababan de llegar a una zona aún más empinada que las anteriores. Parecía que las casas iban a derrumbarse sobre ellos en cualquier momento—. Esta es la vía Garibaldi. Y estamos en la colina del Janículo. Se supone que no está aceptada como una de las siete colinas de Roma.


  —¿Siete? —preguntó Gabriel, elevando una ceja— ¿Como los arcángeles?


  —Y como los Príncipes del Infierno —se adelantó Belial antes de que Belcebú pudiese decir nada.


  Ella hizo un ademán con la mano como si quisiera restarle importancia.


  —Seis, en realidad. Al servicio de mi hermano Satanás.


  Gabriel sintió un escalofrío. Ella siempre lo había llamado Lucifer. Y seguía siendo ese nombre el que había aparecido en sus turbulentos sueños en la Torre de Babel cuando ella creía ya haberlo superado.


  —En fin… —La voz de Belcebú sacó a Gabriel de su ensimismamiento—. Desde la cima del Janículo se puede ver toda Roma y eso incluye el Castillo Sant’Angelo. Cuando lleguemos allí, pondremos a Belial como vigía. Un comodín.


  El demonio puso los ojos en blanco, pero tampoco se negó. Gabriel suponía que, en el fondo, la idea de entrar de nuevo en combate lo atraía.


  —¿Un comodín?


  —Lo entenderás cuando estemos arriba —respondió Belcebú, zanjando la conversación por el momento y reanudando la marcha.


  Como la demonio había predicho, la vía Garibaldi estaba prácticamente desierta, salvo por algunos turistas que se alejaban de la concurrida Roma de la orilla contraria y se adentraban en el laberinto del Trastevere en busca de algo de calma.


  Mientras subían, Gabriel observaba los palacetes y las fuentes. Su hermano Rafael le había hablado de la Edad Media y del Renacimiento. Andando por las calles de aquel barrio, podía imaginarse cómo debía haber sido vivir en alguno de aquellos momentos de la Historia.


  Al contrario que el resto de turistas, que subían jadeando y bajaban igual de cansados, ninguno de los tres mostraba signos de cansancio. Aquello le hizo recordar que tenía responsabilidades que atender.


  Uriel solamente era el primer obstáculo en su camino. ¿Qué más estaría planeando Metatrón? ¿Sería capaz de encontrar el Edén? La realidad era que ella trataba de evadir su mente de preguntas hacia el futuro que no tenían sentido en aquel momento y no llevaban a ninguna parte. Pero quizá la duda que más le apretaba el pecho era la referente a los Príncipes del Infierno: ¿por qué la ayudaban? Belcebú había dicho que era por la revolución, pero Gabriel no se fiaba de su palabra. Después de todo, era un demonio. Y su talento innato era mentir.


  Gabriel caminó sin mirar por dónde pisaba, tratando de que todo lo que veía se grabara en su retina hasta que un alto edificio de piedra bordeado por árboles llamó su atención y la hizo detenerse.


  —Es la antigua iglesia y convento de Santa María de los Siete Dolores.


  La joven se volvió hacia Belial, que observaba la fachada a su lado.


  —¿Por qué María sufre siete dolores?


  Abrió la boca para responder, pero Belcebú se le adelantó, un poco harta de tantas pausas en el camino:


  —Son los siete dolores por la muerte de su hijo Jesús. Seguro que la conoces. Tú fuiste quien le anunció su nacimiento, después de todo.


  Gabriel se estremeció al mirar la alta fachada de piedra con los estrechos ventanales, las líneas curvas y los disimulados pero gruesos contrafuertes. Recordaba a María. Era tan solo una adolescente de dulces facciones cuando se apareció ante ella. Al principio se asustó, aunque ella la calmó cuando le anunció que llevaría al fruto de Dios en su vientre. María había sido diferente al resto de humanos con los que Gabriel había tenido la oportunidad de reunirse. Ella había nacido sin el Pecado Original.


  —María… Concebida sin pecado… Inmaculada… —recitó para sí, ignorando que los Príncipes del Infierno seguían acompañándola—. ¿Cómo es posible?


  —Supongo que, si vas a dar a luz al hijo de Dios, que, en consecuencia, es un ser perfecto, no puedes ser una pecadora. —Belcebú hizo una floritura con las manos—. Dios la creó así y punto.


  Gabriel se giró para enfrentarse a su mirada.


  —Nada es así y punto —recitó, imitando su tono pasivo.


  —Claro que sí. Te pondré un ejemplo: tú eres insoportablemente lenta y es así y punto.


  La arcángel, incapaz ya de contenerse, echó el puño hacia delante, pero Belcebú fue más rápida y, con solo dos pasos hacia atrás, esquivó el golpe y soltó una carcajada.


  —¿Con ese poder piensas enfrentar a Uriel?


  Gabriel, que ahora tenía una mirada completamente diferente, la fulminaba mientras apretaba los dedos a sus costados.


  —Chicas… —dijo Belial con cuidado, tratando de medir la magnitud de la pelea que estaba a punto de suceder—. ¿Y si nos calmamos?


  Pero Gabriel ya no lo escuchaba. La risa de Belcebú se cortó en el instante en el que el pie de Gabriel impactó contra su abdomen y, con una fuerza descomunal, la estampó en la pared contraria al convento. La demonio levantó la vista, que se le había nublado, para mirar a la arcángel. A pesar de poseer aquella forma, todavía conservaba sus poderes. Y no la habían nombrado mensajera de Dios por ser precisamente lenta.


  —Así que esas tenemos… —dijo, incorporándose.


  Gabriel se tensó, dispuesta a recibir el golpe o esquivarlo, lo que fuera. El impacto en la mejilla le giró la cara hacia un lado y le dejó un dolor sordo en el oído. Cuando se volvió con ojos llorosos, vio a Belcebú parada a su lado, agitando arriba y abajo la mano con la que le había propinado la bofetada. Gabriel no la había visto moverse. Se había desvanecido en la nada para alcanzarla.


  —Si vas a pillarte un berrinche de niña pequeña, puedes simplemente gritarme. No hace falta que me estampes contra una casa del siglo diecisiete. Y, ahora, haz el favor de calmarte y caminar.


  Las palabras de la demonio fueron tan tajantes que Gabriel sintió que le acababa de pegar otra bofetada. La observó alejarse mientras se sobaba el abdomen y maldecía en murmullos.


  —Está enfadada —dijo Belial, revisándole la mejilla, que comenzaba a inflamarse—. Nunca ha sido paciente, aunque eso ya lo sabes.


  Gabriel no protestó cuando tomó su rostro con las manos. Por la cara del demonio, supuso que debía de estar comenzando a amoratársele. Cuando por fin la soltó, Gabriel solo se acarició la mejilla una vez y se volvió hacia él.


  —Gracias.


  Belial le dedicó una sonrisa y comenzó a ascender el poco camino que les quedaba para llegar a la cima del Janículo junto a su hermana.


  Gabriel no volvió a hablar ni a levantar la cabeza. Se limitó a avanzar tras de los dos Príncipes del Infierno mientras se preguntaba si aquel era su destino: caminar detrás de alguien, siempre mirando su espalda y nunca su rostro.


  Cerró los ojos y la sonrisa de Lucifer se volvió difusa en su mente. Ya comenzaba a costarle distinguir su rostro entre los recuerdos. Pero el de Metatrón seguía allí igual de claro, igual de palpable.


  «Los ángeles no odian», le había dicho Lucifer una vez. Pero ella odiaba. Odiaba a Metatrón y lo que había hecho con sus hermanos. Lo odiaba tanto que era capaz de aliarse con el Infierno a cambio de hacerlo caer. Lo odiaba tanto que acabaría con él con sus propias manos, y esa certeza era la que la hacía seguir avanzando detrás de los demonios. Porque, en algún momento, ellos serían los que vieran su espalda.


  La repentina parada de Belcebú fue lo que la sacó de sus ensoñaciones y la hizo levantar la cabeza para ver la enorme fuente ante ellos, de la que no dejaba de manar un agua cristalina. Era tan grande, con aquellos enormes arcos y vanos, que a Gabriel le costó discernir si era o no un edificio. Tenía ángeles esculpidos en la parte superior; un escalofrío le recorrió la espina dorsal al verlos. La Fontana del Aqua Paola se alzaba gloriosa ante los tres.


  Belcebú se dejó caer en el borde y miró a sus acompañantes como si fueran las molestias más pesadas del universo.


  —Si bordeas la fuente, verás que tienes una panorámica maravillosa de Roma —suspiró la demonio, metiendo las manos en el agua para después mojarse la cara—. Aquí es donde Belial estará observando. Dudo mucho que Uriel vaya a venir solo. Es demasiado arriesgado, incluso para él. Y, si descubrió las marcas del portal que dejamos al marcharnos de Santiago de Compostela, sabrá que somos demonios de alto rango. Puede que imagine quiénes somos. Que nuestra presencia tape la tuya no quiere decir que seamos indetectables, sobre todo para él.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Quién crees que se ocupó de los humanos después de que te encerraran? Si hay un ángel en el Cielo que conozca a la perfección la Tierra es Uriel. Por eso lo han enviado y por eso tenemos que sacarlo del tablero de juego lo antes posible.


  Ninguna había notado cómo Belial sacaba una daga de uno de sus bolsillos y empezaba a darle vueltas en la palma de la mano.


  —Solo los ángeles y los demonios pueden herirse entre ellos. Así que uno de nosotros tendrá que matarlo.


  El cuerpo entero de Gabriel se tensó un poco y sintió que sus mejillas perdían parte del color.


  —¿Matarlo?


  —¿Es que crees que él no te mataría a ti?


  La arcángel guardó silencio porque sabía la respuesta a esa pregunta y no le gustaba. ¿Matar a un ángel? Eso era pecado. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera por acabar con Metatrón, pero las vidas de sus compañeros eran importantes. ¿Acaso no era esa la razón por la que había tratado de disuadir a Lucifer?


  —Eso sería un acto de guerra. El Cielo tomaría medidas.


  Belcebú soltó un resoplido.


  —Bobadas. Además, ¿quitar a los humanos el Pecado Original no originará una guerra también?


  No le gustaba nada cuando tenía razón. Se sentó junto a ella y contempló su reflejo en el agua. ¿En qué clase de ser estaba dispuesta a convertirse por su libertad y la de aquellos que creía que se la merecían?


  —Podemos herirlo —acabó diciendo—. Lo suficiente como para que tarde en recuperarse y enviarlo de vuelta al Cielo.


  —Eso nos trae dos problemas. El primero: si se recupera, volverá a por ti. Y créeme que no será con chocolate y pastelitos. Y segundo: solo un arma angélica puede devolver a un ángel de nuevo a los cielos. Y… ¡oh, vaya! ¡No tienes!


  —Le atravesaré el pecho con su propia lanza —dijo Gabriel sin dudar. Desvió la vista para encarar a Belcebú, que se había quedado paralizada ante la respuesta—. Después de todo, ninguno de vosotros puede empuñar un arma forjada por Dios sin que os rechace.


  —Tiene razón —le recordó Belial a su hermana, poniéndose de parte de Gabriel por una vez—. Usaremos a Uriel de advertencia y, si vuelve, entonces no tendremos razones para contenernos.


  Belcebú miró a ambos como si fueran dos traidores que se hubiesen aliado contra ella, aunque en el fondo sabía que matar a un arcángel solo enfurecería más a Metatrón. Además, una guerra abierta contra el Cielo con dos Príncipes en paradero desconocido era una locura que podría costarle el trono a Lucifer.


  —Está bien —cedió la Princesa, aunque su gesto mutó en un instante y sus manos agarraron el cuello del vestido de Gabriel, acercando sus rostros hasta el punto en el que podían rozar sus narices si lo desearan—. Pero si veo que dudas un solo instante en clavarle esa maldita lanza en el corazón, yo misma se lo arrancaré del pecho. Y me darán igual tus lloriqueos.


  La arcángel mantuvo una expresión pétrea sin apartarle la mirada.


  —Lo que deberías temer realmente es que mi mano se desviara y fuera tu corazón el que acabara en esa lanza.


  Belcebú sonrió, enseñando todos sus dientes. La soltó con brusquedad.


  —Comienzas a aprender. Me gusta.


  Gabriel se recompuso, pero, en lugar de sonreír, su rostro se tornó en sombras. La nueva guerra contra el Cielo estaba a punto de desatarse, y todo gracias a ellos.


  Su pelo parecía una bandera de guerra, ondeando con la suave brisa que la media noche traía hacía el Castillo Sant'Angello. Gabriel, con las manos juntas, observaba los rostros angelicales de las estatuas que flanqueaban el puente. Un resplandor dorado surgió de la nada y fue como si una de las estatuas hubiera despertado y cobrado vida. Uriel se apareció en todo su esplendor ante la joven que esperaba: las alas extendidas y su mortífera lanza en la mano. La sonrisa en sus labios dejaba claro que consideraba la victoria un hecho incluso antes de batallar.


  —Excelente noche, ¿no crees? —preguntó cuando finalmente tuvo a Gabriel en frente y miró a ambos lados de ella—. Veo que tus acompañantes han entendido lo que quería decir con mi advertencia.


  La arcángel no respondió y se mantuvo imperturbable, aunque sentía su corazón latiendo desbocado en el pecho y amenazaba con salir de su cuerpo en cualquier momento.


  —Espero que no me guardes rencor por esto.


  Uriel asió su lanza con fuerza y estiró el brazo para atravesar el pecho de Gabriel, seguro de que no tenía escapatoria. Entonces, un dolor sordo comenzó a extenderse por su brazo y le hizo detenerse. Al arcángel le costó unos segundos darse cuenta de lo que había sucedido. La sangre dorada manaba desde su hombro y empapaba su muñeca. Apretó los dientes, pero no pudo evitar soltar un grito de dolor cuando el segundo corte le atravesó el muslo derecho, haciéndolo retroceder. La lanza escapó de sus manos. Dirigió una mirada de incomprensión a Gabriel, que observaba todo impasible. Ni siquiera se había movido de su sitio. Seguía con las manos juntas sobre su pecho; en sus ojos, Uriel pudo distinguir un destello de compasión. El arcángel abrió la boca para dirigirse a ella cuando el impacto de un pie contra su mandíbula se la cerró; escupió sangre dorada sobre el adoquinado


  —¿Qué… demonios?


  —Has acertado —dijo la voz de Belcebú desde algún lugar en torno a ellos.


  Cuando Uriel por fin logró levantar la vista, lo que se encontró fue la figura de la Princesa materializándose donde antes no había nada. Sus ojos eran dos brasas rojas con una pupila gatuna. De su melena negra sobresalían dos enormes cuernos enroscados y su sonrisa mostró los colmillos que no tenía ningún miedo a enseñar. Pero lo que de verdad lo alertó fueron las garras teñidas de su sangre.


  —Dios nos quita cosas y nos da otros dones. ¿Te gusta mi nuevo poder? Me hace indetectable para ángeles y demonios. Soy invisible.


  Uriel maldijo en voz baja y trató de coger la lanza, pero Belcebú le pisó la mano con la fuerza suficiente para partírsela, lo que le hizo soltar otro grito. Gabriel apartó la mirada de la grotesca escena.


  —Yo que tú no haría eso —le advirtió Belcebú en un tono feroz—. ¿Es que no recuerdas mi posición en el Cielo? Era un Querubín y tú eres un arcángel insignificante. Yo soy la heredera de Lucifer. Nunca estarás a mi altura, escoria angélica.


  —Eso… —dijo Uriel, tratando de sonreír con suficiencia; un destello dorado brillando en sus ojos— está por ver…


  —¡BELCEBÚ!


  El grito de Gabriel no fue lo que la salvó de ser atravesada por una de las flechas sagradas de Rafael, sino el rápido movimiento de la arcángel, que se lanzó sobre ella para tirarla al suelo.  La flecha se clavó entre dos adoquines peligrosamente cerca.


  —Tengo que admitir que eso ha sido divertido. —Uriel se levantó, limpiándose la sangre del labio y aferrando su lanza—. Pero no tengo tiempo para jugar con vosotras. Miguel se enfadará y no queremos eso, ¿verdad?


  La demonio se puso frente a Gabriel, protegiéndola con uno de sus brazos.


  Rafael, que se había situado sobre un merlón de la muralla, tensó de nuevo su arco y apuntó directamente al corazón de Belcebú. Trató de ocultar el dolor de sus ojos azules. No quería hacerlo, pero no podía permitirse correr el riesgo de que lo descubrieran. Era demasiado pronto para eso y, si fallaba el disparo a posta, Uriel lo notaría. Aún estaba debatiéndose consigo mismo cuando el filo afilado y frío de una daga le rodeó el cuello, congelando sus movimientos.


  —Cuánto tiempo sin verte, Raf.


  —Belial… —lo saludó el arcángel, aún con el arco extendido.


  El demonio no había podido evitar abandonar su posición como vigía en la Fuente del Aqua Paola en cuanto sintió la presencia de Rafael. Casi le pareció un sueño cuando apareció sobrevolando la fortaleza, silencioso como una sombra.


  —Créeme, no quiero rebanarte el cuello y tú no quieres matar a mi hermana. Pero, si disparas esa flecha, tendré que hacerlo, ¿lo entiendes?


  El arcángel tragó saliva al sentir cómo la daga se clavaba más en su cuello.


  —Dime… una cosa. —Rafael giró un poco la cabeza para mirarlo a los ojos—. ¿Harías lo que fuera por tu hermana?


  —Por supuesto —respondió Belial sin ninguna clase de duda.


  Rafael se quedó un instante en silencio.


  —Yo también.


  Y disparó.


  Gabriel gritó cuando la saeta rozó su pierna e hizo saltar su sangre. Belcebú se giró justo en el momento en que Uriel le saltaba encima. Ambos rodaron por el suelo. La arcángel se sostenía la extremidad dolorida, arrodillada en el suelo, en un intento por mitigar el dolor. Entonces, reparó en las dos flechas clavadas frente a ella. Levantó la vista para buscar la trayectoria y se encontró con Belial y Rafael peleando el uno contra el otro. Su hermano disparaba una flecha tras otra y el demonio las pulverizaba con sus dagas, tan negras como el carbón.


  Se dio la vuelta para cerciorarse que Belcebú y Uriel no notaban sus movimientos. El arcángel empuñaba con fuerza su lanza y trataba de clavársela en el pecho a la demonio, que la agarraba con fuerza usando sus manos, haciendo temblar la lanza que se acercaba con peligrosa lentitud a su corazón. Ambos cayeron al suelo con estrépito, pero la posición no varió un ápice. Gabriel arrancó ambas flechas y escondió una tras su espalda mientras empuñaba la otra.


  —¡Eh! —gritó sin una gota de miedo en su voz—. Pensé que habías venido a llevarme contigo, ¿no se supone que soy una amenaza sin alas?


  Los ojos de Uriel recayeron en ella mientras pisaba el abdomen de Belcebú con toda su fuerza. Ella escupió sangre negra y se le nubló la vista. Gabriel había conseguido lo que quería: la lanza de Uriel ya no apuntaba al pecho de Belcebú, sino al suyo.


  El movimiento del arcángel fue veloz, pero también lo fue el de la arcángel. Lanzó la saeta como si de una jabalina se tratase; ambas armas impactaron en el aire y provocaron una explosión que hizo saltar parte del suelo por los aires. Gabriel se tapó el rostro para que el polvo no la cegara. Era consciente de que iba a necesitar agudizar todos sus sentidos cuando Uriel se lanzara al ataque. Por suerte para ella, vio el resplandor dorado surgido del polvo y los restos de escombros, y echó a correr en torno a la muralla del castillo para evitarlo mientras agarraba la otra flecha con fuerza y la apretaba contra su pecho. El impacto de la lanza en el suelo hizo salir volando varios adoquines, pero ella no se detuvo. Trataba de alejar a Uriel lo suficiente de Belcebú como para realizar su siguiente movimiento.


  Cuando sus ojos y los de Uriel hicieron contacto, Gabriel vio reflejados en ellos una furia que le puso los pelos de punta, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. Él levantó la mano y lo que era una lanza se multiplicó. Observó con horror cómo aparecían más y más. Pudo contar más de diez antes de que, con un movimiento de su mano, salieran disparadas hacia ella.


  Gabriel las esquivó, haciendo gala de la velocidad que la había convertido en el ángel más rápido del Cielo, y esta vez corrió directamente hacia la muralla. Era consciente de que, con sus alas, aquella operación habría sido mucho más sencilla. Ahora dependía de sus habilidades físicas.


  Cuando estaba a unos pocos centímetros de chocar con la muralla, pisó con fuerza en ella y saltó hacia atrás.


  Si había tenido dudas, todas se disiparon en el mismo instante en que sus pies dejaron de tocar la tierra y se elevó sobre la cabeza de Uriel. La expresión de sorpresa del arcángel se convirtió en una de terror cuando Gabriel asió la flecha que había pegado a su pecho y la arrojó contra su cabeza, deseando que se la atravesara y lo enviara de una buena vez a los malditos Cielos.


  El impacto fue tan brutal que la hizo caer con estrépito al suelo y rodar varios metros hasta quedar tendida frente al puente.


  Las manos le temblaban por el miedo y el esfuerzo, y solo fue capaz de arrodillarse para mirar hacia donde se suponía que el cuerpo de Uriel debía estar. La nube de polvo aún cubría al arcángel, pero pudo distinguir su figura. Cuando el polvo se disipó por fin, un grito de terror escapó de su boca. Uriel sangraba copiosamente por la frente y también jadeaba por el esfuerzo que debía de haberle supuesto destruir una de las flechas de Rafael, pero sonreía triunfal. Sabía que a Gabriel ya no le quedaban fuerzas para resistirse, aunque quisiera.


  Belcebú no sabía de dónde había sacado la entereza para levantarse. Observaba desde el suelo toda la escena. Tenía que admitir que, para no haber sido educada en combate y llevar tantos siglos desentrenada, Gabriel era buena. Era veloz y de pensamiento rápido. Ella también creyó que todo terminaría con el lanzamiento de la flecha, pero todas sus esperanzas se disiparon cuando Uriel se mantuvo en pie. ¿Cómo de resistente era ese jodido arcángel? Pero ella era una Princesa del Infierno, la mano derecha de Satanás, y aún tenía energía para seguir luchando. Por eso, cuando el arcángel dirigió su mirada a la joven, avanzó a toda velocidad hasta situarse a centímetros de él y propinarle un cabezazo. Uriel trastabilló dos pasos y empezó a reírse, levantando la cabeza para mirar a Belcebú.


  —He tratado de hacerlo por las buenas, pero no me queda más remedio —dijo mientras de las mangas de su túnica caían dos cadenas con argollas que hicieron palidecer a Gabriel en cuanto las vio—. Estos grilletes fueron hechos para atar al mismísimo Satanás, ¡no escaparás de ellas jamás!


  La demonio saltó en el aire para esquivar el lanzamiento, pero se dio cuenta de que no era con ella con quien Uriel había estado hablando. El grito de su compañera le cortó la respiración cuando las esposas se aferraron a sus muñecas. Uriel tiró y la arrastró por el suelo, desgarrando su vestido mientras ella se resistía a duras penas entre gritos de dolor. Belcebú no tardó en comprender cuál era el poder de aquellas cadenas: cuando quien estaba atado a ellas se resistía, estas le abrasaban como castigo.


  —¡AYUDA! —gritó Gabriel, aterrada—. ¡BELCEBÚ, BELIAL, HERMANO! NO DEJÉIS QUE ME ENCIERREN. NO DE NUEVO.


  Su voz hizo que Rafael se detuviese de inmediato. La Princesa maldijo para sí. Solo un arma angélica o demoniaca podía destruir las cadenas. Sus garras no serían suficiente.


  —¡Belial, lanza tus dagas! ¡Ahora!


  Él pareció confuso unos instantes, pero jamás había dudado de su hermana y no iba a empezar a hacerlo ahora. Asió ambas armas con sus manos y las disparó con la misma puntería que un tirador profesional. En cuanto el acero demoniaco hizo contacto con los grilletes, estos se convirtieron en polvo.


  —¡No! —gritó Uriel, frustrado.


  Gabriel se quedó quieta y tirada en el suelo, incapaz de moverse, con dos profundas quemaduras en sus muñecas. Fue entonces que lo vio. Todo ocurrió muy rápido.


  —No te la llevarás.


  La voz de Rafael sonó tan cortante que puso alerta a ambos demonios, que solo pudieron ver cómo disparaba la flecha con el rostro surcado por una expresión de completa concentración. Atravesó el pecho de Uriel de forma certera, tan solo unos centímetros por encima de su corazón. El arcángel se tambaleó y giró la cabeza para mirar al que, hasta entonces, había considerado como su aliado.


  —Ra… Rafael…


  Y esas fueron las últimas palabras que pronunció. La luz dorada lo absorbió y lo arrastró hacia las alturas.


  Belcebú se recompuso de la impresión lo más rápido que pudo y descendió corriendo hacia Gabriel, que seguía tirada en el suelo.


  —Venga —dijo, tratando de que su voz no sonara temblorosa. Se apresuró a cogerla de las manos y la ayudó a sentarse en el suelo—. Todo está bien ahora.


  La verdad era que el aspecto de Gabriel era deplorable después de la pelea. Lo más vistoso eran sus muñecas desgarradas. Tenía el vestido rasgado y se le caía a trozos. Además, su pelo estaba sucio y despeinado, y también tenía varias raspaduras en los brazos y las piernas.


  La Princesa del Infierno no tardó en sentir dos presencias a sus lados. Belial se quitó la chaqueta que llevaba puesta y envolvió a Gabriel en ella. La arcángel parecía estar en otro lugar, con la mirada perdida y sin decir palabra. Rafael la rodeó con los brazos y la puso en pie, aunque las piernas le temblaban y le costaba mantenerse erguida. En aquel momento, Belcebú comprendió hasta qué punto la habían hecho sufrir. No solamente la habían encerrado, sino que también la habían encadenado.


  —Creo que está en shock —dijo Belial, con la mirada fija en los ojos de la arcángel, que no enfocaban a ninguna parte—. Necesita descansar.


  Los tres acompañantes asintieron mientras Rafael guardaba sus alas y cargaba a Gabriel en brazos. Ella apoyó la cabeza en el pecho de su hermano al mismo tiempo que cerraba los ojos. Belcebú se acercó, no muy segura de lo que iba a decirle.


  —Te prometo que no volverán a encerrarte.


  La Princesa del Infierno no supo si Gabriel la había escuchado o si se había dormido o desmayado por el cansancio, pero ella jamás rompía sus promesas, y esa era una que pensaba tomarse muy en serio.
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  Gabriel caminaba junto a la orilla del río cogida del brazo de Raziel. Aquel camino se había convertido en la ruta diaria que las dos arcángeles realizaban en su vigilancia del Jardín. Habían trabado una sólida amistad. Raziel era despierta y atlética como una brisa de verano. Gabriel era curiosa e inteligente como un zorro recién nacido. Eran una combinación extraña pero funcional.


  Lilith y Adán reposaban a tan solo unos metros de ellas, así que ambas podían permitirse el lujo de tener una pequeña conversación.


  —¿No echas ni un poco de menos el Cielo? —preguntó Raziel mientras miraba hacia arriba.


  Gabriel negó con la cabeza, siguiendo los ojos negros de su amiga. Puede que en la Ciudad de Cristal tuvieran una cama cómoda donde reposar, pero aquello solo le recordaba las constantes reglas y jerarquías impuestas, y a Metatrón llevándolas acaba una por una. A veces, Gabriel se preguntaba qué haría el Serafín si los planes de Lucifer seguían adelante.


  —Me gusta este lugar. Además, somos ángeles. Estamos hechos de otro material.


  —De luz celestial, para ser más exactos —respondió Raziel con una sonrisa.


  —Veo que disfrutáis del buen tiempo en la Tierra.


  Ambas arcángeles se giraron al escuchar la voz a sus espaldas. La sonrisa de Belcebú era tan amplia que, al sonreír, casi mostraba los molares. Gabriel siempre había pensado que era una sonrisa traviesa y rebelde. Era la hermana pequeña de Lucifer y no le extrañaba que estuviera al tanto de los planes que estaban trazándose lentamente sobre sus cabezas.


  —Santa Belcebú —la saludó Raziel, un poco apurada.


  Gabriel miraba la escena con diversión. Hacía tiempo que había notado que los arcángeles, Virtudes, Potestades y Dominaciones se estremecían ante los Querubines y Serafines incluso más que ante los Tronos que supuestamente sujetaban el trono de Dios. Y por eso nunca eran vistos por el resto de ángeles.


  —Estábamos haciendo nuestra ronda —se explicó la joven con total naturalidad, como si estuviese hablando con uno de sus hermanos.


  Belcebú la observó con curiosidad. Definitivamente, esa no era la respuesta que esperaba y Gabriel lo sabía. Lo normal era referirse a ellos con un respeto reverencial. Por eso, cuando Raziel le dio un codazo, soltó un pequeño quejido.


  —Si —repuso la recién llegada. No parecía sorprendida por el comportamiento de la arcángel—. He visto a los humanos mientras descendía. Al parecer, están yaciendo juntos en un claro cerca de aquí. Entiendo que queráis darles su espacio.


  Ambas amigas intercambiaron una mirada y asintieron. Aquello hizo recordar a Gabriel su beso robado. Los ángeles tenían terminantemente prohibido reproducirse entre ellos. Solo Dios podía crearlos y se lo había repetido una y otra vez. Aunque no terminaba de entenderlo. ¿No les había dicho Yahvé a los humanos que perpetuaran la especie? Y, en todo caso, los humanos eran tan hermanos suyos como cualquier otro ángel.


  —Te veo pensativa, Gabriel. ¿Algo que decir?


  La arcángel notó el peso de la mirada de Raziel sobre su espalda, pero sonrió con total dulzura antes de responder a la Querubín:


  —Solo pensaba en que estaría bien poder probar una de las frutas que Lilith y Adán recogen. Tienen pinta de ser realmente jugosas.


  Belcebú alzó una ceja. Gabriel había aprendido a interpretar tan bien su papel que a veces le costaba discernir entre su personalidad y la que aparentaba tener. También era consciente de lo que la Querubín intentaba. Quería que diera un paso en falso y mencionara a su hermano; así, podría salir corriendo a decirle que no era de fiar. Pero no pensaba darle ese lujo a nadie. Ni a Belcebú ni tampoco a Metatrón.


  Las tres ángeles se sumieron en un silencio pesado tras la respuesta de Gabriel. Belcebú parecía estar perdiendo el interés en ellas cuando un grito cortó la calma en el Jardín del Edén. Las tres se tensaron al mismo tiempo. Raziel hizo surgir una cadena de la palma de su mano y la agarró, mientras que Belcebú hizo aparecer su daga sagrada. Gabriel se sintió inútil ante la visión de ambas ángeles empuñando sus armas.


  —¡Suéltame! ¡Te he dicho que no!


  Gabriel reconoció al momento la voz de Lilith. Ya llevaba bastante tiempo en el Jardín del Edén como para conocer su sonido tan bien como el de la brisa que mecía los árboles o el canto de los pájaros. Pero nunca la había oído teñida de miedo y rabia. Sus pies se movieron solos y pasó entre Belcebú y Raziel sin escuchar sus advertencias.


  Cuando asomó la cabeza a través de la vegetación, pudo verla. La espalda encorvada de Lilith y su larga melena negra pegada al cuello. Miraba a Adán, cuya piel morena parecía brillar bajo los rayos del sol. Se levantó del lecho de hierba sobre el que estaba tumbado. Elevó las cejas y su voz rezumó condescendencia:


  —Eres mi esposa. Por eso debes yacer debajo de mí.


  La arcángel se mantuvo quieta, sintiendo el poso amargo de la injusticia en su pecho. Quería intervenir, pero sabía que las normas se lo prohibían.


  —Eso no tiene ningún sentido —dijo Lilith, alzando la cabeza con valor—. Los dos hemos sido creados por Dios del mismo modo y del mismo material. Hombres y mujeres somos iguales ante los ojos de Yahvé. Yo tengo derecho a yacer como me plazca.


  Gabriel sonrió al escuchar sus palabras. La mujer tenía razón: todos eran iguales a ojos de Dios.


  —Yo soy el que más se esfuerza por sacar este Jardín adelante. Como mínimo, deberías complacerme —dijo Adán, agarrándola con firmeza. Su cabello oscuro se confundía con las sombras del lugar y sus ojos negros traspasaban a Lilith como dagas. Sin embargo, ella se liberó de un manotazo.


  —¡No dejaré que me trates así cuando no tienes derecho! Si es necesario, expondré tu pecado ante Dios.


  Los labios de Lilith se abrieron y Gabriel fue consciente de lo que iba a hacer. Pero el grito que salió de la garganta de la arcángel no llegó a tiempo. Lilith ya había pronunciado Su nombre. Un destello de luz surgió de la nada y cegó a todos los presentes en el claro.


  Metatrón desplegó sus treinta y dos pares de alas y miró a Lilith con clara decepción y, en parte, regocijo.


  —Mujer, ¿cómo te atreves a decir el nombre de tu Dios en vano? —Su voz fue un seísmo contra sus oídos—. Serás castigada por ello.


  Gabriel sintió a Belcebú y a Raziel a su lado, pero ignoró sus presencias y salió de los arbustos con los puños apretados. Ya no le importaban las reglas. Habían quedado relegadas a un rincón de su interior. Ahora era la indignación la que guiaba su cuerpo.


  —¡No ha sido en vano! —gritó. Le pareció que el sonido se había escuchado en todos los rincones del Edén. Lilith dio un respingo; era la primera vez que veía a otra mujer. Adán, por el contrario, parecía simplemente fascinado—. Quería obligarla a yacer bajo él. 


  Sin importarle lo que los otros pudieran pensar, rodeó a Lilith con los brazos en un gesto protector.


  El Serafín la miró de arriba abajo con desprecio en la mirada, pero Gabriel no mutó la expresión, ni tampoco se alejó de Lilith. La mujer había sentido miedo de ser forzada y por eso había llamado a alguien que la ayudara.


  —Así que ahora, Santa Gabriel, te crees con el derecho de juzgar a los humanos. Eres una mera observadora, ¿o es que ya lo has olvidado?


  La joven arcángel no se acobardó. Aquellas palabras solo sirvieron para teñir las suyas de veneno:


  —¿Y tú, Metatrón? ¿Ya has olvidado quién está por encima de ti? Tú no eres Lucifer.


  La rabia centelleó en los ojos del Serafín con peligrosidad y alzó la mano en el aire. Aquella bofetada fue el primer golpe que la joven recibió en su larga existencia. El dolor se expandió, abrasivo, por su mejilla. Se le saltaran las lágrimas. Lilith soltó un grito ahogado al ver la agresión a su única defensora. Gabriel abrió los ojos cuando el dolor comenzó a mitigar. Lilith tenía que estar muy asustada.


  —¡Metatrón! —La voz de Belcebú sonó autoritaria a pesar de tener una posición inferior a la del Serafín—. Estás asustando a los humanos. Y nuestro deber es cuidar de ellos, no hacer que nos teman.


  Gabriel la miró. Sus facciones se habían endurecido de una manera que no había visto antes. Habría jurado que un destello rojizo le cruzó los ojos al dar un paso al frente. Trató de enlazar su mirada con la de Raziel, a la que le temblaban las manos. Ocultaba su cara bajó la sábana que era su melena castaña. La arcángel no sabía si lo hacía por miedo o ira.


  —Tienes razón, Santa Belcebú —dijo Metatrón. Después, su atención regresó a Lilith. Esta se abrazó al pecho de Gabriel—. Pero ha pronunciado el nombre de Dios en vano; por ello, será expulsada del Jardín del Edén y nunca más podrá regresar.


  Lilith soltó un grito al mismo tiempo que se llevaba las manos a la boca y comenzaba a sollozar. La arcángel la envolvió con sus alas de forma protectora.


  —¡No puedes hacer eso! —exclamó.


  —Claro que puedo y lo haré. Abre tus alas, arcángel, y dame a la mujer. Yo mismo la sacaré del Jardín.


  Gabriel sabía que todos la observaban. Para su sorpresa, el corazón le latía con normalidad. Lo único diferente era el fuego que ardía en su pecho y que avivaba su rabia. Por eso, habló con su voz teñida de seguridad:


  —No.


  Aquella respuesta pareció encender algo visceral en el Serafín, que tuvo que contenerse por la cercana presencia de Belcebú para no soltarle otra bofetada.


  —Santa Gabriel…


  —He dicho que no. —La arcángel observaba temblar y llorar a la pobre Lilith. Sus ojos negros estaban anegados en lágrimas que recorrían su moreno rostro. ¿Qué sería de ella si la obligaban a salir del Edén? Era el único lugar seguro que conocía.


  —Supongo que no me dejas opción.


   Alzó la mano y de su palma surgió un poderoso sello. Los símbolos giraban sin parar dentro de cientos de círculos más pequeños. Apretando los dientes, apuntó a las alas de Gabriel. Las dos mujeres cerraron los ojos, esperando el impacto. Un ardor intenso inundó el ala izquierda de la arcángel, pero solamente fue superficial. Belcebú había desviado la mano de Metatrón con su propia daga.


  —No creo que haya ninguna necesidad de ser violentos entre nosotros. —Gabriel reconoció la cólera fría en sus palabras—. La mujer se marchará, pero tendrá derecho a llevarse al menos algunos frutos del Jardín que le permitan sobrevivir fuera de él hasta que encuentre un lugar en el que asentarse.


   Y, de repente, como si no hubiera aparecido, la bestia se calmó en el interior del Serafín. Sus ojos dorados dejaron de brillar, su mano descendió poco a poco. Se habría alisado el pelo castaño de no ser por los ojos clavados en él. Tomó una gran bocanada de aire antes de retomar la palabra:


  —Está bien. Pero que desaparezca antes del ocaso. Y, Santa Gabriel —sus ojos la buscaron—, sepa que esto no ha terminado.


  Tras su sentencia, batió las alas un par de veces hasta que la luz se lo tragó y lo hizo ascender a los Cielos.


  Gabriel se tambaleó y cayó de rodillas al mismo tiempo que Lilith, a la que seguía protegiendo como si incluso los propios árboles del Jardín fueran a dañarla. Ambas estaban conmocionadas.


  —Márchate, Adán —le ordenó Belcebú, girándose hacia el hombre.


  Este ni siquiera se lo pensó y desapareció entre los matorrales.


  —Gabi… —le susurró Raziel a su lado, poniéndole una mano en el hombro—. Ya puedes abrir las alas.


  La arcángel levantó la cabeza para mirar a los ojos de sus compañeras. Solo obedeció cuando vio la preocupación en sus semblantes, dejando a Lilith, que sollozaba contra el suelo, libre de su protección.


  —¿Cómo has podido permitirle expulsarla? —le reprochó a Belcebú mientras las lágrimas de rabia caían por sus mejillas.


  La Querubín no pareció enfadarse por la falta de respeto de la arcángel. Se agachó para ponerse a su altura y sostuvo el rostro de Gabriel entre sus manos, contemplando su mejilla con calma. Los dedos de Metatrón se le habían quedado grabados y destacaban en su piel pálida.


  —Yo no tengo derecho a contradecir a Metatrón. Es mi superior.


  La joven apartó las manos de Belcebú de su cara para mirar a Lilith, que se estremecía con las manos hincadas en la hierba. El pelo negro le caía en cascada por el rostro, ocultando su expresión.


  —¿Puedes dejar mi cara? —preguntó con brusquedad y se separó de golpe—. Ahora tenemos algo más importante que hacer.


  Raziel siguió la mirada de Gabriel hasta Lilith y se acercó. La mujer retrocedió ante el tacto de la arcángel y la miró con los ojos desorbitados, llena de terror. Raziel se arrodilló para estar a su altura.


  —Deja que te ayudemos, Lilith.


   Dudó unos instantes. Su mirada, húmeda y desolada, se paseó por las tres ángeles.


  —Está bien. Ayudadme.


  La voz de Lilith era devastadora. Sabía que iban a expulsarla y que no había solución para eso. Pero al menos tenía derecho a llevarse algo con lo que sobrevivir fuera. Rechazar la ayuda era una estupidez.


  —¿Cuáles son tus frutas favoritas? —preguntó Gabriel con verdadera dulzura, sin tratar de aparentar nada.


  —Os las mostraré —respondió Lilith, guiando a las tres ángeles por el Jardín del Edén.


  Las siguientes horas las pasaron sobrevolando árboles frutales y cargando sus túnicas con todo tipo de frutas que Lilith había dicho que tenían un sabor maravilloso. La mujer incluso les dio de probar algunas. Gabriel se quedó embelesada con el regusto de las cerezas y se llevó a la boca más de una ante la mirada reprobatoria de Raziel y Belcebú. En varias ocasiones, las ángeles consiguieron hacer reír a la humana y eso, en parte, las hizo sentirse un poco menos culpables por lo que ocurriría momentos después.


  Cuando ya no hubo espacio entre sus ropas, comenzaron el camino hacia las puertas del Jardín. Eran doradas y brillantes, y se alzaban hasta el cielo. Dejaban ver los amplios muros de mármol blanco que servían de protección a los moradores de aquella hermosa y milagrosa tierra. Tras las rejas de las puertas de oro, solo se adivinaba un páramo desolado y frío, como si todo muriese en el mismo instante en el que se separaba de la muralla.


  Lilith tragó saliva y se giró hacia sus acompañantes. Las tres la miraban expectantes mientras sostenían las frutas entre todas para ofrecérselas llegado el momento. Suspiró antes de posar la mano en las hojas, que se abrieron de par en par. El aire gélido la sacudió y se abrazó a sí misma para soportarlo.


  —Espera, Lilith —le pidió Gabriel, evitando que diera un paso más. Replegó sus alas y dejó que la túnica se escurriera hasta el suelo. La brisa del Jardín acarició su piel desnuda y la estremeció, pero no dejó que aquello la detuviese. Recogió sus ropas y las sacudió antes de envolver a la mujer con ellas—. Esto te protegerá del frío. Puedes usar la túnica para llevar en ella las frutas si la extiendes.


  Lilith siguió las indicaciones de la arcángel y Raziel y Belcebú llenaron su regazo con todo lo que habían recogido. Si la acción de su compañera les había extrañado, no dieron muestra de ello. La humana rompió a llorar de nuevo, pero esta vez sus sollozos no contenían solo pena.


  —Gracias… por todo.


  Gabriel se inclinó hacia delante y besó su frente.


  —Que Yahvé este contigo en cada paso del camino.


  Lilith cerró los ojos y recibió la bendición de la arcángel con una sonrisa llena de lágrimas y que le supo a despedida.


  Ya no había más motivos que pudieran retrasar aquel momento inevitable. Dio los primeros pasos fuera del Jardín y las piedras se le clavaron en los pies, pero no se quejó. Volvió a girarse para mirarlas; ellas observaron con tristeza cómo las puertas se cerraban con lentitud detrás de la mujer. Cuando escuchó el chasquido a su espalda, supo con seguridad que nunca más regresaría de nuevo a aquel lugar. Tomó aire y echó a andar sin mirar atrás.


  Cuando ya no hubo rastro de Lilith, Gabriel se dio cuenta de que estaba desnuda y llorando de lo mucho que le dolían la mejilla y el ala.


  —No ha sido culpa tuya —dijo Belcebú, aunque sabía que eso no haría que la arcángel se sintiera mejor o menos culpable por lo que acababa de suceder.


  —No puedes quedarte así, Gabi —intervino Raziel antes de que pudiera responder—. Hay que buscarte una túnica nueva y tratarte las heridas. Llamaré a Rafael y a Miguel.


  —No. Ellos no. No pueden enterarse de que Metatrón… —Se calló porque no encontraba las palabras para expresar lo que quería decir—. En todo caso, no podemos recurrir a ellos. No dejaré que me vean así y hagan preguntas.


  —Entonces, deja que yo te ayude —le pidió Belcebú.


  Gabriel fue a replicar, pero esta la interrumpió con un gesto de su mano.


  —Tampoco se lo diré a Lucifer. Créeme, yo puedo ayudarte. Raziel, quédate con ella. Volveré lo más rápido que pueda. Dime, Gabriel, ¿existe alguien ahí arriba en quien confíes aparte de mi hermano?


  La joven dudó, pero no tardó en conjurar un rostro en su mente. El de alguien que, al menos, podría curarle las heridas.


  —La verdad es que sí.


  Gabriel apoyó la espalda contra el tronco de un árbol junto Raziel, que no dejaba de jugar con sus cabellos castaños como si quisiera controlar de ese modo su nerviosismo. Si alguien le hubiera dicho que su día iba a acabar de esa manera, jamás le habría creído.


  —¿En qué estabas pensando?


  El tono de Raziel no era para nada reprobatorio, pero sí curioso y también preocupado.


  —No lo sé. Solo quería protegerla. Sentí que era lo que tenía que hacer.


  Raziel se quedó callada por unos segundos, meditando su respuesta.


  —¿Sabes cuál es el arma de Metatrón?


  Gabriel negó.


  —Los otros ángeles lo llaman «la Cábala». Es un sello muy poderoso. Dicen que es fuego celestial en estado puro. Podría haberte destruido si Belcebú no hubiera intervenido.


  No supo qué responder. Tenía razón. Metatrón había querido destruirla. Eso demostraba que, de algún modo, ella en sí misma era una amenaza para él. Había visto algo en sus ojos que la había aterrado. Algo impropio de los nacidos bajo la luz de Dios.


  —La Cábala —repitió la arcángel.


  Aquel nombre parecía querer despertar algo en su interior, pero se sentía incapaz de hacer surgir una imagen clara en su cabeza. La Cábala. El poder de Metatrón. Parecía ocultar muchos secretos sin respuesta.


  Tuvo que dejar de pensar cuando cuatro haces de luz surgieron de la nada. Ambas se apresuraron a ponerse en pie. Belcebú iba acompañada a su derecha por Belial, que sostenía una túnica doblada en sus manos; a su izquierda, Asmodeus caminaba un poco confuso por haber sido arrastrado al Jardín de aquel modo. A Gabriel le sorprendió no sentir pudor ninguno al estar desnuda delante de tantas personas.


  —¿En serio? ¿Asmodeus? —le recriminó Belcebú—.  ¿No había un Querubín más viejo?


  El susodicho puso los ojos en blanco y se acercó a la joven que lo había requerido en su presencia. A Gabriel le pareció incluso más alto que cuando había ejercido como su maestro. Pero su expresión seria y sus calmados ojos azules seguían siendo los mismos.


  —Espero que no te importe que haya traído a alguien —dijo con tranquilidad—. Leviatán, encárgate de su mejilla. Yo curaré el ala.


  De detrás de la túnica de Asmodeus surgió la pequeña cabeza rubia de un niño de no más de ocho años. Tenía los ojos verdes y sonreía, emocionado. A pesar de su apariencia, lucía una túnica con brocados en plata, lo que indicaba que pertenecía a una jerarquía bastante alta.


  —Santa Gabriel, ¿puede sentarse para que cure su rostro?


  La joven asintió, un poco sorprendida, y se sentó con las piernas juntas, mirando a Leviatán, que le había cogido la cara con las manos igual que Belcebú horas antes.


  —Tiene la piel suave —apreció el pequeño, acariciando sus mejillas. Su dulzura la hizo sonreír.


  —No te he traído para que me digas cómo está su piel, Leviatán —lo regañó Asmodeus—, sino para que cures su mejilla. Y hazlo tal y como te he enseñado.


  El pequeño Querubín infló sus carrillos y apoyó su manita en el pómulo golpeado de Gabriel. Emanó una luz blanca y cálida que automáticamente hizo que se sintiera mucho mejor. Asmodeus repitió la misma operación en su ala, reparando las plumas que se habían chamuscado y recolocando las que estaban por caerse. El proceso solo les llevó unos minutos. Cuando se separaron de ella, quedó tal y como estaba antes de su encontronazo con Metatrón.


  —Muchas gracias —respondió con un hilo de voz.


  —Abran paso. Este es mi momento —dijo Belial, poniéndose a la altura de Gabriel con una sonrisa—. Señorita, su vestido.


  Cuando lo extendió, la joven no pudo evitar soltar una exclamación ahogada. Era precioso, de un blanco impoluto con brocados de oro que lo recorrían de arriba abajo y que centelleaban cuando la luz del sol les daba directamente.


  —No puedo ponerme eso —respondió, atónita.


  —Claro que puedes —la contradijo Belial como si fuera una niña pequeña—. ¡Vamos, venga! ¡A ver cómo te queda!


  Antes de que la arcángel pudiera negarse de nuevo, Asmodeus le levantó los brazos. Oportunidad que Belial aprovechó para meterle la túnica por la cabeza a pesar de las quejas y golpes de Gabriel a uno y a otro para que se detuvieran. Cuando por fin lograron que la arcángel hiciera entrar sus brazos y cabeza por los agujeros de la túnica, Belial comenzó a estirarla para que le quedara a la medida.


  —¡Pareces una princesa! —la elogió Leviatán, dando vueltas a su alrededor con los ojos brillantes—. Necesita una corona.


  Y, antes de que ninguno pudiera detenerlo, el pequeño se agachó y comenzó a trenzar las flores que había en el prado. Sus manos eran ágiles y, en un tiempo récord, tuvo listas varias coronas. La arcángel sonrió y se inclinó para que este se la colocara en el cabello.


  —No puedes ser una princesa solitaria —dijo el Querubín, corriendo hacia Belcebú para ponerle una corona de flores y después dirigirse a Raziel y darle otra—. Ahora, las tres sois princesas. Las princesas del Jardín del Edén.


  Una risa alegre escapó de la boca de Leviatán mientras valoraba la obra en la cabeza de las tres ángeles. Raziel y Gabriel estaban encantadas; sin embargo, Belcebú ponía una expresión digna de alguien que va a cometer un asesinato.


  —¡Leviatán! —volvió a regañarlo Asmodeus—. Ese no es el comportamiento que un recién ascendido a Querubín debe tener.


  El pequeño se enfurruñó y le dio la espalda.


  —¿Y por qué tengo que comportarme de forma diferente solo por haber ascendido? Eso es tan ridículo que no voy ni a discutir contigo.


  A Gabriel le entró la risa y puso sus manos sobre los hombros de Leviatán.


  —Creo que este pequeño tiene razón. No tenemos por qué cambiar nuestra forma de ser solo por ascender de rango.


  Asmodeus miró a ambos y negó con la cabeza. Aunque una pregunta acudió a su mente:


  —¿Se puede saber qué es lo que ha pasado aquí? Belcebú no ha querido explicarnos nada.


   La joven, sin darse cuenta, apretó los dedos en torno a los hombros del pequeño. Sin embargo, él sí lo hizo. Sus ojos verdes la buscaron, llenos de incertidumbre.


  —Han expulsado a Lilith del Jardín.


  Cuando las palabras salieron de su boca, el peso de todo lo que iba a acontecer se hizo un hueco en su estómago. Se sintió tan desamparada como la misma Lilith.


  —¿Qué? —inquirió Belial, buscando la mirada de Belcebú, aunque esta seguía mirando a Gabriel. Sabía que no había terminado de hablar.


  —Le di mi túnica para que no pasara frío fuera del Jardín, pero eso no es lo peor que puede ocurrirle. Lilith ha sido expulsada por llamar a Dios para que la ayudara cuando Adán trataba de obligarla a yacer con él. Metatrón apareció y…


  La arcángel no pudo continuar. Sentía que las palabras se le atascaban en la garganta y querían salir en forma de lágrimas y recorrer sus mejillas de nuevo. El abrazo de Leviatán la sobresaltó un poco. Pero, cuando bajó la mirada y vio los ojos verdes de él llenos de tristeza y sus brazos rodeando su cintura, un calor agradable se extendió por su pecho y acalló lo que parecía un llanto inminente.


  —Te golpeó —terminó de decir Asmodeus por ella.


  Gabriel asintió con la cabeza. Nunca la habían abofeteado. Sí que había recibido algún revés en los entrenamientos, aunque nada como lo que Metatrón había hecho. Ni siquiera le había dado la opción de pelear, de devolver el golpe. Lo había recibido en silencio y apretando los dientes.


  —No solo eso. Usó la Cábala contra ella cuando estaba protegiendo a Lilith —añadió Raziel, que se había mantenido en silencio y acariciando los pétalos de las flores de la corona que ahora llevaba en la cabeza—. Si Belcebú no hubiese desviado su mano, no puedo decir con seguridad que ella y la mujer seguirían vivas para contarlo.


  Todos guardaron silencio en el claro del Jardín. Que un ángel matara a otro era considerado pecado. El castigo era severo y nunca se había aplicado antes. La realidad era que todos los allí presentes sabían lo que se avecinaba, pero ninguno quería decirlo en voz alta: Adán no podía quedarse solo, necesitaba una pareja. Pronto convocarían al Cielo y Metatrón buscaría un culpable.


  Gabriel no quería creerlo, pero sabía que sería así. La acusaría a ella de haber sido descuidada en sus deberes y después, tal vez, la volvería a golpear frente al pleno de ángeles para humillarla.


  —No tiene sentido darle vueltas a lo inevitable —sentenció Leviatán, adivinando los pensamientos de aquellos que lo acompañaban—. Además, Belcebú y Raziel aún tienen algo que decir al respecto. Y Lucifer no dejará que castiguen a Gabriel por algo que no ha sido culpa suya. Él no es como Metatrón.


  La joven acarició el cabello del Querubín, haciendo sonreír al chico. Leviatán tenía razón. Nadie había hablado todavía. La última palabra no estaba dicha y no iba a ser tan sencillo librarse de ella. Al menos, no tan simple como Metatrón pensaba.
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  Cuando Uriel se apareció en el Cielo, posaba su mano en el pecho, donde la flecha de Rafael lo había alcanzado. Necesitaba una curación con urgencia y se maldijo a sí mismo por haber dejado escapar a Gabriel.


  —Qué aspecto tan lamentable para un arcángel, Uriel —dijo Raziel, mirándolo desde arriba—. Menos mal que solo era una molestia sin alas. No me quiero imaginar qué habría pasado si las hubiera tenido.


  Uriel escupió su sangre dorada frente a los pies de la arcángel. Sus ojos brillaron de rabia. Sabía que Raziel se alegraba de su fallo. Aquella mujer solo tenía cabida en el Cielo por todo el conocimiento que poseía en su cabeza. Si por ella fuera, seguramente estaría danzando por el mundo humano como Gabriel y Rafael.


  —Será mejor que tengas una buena excusa para esto.


  La voz de Metatrón borró la sonrisa del rostro de Raziel, que se inclinó y retrocedió para dejarle paso y que pudiera observar el desastroso aspecto que presentaba Uriel.


  —¿Dónde está San Rafael?


  —Nos ha traicionado. Nunca estuvo de nuestro lado. —El Serafín no pareció sorprendido por la revelación y le instigó a que continuara con un movimiento de la mano—. No está sola. Belcebú y Belial la están ayudando.


  Metatrón mantuvo su expresión pétrea y, antes de que Uriel pudiera reaccionar, le dio una patada en el estómago. El joven cayó de golpe contra el suelo y comenzó a retorcerse de dolor.


  —Llévalo a que lo traten, Raziel.


  La arcángel asintió con un movimiento de cabeza. Mientras obedecía, el Serafín se volvió hacia la inmensidad del Cielo que se abría ante él. Inmenso y vacío, un lienzo en blanco, solo un ir y venir de nubes esponjosas.


  —¡Quiero al arcángel San Miguel en mi presencia ahora mismo! —Su voz retumbó en cada esquina—. ¡Que sea convocado!


  Algo se removió en los Siete Cielos mientras Metatrón caminaba hacia la sala del pleno. Si Gabriel contaba con la ayuda de los demonios, él tendría que sacar a su peón favorito al tablero de juego.


  Gabriel se removió, incómoda, en la cama del Hotel Edén, con la mano de su hermano sobre la frente. Rafael tenía los ojos cerrados; concentraba toda su energía en curar sus heridas y en ahondar en los recuerdos de los días que había pasado con los dos Príncipes del Infierno, que observaban todo sentados en el sofá de la habitación.


  Belcebú también había recibido varios rasguños que Rafael había sanado en silencio. Belial, por el contrario, había salido de una pieza. Después de todo, su intención nunca había sido la de hacerle daño.


  Cuando por fin hubo terminado con la joven, cogió una silla que había junto al escritorio y la puso frente a los demonios para después sentarse en ella y mirarlos, cruzado de brazos y piernas.


  —Te veo… em… ¿bien?


  La torpe sonrisa del demonio se quebró en un quejido cuando su hermana le asestó un codazo descarado.


  —Habéis cuidado de Gabriel y os lo agradezco, pero ya no hará falta que continuéis haciéndolo.


  Las palabras de Rafael bailaron en el aire unos instantes.


  —Discrepo —replicó Belcebú—. Tú no puedes protegerla solo. Sé que has visto su plan, ¿estás de acuerdo?


  El arcángel se llevó una mano a la frente y negó con la cabeza. La idea de su hermana era una completa locura.


  —La disuadiré de alguna manera.


  —¿Y después? —insistió la Princesa, cruzando las piernas—. ¿Huiréis como perros toda la eternidad?


  El arcángel la miró con clara desesperación en los ojos. Por supuesto que no podían huir para siempre, pero ¿qué otra opción tenían? No podían volver al Cielo. Ya no existía ningún lugar seguro para ellos.


  Fue a responder, pero ella se le adelantó: había cierta culpabilidad en su voz.


  —Además… hice un pacto de sangre con ella. Ya lo has visto. Si la abandono ahora, estaré traicionando su confianza.


  Belial se sorprendió por esas palabras, pero se mantuvo en silencio.


  —¿Sabe tu hermano que está aquí?


  Belcebú asintió con la cabeza y, con un fino silbido, una pequeña mosca acudió a posarse en su mano.


  —Así es como Lucifer se entera de todo lo que sucede en la Tierra. Mis moscas son las encargadas de contárselo. No soy la reina de las moscas por nada. Son buenas confidentes y nadie suele fijarse en ellas. Ni siquiera el Cielo. Digamos que mi hermano es tan omnipresente como Dios.


  —¿Y qué ha dicho sobre todo esto?


   Con un suave ademán, permitió que el insecto se elevara de su mano. Observó durante unos instantes cómo se alejaba entre zumbidos antes de clavar sus ojos rojos en Rafael.


  —Ni una palabra. Solo silencio. La única orden que nos dio si encontrábamos a Gabriel fue que no hiciéramos nada. Tú la enviaste aquí. Sería por alguna razón.


  —¡La razón de salvarle la vida!


  Belcebú apretó los puños.


  —¡Pues vaya razón! Todos en esta habitación sabemos lo que hay que hacer. Lo que pasa es que os falta valor para decirlo. —Dio un fuerte golpe sobre la mesa—. Hay que matar a Metatrón. Es la única forma de salvar a Gabriel. Destruiremos el Árbol y luego iremos a por él. Lucifer puede hacerlo, sé que puede.


  Rafael soltó un suspiro y se hundió en la silla, enterrando la cara entre las manos.


  —Eso… es imposible. Pensé que si la traía aquí podría ocultarla del Cielo. Ya sabéis que ella siempre ha sido más cercana a los humanos que ningún otro ángel. Pensé que estar aquí la haría más fuerte… No lo sé. Solo quiero protegerla. Creo que ese sentimiento sí lo entiendes.


   La demonio tomó aire para serenarse. Le llevó unos largos segundos recuperar la calma, pero él tenía razón. Sabía muy bien cómo era esa sensación.


  —Tú me ayudaste una vez, Rafael, durante la Muerte Negra. Y, por eso, voy a ayudarte ahora. El Jardín del Edén lleva desaparecido desde nuestra Caída, oculto al Cielo y al Infierno. Dices que solo Yahvé sabe su ubicación, pero sé que hay un arcángel capaz de reunir el conocimiento de Dios en un libro.


  Rafael separó la cabeza de sus manos para fijar su mirada en Belcebú.


  —El libro de Raziel —susurró—. Yo se lo entregué a Noé cuando sucedió el Diluvio. Contiene el conocimiento infinito. Si lo encontramos…


  —Nos llevará al Jardín —sentenció Belcebú con una sonrisa.


  Belial miró a ambos sonriendo y se decidió a hablar por fin:


  —Entonces, ¿vamos a seguir el loco plan de Gabi?


  Rafael y Belcebú intercambiaron una mirada y asintieron, a lo que el demonio respondió con vítores y aplausos.


  —Esto se va a convertir en todo un campo de batalla, chicos.


  —Gabriel…


  Su nombre acompañaba un aliento cálido que le rozaba la mejilla. Se removió sobre el suelo húmedo. Aún le pesaban los párpados y no era capaz de enfocar la vista.


  —Gabriel…


  Los ojos de la arcángel se abrieron como platos. El rostro de Lucifer estaba a unos centímetros del suyo y le sonreía de la misma manera que había hecho siempre. Su aspecto era prácticamente el mismo. Su cabello seguía siendo de un rubio casi blanco, solo que se lo había dejado crecer varios centímetros. Sus ojos, como los de Belcebú, ahora eran rojos y habían perdido el color gris azulado que los caracterizaba. Y, por supuesto, sus alas ya no estaban. Pero, a pesar de todo, era hermoso. Como siempre había sido y como siempre sería.


  —Lucifer.


  Su nombre sonó extraño cuando lo pronunció. Habían pasado largos siglos desde la última vez que se había atrevido a decirlo en voz alta. Era imposible que estuviera allí, pero así era. Solo en aquel momento, Gabriel reparó en dónde se encontraba: la hierba fresca bajo su espalda y los árboles que parecían extenderse hacía el infinito; el discurrir de los ríos junto al canto de los pájaros.


   El Jardín del Edén.


  —Ya casi nadie me llama así —dijo él sin perder la sonrisa mientras cogía la mano de la joven y la ayudaba a incorporarse.


  La piel de la arcángel se erizó al sentir su tacto. No podía creer que aquello fuera real; que él de verdad estuviera allí mirándola, hablándole, tocándola.


  —Es un sueño —musitó, observando la mano que estaba aferrando—. Tú no estás aquí de verdad.


  Lucifer rio y tomó el rostro de Gabriel para juntar sus frentes y cerrar los ojos.


  —Esto es real. Pero tienes razón: no estoy aquí. Al menos, no mi cuerpo físico, que continúa estando en el Infierno.


  Ella se aferró a sus brazos y cerró también los ojos.


  —¿Por qué no has venido a buscarme?


  —No puedo abandonar el Infierno, Gabi. Las cosas allí abajo no funcionan como en el Cielo. Los demonios no entienden ni respetan las jerarquías. Si me marchara, tardarían menos de un segundo en ocupar mi trono. No puedo hacer eso. Perdóname.


  Gabriel negó con la cabeza. Eso le bastaba; que compartieran aquel momento era suficiente para ella. Escuchar su voz tranquila, sentir su lenta respiración. Como si aún siguieran en el Jardín.


  —Pensé que nunca volvería a verte. Estoy perdida sin ti, Lucifer. No sé qué hacer. No sé qué soy…


   Él se separó y le cogió las manos. Su rostro reflejaba felicidad mientras se las acariciaba con eterno cariño.


  —Sé cómo te sientes porque yo me sentí igual cuando caí. Tú eras la que extendía sus dedos hacia mí para que me aferrara a ellos y me pusiera en pie, pero, cuando tú no estuviste… —Sus ojos se fijaron en la hierba. La brisa los mecía a ambos, del mismo modo que a las hojas de los robles que los rodeaban—.  Tuve que aprender a ponerme en pie solo, Gabi. Eres fuerte en todos los sentidos. Tú no me necesitas para cumplir con tu deber y, en el fondo, lo sabes. Sabes perfectamente quién eres… Qué eres.


   No pudo evitar que las lágrimas escaparan de sus ojos azules al escucharlo. Quiso gritarle que aquello no era verdad. Que lo necesitaba. A él, a algo a lo que aferrarse. Que ella nunca había sido la mano que lo levantaba, sino al revés. Él era quien la alzaba a ella. Su muleta.


  —No lo entiendo. Pensabais que estaba muerta, pero Belcebú sabía que yo había anunciado el nacimiento del hijo de Dios a María. ¿Cómo puede ser?


  La mirada de Lucifer se tornó sombría durante un instante.


  —No tienes ni idea de la cantidad de milagros que Metatrón y Miguel han asociado a tu persona. Siempre que algo sucedía y llevaba tu nombre, enviaba a un demonio, pero llegó un momento en el que incluso yo perdí la esperanza. Sabía que no podía recuperarte. Además, te han tenido bien escondida. La Torre de Babel conecta la Tierra y el Cielo, es un punto medio donde yo no era capaz de sentir tu presencia.


  Gabriel dio un respingo, sorprendida.


  —¿Cómo sabes eso?


  Lucifer le acarició la mejilla.


  —Las moscas de Belcebú me lo han contado todo. Por eso he venido a buscarte. Como la primera vez, cuando caíste del Cielo. Viste mi reflejo en el río, pero despertaste antes de que pudiera hablarte.


  —¿Por eso les ordenaste que no me hicieran nada?


  —No podía arriesgarme a que fueras tú de verdad.


  La arcángel tragó saliva y lo abrazó con todas sus fuerzas. Solo unos segundos después, sintió sus firmes brazos rodeándola.


  —No sé qué hacer. Tengo tantas preguntas…


  Lucifer miró al horizonte con Gabriel aún en sus brazos.


  —Entonces, hazlas. Antes de que despiertes y te pierda de nuevo.


  —¿Qué fue de vosotros cuando caísteis? Quiero saberlo todo.


  El rey del Infierno le sonrió y se separó de ella.


  —Te lo mostraré.


  Con un chasquido de dedos, la imagen del Jardín se distorsionó y aparecieron sobrevolando un lugar que a Gabriel le resultó inquietantemente familiar. Era una gran ciudad con unas extrañas estructuras que se alzaban hacia el cielo. Estaba surcada a la mitad por un río y poseía unas hermosas puertas azules y doradas que brillaban con la luz del Sol. Todo allí rebosaba vida.


  —Esta es la antigua Babilonia. Aquí fuimos venerados como dioses al principio, tras nuestra caída. A Belial y Belcebú se los conocía como el Dios Baal y se les rendía culto. Incluso se alzaron templos en su honor. Quería seguir el camino que marcaste, estar cerca de los humanos y hacerlos grandes. Babilonia lo era y sus reyes también. Pero nada que estuviera bajo nuestro control o protección duraba mucho tiempo, y la metrópolis de Babilonia fue un ejemplo de ello.


  La ciudad parpadeó de nuevo hasta que Gabriel pudo ver un amasijo de ruinas enterradas en la profundidad de la arena. Los zigurats habían desaparecido y todo había sido ocupado por la devastación. Sin embargo, la imagen no tardó mucho en cambiar de nuevo. Pudo ver el Partenón de Atenas, las pirámides de Guiza y, más tarde, el Coliseo ante el que había pasado el día anterior, aunque ahora presentase un aspecto muy diferente.


  —Pero este no fue el único lugar en el que estuvimos presentes. Cambiamos muchas veces de nombre. Los griegos y los egipcios nos rezaron un tiempo hasta que los romanos los conquistaron, y, entonces, fueron ellos los que continuaron el culto. Pero, como te he dicho, nada nos duraba mucho tiempo. Todo el conocimiento que nosotros les otorgábamos a los humanos, ellos lo destruían.


  La imagen volvió a cambiar. Gabriel sintió un calor sofocante que le abrasaba la cara y, al mirar al frente, vio un edificio en llamas del que salía gente despavorida. Al compás de los gritos, tropas enemigas tomaban las calles a la fuerza.


  —¿Qué es este lugar?


  —Alejandría. Y esa es su Biblioteca. Sufrió muchos ataques a lo largo de la historia. Hasta que consiguieron destruir todos los textos paganos.


  La arcángel levantó la vista y pudo verlo sobrevolar el gigante de piedra que se consumía entre las llamas. Su hermano Miguel alzaba la espada henchida de fuego celestial sobre su cabeza, juzgando a los humanos que huían despavoridos y muertos de terror del lugar.


  —Al final, Roma también nos olvidó cuando Constantino tomó el poder. Nunca pensamos que lo haría, pues no había sido educado en el cristianismo. Sin embargo, tuvo una visión en mitad de una batalla: una cruz ardiente frente al Sol. Pensó que era una señal del Cielo e instauró el cristianismo como religión oficial del Imperio. Después de eso, la urbe continuó su camino, pero con un único Dios al que adorar.


  »Tras siglos bajo el influjo del Cielo, en la Edad Media nosotros éramos el mal personificado. Demonios. El Paraíso les envió un libro sagrado, pero manipulado. Yo era el Maligno y les traería la desgracia. La Muerte Negra fue lo único que necesitaron para que perdiéramos finalmente todo nuestro poder. Entonces, pensé que ya no existían razones para seguir siendo Lucifer, y pasé a ser Satanás. Y, pese a todo, me esforcé por darle a los humanos la libertad que el Cielo les restringía y restringe. No sirvió para nada.


  Las imágenes desaparecieron con un movimiento de la mano de Lucifer. Ambos se tambalearon al sentir los pies sobre la hierba fresca del Jardín. Gabriel se mantenía en silencio, mirando el suelo.


  —No fue en vano —dijo, recomponiéndose—. El Cielo jamás entenderá a los humanos como vosotros lo hacéis porque, a pesar de lo que dicen, se mantienen alejados de ellos. Pero vosotros siempre estáis con ellos, aunque sea muy en el fondo.


  De pronto, Lucifer se inclinó y robó un beso de los labios de la joven, que se quedó atónita. Cuando lo miró de nuevo, sus mejillas estaban sonrojadas.


  —Por eso te necesitaba. El plan que has ideado… No comentaré nada al respecto porque no me corresponde, pero, cuando estés frente al Árbol del Conocimiento, sé que tu corazón te dictará qué es lo correcto. Como siempre.


  Tardó unos instantes en recuperarse del shock, pero acabó tomándole de la mano con firmeza; sus ojos azules brillaron y su voz sonó ahogada:


  —¿Tú sabes dónde está el Jardín del Edén?


  La sonrisa de Lucifer se intensificó.


  —Tal vez —respondió él.


  El Jardín parpadeó y la imagen del demonio comenzó a deshacerse frente a ella.


  —Espera, por favor. —Trató de retenerlo con sus manos—. Tienes que decirme dónde está. Lucifer, no puedes irte. ¡Tienes que decírmelo!


  Sin embargo, él se mantuvo callado, aunque mostró en sus labios una mueca que era una mezcla de ternura y picardía hasta que su figura se desvaneció por completo. El mundo dio vueltas durante unos instantes. Los colores se desperdigaron por doquier y, cuando creía que jamás se detendrían, abrió los ojos de nuevo.


  De verdad.


  Sobre la cama del Hotel Edén, gritó su nombre.


  —¡Lucifer!
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  Gabriel tragaba saliva y miraba a Belcebú y a Raziel de forma nerviosa. Era incapaz de fijar su atención en el frente o de mantener sus manos quietas. El pleno estaba prácticamente lleno. Metatrón se había esforzado en reunir al mayor número posible de ángeles para que la juzgaran. Y lo peor de todo era que no había rastro de Lucifer.


  Volvió a tragar saliva y dio la espalda a las puertas de la inmensa sala de mármol con el corazón desbocado. Sentía cientos de ojos sobre ella. No estaba preparada para lo que iba a suceder. Miguel y Rafael, al igual que el resto de arcángeles, ya habían entrado y ocupado sus asientos. Solo el suyo y el de Raziel estaban vacíos. Belial, Asmodeus y Leviatán las observaban desde los palcos más altos, con pensamientos nefastos que no se atrevían a decir en voz alta.


  —Tienes que calmarte —dijo Belcebú, obligándola a girarse y a mirar hacia el pleno—. Si piensan que dudas o que tienes miedo será como si pusieras una diana en tu espalda. No tienes nada que temer.


  La arcángel había escuchado sus palabras, pero, al contrario que ella, pensaba que sí: que había muchas cosas que podía perder por culpa de aquello.


  La habitación quedó sellada con un estruendo que hizo que Gabriel diera un salto. Raziel puso una de sus manos sobre su hombro y Belcebú le agarró la muñeca. Ambas se mantuvieron quietas junto a la puerta. Metatrón no se había vuelto hacia ellas, pero era consciente de que estaban ahí, atentas a lo que diría a continuación:


  —Hermanos, hermanas. Una desgracia ha ocurrido en el Jardín del Edén. La primera mujer, Lilith, ha sido expulsada de él por pronunciar el nombre de Dios sin razón alguna.


  El eco de voces llenas de consternación se extendió a toda velocidad y solo sirvió para acelerar también el ya desbocado corazón de Gabriel. Metatrón se paseó por la sala, consciente de que poseía la atención de todos. Agitó su túnica dorada tras él y cuadró aún más los hombros para continuar hablando:


  —Mas eso no es lo peor. Si esto ha ocurrido es por la negligencia de los arcángeles. De una en especial. —El dedo del Serafín recayó en ella desde la distancia. Una mueca de suficiencia adornaba su rostro. En sus palabras, saboreó la victoria—. ¡Santa Gabriel!


   La joven dio gracias a que sus amigas la mantuvieron sujeta, porque estaba segura de que, de otro modo, se habría desplomado. El eco de Metatrón rebotaba en los muros y la arcángel podía ver las miradas de decepción en los ojos de sus hermanos. Sintió una punzada en el pecho.


  —Recuerda —le susurró Belcebú al oído—, mantente fuerte.


  Gabriel avanzó hacia el centro del pleno con todas las miradas clavadas en ella y exclamaciones ahogadas que se extendían entre los ángeles. Solo entonces fue consciente de cómo iba vestida: llevaba la túnica con los brocados dorados de Belial, ropa que claramente correspondía a un rango muy superior al suyo, y la corona de flores rojas sobre la cabeza que Leviatán le había hecho.


  «Pareces una princesa».


  El recuerdo de esas palabras hizo que se le escapara una sonrisa. No estaba desnuda y herida como hacía no tanto tiempo. Ahora era hermosa y radiante como una princesa.


  Cuando sus pies se detuvieron frente a Metatrón, Gabriel desplegó sus alas para mostrarse en todo su esplendor.


  —Has sido acusada de un grave crimen, arcángel Gabriel. ¿Qué tienes que decir en tu defensa?


  Llena de valor, lo miró a los ojos dorados.


  —Me declaro inocente de cualquier acusación que haya sobre mi persona.


  La gran mayoría de ángeles se llevaron las manos a la cabeza al escuchar a la joven hablarle de ese modo tan irrespetuoso a un Serafín. Pero ella no iba a acobardarse solo por eso. Metatrón la había golpeado y humillado. Por no hablar, de que había expulsado a Lilith del Jardín. No se mordería la lengua.


  —Tú eres el único culpable. Dice que Lilith pronunció el nombre de Dios en vano. —Gabriel se volvió hacía la multitud de ángeles—. ¿Cuándo es considerado en vano pedir ayuda cuando alguien trata de forzarte? Yo estaba allí, vi lo que Adán trataba de hacer. Y tú, Metatrón, la castigaste injustamente. No me callaré ni dejaré que me acuses de una infracción de la cual eres el único culpable.


  Metatrón apretó los puños y dio un paso hacia ella.


  —¿Cómo te atreves? Tú, que eres el suelo que piso con mis sandalias.


  Gabriel no se movió. La fiereza en su mirada sorprendió a la mayoría de los presentes, aunque aún más lo hizo la carcajada amarga que escapó de su garganta.


  —¿Que cómo me atrevo? ¡Eres un tirano! Pero, si piensas que yo seré un peón más al que puedes manipular a tu antojo, te equivocas. ¡Jamás aceptaré tu autoridad!


  La arcángel escuchó de manera vaga los gritos del resto de ángeles. Podía imaginar cómo estarían mirándola, pero eso ya le daba igual. Veía cómo la energía chisporroteaba en las manos del Serafín. 


  —¡Ella no hacía sola la guardia! —La voz de Belcebú se impuso sobre el griterío, que cesó casi al momento—. Raziel y yo estábamos acompañando a Santa Gabriel y corroboramos su versión de los hechos. Afirmas que es el suelo que pisas con tus sandalias. Pero yo, Metatrón, soy una Querubín, y puedo convertirme en la piedra que se introduzca en ellas para clavarse en la planta de tu pie hasta hacerte sangrar.


  —¿Es eso una amenaza, Belcebú?


   La sonrisa se afianzó sobre los labios de la joven, que comenzaba a avanzar en su dirección. Su túnica no era tan vistosa como la de Metatrón, pero, aun así, imponía a quienes la observaban, con las decoraciones plateadas imitando aves del Paraíso.


  —¿Y qué si es así? ¿Vas a usar la Cábala para destruirme como hiciste con Gabriel?


  Metatrón palideció y miró al pleno de ángeles, cuyas voces escapaban en susurros a medida que intercambiaban miradas. Todos sabían el significado de matar a otro ángel y, si lo había intentado, ni siquiera su posición como Serafín lo protegería del castigo.


  Belcebú iba a continuar hablando cuando una luz procedente del séptimo Cielo los cegó a todos, obligándolos a cerrar los ojos y a apartar la vista entre gemidos de dolor. La sombra de Lucifer descendió hasta ellos. Sus seis pares de alas se extendieron en el aire antes de caer entre el Serafín y Gabriel. Sus ojos grises azulados al posarse sobre ella tenían un deje de disculpa.


  —No hay necesidad de este juicio —comenzó a decir con calma—. He hablado con Dios. Quien lo ve todo, lo sabe todo y lo puede todo. Por eso, ha decidido crear a una nueva mujer a partir de la costilla de Adán: Eva, que le acompañará en el Jardín desde este momento. Santa Gabriel no ha de ser castigada; Yahvé ha cambiado las leyes: desde ahora, los siete arcángeles tienen permitido comunicarse con los humanos. Así podrán guiarlos con mayor rectitud e interceder en sus acciones para que algo como esto no suceda de nuevo.


  Metatrón contemplaba al recién llegado y a la joven arcángel con rabia, pero supo que no podía negarse. No cuando todos habían escuchado sus palabras. Cerró los puños a ambos lados de su cuerpo antes de anunciar:


  —Si es la voluntad de Dios, que así sea. Se levanta el pleno.


   De inmediato, todos los presentes se alzaron de sus asientos. Cientos de alas batieron el aire en dirección a la puerta del edificio. Las voces se perdieron en la distancia. Gabriel sabía que, con sus palabras, acababa de sembrar la semilla de la duda en el corazón de algunos de sus compañeros.


  —Me gustaría hablar contigo, Gabriel —dijo Lucifer, posando la mano en su hombro—. En privado.


  Metatrón hubiera querido protestar y negarse, pero no tenía potestad contra su semejante. Se inclinó y desapareció, volando hacia el sexto Cielo, el más cercano a Yahvé. Una vez se perdió de vista, la joven soltó un suspiro y se dejó caer de rodillas en el suelo sin importarle la presencia de Lucifer y Belcebú.


  —Eso ha sido arriesgado —se quejó el Serafín, mirando a ambas.


  Belcebú se puso un mechón de pelo detrás de la oreja distraídamente mientras se miraba la punta de los dedos con el brazo extendido.


  —Alguien tenía que decirlo. Puede que consideren que lo de Gabriel ha sido una falta de respeto, pero, por mi rango, puedo decirle lo que me plazca. Si mañana ascendiera, entonces Metatrón tendría que aceptar mi potestad. Además, esto es lo que querías, ¿no? Sembrar la duda entre los ángeles. Enseñarles que, tal vez, exista otro camino.


  Lucifer asintió y miró a Gabriel, que se estaba abanicando con una mano por culpa de los nervios que empezaban a aflorarle. De pronto, sus ojos azules se abrieron de golpe y, aunque lo habría deseado con todas sus fuerzas, su voz no sonó en absoluto relajada:


  —¿Me habéis utilizado?


  —¡Claro que no! —le respondió Lucifer, horrorizado—. Solo ha sido una casualidad. En todo caso, te he escuchado. Has dicho que nunca aceptarías su autoridad.


  Gabriel se sonrojó mientras se levantaba y se limpiaba las rodillas, mirando hacia otro lado.


  —Solo he dicho lo que pensaba. Además, no olvidaré con tanta facilidad lo que me ha hecho.


  Su mano se fue instintivamente a su ala. Justo donde la Cábala la había rozado.


  La mirada de Lucifer se ensombreció.


  —Creo que ninguno lo olvidará.


  —¿Lo has visto?


  —Ya te lo he dicho antes: Dios lo ve todo.


   Y le dio un ligero golpecito en la nariz. La joven retrocedió con las mejillas aún más enrojecidas de lo que ya estaban. Él no pudo evitar reír.


  —Pero tú no eres Dios —logró articular, tratando de controlar su vergüenza.


  —Lo sé. Sin embargo, estaba en su presencia cuando todo sucedió.


  —¿Y por qué no ha intercedido?


  —No lo sé. Ya sabes que nadie conoce sus planes. A veces, necesita ayuda y nos lo comunica a nosotros para que intervengamos en su lugar, pero eso es todo.


  Belcebú movió el cuello para desentumecerse y se interpuso entre ellos.


  —Lamento estropear este mágico momento que estamos viviendo, pero creo que después de esto deberíamos poner tu plan en marcha. No podemos desperdiciar una oportunidad como esta. Y, después de decir esas cosas tan horribles, Gabriel está tan metida en esto como nosotros dos.


   La aludida abrió la boca para negarse, aunque la cerró al darse cuenta de que la Querubín estaba en lo cierto. Dudó unos instantes antes de poder convocar la voz:


  —Sigo sin querer una guerra. —Su voz vaciló—. Pero sí que es verdad que las cosas no pueden seguir así. Alguien tiene que quitarle a Metatrón la autoridad o quién sabe qué podría pasarnos a todos nosotros y a la humanidad.


  Belcebú y Lucifer asintieron. Un lúgubre silencio se apoderó de la sala. Estaban hablando de guerras y traiciones; de temas serios que traerían horribles consecuencias. El Serafín lo sabía y estaba dispuesto a enfrentarse a ello, y era consciente de que su hermana lo apoyaría hasta el último momento. Gabriel, por su parte, quería creer que nada sucedería, aunque en el fondo tuviera clara la verdad: aquel sería el primer paso antes de la Caída. 


  


  CAPÍTULO 13



  
    

  


  Belcebú y Belial dieron un brinco en el sofá y Rafael se cayó de la silla en la que estaba sentado cuando escucharon el grito.


  —¡Por Satán! —exclamó la demonio, levantándose y caminando hasta la cama de Gabriel, que respiraba agitadamente. Su mano se extendía hacia el techo como si tratara de agarrar algo invisible—. Nunca mejor dicho...


  —¡Será prepotente, sabiondo, creído ese maldito Serafín! —gritó, incorporándose en la cama, a pesar de que su cuerpo aún se sentía dolorido—. ¡Sabe dónde está el Jardín y tiene el descaro de no decírmelo!


  Belcebú se había quedado parada, escuchando la retahíla de insultos hacia su hermano con una sonrisa en los labios.


  —¿Lucifer sabe dónde está?


  Al escuchar la voz junto a su cama, la arcángel salió de su furibundo trance para mirarla. Tenía una expresión curiosa, pero no parecía enfadada con su hermano.


  —Bueno, ha dicho que tal vez.


  —¿Tal vez? —preguntó Rafael, que se había sentado en el suelo tras la caída.


  Aquello podía significar tantas cosas que era mejor no tomarlo muy en serio.


  Belcebú soltó un suspiró y se alejó para pasearse, pensativa, por la habitación. Era obvio que no podían continuar hospedándose en Roma. Necesitaban ir a un lugar más discreto donde no llamaran la atención y tampoco pusieran en peligro a la población.


  —Rafael —dijo, haciéndole dar un brinco—. ¿Cómo pudo rastrear a Gabriel tu querido Uriel?


  El aludido desvió la mirada con culpabilidad.


  —Fue por mí. Ya que los tres fuimos creados a la vez, somos capaces de sentirnos los unos a los otros. No importa lo fuerte que sean las presencias demoníacas.


  Belial puso los pies en la mesa, y se relamió los labios antes de hablar:


  —O sea, que el Cielo planea sacar a su mejor pieza al tablero de juego.


  Un silencio incómodo se instaló en la habitación. Sus rostros lucían muecas de absoluta preocupación.


  —San Miguel —dijo Belcebú, cortando la tensión que amenazaba con asentarse en sus corazones—. Hace tiempo que no lo veo. Espero que se esté cuidando.


  —Esto no es algo con lo que debas hacer chistes, Belcebú —la reprendió Gabriel.


  La joven puso los ojos en blanco antes de volverse hacia ella.


  —Perdóname por no dejar que me invada el pánico como parece que está sucediendo con el resto de vosotros. ¡Tiene una espada que echa fuego! —ironizó con retintín—. Pues vaya cosa.


  La arcángel se levantó de la cama con esfuerzo.


  —Esa espada te lanzó del Cielo. No sé si lo recuerdas.


  —Lo recuerdo perfectamente, princesa —rebatió Belcebú, dando un paso adelante.


  Ambas se sostuvieron la mirada como si sopesaran de esa manera la fuerza de voluntad de la otra.


  —Bueno, ya basta. Las dos sois tercas como mulas. Eso nos ha quedado claro —zanjó Belial, aunque ninguna de las dos apartó la mirada.


  —Podríamos usar una reliquia para defendernos —se atrevió a proponer Rafael a pesar de lo incómodo que se sentía en aquel ambiente.


   La demonio soltó tal carcajada que asustó a Gabriel, haciendo que perdiera el equilibrio. Acabó sentada en la cama con una mueca de estupefacción.


  —Oh, ¡claro! ¡Una reliquia! ¿Por qué no cogemos el Santo Grial y se lo lanzamos a Miguel a la cabeza? Espera, espera. —Comenzó a hacer aspavientos con las manos. El resto solo podía atender a su exagerada actuación. Si no hubiera sido un demonio, Belial se habría santiguado—. Tengo una mejor. Juntemos todos los trozos de la Santa Cruz y le pegamos con ella en la cara. Y, si nada de eso funciona, podemos usar el Arca de la Alianza, que posiblemente nos destruyera a Belial y a mí, para que Miguel pueda comer unos bollitos. ¡Seguro que le encantan!


  Todos se quedaron paralizados durante unos instantes.


  —¿Por qué no sales al balcón y respiras? —le sugirió Belial al verla tan alterada.


  —Otra idea genial. Quizás, mientras respiro el aire puro de Roma, ¡me atraviesan el corazón con una espada venida de a saber dónde y…!


  Gabriel reaccionó con rapidez y le pegó una bofetada a Belcebú antes de que pudiera seguir gritando. La demonio se quedó patidifusa, mirándola.


  —Lo siento. Todos estamos asustados. Solo tratamos de buscar soluciones hasta que…


  Gabriel se calló, pues no sabía qué era ese «hasta que» que debía esperar.


  —Hasta que encontremos el Libro de Raziel —terminó de decir Rafael, que se levantó del sofá. Parecía aún más preocupado después de ver a la Princesa perder los nervios—. Hemos hablado mientras dormías. Cuando aún estabas encerrada en la Torre, hubo un momento en el que Raziel se arrepintió de haberte traicionado y escribió un libro que contenía todo el conocimiento del Cielo y de la Tierra, y se lo entregó a Adán y Eva. Metatrón no se lo tomó nada bien y se lo arrebató, amenazando con destruirlo. Yo lo recuperé y se lo ofrecí a Noé para que pudiese construir el arca. Después de eso, solo sé que el Cielo se encargó de hacerlo desaparecer.


  —¡Que novedad…! —suspiró Belcebú, sobándose la mejilla.


  —¿Qué le pasó a Raziel? —preguntó Gabriel, preocupada.


  Rafael desvió la mirada de su hermana para clavarla en el techo.


  —Es mejor que no lo sepas, pero recibió su castigo. No fue tan severo como el tuyo, por supuesto, pero sí uno que sirvió de ejemplo para el resto de nosotros. Tras eso, se limitó a seguir las órdenes de Metatrón sin oponerse. Como todos.


  La joven se estremeció y miró a todos sus acompañantes uno por uno. Dos Príncipes del Infierno y dos arcángeles contra todo el Cielo. Una locura. No importaba por dónde lo mirasen. Tal vez el Infierno movilizaría tropas que pudieran ayudarles, pero eso desataría el Caos en la Tierra. Belcebú había dicho que el Apocalipsis eran las tonterías de un viejo loco, pero, si la situación seguía de aquel modo, aquellas tonterías se volverían muy reales. Si Cielo e Infierno se enfrentasen, solo la muerte acontecería sobre la Tierra.


  —Sé lo que estás pensando —dijo la demonio, que había dejado de frotarse el pómulo y sus ojos rojos rezumaban severidad—. Nada de eso va a suceder. Ya he pensado en algo. Aunque es obvio que no podemos seguir aquí: Uriel ha amenazado a toda la población de Roma. Debemos ir a un lugar donde no haya nadie a quien pueda dañar.


   Rafael, que había vuelto a sentarse en el sofá de cuero junto a Belial, se mesó la barbilla. Su compañero lo miraba de arriba abajo de forma tan descarada que hizo sentir vergüenza ajena a la misma Belcebú. Sin embargo, él no se mostró incómodo en absoluto cuando volvió a hablar:


  —¿Y ya existe un lugar así?


  La demonio asintió con la cabeza.


  —Toiano. Es un pueblo que no está muy lejos de aquí. Ahora mismo, se encuentra deshabitado. Además, a Uriel le llevará un tiempo reponerse para contarles todo lo sucedido y Miguel necesitará prepararse para la batalla. Esto no es algo que los ángeles vayan a tomarse a la ligera, sino un golpe de Estado en toda regla. Gabriel puede sembrar de nuevo la duda en el Cielo y eso es lo último que Metatrón necesita cuando ya ha conseguido todo el poder.


  »Sé que no es lo mejor, pero es cuanto puedo ofreceros. —Dejó caer los brazos en un movimiento resignado—. No será un refugio seguro. Tendremos que darnos prisa en buscar ese libro. Y, aunque lográramos destruir el Árbol del Conocimiento a tiempo, no sé si eso evitaría la guerra.


  Rafael tomó una bocanada de aire y miró a todos los presentes.


  —Hay que intentarlo, ¿no?


  Belial sonrió antes de dirigirse a su hermana.


  —El santurrón tiene razón. Hay que intentarlo. No podemos caer más bajo todavía.


  El arcángel se sonrojó al escucharlo, pero no se atrevió a contradecirlo. Gabriel, que aún estaba sentada en la cama asimilando todo, fue consciente de lo mucho que le dolía el cuerpo y de lo agarrotados que tenía los músculos. A pesar de las curas de su hermano, necesitaba descansar, reponerse y entrenar.


  —Estoy de acuerdo. Intentémoslo. Llévanos a Toiano, Belcebú.


  —Será todo un placer.


  Y se inclinó en una reverencia teatral.


  El viaje a través del portal de Belcebú fue mucho más incómodo de lo que ninguno esperaba. Los tres acompañantes acabaron cayendo al suelo nada más aparecerse. Gabriel, que ya sentía suficiente dolor tras la pelea, fue la que más se lamentó cuando su menudo cuerpo impactó contra la superficie fría de piedra. Podía escuchar las quejas de su hermano a la derecha. Belial maldecía en el lado contrario, tratando de levantarse.


  —Ya podías haberte esmerado en aprender a hacer buenos portales como yo —le recriminó.


  Belcebú no respondió. Permanecía de pie, mirándolos a todos como si el hecho de que se hubieran caído al suelo la hubiese ofendido.


  La arcángel fue la segunda en ponerse en pie. Se limpió el polvo de las rodillas y miró a su alrededor. Habían aparecido en el interior de una iglesia que se encontraba completamente vacía y en proceso de venirse abajo. Se giró para mirar el altar mayor, que aún conservaba parte de la policromía con una bóveda sorprendentemente azul recorrida por nervios dorados. Presentaba un aspecto deplorable, aunque se adivinaba el color rojo que había poseído en el pasado. Las telarañas que lo recorrían de arriba abajo no invitaban precisamente a acercarse. Reparó entonces en que había otros dos altares de dudosa función en la pared. A su lado, una ventana dejaba que se colasen unas rendijas de luz matinal por encima de la puerta. Se aproximó y empujó, pero no se movió un ápice.


  —No se abre. —Volvió a intentarlo, pero el resultado fue el mismo. Soltó un bufido antes de volverse a sus compañeros—. Estamos encerrados.


  Belcebú caminó hasta llegar a su altura y, usando toda su fuerza, le dio una patada. Hubo un estruendo que hizo temblar el edificio y que arrancó la hoja y la verja de metal, lanzándolas por los aires.


  —Listo —proclamó la demonio, observando el rostro estupefacto de Gabriel.


  —¡Acabas de destruir la puerta de una iglesia como mínimo centenaria!


  La Princesa del Infierno hizo oídos sordos a sus palabras y salió. Los únicos ruidos que llegaban hasta ellos eran el piar de los pájaros y el viento que soplaba con fuerza, indicándoles que estaban a bastante altura. 


  —Vamos, tenemos que caminar hacia el Borgo y cruzar el puente para llegar al pueblo. No os preocupéis por encontrar un lugar donde dormir. Os aseguro que tendremos de sobra para elegir, aunque no serán tan elegantes como los últimos en los que hemos estado hospedándonos.


  A pesar de las dudas, todos siguieron a Belcebú. Pasaron cerca de un cementerio igual de derruido por el tiempo que la iglesia. Algunas lápidas estaban partidas y otras amenazaban con caerse al suelo de un momento a otro. El mármol, que antes debía de haber sido blanco, ahora era gris y del murete que rodeaba el cementerio ya no quedaba nada.


  Una vez dejaron el camposanto atrás, siguieron el camino acompañados de un sofocante silencio. Definitivamente, aquel lugar era un pueblo fantasma. No tardaron mucho en llegar a un puente que había sido devorado por la maleza. Tanto que ahora parecía parte de ella. Desde él podían ver casas de no más de tres pisos que se alzaban hacia el cielo de Pisa.


  Gabriel se estremeció.


  —Este sitio… tiene algo…


  Ninguno de sus acompañantes respondió. Aquellas palabras bailaron en el ambiente a medida que cruzaban. Por supuesto que aquel lugar tenía algo, todos podían sentirlo. Tal vez, si hubiesen sido humanos normales y corrientes, habrían dado la vuelta y regresado por donde habían venido. Pero ese no era el caso. Los ángeles y los demonios no tenían nada mundano que temer, ya estuviera vivo o muerto.


  Cuando se adentraron en el pueblo, la sensación de estar siendo observada se volvió algo sofocante para Gabriel. El hecho de que las casas de ladrillo rojo estuvieran con las puertas de madera semiabiertas y dejasen ver el interior no ayudaba a calmar sus nervios. Los muebles se mantenían intactos, como si sus propietarios hubiesen salido de allí corriendo, dejando todas sus pertenencias atrás. Belcebú seguía avanzando por el camino de polvo y tierra que, al parecer, era la única calle que recorría la villa.


  Nadie decía palabra y eso era todavía peor, ya que provocaba que la quietud los envolviera como una manta a todos ellos y les punzara en el estómago. Finalmente, la demonio se detuvo frente a una vivienda que parecía menos desvencijada que el resto y penetró en su interior, haciendo un gesto con la mano al resto para que la siguieran.


  La casa aún conservaba parte del mobiliario, que había sido devorado por el polvo y las telarañas. El techo estaba parcialmente roto y la luz se filtraba por él, dando a todo el lugar un aspecto tétrico. La escalera que conectaba con el piso superior se había derrumbado, por lo que lo más probable era que la segunda planta no se encontrara en las mejores condiciones.


  —Nos quedaremos en este piso. No me apetecen más golpes —dijo Belcebú, que comenzó a sacudir la superficie del sofá—. Siéntate, princesa.


  Gabriel le lanzó una mirada mordaz, pero obedeció. Estaba agotada. No solo por la pelea, sino también por el brusco método de transporte que se habían visto obligados a utilizar.


  Cuando su cabeza por fin reposó en el respaldo, se permitió cerrar los ojos y dormir un poco más antes de comenzar a planearlo todo.  Rafael se había sentado en un taburete que amenazaba con romperse bajo su peso. Belial estaba apoyado en la ventana, mirando el desolador panorama que le mostraba el exterior.


  —Gabriel tiene razón. Hay algo que no me gusta en este sitio.


  Cuando Rafael habló, el Príncipe del Infierno miró a su hermana, que seguía observando a la arcángel. Belcebú era la única sentada en el suelo. Parecía que la respiración calmada de Gabriel también la relajase.


  —No es nada de lo que debamos preocuparnos.


  —En todo caso, ¿cómo es que conocías este sitio? —preguntó Rafael.


  Belcebú por fin dejó de mirar a la joven para atravesar con sus iris rojos al arcángel, que sintió cómo un escalofrío le subía por la espina dorsal.


  —Fue hace mucho tiempo, durante la Muerte Negra. Conocí a una mujer aquí, formaba parte de mi aquelarre. Murió el mismo año en que la peste bubónica terminó.


  No fue una respuesta cortante, pero a Rafael le quedó claro que aquel era un tema que no debía tocar de nuevo.


  Tras aquello, los tres permanecieron en absoluto silencio para dejar descansar a su compañera. Los pensamientos bullían en sus cabezas con diferentes dudas y miedos. Aunque uno se imponía a todos los demás: la Guerra. Ya había habido una en el Cielo cuando Lucifer decidió revelarse contra los ángeles guerreros de Metatrón. Los demonios ya habían perdido una vez. ¿Qué posibilidades de ganar tenían ahora? ¿Había cambiado algo?


  Los pensamientos de todos se vieron interrumpidos cuando un llanto desgarrador resonó por todo el pueblo. Rafael se puso de pie al momento y Gabriel abrió sus ojos azules, sobresaltada. El grito aún continuó unos minutos y luego cesó, sumiendo al pueblo en el mismo silencio perturbador de antes.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó la joven, adormilada, mientras se frotaba los ojos con las manos para despertarse por completo.


  A Belcebú no le dio tiempo a responder. El llanto cruzó el cielo en la distancia, seguido de aullidos desgarradores que hicieron que a Rafael se le pusieran los pelos de punta. Se tapó los oídos antes de hacerse escuchar por encima de los gritos.


  —¿Así que nada de lo que debamos preocuparnos?


  El clamor le perforaba los tímpanos y entraba en su cuerpo, agitándolo con violencia. Gabriel también se había cubierto las orejas y miraba la puerta con incertidumbre, pero no miedo. Solo Belial y Belcebú permanecieron impasibles. La demonio empezó a contar con los dedos, moviendo los labios pero sin decir palabra: uno, dos, tres, cuatro, cinco… Y, entonces, los llantos y el grito cesaron.


  —Pensé que ya se habría marchado de aquí después de tantos años.


  El suspiro que escapó de sus labios estaba lleno de pesar.


  —Esto era de esperar. Nadie supera algo así. Era muy joven cuando murió. Además, nunca se encontró a su asesino. —Belial se separó por fin de la ventana—. No quería hacerlo, pero no podemos dejar que su alma siga vagando por este pueblo desolado.


  Rafael se cruzó de brazos, mirando a los hermanos. Sus ojos azules pretendían taladrarlos.


  —Habéis dejado un espíritu suelto. Espero que disfrutéis enviándolo al Infierno.


  Gabriel se alarmó.


  —¿Infierno? ¿Por qué debería de ir al Infierno?


  Los tres intercambiaron una mirada.


  —Los espíritus que no encuentran el camino hacia la luz se pierden. Y, cuando eso sucede, sus almas se corrompen. —Hablaba con simpleza. Estaba acostumbrado a ese tipo de situaciones—. Su existencia se basa en hacer sufrir a los vivos. Están condenados al Infierno.


  La arcángel se puso en pie.


  —Quiero hablar con el espíritu.


  Una risa amarga salió de la garganta de Belcebú, que miraba a Gabriel como si fuera una niña pequeña.


  —Puedes intentarlo si quieres, pero no creo que te escuche. No escuchan a nadie.


  La joven arcángel no mutó la expresión. Y ella supo que no merecía la pena intentar hacerla cambiar de opinión. Si por algo se caracterizaba su personalidad era por ser terca como nadie. Jamás daba el brazo a torcer.


  —Vosotros os quedáis aquí —ordenó la demonio. Belial y Rafael asintieron, aunque al segundo se lo veía menos convencido. Se volvió a su compañera—. Tú, sígueme.


  Cuando salieron de la casa, el silencio se sintió todavía más pesado y una fuerte brisa las azotó. Ambas se cubrieron los ojos para que la arena del camino no les dificultase la visión. De nuevo, Belcebú sirvió de guía a Gabriel, que caminaba unos pasos por detrás. La arcángel tenía una expresión tranquila, aunque abría y cerraba los puños cada vez que podía.


  En tan solo unos minutos, dejaron atrás las pequeñas casas de ladrillo para adentrarse en un camino lleno de zarzas y espinos que terminaba en la entrada de un bosque. Las frondosas copas de los árboles parecían acariciar el cielo. El sendero dejó de ser polvoriento y rojizo para volverse pedregoso y gris.


  La joven no sabía a dónde pretendía llevarla. Su relación aún era un misterio para ella. La pelea en el Hotel Edén había dejado varias cosas claras, aunque el sarcasmo y la mordacidad de la Princesa del Infierno se hubiesen reducido desde la pelea con Uriel. La arcángel aún sentía aquella duda oprimiéndole el pecho. El saber si Belcebú la odiaba.


  La demonio se detuvo frente a una pequeña lápida. Algunas flores adornaban el monumento. Sobre el mármol había una fotografía en blanco y negro partida. Mostraba a una hermosa joven castaña de ojos oscuros que tenía el pelo recogido en un sencillo moño. En la imagen, la chica, que apenas alcanzaba la veintena de edad, sonreía. Su belleza era innegable. Gabriel extendió la mano para acariciarla, pero una presencia a sus espaldas le hizo darse la vuelta.


  El gemido escapó de sus labios sin que pudiera contenerlo.


  La muchacha de la fotografía se alzaba ahora frente a ellas. Sin embargo, un enorme corte recorría todo su cuello. La sangre manaba de forma descontrolada y manchaba su vestido blanco. Su rostro era una máscara de tristeza y sufrimiento, y, cuando abrió la boca, no salieron palabras, sino un grito desgarrador que hizo retroceder a la arcángel hasta que su espalda chocó con el pecho de Belcebú. La demonio miraba al espíritu con tanta pena que se le hizo un nudo en la garganta.


  —Elvira —la saludó la Princesa del Infierno. Ella ni se inmutó. Siguió de pie, con el dolor surcando sus facciones sin poder apartar la mirada de ellas. Era horrible ver cómo le habían arrebatado la vida a tan temprana edad.


  —¿Qué le sucedió? —La voz de Gabriel estaba cargada de dolor y miedo.


  —Tenía veintidós años. Le rebanaron la garganta una mañana cuando fue a por agua al pozo que hay cerca de aquí. Nunca encontraron al culpable. Desde entonces, vaga por el pueblo como un alma en pena.


  Aunque el miedo se había colado en sus huesos, la joven dio unos pasos hacia Elvira y apoyó su mano sobre el pecho de la fantasma. Ni siquiera entonces ella se movió, pero su expresión cambió a una de sorpresa.


  —Eres la primera persona capaz de tocarla en décadas —dijo Belcebú, que no podía creer lo que veían sus ojos.


  Gabriel sonrió a la joven difunta con la misma dulzura que había empleado cuando le entregó su túnica a Lilith para que no pasara frío fuera del Jardín. Una sonrisa conciliadora, pacificadora, casi sanadora.


  —No mereces esto… Y menos lo que te espera si continúas por este camino. Hay algo más grande esperándote, Elvira. Sé que puedes verlo. Abandona el dolor que te mantiene presa. Nadie te ata aquí, ni Cielo ni Infierno. La batalla que libras está solo en tu interior, ¿acaso no lo ves?


  El espíritu posó sus ojos castaños en ella y fue como si las palabras por fin penetrasen en sus oídos. Sus manos se movieron y agarraron la de Gabriel, que reposaban calmadamente sobre su pecho, justo donde el corazón debería latir, aunque hacía mucho tiempo que había dejado de hacerlo. Y la joven rompió a llorar. No fue un llanto como los anteriores, sino uno humano. La arcángel le acarició el cabello y le besó la frente mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas pálidas. Cuando Elvira se llevó los dedos al cuello, descubrió que la herida comenzaba a cerrarse.


  Y, entonces, una luz blanca comenzó a emanar de Gabriel. Belcebú, que se había quedado paralizada observando toda la escena, boqueó, incrédula. Sanar a los muertos era algo imposible. Gabriel estaba realizando un milagro.


  Cuando la mano de la arcángel dejó de brillar, el aspecto de Elvira era totalmente diferente. Ya no era una mujer demacrada por la muerte, sino más bien la jovial muchacha que mostraba la imagen de su sepulcro, que sonreía, libre al fin de las cadenas del sufrimiento.


  —Eres un ángel —afirmó la mujer, mirando a Gabriel de arriba abajo. El aura rodeaba su cuerpo. Tenía un fulgor tenue que la envolvía como un manto— ¿Qué has…?


  —Ahora puedes irte. Ya puedes marchar al lugar que te corresponde. —Gabriel le hizo la señal de la cruz en la frente—. Descansa en paz, Elvira.


  La chica inclinó la cabeza en señal de agradecimiento mientras su imagen se iba desdibujando en el paisaje hasta desaparecer. La presión que hasta entonces había estado ahogando a los dos arcángeles y a los Príncipes del Infierno desapareció de un plumazo. Solo quedó la paz del discurrir de las aguas de un riachuelo cercano y el canto de los pájaros en Toiano.


  —Debes tener fe en que, cuando regrese la que se impone sobre las serpientes, el Jardín y los Querubines, traerá la paz. Cuando ella regrese, podréis alzaros de nuevo. Debes tener fe, Bel… Fe.


  Belcebú oyó la voz a sus espaldas tan clara que el pulso se le aceleró. La demonio se giró con el nombre de la persona a la que tanto había amado en la garganta, pero detrás de ella no había nada. Ni sus ojos verdes ni su sonrisa risueña. Solo el recuerdo de su voz; sus últimas palabras antes de morir. Al volver la cabeza de nuevo para mirar a su compañera, lo entendió todo. Era ella la que se impondría.


  Gabriel los liberaría a todos. 
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  Gabriel corría y corría por el Jardín del Edén con el corazón desbocado palpitándole en el pecho. Las huellas de sus pies se quedaban marcadas sobre la hierba fresca mientras se abría camino apartando las ramas de los árboles y arbustos. Al desembocar en el claro, Gabriel apoyó las manos en sus rodillas para recuperar el aliento. Fue un segundo antes de retomar la carrera cuando unos fuertes brazos la agarraron por la cintura y la tiraron al suelo.


  Gritó cuando Lucifer cayó sobre ella. El cabello rubio platino del Serafín le hacía cosquillas en la mejilla y una risa cantarina escapó de sus labios al tiempo que apoyaba las manos en su pecho para poder mirarlo. Él también jadeaba y sonreía. La luz del sol se filtraba entre ellos y le hacía parecer aún más hermoso de lo que era.


  —¿Entonces cuál es tu respuesta? —preguntó el Serafín, convencido de saberla.


  Gabriel puso los ojos en blanco, fingiendo que se lo estaba pensando a pesar de que lo tenía muy claro, y después rio de nuevo.


  —Sí y siempre sí.


  Lucifer la estrechó entre sus brazos y la besó con pasión, haciendo que ambos se hundieran en la hierba. Gabriel se había abrazado a la espalda del Serafín justo donde deberían estar sus alas, acariciándola. Cuando el beso terminó, se separaron unos pocos centímetros.


  —Se supone que esto era una ronda de vigilancia. No un juego —trató de reprenderlo Gabriel.


  Lucifer dejó escapar una risa ronca, comenzando a besar el cuello de la arcángel. Ella se estremeció y aumentó el agarre en torno a su espalda. Ambos llevaban varios meses jugando a ese juego peligroso. Todos sabían que Lucifer pasaba más tiempo del que debía en el Edén, aunque nadie se había atrevido a reprochárselo. Pensaban que solo trataba de impedir que otra desgracia se produjera en el Jardín. Nada más lejos de la realidad.


  Cuando los besos cesaron, Lucifer se desperezó como un gato y apoyó la cabeza en el pecho de Gabriel, disfrutando de la calma y la brisa que corría por el Jardín y acariciaba sus cuerpos.


  —Has dicho que sí a la Rebelión.


  La joven había enredado sus dedos en el pelo rubio del Serafín y observaba el cielo en silencio.


  —Ya te dije que sí el otro día en el pleno —respondió Gabriel, aun sabiendo que aquello no acallaría las dudas en su interior.


  Lucifer levantó un poco la cabeza para poder mirarla a los ojos y ella apartó la vista del despejado cielo para clavarla en los pozos grises azulados que eran los del Serafín.


  —Me preocupas. No quiero que sientas que te estoy obligando.


  Ella se incorporó, haciendo que Lucifer la imitase. La mirada de la arcángel se perdía en la inmensidad verde. La expulsión de Lilith había causado un gran revuelo entre los arcángeles, pues la mujer también era responsabilidad suya. Que se hubiesen enterado de ello en el juicio no había ayudado nada a que mejoraran su opinión respecto a ella. Dios había arrancado una costilla a Adán y moldeado a una mujer a partir de ella: su nombre era Eva. Y se desvivía por Adán. Todo lo contrario que Lilith.


  —¿No piensas que es triste? —comentó Gabriel—. Han creado a Eva para que sea la sirvienta de Adán. Ni siquiera es ella misma. Es una parte de él. Es horrible.


  Lucifer le acarició la mejilla y esbozó una tierna sonrisa.


  —Eres demasiado buena. Eso te traerá problemas en el futuro.


  Tragó saliva. Sabía que Lucifer tenía razón, pero no podía dejar de pensar en Lilith. En cómo se encontraría y qué sentiría al estar sola en la desolación que se extendía una vez se abandonaba el refugio que otorgaba el Jardín del Edén. 


  —Pero imagina que me crearan para amarte. No sería justo. Yo querría amarte solo si mi corazón me lo pidiera. No porque me hayan obligado a ello.


  El Serafín rio y tomó el mentón de Gabriel para girar su cabeza con delicadeza. La felicidad pintaba sus delicadas facciones y teñía de rojo sus redondas mejillas.


  —Eso me demuestra que me amas de verdad, ¿no?


  Contra toda respuesta, ella se inclinó, acortando toda la distancia que los separaba, para besarlo de nuevo. Un ruido procedente de los arbustos hizo que se separaran a toda velocidad. Un suspiro de alivio salió de boca de ambos al reconocer el rostro de Belcebú entre las ramas.


  —Bueno, al menos alguien se lo pasa bien.


  La Querubín se deslizó en sus ropas plateadas. Atravesó la arboleda sin apenas esfuerzo y, en dos pasos, se plantó ante ellos, en mitad del círculo de margaritas en el que estaban tumbados.


  Todo lo que Gabriel sabía respecto a la Rebelión era gracias a Belcebú y sus continuas explicaciones. Muchos ángeles habían decidido apoyar a Lucifer en la guerra que se avecinaba, pero los únicos que conocían su relación con ella eran Belcebú, Belial, Asmodeus y Leviatán. Habían demostrado su lealtad ante ambos al socorrerla. Por precaución, todos habían considerado sensato mantener a Raziel alejada de todo aquello. No sabrían en qué momento podría perder la fe en la causa y contárselo al resto de arcángeles y, por tanto, a Metatrón.


  —Te reclaman en el séptimo cielo, Luci —dijo Belcebú con regocijo, indicando a su hermano con la mano que se pusiera en pie.


  Lucifer negó con la cabeza y besó la frente de Gabriel antes de levantarse.


  —Vendré a verte lo antes posible.


  Gabriel sonrió. Él nunca se retrasaba en sus visitas. Siempre en el momento acordado. Siempre puntual y, sobre todo, discreto. La arcángel asintió y observó cómo desplegaba las alas, al igual que Belcebú. En tan solo unos instantes, ambos fueron absorbidos por la luz celestial y trasladados muy lejos de allí.


  Desde el incidente, la soledad se había convertido en la fiel compañera de Gabriel. Rafael había hablado con ella para asegurarse de que se encontraba bien, pero Miguel aún no se había dignado a dirigirle la palabra. Raziel se había mostrado preocupada al principio; pese a ello, Gabriel la había instado a que se alejara de ella por precaución a lo que Metatrón pudiera hacerle. Ella ya había sido testigo de su poder. En cuanto al resto, se habían molestado al principio, pero, con el discurrir de los días y la llegada de Eva, todo había vuelto a su cauce de alguna manera.


  —No es muy profesional estar sentada en la hierba con las alas replegadas.


  La voz de su hermano la sacó de sus pensamientos. Miguel estaba allí, de pie entre dos nogales, con una expresión de culpabilidad en el rostro. Cuando había hablado, no había sido con reproche, sino más bien tratando de hacer una broma. Aunque todos sabían que era horrible en ello.


  —Solo estaba descansando —respondió Gabriel, poniéndose de pie y estirando sus enormes alas níveas.


  Ambos hermanos se miraron unos instantes sin saber muy bien qué decir. La joven no se decidía sobre si debía o no disculparse por sus acciones en el pleno de ángeles. Y Miguel se debatía entre sus sentimientos como hermano y los que sentía como defensor de la puerta del Edén.


  —Solo quería decirte que no estoy enfadado contigo. Ni decepcionado.


  Cuando las palabras salieron de los labios de su hermano, Gabriel sintió como si un peso que llevaba mucho tiempo cargando sobre su espalda desapareciera de repente.


  —Menos mal. Yo también lamento lo que pasó. Solo quería ayudar a Lilith y todo se me escapó de las manos una vez que Metatrón…


  Gabriel tuvo que callarse cuando Miguel alzó la mano hacía ella para instarla a detener su verborrea.


  —Sin embargo, dicen que San Lucifer pasa mucho tiempo en el Jardín. —Su voz no estaba teñida de ningún tono reprobatorio y eso la hizo preocuparse aún más—. Para ser más específicos, pasa mucho tiempo a tu lado.


  Un sudor frío comenzó a caer por la espalda de Gabriel. Sabía que, tarde o temprano, los rumores aparecerían, pero lo que no esperaba era que se fueran a extender de ese modo hasta llegar a oídos de su hermano.


  —Es un buen amigo —se limitó a contestar, tratando de controlar el nerviosismo que se estaba extendiendo por todo su cuerpo—. Nada más.


  Miguel no pareció satisfecho con esta repuesta. Dio un paso al frente para acortar la distancia con su hermana pequeña y poder mirarla bien a los ojos.


  —Las jerarquías…


  Esta vez fue Gabriel la que explotó al escuchar aquello:


  —¡Que se vayan al cuerno las estúpidas jerarquías! Ambos somos hijos de Dios. ¿Cuál es el problema? ¿Temes que te avergüence delante de él?


  —¡Por supuesto que no! Pero no quiero que nadie piense que estás violando las normas.


  Ella apretó los puños contra sus costados, aguantando el grito que luchaba por salir de su garganta. ¿Cuánto tiempo llevaba sintiéndose así? Ya ni siquiera era capaz de recordarlo. Solo quería ser feliz un segundo, un instante. Que la paz que sentía al lado de Lucifer pudiera extenderse al resto de la Creación y así disfrutar de ella todos en conjunto.


  —Los ángeles hablan. Creen que te acercas a Lucifer para ascender más deprisa y que así Metatrón olvide el error que cometiste.


  Gabriel empezó a reír de forma histérica. Incluso tuvo que sujetarse el estómago. Algunos pájaros escaparon volando por culpa del sonido. Miguel nunca la había visto comportarse de aquella manera.


  —Créeme, Metatrón jamás lo olvidará. ¿Y qué es lo que piensan? ¿Qué Lucifer ascenderá al séptimo cielo y se arrodillará ante Yahvé para pedirle que me haga Serafín? Es ridículo.


  Miguel sujetó a su hermana por los hombros, enderezándola y cortando sus risotadas.


  —Esto es serio, Gabriel. ¿Aún tienes la trompeta que te di?


  La arcángel asintió, sorprendida por el arranque. Sacó el instrumento de los pliegues de su túnica. El oro relució bajo los rayos del Sol.


  —¿Por qué no la hiciste sonar cuando Lilith fue desterrada? ¿Por qué Rafael y yo tuvimos que enterarnos de lo que había sucedido en aquel pleno? Y aquella túnica… está claro que no era de tu rango. ¿Qué fue lo que pasó, Gabi? Quiero la verdad.


  Gabriel tragó saliva. La rabia se había disipado en su interior. Una parte de ella había deseado desesperadamente que ninguno de sus hermanos hiciera preguntas, ya que no se veía con la fuerza suficiente como para responder a todas ellas. El viento agitó los cabellos de ambos hermanos, que danzaron en el aire mezclados con los pétalos de las flores que se habían soltado. Era una escena hermosa para quien la observara desde el exterior, pero lo que había dentro de ella era de todo menos agradable. La preocupación en los ojos de Miguel; la culpa y la mentira en los de Gabriel.


  —Si quieres saberlo, puedes hablar con Raziel. —La arcángel apoyó las manos en el pecho de su hermano para alejarlo de su lado. Las facciones de Miguel cambiaron de la preocupación al asombro y, por último, a la decepción—. ¿Acaso merece la pena contarle algo así a alguien que claramente no va a creerme…?


  Él quiso rebatir sus palabras, pero lo más probable era que la verdad en su interior se estuviera imponiendo al resto de cosas. Su relación era como un lago en pleno invierno que, con una sola pisada en el lugar indebido, podía quebrarse hasta hacerse añicos.


  —Márchate, Miguel.


  La voz de Gabriel no tenía ni una pizca de rechazo ni de rabia. Nada que pudiese indicar que estaba enfadada con su hermano mayor. Fue una orden. Pacífica y clara, pero una orden.


  En silencio, el arcángel echó a volar, alzándose en el cielo . Cuando el batir de las alas ya no podía escucharse en la distancia, la joven paseó hasta llegar a la orilla del río. Se inclinó para observar mejor su reflejo. ¿A qué clase de sufrimiento iba a exponer a todos los habitantes del Cielo tan solo por amor?


  La arcángel cerró los ojos e introdujo sus pies en el arroyo, como la primera vez que había visitado el Jardín junto a Lucifer. El agua era fresca y relajante. Levantó la cabeza y, cuando abrió los ojos, un cielo sorprendentemente azul y despejado le devolvió la mirada. Gabriel tragó saliva antes de hablar:


  —¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Por qué no me das un arma? ¿Es este el camino que debo seguir? ¿Por qué me creaste?


  Su grito la desgarró por dentro mientras las lágrimas comenzaban a descender por su rostro, recorriéndole las mejillas. Cayó de rodillas al río, mojando su túnica y sollozando descontroladamente.


   ¿Qué estaba haciendo?
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  Cuando las dos regresaron de nuevo a la casa, encontraron a Belial y Rafael sentados en el sofá con la incertidumbre pintando sus caras. Belcebú no sabía qué decir, ni siquiera estaba segura de qué era lo que acababa de presenciar. Gabriel, por el contrario, se mostraba resplandeciente, en el sentido literal.


  —¿Qué narices habéis hecho? —preguntó Belial, mirando a su hermana y después a Gabriel, que parecía una bombilla con cuerpo humanoide.


  —Creo que ha hecho un milagro…. —dijo Belcebú, aún confundida por la voz de sus recuerdos. ¿Había sido real o solo su imaginación?


  Rafael fue el que reaccionó más rápido. Se acercó a su hermana, observándola de arriba abajo. Su luminosidad contrastaba con el aspecto desvencijado del interior de la vivienda.


  —¡Es bueno que brille! 


  —¿Bueno? —preguntaron Belial y Belcebú con sarcasmo. Como si una mujer brillante no fuera a delatarlos.


  —Sí —respondió el arcángel, nada contento por el tono que estaban empleando con él.


  Gabriel escuchaba y se sentía el objeto de todas las miradas, así que comenzó a observarse a sí misma, aunque no era capaz de ver nada diferente. Ahí estaban sus brazos, sus piernas y el vestido blanco que había comprado en España, aunque medio destrozado.


  —No comprendo.


  —Vas a ascender pronto —comprendió Belcebú—. Cuando un ángel está a punto de escalar de rango, un halo como ese aparece. Cuanto más radiante, más poderosa la categoría. —Una sonrisa tonta apareció en su rostro—. Lucifer estuvo horas resplandeciendo, ¿te acuerdas?


  Belial asintió, aguantando la risa.


  —Pero… ¡no tiene sentido! —se quejó Rafael—. Se supone que Gabi perdió el favor de Dios. —Se mordió el labio; sus dedos se fruncieron en torno a su camisa—. Al menos, según Metatrón…


   —Según Metatrón —atajó la demonio, hastiada—, todos los aquí presentes somos, como mínimo, asesinos seriales.


  Gabriel hizo un ademán con su mano, restándole importancia al asunto.


  —No me importa ascender o no. Pero, si este halo significa que he sido bendecida, es que sigo manteniendo la gracia de Dios, y eso quiere decir…


  La arcángel dejó la frase en el aire, contemplando a todos con ojos brillantes.


  —¿Que nos alumbrarás en las noches oscuras? —se rio Belcebú, recibiendo un codazo de Belial.


  —No —le respondió Gabriel con el ceño fruncido—. Significa que Dios aprueba nuestros planes.


  La positividad en sus palabras trataba de ser contagiosa, pero costaba ver el lado bueno en una situación como aquella a pesar de que el ánimo de todos se había incrementado cuando la presión del espíritu de Elvira desapareció.


  Como no tenían tiempo que perder, Belcebú les relató el milagro que Gabriel había realizado al curar las heridas del espíritu. Había salvado su alma de la condenación eterna.


  —No sabía que se podía curar a un fantasma —dijo Belial, rascándose la cabeza.


  —Eso es porque no se puede —respondió Belcebú, exasperada—. Todo esto es muy extraño. Gabriel tiene poderes que un ángel normal no debería poseer.


  La Querubín miró a la arcángel de nuevo. Esta vez, recordando las palabras que tantas veces había tratado de descifrar en la soledad del Infierno.


  Su última profecía.


  Las últimas palabras de la persona a la que más había amado.


  Angellica había sido una de las brujas más prometedoras de su aquelarre, y también el primer amor de Belcebú. Había nacido con la habilidad de adelantarse al futuro mediante sus profecías. Siempre acertaba. Ahora, la última que había formulado se alzaba ante la Querubín como una sombra que parecía cubrirlo todo, señalando a Gabriel como la clave del misterio.


  —Que ahora mismo sea una vela no debería preocuparnos tanto. Belcebú lo dijo: vamos a contrarreloj, nos encontrarán en cualquier momento. No podemos estar durante mucho tiempo en un mismo sitio. Y lo más importante: necesitamos un plan.


  Todos asintieron ante las palabras de la arcángel.


  Belcebú tomó la palabra al ver que todos se habían centrado por fin:


  —Si los ángeles hicieron desaparecer el libro, lo habrán ocultado en la Tierra. —Su mirada se clavó en la de su hermano, que tenía las manos cruzadas y las apoyaba en la barbilla—. Los dos sabemos que solo existe alguien tan viejo como para saber dónde puede estar.


  Belial asintió.


  —Asmodeus.


  —Exacto —le dio la razón, chasqueando los dedos—. Después de que se extinguiera la Muerte Negra, abandonó el Infierno y se dedicó a vagar por el mundo de los humanos. La verdad es que le gustan mucho los juegos de azar mortales. —La demonio negó, llevándose una mano a la cabeza. Esa mala costumbre de su hermano la desquiciaba sobremanera—. La última vez que supimos de él, estaba en Las Vegas, aunque ya se ha aburrido de esa ciudad y ha decidido que prefiere sitios más tranquilos, antiguos e igual de lujosos. Por suerte para nosotros, su nuevo lugar de juego favorito no queda muy lejos de aquí.


  Gabriel miraba a los dos hermanos sin entender una palabra de su conversación.


  —¿Quieres decir que lo más probable es que Asmodeus sepa dónde está el libro?


  Belcebú asintió.


  —En ese caso, volveré al Infierno en cuanto lo encontremos —afirmó Belial con expresión seria.


  —¡No pienso dejar que te marches!


  —Ya sabes la regla, Bel. No más de dos Príncipes del Infierno sobre la Tierra y, si las cuentas no me fallan, somos cuatro: Asmodeus, Leviatán, tú y yo. Hemos dejado a Belfegor a cargo del último Círculo. ¿Crees que Sytry no aprovechará esta oportunidad?


  La mirada tajante de Belcebú hizo que su hermano lamentase haberse lanzado tan pronto al ataque con sus palabras.


  —Sytry no hará nada. Aún tiene muy presente lo que le sucedió a Astaroth al desafiar a nuestro hermano. Además…, te necesito.


  Puede que Belcebú no lo dijera en voz alta, pero, de todos sus hermanos, sin contar a Lucifer, Belial era en quien más confiaba. Aunque tratase de ocultarlo, estaba asustada, y él era quien siempre había permanecido a su lado. La demonio se mordió el labio, temerosa. El Príncipe del Infierno dejó de insistir.


  —Tengo una pregunta —se atrevió a intervenir Gabriel, levantando la mano—. ¿Por qué no más de dos Príncipes?


  Belcebú la miró como si aún fuera una niña pequeña a la que había que explicarle todo.


  —En el Infierno no existen más jerarquías que las que nosotros mismos hemos creado. Cada uno toma lo que quiere. Los demonios se masacran los unos a los otros para ascender. Y en la cima está Satanás, mi hermano. La última vez que intentaron arrebatarle el trono, el resultado fue la muerte de más de la mitad de las personas que habitaban el continente europeo.


  —La Peste Bubónica —adivinó Rafael.


  —Exacto —terció Belcebú—. Después de siglos, algunos Duques decidieron que era momento de tomar lo que era suyo. No estaban de acuerdo con el modo de gobernar de mi hermano. En aquel entonces, solo Belial y yo lo apoyábamos. Fue una masacre, aunque conseguimos que algunos demonios nos siguieran, como Belfegor, Asmodeus y Leviatán. Desde ese momento nos declaramos Príncipes del Infierno y hermanos. Mientras tres de nosotros protegieran el trono, los otros dos tendrían libertad de ir y venir a su gusto. De ese modo, le aseguramos el trono a Satanás.


  Gabriel tragó saliva. Recordaba pocas cosas sobre la Peste. Fue una época en la que las visitas a la torre de Babel eran muy restringidas y apenas veía a Rafael. El arcángel le había explicado lo que sucedía. Todas las muertes que había provocado. La joven había rezado noche y día para que la enfermedad desapareciera y liberase a los humanos. Aunque, al oírlos hablar así, sospechaba que sus plegarias habían tenido poco que ver con el cese de la enfermedad.


  —Todos perdimos cosas importantes durante la Peste. 


  Belial observó a su hermana con pena en la mirada, pero no hizo ningún comentario al respecto. Las paredes semiderruidas de la casa parecieron venírsele encima junto a sus recuerdos.


  —Si vamos a por Asmodeus, tal vez deberíamos esconder al Santurrón —comentó el Príncipe del Infierno.


  Rafael volvió a ponerse rojo como un tomate.


  —Eso de lo que hablas sucedió hace siglos, no creo que siga enfadado conmigo.


  —Por supuesto —respondió Belcebú con sarcasmo.


  Gabriel, confusa de nuevo, sintió que debía preguntar. Al parecer, se había perdido demasiadas cosas para su gusto.


  —¿Qué sucedió entre Rafael y Asmodeus?


  Belial contuvo una risa llevándose las manos a los labios, con evidente diversión. Gabriel alzó una ceja, desconcertada.


  —Érase una vez, hace mucho tiempo, en el reino de Israel, el hijo del Rey David, Salomón, quien fue el tercer y último monarca —comenzó a relatar Belcebú. Gabriel la fulminó con la mirada, molesta por la burla, pero no la interrumpió—. Este había sido bendecido por los Cielos y poseía la sabiduría infinita. Era el hombre más inteligente sobre la faz de la Tierra y el único capaz de discernir entre el bien y el mal.


  »Un día, Salomón pensó que sería divertido encerrar a varios demonios en vasijas de arcilla y sellarlas en nombre de Dios. Y así lo hizo, llegando a capturar a setenta y dos demonios entre los que, por desgracia, mi hermano y yo nos incluimos. Algunos, sin embargo, consiguieron escapar gracias a un trato con el mismísimo rey. El muy desgraciado construyó ese precioso templo que mis adeptos destruyeron cuando por fin salí de la maldita vasija. —Belcebú tomó aire para calmarse y continuar—: En fin, Asmodeus se había librado de la ira de Salomón, quien, por cierto, había traicionado su pacto con Yahvé al asociarse con un demonio. Y el Cielo decidió que no podía quedar sin castigo.


  »En algún momento, él se enamoró de una mujer humana llamada Sara. Cada vez que ella era comprometida, Asmodeus aparecía y asesinaba a su marido la noche de bodas. Hasta que, un día, Sara se comprometió con un joven llamado Tobías. —Llegados a ese punto de la historia, Rafael se frotaba las manos, inquieto, y miraba a todos lados para evitar fijarse en sus compañeros—. Tobías, un joven muy afortunado, recibió la ayuda de un arcángel para librarse del demonio. —Apuntó a Rafael con su dedo, dando vueltas en círculos—. Tu hermano usó un pez muerto para espantar a Asmodeus, que huyó a Egipto, donde Rafael lo encadenó y lo mantuvo sellado entre las arenas del desierto hasta el siglo catorce. Fin de la historia.


  —¡Rafael! —lo reprendió Gabriel.


  El arcángel se encogió en su asiento.


  —¡Solo cumplía órdenes! Ya sabes cómo son las cosas ahí arriba. Todos lo sabéis. Metatrón dijo que debía capturarlo, porque Salomón no fue capaz de hacerlo. Aunque eres malvada, Belcebú. Te recuerdo que yo te dije dónde estaba siglos después para que lo liberases, a pesar del castigo que eso podría haberme costado.


  La joven puso los ojos en blanco, exasperada.


  —Que moralista eres… Solo lo hiciste porque te sentías culpable de que el Cielo no actuara contra la Peste. Esa es la misma razón por la que curaste a la gente de Córdoba y los protegiste de la pandemia. En el fondo, eres un cobarde.


  Él trató de gritar que estaba equivocada, pero las palabras no acudieron a su boca. La verdad era que siempre había tenido esa imagen de sí mismo. Al principio, solo podía ver el mundo tras la espalda de sus hermanos: el fuerte y poderoso Miguel, la amable y orgullosa Gabriel. Nadie reparaba en su presencia. No protestó cuando encerraron a su hermana. Tampoco cuando castigaron a Raziel. Él solo callaba y obedecía. Solamente se había dignado a actuar en el último momento, cuando la posibilidad de perder a una de las pocas personas que lo habían valorado estaba a punto de ocurrir.


  Rafael miró a Gabriel a los ojos. Ella no era como Miguel. En realidad, si lo pensaba, ella jamás le había dado la espalda. Siempre se había girado para velar por él con una sonrisa alentadora a pesar de ser la más pequeña. Tenía que estar a la altura de su hermana y de lo que los demás esperaban de él.


  —Tienes razón. Y lamento mucho lo que pasó. Pero te prometo que no repetiré los mismos errores. Tengo que enmendarme y eso es lo que haré. Espero que Asmodeus pueda entenderlo y perdonarme.


  La Princesa del Infierno se sorprendió tanto como Belial, al que se le iluminó la mirada durante un segundo, admirando al arcángel que tenía al lado. Gabriel, por el contrario, sonrió de forma radiante y abrazó a su hermano con fuerza. El cariño que desprendió aquel gesto fue todo lo que le hizo falta a Rafael para entender que ya no tenía que seguir esperando. Ni siquiera tenía que continuar siguiendo órdenes.


  Solo las que le dictase su propio corazón. 
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  El trino de los pájaros era una compañía más que satisfactoria para Rafael, que descansaba bajo la sombra de un árbol mientras acariciaba el pelaje blanquecino de una liebre que se había acercado dando saltos hasta él.


  Un ruido sobre su cabeza hizo que el animal se pusiera alerta con las orejas alzadas y lo obligó a levantar la mirada. Lo primero que vio fueron unas sandalias marrones que se apoyaban con convicción sobre la rama del árbol. Según su vista subía, fue también capaz de reconocer la túnica blanca con brocados dorados correspondiente a los Querubines. Se puso de pie, sobresaltado. Por suerte, la liebre también brincó de su regazo y se perdió entre la espesura.


  Belial, flotando sobre Rafael, dejó escapar una risa y descendió hasta su altura con una gracilidad magistral. El arcángel trató de encontrar las palabras con las que dirigirse a él. Nunca antes había hablado directamente con un superior.


  —Ho…Hola…—tartamudeó a toda prisa.


  El Querubín parpadeó un par de veces, como si lo que viera fuera algo inaudito, y, después, comenzó a carcajearse. Rafael se puso tan rojo como las bayas que Adán y Eva recogían por las mañanas y usó sus alas para encerrarse en un capullo emplumado.


  —No, no hagas eso —le pidió Belial, secándose las lágrimas de risa que se le habían escapado—. Perdóname; es la primera vez que alguien reacciona así al verme. Esa clase de cosas solo le pasan a Lucifer.


  Rafael abrió un pequeño hueco entre sus plumas para mirarlo. Su superior tenía una sonrisa radiante en el rostro y sus ojos castaños le transmitían una extraña paz que fue lo que terminó de convencerlo para que replegara sus alas.


  —Así mejor —dijo Belial—. No me gusta hablar sin mirar a los ojos a mi interlocutor.


  —¿Qué trae a un Querubín al Jardín del Edén? —preguntó Rafael, un poco más relajado.


  Él dio un toquecito con su puño izquierdo sobre la palma de su mano derecha, como si de repente hubiese recordado algo muy importante.


  —Venía a buscar a tu hermana. Ha sido convocada en el Sexto Cielo.


  El arcángel sintió que perdía parte del color y se tuvo que apoyar en el tronco del árbol con una mano. El mundo se difuminó a su alrededor, los árboles se desdibujaron y las flores se volvieron puntos borrosos en el suelo.


  —¿Estás bien? —inquirió Belial, acercándose a él para poder sujetarlo por los hombros—. Tranquilízate, no ha hecho nada malo. Solo queremos hablar con ella. No le va a ocurrir nada a tu hermana, te lo juro.


  La mirada de Rafael se endureció de un modo que le produjo un escalofrío. El Querubín sintió el impulso de soltarlo, pero se contuvo por la dulzura que sabía que habitaba en el interior del arcángel.


  —Si algo le pasa a Gabriel…


  Las palabras murieron en sus labios sin que pudiera terminar la oración. ¿Qué haría si algo le sucedía a su hermana? Él no era Miguel, no podía cuidar de ella de la misma forma, pero la grieta que se había empezado a crear entre ellos cada vez era más ancha y profunda. Y él se veía en medio de los dos, sintiendo cómo el suelo temblaba y se agrietaba bajo sus pies, amenazando con devorarlo en la oscuridad.


  —Créeme, Lucifer no dejará que nadie toque un pelo de su cabeza. —La seguridad en la voz de Belial hizo que Rafael se calmase un poco.


  —Perdón —se disculpó el arcángel—. La vi marcharse junto a Raziel siguiendo la corriente del río... Te guiaré.


  Belial sabía ir solo, pero no osó rechazar la invitación. Se situó a su espalda, observándolo caminar. Al contrario que él, que lucía cuatro alas resplandecientes, Rafael solo tenía dos, pero eran tan blancas como las nubes que flotaban por encima de sus cabezas. Un pinchazo de curiosidad le agujereó el estómago, aunque consiguió acallarlo con una rapidez pasmosa. No podía permitirse el lujo de caer en esa clase de delirios. No podía ser como Lucifer… ¿o tal vez sí?


  Cambió la dirección de su mirada para admirar el Jardín del Edén. La primera vez que había pisado aquel lugar para ayudar a Gabriel no había podido apreciar la complejidad de la obra de Dios. El Sol brillaba con tanta fuerza que hacía relucir las hojas verdes de los árboles y le daba un aspecto aún más jugoso a las frutas que colgaban de sus ramas. Cientos de animales de especies variopintas caminaban por los alrededores mansamente, ignorando su presencia.


  El río que discurría junto a ellos nacía de una enorme cascada donde por fin las encontraron. Gabriel y Raziel descansaban sobre dos rocas. Ambas habían metido los pies en el agua y dejaban que los peces les rozasen las piernas. El rugido de la catarata y la distancia no les permitieron escuchar el tema del que estaban hablando, pero parecían animadas.


  —Tu hermana es muy especial.


  Esa afirmación pilló por sorpresa a Rafael, que trataba de guiarlo lo mejor que podía hasta el comienzo de la cascada. Se detuvo y sus ojos azules dudaron al mirarlo.


  —Eh… Lo cierto es que Miguel dice que es diferente. No sé si eso es bueno o malo.


  El Querubín meditó sus palabras.


  —Yo creo que está bien. Todos somos un poco diferentes, ¿no crees? Sería aburrido si fuéramos clones los unos de los otros.


  Y, tras decir esto, desplegó sus alas y alzó el vuelo, dejando al arcángel con la palabra en la boca. Tardó un poco en reaccionar, pero lo siguió a los pocos segundos. Ambos aterrizaron a un lado del río, lo suficientemente cerca como para que ambas arcángeles repararan en su presencia. Raziel se tensó, a pesar de que había hablado con anterioridad con Belial. Gabriel, por el contrario, le sonrió con amabilidad, dejando que sus pies chapoteasen en el agua.


  —¡Belial! ¿Qué te trae por aquí?


  El Querubín se acercó un poco a ella sin quitarle el ojo de encima a Rafael, que no parecía confiar del todo en él. Parecía resuelto a la hora de hablar con la arcángel.


  —Te han convocado en el Sexto Cielo.


  La mirada de Gabriel centelleó unos instantes. Tanto Raziel como su hermano se dieron cuenta de que había algo que se les estaba escapando, pero la presencia de Belial los intimidaba demasiado como para hacer preguntas.


  —Por supuesto —le respondió la joven, sacando los pies del agua y bajando de la roca de un salto—. Entonces vámonos ya.


  Belial trató de mantenerse lo más serio posible, aunque las comisuras de sus labios amenazaban con comenzar a alzarse en cualquier momento.


  —Claro, el asunto es de extrema importancia…


  Gabriel le soltó un codazo disimulado cuando lo tuvo al lado para que se contuviera un poco. Por suerte, Rafael y su amiga no parecieron haber notado la complicidad que existía entre ellos. Tratando de contener la risa, se giró en su dirección.


  —Raf, odio pedirte esto, pero, por favor, no le digas ni una palabra de esto a Miguel. ¿Prometido?


  Él se mordió el labio. No quería esconderle cosas que parecían ser de bastante importancia a su hermano mayor. Antes de responder, miró a los ojos a Belial, que le sonreía con dulzura. Aquello le hizo claudicar.


  —De acuerdo, te lo prometo. Vete antes de que me arrepienta.


  —¡Eres el mejor, hermanito! —exclamó Gabriel, abrazándolo con todas sus fuerzas—. No tardaré.


  Se separó con una sonrisa radiante. Un gesto extraño, teniendo en cuenta que había sido convocada en el Círculo de los Querubines. Belial la tomó de la mano y desplegó sus alas, mirando hacia lo alto. En un parpadeó, la luz celestial se los tragó. Un mal presentimiento recorrió el cuerpo de Raziel y Rafael.


  Gabriel tardó unos instantes en ubicarse cuando volvió a sentir el suelo bajo sus pies. El Círculo de los Querubines era muy diferente del de los arcángeles. Ellos solo tenían terrenos de entrenamiento y la ciudad de cristal donde residían. En cambio, los Querubines poseían unos hermosos campos verdes similares a los del Edén, con la diferencia de que estos eran pequeñas islas que flotaban en el cielo. Desde allí, podía ver los robles y los álamos, así como las pequeñas cascadas que discurrían hasta el océano infinito de nubes a sus pies.


  —Llegáis tarde.


  La voz resonó a sus espaldas. Ambos se tensaron sin atreverse a dar la vuelta. Habían reconocido la evidente molestia en el tono de Belcebú. La joven tenía el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho de su vestido dorado.


  —Ve tú a por ella la próxima vez —le recriminó Belial, echando a andar. Gabriel supuso que era una estrategia para no enfrentarse a su amiga—. Tienes que aprender a relajarte.


  Unos pasos rápidos se escucharon a sus espaldas y la cabeza rubia de Leviatán no tardó en aparecer en su campo de visión.


  —¡Has venido! ¡Has venido! —comenzó a gritar, saltando a los brazos de Gabriel. Ella lo cogió al vuelo. El pequeño Querubín se enganchó a ella como un koala—. Sabía que vendrías, a pesar de las cosas tan feas que ha dicho Belcebú.


  La aludida le dio un pellizco en la espalda como advertencia. Él soltó un agudo alarido y le lanzó una mirada furibunda mientras se separaba de la arcángel.


  —¿Lo has visto, Gabi? ¡Así no se portan los ángeles!


  Belcebú le sacó la lengua y, de un salto, cambió de isla flotante.


  —No se lo tengas en cuenta —trató de calmarlo Gabriel mientras le acariciaba los cabellos dorados. Volvió a alzar al muchacho e imitó a su compañera—. No querrás ponerle mala cara a Lucifer, ¿verdad?


  Leviatán negó y dejó que Gabriel siguiera ascendiendo junto a Belcebú y Belial, que les llevaba algo de ventaja. En la más alta de todas las islas, el consejo clandestino de ángeles a favor de la Rebelión estaba a punto de reunirse. Allí crecían los árboles más grandes y frondosos, lo cual lo volvía un escondite perfecto bajo sus ramas.


  Cuando por fin llegaron, ya había muchos ángeles de diferentes jerarquías reunidos. Gabriel no pudo evitar reparar en que ella era la única en el rango de arcángel. La mayoría no bajaban de la categoría de Principado. Aunque nunca le había dado importancia a qué Círculo pertenecía cada uno de ellos, no pudo evitar sentirse un poco intimidada.


  Una vez Leviatán se soltó de su cintura y pisó el suelo, su ceño se frunció. Gabriel jamás le había visto poner una cara tan seria como aquella. Aunque no era de extrañar: había que tomarse muy en serio las cosas que se hacían y se hablaban allí. Si uno solo de los presentes se iba de la lengua, podía suponer la perdición para todos.


  Belcebú se abrió paso entre el corro de ángeles para llegar hasta Lucifer, que presidía el lugar sentado sobre la rama de un enorme sauce. Algunos de ellos le lanzaban miradas poco amistosas. Gabriel supuso que era debido a que pensaban que trataba de darse aires por ser la hermana pequeña del Serafín. Él era la razón por la que ángeles de jerarquías tan variopintas estaban reunidos en aquel Círculo; estaba claro que había llevado a cabo una tarea que para alguien como Metatrón habría resultado imposible.


  —Veo que estamos todos. —Lucifer tomó la palabra mientras cuadraba los hombros —Empecemos. —Hubo una pequeña pausa para que todos se recompusieran y le prestaran atención—. Si nos hemos reunido aquí hoy es porque tenemos algo en común. Y es que no nos conformamos con lo establecido, con las normas que Metatrón nos obliga a seguir, alegando que son los deseos de Dios. Y yo os pregunto: ¿es que acaso Metatrón es Yahvé? ¿Realmente puede hablar con Su voz? ¿O todo lo que dice son solo especulaciones de un ángel que ansía el poder sobre cualquier cosa?


  La multitud comenzó a murmurar. No era ninguna novedad que ambos Serafines tenían diferentes formas de entender el mundo en el que vivían. Uno estaba en contra de las jerarquías y, para el otro, aquella era la única manera de mantener el orden en los Cielos. Lucifer clamaba por la libertad y Metatrón, por la reclusión.


  —¿Y qué propones que hagamos? —preguntó una Querubín. Gabriel la reconoció debido al pelo corto y negro que caía sobre sus hombros y sus hipnóticos ojos verdes: era Astaroth. Compartía rango con Belcebú y no le sorprendió nada que estuviera entre los presentes. Ella nunca había soportado a Metatrón.


  —Propongo la única solución posible: ¡rebelarnos!


  —¿A qué precio? —los interrumpió el Principado Belfegor. Su coleta rubia era inconfundible, al igual que sus ojos claros como dos ríos—. Tendremos que tomar las armas. Espero que todos seáis conscientes.


  El revuelo se volvió todavía más incontrolable. Se oían opiniones de todo tipo. Nadie parecía capaz de detener el coro de voces. Los hermanos estaban demasiado ocupados tratando de descifrar lo que decían como para detenerlos. Y, entonces, una voz se interpuso sobre todas las demás.


  —¿Armas?


  Belcebú y Lucifer clavaron su mirada en Gabriel. No había alzado el tono. Ni siquiera su rostro mostraba sus sentimientos, pero la pregunta resultaba tan fuera de lugar que había hecho callar a todos.


  —Es la única manera de hacer las cosas —le espetó Belcebú al ver su desconcierto.


  —También es la manera de empezar una guerra entre nosotros y el resto de ángeles —la contradijo Gabriel—. La sangre de cientos, miles de nosotros será derramada por primera vez en la Historia de la Creación en los Cielos.


  —Si es sangre lo que se demanda —dijo Astaroth, dando un paso adelante—, que así sea.


  —Yo creo que Gabriel tiene razón —intercedió Asmodeus, apoyado contra el tronco de un roble—. Hay que ser precavidos. No debemos empezar una guerra así, por las buenas.


  Algunos corearon las palabras del Querubín, que atusó su coleta negra, complacido. Sin embargo, otros se habían decantado por la opinión de Astaroth. Estaba claro que acababan de formarse dos grupos. Los que estaban a favor de tomar lo que les correspondía por la fuerza y los que estaban dispuestos a dialogar primero con sus congéneres.


  —Lucifer, te lo ruego —dijo Gabriel, mirándolo a los ojos.


  La duda se reflejó en la mirada del Serafín. Se puso en pie sobre la rama y abrió sus alas para atraer la atención de todos, que parecían tener ganas de comenzar a discutir de nuevo. Las cabezas se giraron al unísono.


  —Ciertamente, no podemos empezar una guerra porque sí —comenzó a decir, echando un vistazo a su hermana, que resopló exasperada—, pero es lo que sucederá, queramos o no. Puedo tratar de razonar con Metatrón, aunque no creo que ceda con facilidad: Tenéis que estar listos. Una vez se expongan nuestros planes, seremos enemigos. Es posible que cambie nuestro modo de vida; que aquellos a quienes consideráis amigos renieguen de vosotros. ¿Estáis listos para afrontar todo eso? Cuando tengáis la respuesta clara, volved aquí y nos reuniremos de nuevo.


  El silencio se extendió como una lona sobre todos ellos. Gabriel, que fijaba su mirada en el suelo, pensó en Miguel y Rafael. También en Raziel y en la amistad que atesoraban. ¿Estaba dispuesta a perder todo eso? Una vez más, no pudo evitar preguntarse en dónde se había metido y hasta qué punto merecía la pena luchar por su libertad.


  —Sonríe —dijo Leviatán a su lado, cogiéndole la mano—. Sé lo que se te está pasando por la cabeza, pero si ellos dejan de estar a tu lado, nosotros seremos tu familia. No dudes, Gabi. Si esto es lo que realmente quieres, no lo hagas.


  Ella lo miró con los ojos vidriosos. ¿Qué tonterías estaba pensando? ¡Pues claro que merecía la pena! Tenían derecho a clamar por un futuro; por aquello en lo que creían. Por el bien de todos los ángeles.


  —Lo sé —respondió, volviendo a coger al pequeño en brazos—. No podría pedir una familia mejor.


  Y, juntando su frente con la de Leviatán, trató de disipar aquellas dudas que, aunque más pequeñas, seguían presentes.
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  Cuando Belcebú dijo que iban a ir en busca de Asmodeus, Gabriel nunca se imaginó que acabaría embozada dentro de un vestido de lentejuelas blancas que le llegaba por encima de la rodilla y unos tacones con los que no habría sido capaz de andar si no fuera por el brazo que Rafael le tendía de forma amable. Por suerte, había conseguido que la Princesa del Infierno solo le diera color en los labios y una leve raya en el ojo.


  El viaje esta vez había sido mucho más cómodo, ya que Belial se había negado a que su hermana los transportara, por muy fatigado que aún estuviera después de la pelea con Uriel. Había alegado que dejar que lo hiciera acabaría provocándoles una «muerte lenta y terrible si los dejaba caer desde un tejado sin previo aviso». A lo que Belcebú le había respondido de manera mordaz, recordándole que podían volar.


  La estancia en Toiano no debía de haber sido satisfactoria para el demonio, porque los había hecho instalarse en el hotel más caro y lujoso de la ciudad a pesar de las quejas de Rafael sobre que no podían costearse algo así. Hasta ese momento, Gabriel no se había parado a pensar en el dinero y, cuando preguntó, solo recibió los silbidos de Belcebú en un intento por evitar responder y cambiando de tema de inmediato para que se le olvidara lo más pronto posible.


  —¿Y se supone que Asmodeus está aquí?    


  La arcángel señaló al montón de parejas que entraban y salían del famoso Casino de Montecarlo. Era evidente su alto estatus social, a juzgar por las ropas elegantes que lucían y sus portes, casi aristocráticos. En otro momento, se habría detenido a observar la arquitectura ostentosa y radiante que presentaba todo el complejo, pero en aquel instante solo podía pensar en la turba de arcángeles furiosos que les pisaban los talones.


  —Confía en mí —susurró Belcebú al reparar en la evidente duda en el rostro de su compañera—. A mi hermano le encantan estos lugares.


  Nada más poner un pie dentro del edificio, Gabriel estuvo segura de que no podía desagradarle más. Por otro lado, comprendía por qué le gustaba tanto a los demonios: era un sitio perfecto para buscar presas; cientos de humanos dejándose llevar por la avaricia y los deseos carnales. La gran mayoría estaban reunidos en torno a una mesa de madera donde una ruleta con bolas no paraba de girar. El olor a alcohol y el sonido de dados rodando por las mesas lo invadía todo.


  —Dime que no vamos a tardar mucho.


  Belcebú sonrió.


  —Tranquila. A él no le gustan las muchedumbres de humanos. Habrá buscado algún lugar un poco más reservado.


  Los pasos de la demonio fueron seguros a medida que se abría camino entre mesas de juegos, clientes y camareras. Su vestido largo y negro dejaba al descubierto parte de su pierna desnuda, ondeando con cada zancada. Gabriel tuvo que admitir, muy a su pesar, que tenía la fuerza de alguien con dotes de mando.


  Atravesaron juntos un par de estancias más hasta desembocar en un pasillo prácticamente vacío. Los suelos de mármol eran casi cristalinos y pudo apreciar su reflejo y el de Rafael cogidos del brazo. Su hermano lucía un esmoquin blanco que contrastaba con el negro que Belial había elegido para la ocasión.


  —Hmmmm… —Belcebú dio una vuelta sobre sí misma, apuntando con el dedo a todas las puertas que la rodeaban como si de un detector de metales se tratase. Repitió la operación un par de veces más hasta que, una vez conforme, cruzó hasta una situada en la esquina lateral derecha—. Aquí. Será mejor que los angelitos se tapen los ojos, no quiero traumatizarlos.


   Gabriel se soltó del agarre de su hermano y trastabilló un poco por culpa de los tacones mientras se aproximaba. Miró a su compañera de arriba abajo y contuvo un bufido antes de abrir la puerta de golpe.  De nuevo, tuvo la sensación de que perdía el equilibrio. El lugar estaba plagado de demonios. Muchos de ellos no superaban la categoría de demonio menor, pero aun así era sorprendente. Escuchó que la Princesa del Infierno soltaba una risita al sentir lo caldeado que estaba el ambiente.


  —¿A qué debo el honor? —preguntó el hombre detrás de la barra.


  La joven no necesitó más de dos segundos para reconocerlo. Aunque llevaban mucho tiempo sin verse, habría distinguido la cara de su antiguo instructor en cualquier lugar. Asmodeus, ataviado con un esmoquin de terciopelo negro, se apoyaba en la barra y sonreía a los recién llegados. La arcángel se dio cuenta de que toda su atención estaba centrada en Belcebú.


  Con los movimientos gráciles de gata que la caracterizaban, la demonio se deslizó hasta quedar al otro lado de la barra frente a su hermano. Le sorprendió que no hubiera notado su presencia, teniendo en cuenta que, a pesar de la intensidad de las luces del casino, su propio resplandor destacaba por encima del resto. Por suerte, los humanos que no poseyeran el Don no serían capaces de apreciarlo. Los demonios, por otro lado, estaban demasiado ocupados embriagándose en los sofás de cuero repartidos por toda la estancia como para notarlo. 


  —Hace mucho que no te vemos por ahí abajo. Nuestro hermano está preocupado.


  Una risa áspera escapó de la boca del joven.


  —Guarda tu pico de oro para los humanos. A mí no me engañas. ¿Qué quieres?


  Belcebú suspiró y agarró a Gabriel de un brazo para que se pusiera frente a ella.


  —Vamos a ir al grano. Tenemos un problemilla… Bueno, dos problemillas celestiales. Necesitamos una información que creemos que tú puedes ofrecernos.


  Los ojos de Asmodeus se abrieron con sorpresa al reconocer a la arcángel frente a él. Belial se había situado detrás de ellas, observando la situación y vigilando que ningún demonio se acercara a ellos más de lo deseado. Rafael intentaba imitarlo, aunque solo pretendía evitar la conversación con el demonio.


  —Gabriel… —dijo casi para sí mismo mientras alzaba su mano para atrapar uno de los cabellos dorados de la joven—. Pensábamos que habías muerto.


  Ella sonrió con un poco de timidez.


  —Tuve suerte, pero se nos está empezando a agotar. Metatrón ha puesto a todos los arcángeles en mi contra.


   El joven la soltó de inmediato para salir de detrás de la barra. Acercó una banqueta, en la que se dejó caer para poder escuchar con evidente atención.


  —Nada nuevo bajo el sol. Y, además, te alías con demonios. Demonios mayores —precisó, fulminándola con la mirada, como si aún fuera su alumna—. Príncipes del Infierno. Puede que no recuerde mucho de cómo eran las cosas allí arriba, pero tus acciones no hablan bien de ti.


  —Lo sé —respondió sin apartar la mirada—. No pretendo conseguir el perdón de Metatrón ni el de Miguel. Cometí un error. —La joven guardó un segundo de silencio—. Cometimos un error. Sin embargo, no pienso dejar que eso afecte a los humanos. Pienso hacer lo que sea para solucionarlo.


  Asmodeus cogió las manos de Gabriel entre las suyas.


  —Siempre has sentido fascinación por este mundo y sus criaturas. Tienes un corazón amable, Gabriel. Eres distinta al resto de ángeles. A ti te importan de verdad. No obstante, las cosas no son tan sencillas. Sabes que siempre tendrás un lugar entre nosotros si lo deseas. Él aún espera poder verte de nuevo...


  —Soy un ángel, Asmodeus —la joven retiró sus manos como si las del demonio estuvieran impregnadas de una sustancia ardiente y dolorosa—, y eso nunca cambiará. Necesito encontrar el Jardín del Edén.


  Aquello pareció sorprenderlo. Llevaba el pelo negro y largo sobre los hombros; se lo había recogido en una pequeña coleta para que no le molestase al servir las copas. Debido a ello, su expresión de desilusión fue aún más clara.


  —Nada me gustaría más que decirte su ubicación, pero la desconozco. Nadie sabe dónde está. Aunque supongo que eso ya te lo habrá dicho mi hermana.


  Belcebú se apartó su larga melena del rostro para mostrar una sonrisa coqueta.


  —Se lo dije, pero es una cabezota. Pensé que, como pasas tanto tiempo aquí, quizá habrías escuchado algo interesante. No sobre el Jardín, pero sí sobre cierto libro…


  Asmodeus asintió con la cabeza.


  —El libro de Raziel. Efectivamente, sé dónde está.


  Los ojos de Gabriel se iluminaron.


  —¿Dónde?


  —En el fondo del océano —respondió él con malicia—. Sariel lo arrojó allí para que nadie lo encontrara.


  —Hijo de…


  Belcebú se mordió la lengua antes de terminar la frase, dando una vuelta sobre sí misma y aguantando las ganas de gritar. Su única oportunidad se escurría de nuevo entre sus dedos.


  —Tiene que haber una manera de recuperarlo —dijo Gabriel, sin poder contenerse.


  —Si sabes hacer milagros… —respondió Asmodeus, riendo, pero cesó cuando vio cómo se miraban las dos.


  Era una conversación que no requería de palabras. Belcebú parecía preguntarle «¿Crees que puedes?» y la joven le respondía con una mirada que indicaba un claro «No lo sé». Asmodeus iba a pedirles que dejarán de hacer eso cuando se fijó en los hombres detrás de ellas. Reconoció a Belial y pensó en todas las normas que sus hermanos se estaban saltando. Pero el desconcierto aumentó en su mirada al observar a su acompañante.


  —Rafael, ¿eres tú?


  Las dos mujeres detuvieron su silenciosa conversación de golpe.


  El arcángel se mantenía quieto. Le costaba horrores mirar a Asmodeus a los ojos. Aún recordaba lo duro que había sido tener que atar a su antiguo maestro en aquel horrible desierto y haberlo dejado solo y desamparado, soltando gritos desoladores. Aquella monstruosidad seguía apareciendo en sus peores pesadillas.


  —Yo… —A pesar de la decisión que había tomado al abandonar Toiano, las palabras no querían salir. ¿Cómo se podía pedir perdón después de hacer algo imperdonable?—. Yo…


  Para su asombro, el demonio sonrió y se acercó a él, posándole una mano en el hombro. Los ojos de Rafael se abrieron como platos. Le temblaban las piernas debido al miedo y la tensión.


  —Arcángel estúpido. ¿Acaso crees que te odio o estoy enfadado contigo?


  Él tragó saliva.


  —Lo entendería perfectamente.


  Asmodeus ladeó la cabeza con curiosidad.


  —No voy a negar que lo que me hiciste fue horrible: siglos estando atado. Muchas veces deseé morir, pero un día vi una figura acercarse a mí entre el polvo del desierto. La reconocí porque ningún demonio tiene el pelo tan negro y largo como mi hermana. Te maldecí cuando me liberó y quise hacértelo pagar de formas horribles. Hasta que Belcebú me explicó que habías sido tú quien le había dicho dónde estaba y cómo ayudarme.


  »Me costó perdonarte, pero yo también hice cosas horribles. No debí tentar la fe de Salomón. Nunca debí construir su templo y mucho menos hacerme pasar por él en varias ocasiones. Y el sufrimiento que le causé a Sara... —Hizo una pausa. Sus ojos centelleaban en una mezcla de sentimientos que no supo interpretar—. Lo que me hiciste fue un castigo más que merecido por ello. Yo la amaba. Y, cuando amas a alguien, respetas sus decisiones, aunque a ti te causen tristeza. A veces hay que aceptar que tus sentimientos no son correspondidos. Así que no: no te odio ni estoy enfadado contigo. Hace mucho que te perdoné, Rafael.


  El arcángel contuvo el primer sollozo, pero no pudo evitar echarse a llorar a lágrima viva mientras se cubría el rostro con las manos. Nunca se había perdonado hacerle daño a Asmodeus, y que el demonio lo hiciera era un paso para comenzar a hacerlo también.


  Lo que realmente sorprendió a todos fue que Belial lo rodeara con los brazos, pegándolo a su pecho. Los sollozos de Rafael se detuvieron por la sorpresa, pero luego volvieron a iniciarse con más fuerza al agarrarse al Príncipe del Infierno.


  —¡Vamos, santurrón…! Deja de llorar o no podré seguir llamándote así.


  La voz de Belial era dulce y Belcebú cogió una copa de whisky que reposaba en la barra. Se la bebió de un trago con cierto dramatismo, como si de esa forma fuera a despejarse ante la escena que estaba presenciando. Gabriel también se había sorprendido, pero sonreía complacida. Sin embargo, fue Asmodeus el primero en recomponerse y hablar:


  —¿Por qué lo abrazas a él? Deberías abrazarme a mí, tonto.


  Rafael rio y se apresuró a obedecer, alargando los brazos hacia el otro demonio, que de repente se vio aprisionado entre su hermano y el arcángel. Asmodeus correspondió, complacido; era lo que había estado esperando. Belial habría querido hacer un mohín, pero se contuvo.


  —¿No es hermoso? —preguntó Gabriel, mirando a Belcebú. Ahora la demonio tenía la boca abierta—. Esto es mucho más de lo que cualquiera podría imaginar, ¿no crees?


  La Princesa del Infierno alzó una ceja, circunspecta.


  —Los demonios y los ángeles podemos convivir —explicó la arcángel a su compañera—. En el fondo, no somos tan distintos.


  Belcebú la observó en silencio. Su halo continuaba allí, resplandeciente, aunque algo en su interior le decía que, para ella, la arcángel seguiría brillando incluso si no hubiese sido bendecida por una ascensión. Gabriel no tardó en darse cuenta de su expresión y le sonrió con dulzura, haciendo que esta se sonrojara y apartara la mirada, avergonzada.


  —Eres muy rara, Belcebú.


  La demonio puso ambas manos sobre la barra y se giró de nuevo hacia Gabriel.


  —Mira quién fue a hablar. Tú sí que eres extraña.


  Ella rio con cierta timidez, posando sus ojos azules en el fondo de la sala. Los demonios seguían ajenos a ellos, ocupados en sus copas y en apoyar los pies en las mesas circulares de cristal.


  —Puede que tengas razón…


  Cuando sus acompañantes por fin se separaron, Asmodeus caminó de nuevo hacia ellas, dejando que Belial terminara de enjugar las últimas lágrimas que se le habían escurrido por las mejillas a Rafael.


  —Siento no poder ser de más ayuda, aunque me alegro de haber podido verte de nuevo, Gabi. —Dio una palmadita en la barra—. ¡Venga!  Os invito a una copa como agradecimiento por venir hasta aquí solo para ver a este viejo demonio.


  Se puso en movimiento con rapidez y ambas guardaron silencio mientras él comenzaba a sacar botellas del interior de una nevera. Después, las mezcló en la cubitera con unas sacudidas que casi parecían formar parte de una danza. Gabriel se detuvo en admirar cada uno de sus movimientos. Estaba claro que el demonio llevaba mucho tiempo realizando ese ritual. Debía resultarle tan natural como respirar.


  En un tiempo récord, ya les había servido sus respectivas bebidas y colocado una sombrillita entre los hielos. La arcángel cogió la suya con desconfianza. Por el contrario, Belcebú tomó la suya con delicadeza y le dio un sorbito. Sus ojos rojos se iluminaron.


  —Este Martini es más delicioso que el de la última vez. Te felicito.


  Asmodeus sonrió, complacido, y, con un gesto de su mano, le indicó a Gabriel que bebiera también. A pesar de las dudas, ella no opuso resistencia y se lo llevó a los labios. Lo primero que sintió fue un ardor en la lengua que se extendía por su garganta hasta asentarse en su estómago. Aunque trató de evitarlo con todas sus fuerzas, comenzó a toser. Se vio obligada a apoyarse en la barra de piedra negra. El fuerte olor a alcohol se le colaba por las fosas nasales como si aún estuviera bebiendo.


  Escuchó la carcajada de Belcebú. Durante unos míseros segundos, estuvo a punto de sentirse ofendida, pero fue entonces cuando cayó en la cuenta de que aquella era la primera vez que la veía reír de ese modo desde que había puesto un pie en el mundo humano. El corpiño de su vestido vibraba a la par que su cuerpo. Incluso sintió un leve poso de envidia. Ella también deseaba poder reírse de una forma tan sincera.


  —¿Sucede algo? —preguntó Belcebú, dejando de reír al ver a Gabriel tan ensimismada.


  —No es nada —respondió ella con rapidez al mismo tiempo que se levantaba de su taburete—. Creo que saldré a que me dé el aire.


  Los demonios ni siquiera tuvieron tiempo de despedirse cuando vieron que ya se abría paso hacia la salida. Las lentejuelas de su vestido blanco se perdieron al cruzar el umbral de la puerta.


  —Cada día entiendo menos a estos dichosos emplumados —se quejó la joven, revolviendo su bebida con el palo de la sombrillita—. ¿Qué se les pasará por la cabeza? El día que pueda comprenderlo al fin, montaré una fiesta.


  Asmodeus apoyó la espalda en la barra, de modo que su hermana no era capaz de verle el rostro directamente. Sin embargo, gracias al espejo que se posaba en el muro de detrás, podía apreciar sus facciones. Su nariz afilada, su mandíbula cuadrada. No había cambiado ni un ápice desde la Caída.


  —¿Nunca piensas cómo habría sido si no hubiésemos caído?


  La pregunta la pilló desprevenida e hizo que dejara de mover la mano. Nunca hablaban de ese tema. No era algo que tuvieran prohibido, claro; Satán no les prohibía nada. Simplemente era algo que preferían mantener para sí mismos. 


  —Sabes que lo hago.


  El joven suspiró y se aferró a la piedra con más fuerza.


  —Cuando los miro y veo toda esa luz que los rodea… —Se tomó un minuto para meditar lo que diría a continuación—: Sé que está mal, pero no puedo evitar sentir envidia. Nosotros solíamos ser así: brillantes, hermosos, poderosos… Anhelamos lo celestial a pesar de saber que es algo que nunca podremos recuperar. Es normal que sientas atracción por ello; Belial también lo hace.


  Los ojos de Belcebú se abrieron de par en par y giró la cabeza para mirar a su hermano. Después de que Asmodeus les sirviera, él y Rafael se habían internado en la sala y ocupaban un sofá no muy alejado. Belial trataba de hacerlo reír para que olvidase de que tan solo unos minutos antes habían estado llorando. Era una imagen familiar que había presenciado muchas veces en el Edén. Resultaba doloroso pensar que ahora uno de los dos había sido castigado de forma tan cruel. Le pareció casi imposible poder ver tanta amabilidad emanando de los ojos de un ser como ella.


  —Solían hablar en el Jardín...


  Belcebú se sintió estúpida nada más decir aquello. Había algo más y lo sabía. Para su hermano, el arcángel Rafael siempre había sido algo más, aunque nunca lo hubiera mencionado tras la Caída. En cierta manera, Lucifer y él se parecían en ese sentido. ¿Se había atrevido su hermano mayor a hablar de Gabriel? ¿A manchar de ese modo su nombre? ¿Su memoria? Claro que no. Aunque pensaba en ella. Claro que lo hacía. Probablemente, siempre ocupara su mente.


  —¿Piensas en Lucifer o tal vez en…?


  La pregunta la pilló más desprevenida que la anterior. De pronto, la copa que sujetaba se quebró en mil pedazos. Sacudió la mano, dolorida, cuando algunos de ellos se clavaron en su piel y se la llevó a la boca en un intento por calmarse. No fue capaz. En realidad, ¿en qué se diferenciaba de sus hermanos? Ella tampoco había hablado de Angellica, la única persona que había amado, después de su muerte porque había sido enviada al único lugar donde jamás podría alcanzarla.


  —Perdóname —se disculpó Asmodeus, comenzando a limpiar el destrozo que había provocado—. Me he pasado de la raya, no tenía que haberla mencionad…


  —No —lo cortó Belcebú, levantándose también de su asiento—. Creo que iré a buscar a Gabriel. No es bueno dejarla sola.


  El joven quiso decir algo para reconfortarla. Aunque no se demoró en rechazar la idea. Conociendo su carácter, era mejor mantener la boca cerrada, y eso fue lo que hizo mientras la veía abandonar el salón.


  Recorrer aquellos pasillos de mármoles coloridos habría sido mucho más placentero y sencillo si no hubiese tenido las palabras de Asmodeus aún en la cabeza. Debía superarlo y dejar de culparse por lo sucedido, pero no podía. Era algo superior a ella.


  No le costó encontrar a Gabriel. Como había supuesto, la arcángel no se había alejado demasiado de la sala para poder orientarse a la vuelta. Había salido a tomar el aire en uno de los balcones. La brisa nocturna le revolvía los cabellos, que danzaban de forma hechizante. Se podían distinguir los tejados bajos de las casas y las luces de los hoteles, que bullían de actividad. Las lentejuelas de su vestido relucían del mismo modo que su halo, y Belcebú solo pudo detenerse a unos pasos de ella para admirarla.


  La joven se giró nada más sentir su presencia y la Princesa del Infierno se sorprendió al ver sus ojos azules anegados en lágrimas. El cuerpo de la demonio se paralizó ante aquella escena. Era como si hubiesen vuelto al Jardín y Lilith acabase de salir por las puertas, dejando a Gabriel desnuda y desamparada.


  —N-no llores…


  Nada más decirlo, se dio cuenta de lo ridículo que sonaba. Sin embargo, no tuvo tiempo para decir nada más. La arcángel se secó las lágrimas con el dorso de la mano y levantó la cabeza para enfrentar su mirada.


  —Estoy bien —respondió con dureza.


  La demonio acortó los pasos que las separaban. Posó los codos en el balcón, tan cerca que pudo haberla tocado si hubiese querido. Fijó la vista en algún punto en la distancia, allí donde las luces se convertían en haces vibrantes de colores.


  —No, no es verdad. Estás todo lo contrario a «bien».


  —Solo estaba pensando. Nada más.


  Belcebú empezó a dar vueltas a sus manos con nerviosismo. Quería preguntarle en qué había estado pensando. ¿En Lucifer? No. ¿Tal vez, en Miguel? Eso era más probable. O… ¿en ella? Esa última pregunta la desechó tan rápido como la idea cruzó su mente.


  —¿Estabas preocupada por mí?


  A pesar de haber estado llorando unos instantes antes, la voz de Gabriel tenía un deje divertido y curioso. La demonio sintió cómo se sonrojaba. Al menos, el talento de su compañera no era leer las mentes, porque sus pensamientos solo la habrían avergonzado todavía más.


  —Cla… ¡Claro que no! —tartamudeó la Princesa del Infierno, consciente de lo poco creíble que sonaba—. Es solo que siempre te estás escapando y no quiero tener que ir a buscarte.


  Gabriel sonrió con naturalidad.


  —Estaba pensando en que me gustaría poder reírme del mismo modo en que tú lo haces.


  La respuesta pilló a Belcebú por sorpresa y no supo qué responder ante eso.


  —¿Como yo?


  —Sí. Reírse de corazón. De esas risas vibrantes que nacen de tu estómago y se extienden por todo tu cuerpo y lo sacuden. Yo… —Hizo una pausa; su mirada descendió hasta posarla en sus propios dedos, que descansaban en la barandilla—. Siempre reía así cuando vivíamos en el Jardín del Edén. No recuerdo cuándo dejé de ser capaz de hacerlo.


  La joven posó también los ojos en la piel áspera de sus manos. Temblaban. Aquel gesto hizo que, de inmediato, las palabras acudieran a sus labios, imparables:


  —Creo que todos nos sentimos de ese modo después de la Caída. —Belcebú nunca había hablado de ese tema con nadie, ni siquiera con Lucifer. Sí era cierto que su hermano la había visto llorar, arañarse la piel y gritar desesperadamente, odiándose a sí misma y todo lo que le habían quitado. Maldiciendo al Cielo todos los días. Pero solo una persona había escuchado su sufrimiento más profundo, sus miedos y sus inseguridades—. El tiempo es la clave. Al final, continúas adelante porque entiendes que es lo que debes hacer.


  »Y, cuando empiezas a avanzar por ese camino desconocido, descubres que las pisadas duelen. Hay piedras que se te clavan en las plantas de los pies y te hacen sangrar, pero con el tiempo se convierten en un ruido sordo. Y tú sigues caminando, cada vez más deprisa, hasta que te ves corriendo. Y das zancadas. Saltas. Y llega un momento en el que las piedras ya no están, pero sí las heridas y un vago dolor que, por mucho que lo intentes, no desaparece porque ya es parte de ti. Al menos, te queda la seguridad de saber que, si vuelves a caerte y recorres ese camino de nuevo, serás capaz de golpear las piedras y apartarlas de tu camino.


  No había notado cómo su voz se había ido tiñendo de dolor a medida que hablaba ni de cómo apretaba sus puños con fuerza a ambos lados de su cuerpo. Había bajado la cabeza sin darse cuenta y, cuando se atrevió por fin a levantarla de nuevo, se encontró con Gabriel. La miraba, estupefacta y con profundas lágrimas surcándole las mejillas. Nunca nadie la había mirado de ese modo. Era casi como si pudiera leer dentro de ella.


  Y, de pronto, la abrazó con fuerza en un intento por reconfortarla. La demonio ni siquiera se movió. Sentía que habían clavado sus pies al suelo y que, por mucho que lo deseara o se esforzase por encontrar las fuerzas, no sería capaz de hacerlo. Se limitó a respirar el aroma que desprendían sus cabellos dorados. El frío de la noche contrastaba con la calidez de su cuerpo y trató de contener un suspiro. Fue en vano.


  —Lo siento. No quería que nada de eso sucediera. Sé que he estado siendo insoportable desde que nos marchamos de Roma, pero… —Gabriel dudó antes de seguir hablando—: La verdad es que ya no sé cómo miraros a la cara, sabiendo que yo no perdí mis alas igual que vosotros.


  Su voz sonó quebrada y Belcebú supo que, al mirar sus iris rojos, veía en ellos el espejo de su mismo sufrimiento, uno que llevaba mucho tiempo padeciendo. Después de todo, la demonio ya lo había perdido todo salvo a sus hermanos. Si algo salía mal, lo máximo que el Cielo podía arrebatarle era su propia vida, pero Gabriel no tenía nada y eso hacía que las piedras que se le clavaban en los pies dejaran un reguero de sangre a cada paso.


  Cerró los ojos, concentrándose en corresponder al abrazo.


  —No digas bobadas. Yo soy la que ha estado siendo insoportable. Tenía que haber comprendido que también estabas sufriendo. Perdóname tú a mí.


  La joven rio, con el rostro oculto en su hombro. Belcebú sintió el cosquilleo de su respiración justo antes de que se separase para poder mirarla a la cara.


  —¿Y si…? —La demonio alzó una ceja y ella, divertida, le tendió la mano derecha—. ¿Y si dejamos de pelear y comenzamos a trabajar juntas?


  Belcebú sonrió, radiante, antes de estrecharle los dedos con decisión.


  —Por supuesto.


  En el momento que sus manos se rozaron, un estruendo resonó por todo el casino, haciendo temblar el edificio desde lo más profundo de sus cimientos. Se agarraron la una a la otra con los ojos como platos, viendo oscilar las lámparas de cobre peligrosamente sobre sus cabezas; las lágrimas de cristal danzaban de un lado a otro con violencia.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Gabriel alterada.


  —Demonios no. Ángeles —dijo Belcebú con el semblante más serio que la arcángel jamás la había visto adoptar—. ¿Acaso no lo sientes? Esta presión solo puede ser él.


  Gabriel perdió el color en las mejillas cuando otra explosión volvió a sacudir la construcción. Esta vez, ambas fueron conscientes de los gritos. Los pasos resonaban en la distancia y las primeras figuras comenzaban a ocupar la calle que se extendía debajo de ellas.


  —¡Hay que buscar a los otros! —gritó Belcebú para hacerse oír sobre el barullo creciente—. ¡Rápido!


  Gabriel asintió y se deshizo de los molestos tacones para correr. No quería tenerlo, pero sentía el miedo sacudiendo sus huesos. No estaba lista para encararlo. No allí, no en aquellas condiciones. Mientras se abrían paso entre la gente, que había alcanzado el corredor de mármol, rezaba por que el resto estuviera bien. Tal vez Rafael había sentido aquella presión asfixiante en el pecho, que se apretaba más a cada instante, y hubiese avisado a Belial y a Asmodeus a tiempo.


  No tardaron en ver la puerta del salón a unos metros de distancia. Solo unos pasos más y podrían reunirse y pensar qué hacer para escapar. Solo un poco más, solo unos segundos.


  Sus pensamientos fueron eliminados de golpe cuando el techo explotó sobre ellas. Los reflejos de Belcebú se activaron y saltó sobre la arcángel. Rodaron por el suelo, lejos de los restos de yeso y vidrio que llovían por doquier.


  —Tu tiempo de reacción sigue siendo magnífico —la alabó la figura que se comenzaba a distinguirse entre el humo—. Princesa Belcebú.


  —Creía habértelo dejado claro la última vez que nos vimos —dijo Belcebú, poniéndose de pie y observando a Gabriel, petrificada en el suelo—. La próxima vez que peleásemos, te mataría.


  La capa de polvo se disipó, dejando a la vista la amarga sonrisa de Miguel. Sostenía a Flamígera entre las manos y sus alas parecían brillar en la oscuridad, iluminando su melena rubia en el viento que se colaba por las ventanas destrozadas. Parecía un príncipe sacado de un cuento clásico para niños. Solo que este no iba a tener piedad con la Princesa.


  Aquella visión se transformó en un pinchazo en el pecho de la arcángel, que se levantó con dificultad. Sentía los vellos de punta y las piernas le temblaban.


  —Me gustaría verte intentarlo —le respondió el arcángel, alzando el arma llameante sobre su cabeza—. Veamos si eres capaz de proteger a tu santa en esta ocasión.


  La joven apretó los dientes y se preparó para saltar.


  —¡Belcebú! —gritó Gabriel, cogiéndola por el antebrazo—. No lo hagas. Es lo que quiere, ¿no lo ves? Intenta distraernos... Piensa fríamente. Sé que eres más fuerte que esto, no caigas en sus provocaciones.


  El fuego del odio se apaciguó en la mirada carmesí de la demonio, que ahora se centraba en el pacífico azul de los iris de Gabriel.


  —Tienes razón. Gracias.


  La arcángel suspiró con alivio y solo entonces levantó la cabeza para enfrentarse a su hermano. No importaba cuán grande fuera el obstáculo que apareciera en su camino, ella los superaría todos.


  Incluido ese.


  —Esto no tiene por qué acabar como la última vez, Gabriel —dijo Miguel, bajando su espada y extendiendo la mano a su hermana desde las alturas con una sonrisa tranquilizadora—. Si te entregas por voluntad propia, prometo no hacer ningún daño a los demonios.


  —¡No! —proclamó la arcángel—. Debiste tenderme esa mano hace muchos siglos. No ahora.


  La sonrisa del arcángel se esfumó y volvió a alzar a Flamígera. Su punta centelleó, ardiente, en su dirección.


  —Entonces, no me culpes por lo que pueda suceder desde este momento.


  Belcebú se puso en tensión, preparada para luchar o esquivar su ataque. Sin embargo, la espada de Miguel fue desviada en el último momento. El resplandor del choque de metales hizo que las chispas se confundieran con las estrellas que despuntaban en el cielo, y ambas jóvenes aguantaron la respiración al reconocer a Belial bajo la nueva bocanada de humo.


  —¡Coge a Gabriel y corre!


  La demonio obedeció a la orden antes de que su compañera pudiera reaccionar. La cargó en su hombro y saltó con todas sus fuerzas, atravesando el agujero que Miguel había provocado en el techo con una de sus estocadas. Las miradas del arcángel y la demonio se cruzaron un instante. Ambos sabían que no podían escapar de la lucha a la que estaban destinados, pero Belcebú era consciente de que en ese momento había cosas más importantes por las que preocuparse.


  Cuando sus pies hicieron contacto de nuevo con la superficie sólida del techo, echó a correr por el tejado. No tardaron en dejar atrás el apremiante repiqueteo de las armas. La Princesa saltó a una casa cercana, arrastrando a Gabriel tras de sí.


  —¡No podemos dejar a Belial solo!


  —¡Sabe cuidarse! Además, no está solo.


   La arcángel dirigió la vista hacia el edificio. Tras el inmenso hueco del muro, pudo observarlos enzarzados en una pelea en la que ninguno daba tregua. A pesar de la fuerza y velocidad de Belial, estaba en clara desventaja. Un solo corte de Flamígera, por poco profundo que fuera, podía llegar a ser mortal. Se mordió el labio y, durante unos instantes, estuvo tan enfrascada en la batalla que no se percató de la luz brillante que se acercaba a toda velocidad hasta que la tuvieron encima.


  —¡Belial no es el único que está acompañado!


  Belcebú saltó a un lado, justo a tiempo de evitar la lanza que pasó a centímetros de su rostro. Aterrizó con gracilidad sobre otro tejado y bajó a Gabriel de su hombro para encararse con el enemigo, preparando sus garras.


  —¿Cómo de mala soy si en el fondo de mi alma he estado albergando la esperanza de que estuvieras muerto?


  Uriel sonrió con satisfacción mientras desincrustaba su arma, que se había quedado clavada entre dos tejas a varios pasos de distancia.


  —No finjas que tienes alma, demonio. He venido a llevarme el premio gordo.


  Con un hábil giro de muñeca, el arcángel hizo bailar la lanza entre sus dedos. La luz celestial la rodeó, iluminando sus rasgos afilados.


  —¡Que presumido!


  La joven resopló antes de lanzarse contra él, acortando la distancia que los separaba. Saltó con su gracia felina y su pie impactó en el mango de la lanza, que se desvió hacia un lado. Uriel maldijo para sí mismo mientras trataba de recobrar la fuerza en el brazo.


  Gabriel observaba todo, inmóvil y apretando los puños con tanta fuerza que temió hacerse sangre. No era justo. Ella también quería luchar, demostrarles que podía cuidar sus espaldas sola perfectamente. El vestido negro de Belcebú se confundía en la noche, y las telas blancas de la túnica de Uriel bailaban con ella en el fragor de la batalla. Los destellos de la lanza iluminaban el rostro furioso de la demonio y la sonrisa petulante del arcángel.


  —Levántate —le susurró una voz en su oído que la hizo pegar un bote.


  Al girarse, se encontró con la mirada rojiza de Asmodeus, que le tendía una mano para que la tomase. La joven no dudó en aferrarse a ella con fuerza.


  —Belcebú…


  —No te preocupes por mi hermana, sabrá mantenerlo a raya por sí misma. Vamos. Ahora que están ocupados —le dijo Asmodeus, ayudándola a caminar por el tejado—. Tienes que confiar en mí, Gabi. ¿Harás lo que te diga?


  Ella asintió con la cabeza antes de echar a correr, cogida de su mano. A su espalda, volvía a escuchar los choques de Flamígera y las dagas de Belial, al igual que las garras de la demonio rasgando el aire de la noche a sus espaldas.


  Trataba de enfocar todos sus sentidos en avanzar y no pensar en lo que estaba dejando atrás. Ignorar el peso que se había instalado sobre su pecho comenzaba a ser difícil. De repente, el agarre de Asmodeus comenzó a afianzarse hasta el punto de que Gabriel sentía sus uñas clavándosele en la muñeca.


  —¡Salta y déjate caer! —le ordenó el demonio al mismo tiempo que la arrojaba del tejado con todas sus fuerzas.


  La arcángel gritó cuando su cuerpo quedó suspendido en el aire. Lo último que vio antes de caer fue el rostro compungido de Asmodeus por lo que había tenido que hacer. La gravedad hizo su trabajo y se sintió caer. Cerró los ojos con fuerza, esperando el golpe, pero en el último instante unos brazos fuertes le rodearon la cintura y se elevaron con ella hasta lo alto del cielo.


  —¡Rafael! —exclamó Gabriel al reconocer las alas níveas de su hermano.


  —¡Abre el portal, santurrón! —gritó Belial, que acababa de esquivar un mandoble que le había chamuscado parte del flequillo—. ¡Os encontraremos!


  —¡Confiad en nosotros! —les aseguró Belcebú, que había conseguido arañar la mejilla de Uriel, de la que comenzaba a manar sangre dorada—. ¡Si encontramos a Gabriel una vez, volveremos a hacerlo!


  Rafael convocó los símbolos en su mente y un enorme sello apareció sobre sus cabezas. Gabriel reconoció las brillantes letras hebreas que oscilaban en círculos. Listas para recibirles en su seno. A pesar de lo frustrado que se sentía por dejarlos atrás, se arrojó sin dudar, aferrando a su hermana contra su pecho con todas sus fuerzas.


  —¡Uriel, no los dejes! 


  Tras pronunciar aquellas palabras, Miguel trató de alzar el vuelo. Sin embargo, Belial le alcanzó en el hombro con su daga un instante antes de que despegara los pies del suelo. Belcebú, por su parte, se había encargado de anclar a Uriel al suelo con una de sus garras mientras con la mano libre trataba de arrebatarle la lanza.


  —¡Rafael! ¡No! ¡Tenemos que ayudarlos! —gritó Gabriel, desesperada, tratando de liberarse a sabiendas de que la caída, ahora que no poseía sus alas, podía resultarle mortal—. ¡Son nuestros amigos!


  Las lágrimas saltaban de sus ojos. Rafael trató de retener las suyas, pero ya era demasiado tarde. El cuerpo de ambos arcángeles atravesó el sello y desaparecieron en el cielo de la madrugada sin dejar rastro.
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  —Te está haciendo dudar —le recriminó Belcebú a su hermano cuando por fin estuvieron solos—. Pensaba que tenías claro lo de la Rebelión.


  Había momentos como aquel en los que a Lucifer le hubiese gustado poseer la habilidad de dejar de escucharla. Sabía que todo lo que le decía era pensando en la mejor solución para los dos, pero seguía siendo demasiado directa.


  —No todas las decisiones que tomo tienen algo que ver con Gabriel —aclaró él—. Sabía que no iba a verlo con buenos ojos, pero me preocupa más la opinión de Asmodeus.


  La Querubín se cruzó de brazos, caminando hasta el borde de la isla flotante. Si miraba hacia abajo, podía ver el mar de nubes que se extendía a sus pies. Traspasando aquella barrera, estaba el Jardín del Edén.


  —Es cierto que es de los más viejos aquí. No deberíamos subestimar su opinión.


  Lucifer agradeció que Belcebú le diera un poco de tregua.


  —Creo que esto no funciona —terminó diciendo mientras se sentaba en el borde de la isla, con su rodilla flexionada para poder apoyar el brazo—. Nuestra visión de las cosas empaña todo lo demás.


  A la joven le habría gustado poder llevarle la contraria, pero tenía razón. Su hermano había pensado mucho sobre cómo estaba la situación en los Cielos desde el momento en el que lo crearon. Eso había provocado que su relación con los otros ángeles se empañase un tanto. Además, su cargo como Serafín lo hacía alcanzable solo para unos pocos. Los que pensaban como él, se guardaban sus opiniones porque no sentían un respaldo tangible para hablar de ello. Lucifer quería ser ese impulso que los hiciera libres. Se había concentrado tanto en ese deseo que había olvidado que incluso entre esos ángeles había disidencia de opiniones.


  —¿Y qué propones? —preguntó Belcebú, sentándose a su lado—. Porque estoy segura de que no vas a rendirte con tanta facilidad.


  —Tengo una idea, aunque no te va a gustar.


  Ella giró la cabeza para mirarlo. Su hermano sonreía con una mezcla de entusiasmo y disculpa en la mirada. En efecto, aquello ya le había dejado de gustar y ni siquiera le había explicado nada.


  —Gabriel podría ser la voz de los ángeles con reticencias.


  —No, no y no. Definitivamente no. —La Querubín agarró las mejillas de su hermano—. Mírame a los ojos, Luci, y dime que es una broma.


  —No es broma —le respondió Lucifer, tratando de ponerse serio—. Es una buena idea. Ella también tiene dudas, pero se esfuerza por poner sus ideas en orden. Tiene una perspectiva de todo esto que nosotros no somos capaces de entender. Es lo que necesitamos.


  Lo soltó, exasperada.


  —Lo entiendo. Vi cómo defendía a Lilith. Tenéis un sentido de la justicia muy similar, pero a Gabriel le falta fuerza. Sería demasiado para ella ponerla al frente de algo así. Lo digo por su bien.


  El joven jugó con sus manos, inquieto. Podía estar en lo cierto. Tal vez era pedirle demasiado. ¿Era justo pedirle que arriesgara todo lo que conocía por una causa que tal vez quedase en nada? Él no debía tener dudas, era el único que no podía dudar.


  —La necesito —dijo, mirando al horizonte—. Yo cubriré sus espaldas y tú las mías. Sé que, si hacemos esto juntos, no fallaremos. Podremos ser libres. Tú también lo quieres, ¿verdad?


  Ella, que también observaba las islas flotantes que emergían del agua en la distancia, estiró su brazo hasta que fue capaz de cogerle la mano. Lucifer se la estrechó. Supo lo que le diría antes siquiera de que susurrara:


  —Sí. También lo quiero.


  Gabriel aterrizó en el Jardín con delicadeza y estiró los brazos por encima de su cabeza. Tendría que avisar a Rafael de que ya estaba de vuelta, por si se daba la casualidad de que Miguel decidiera preguntar por ella. Desde su última pelea, no habían hablado mucho, pero sabía que seguía interesándose por lo que hacía debido a las cosas que Rafael le contaba.


  Replegó sus alas, soltando un suspiro. Las cosas se estaban complicando bastante en los Círculos superiores. Suponía que era imposible impedir que existieran diferentes formas de pensar respecto a la Rebelión.


  Se disponía a encaminarse hacia la puerta Norte del Jardín, donde su hermano solía vigilar, cuando escuchó unos pasos a su espalda. Se puso en alerta al reconocer las voces a pocos metros de ella: eran Adán y Eva. La arcángel se mordió el labio. La regla que les prohibía hablar con ellos ya no existía, pero seguía sin ser recomendable.


  La curiosidad había sido la característica más destacada en la personalidad de Gabriel desde el día en que fue creada; por eso, dejó que sus pies la guiasen. Con ciertas dudas, se asomó sobre el follaje para observar a los humanos. Como de costumbre, recogían frutas de los árboles. Observó a Eva con curiosidad; era distinta a Lilith, con un carácter más suave y apacible. Su piel era blanca como la luna y su pelo, de un rojo intenso. Sabía que era «diferente» y eso no necesariamente significaba «malo». Eran mujeres distintas, pero igual de válidas. Aun así, no podía evitar sentir pena por Eva. Ninguna persona debería ser creada solo para corresponder a otra.


  —Ese árbol no, Eva —le advirtió Adán al ver cómo la mano de la mujer se había acercado a un enorme fruto rojo que colgaba de las ramas de un árbol que Gabriel no pudo reconocer—. Dios nos ha dado permiso para comer de cualquier árbol menos de ese.


  —Estaba tan concentrada que no lo había notado —respondió, apartando su mano de la rama—. Jamás se me ocurriría comer el Fruto del Conocimiento, lo siento.


  Él sonrió, quitándole importancia.


  —No te preocupes. Eres una criatura buena, Eva. Sé que no harías algo así. —Hizo un gesto con los dedos para indicarle que lo siguiera—. Ven. Todavía no hemos recolectado las frutas de aquella zona.


  La mujer corrió hasta estar a la altura de Adán y ambos desaparecieron entre los árboles, continuando con su alegre charla. Cuando Gabriel estuvo segura de que ninguno de ellos podía verla, salió de su escondite y caminó hasta situarse en frente del Árbol del Conocimiento. Sus frutas eran rojas y verdes. No era demasiado grande. Incluso podría pasar perfectamente desapercibido entre el resto de la exuberante flora del Jardín.


  La joven sostuvo en su mano uno de los frutos. Era suave y liso, no le transmitía nada especial. Dudó entre arrancarlo o dejarlo donde estaba. ¿Por qué Yahvé les había prohibido comer de aquel árbol? Ella no había recibido noticias al respecto. Era la primera vez que veía un fruto como aquel. Todo era ciertamente extraño.


  —¿Se puede saber qué haces?


  Gabriel soltó el fruto al instante al escuchar el tono autoritario a sus espaldas. Al girarse, la sorprendió encontrarse con Miguel. Su media melena rubia perfectamente arreglada y su túnica blanca pulcramente colocada.


  —¿Por qué no sabía de la existencia de este árbol?


  El arcángel se cruzó de brazos, mirándola muy serio. Sin embargo, ella no mostró signos de sentirse intimidada. Ni siquiera se molestó en moverse hacia él.


  —Metatrón vino a hablar conmigo. Me dijo que Dios había creado un árbol en el Jardín que los humanos no podían tocar. —Señaló a la copa que se alzaba tras ella—. Lo llamó «Árbol del Conocimiento».


  Si Gabriel había pensado que aquello era ya extraño de por sí, que Metatrón estuviera metido en el asunto solo la hizo sospechar aún más.


  —¿Y te dijo por qué no pueden comer de él?


  —No seas impertinente, Gabriel. Yo no cuestiono las decisiones de Dios.


  —¿Y cómo sabes que son de Dios y no del Serafín al que idolatras?


  —¡Basta!


  La joven obedeció, pero de mala gana.


  —Si te tomases tus deberes en serio y no te dedicases a perder el tiempo correteando por ahí, habrías sabido lo del árbol.


  —¿Y quién te ha puesto al mando? —preguntó Gabriel en un tono más elevado. Estaba claro que el volver a tener una conversación calmada con su hermano era algo imposible—.  ¿Es que me he perdido algo más mientras «correteaba»?


   Miguel no respondió. Se mantuvo un rato observándola. Ella no sabía qué se le estaría pasando por la mente, pero era casi como si la evaluara. Aunque tuviesen ideas diferentes, seguían siendo familia. Entonces, ¿por qué le parecía cada vez más lejano?


  —Mantente lejos de él.


  —Pensaba que estaba prohibido para los humanos. Yo soy una arcángel.


  —¡Si está prohibido para ellos, será por algo! ¡Eres un ángel, no necesitas alimentarte ni descansar! ¡Ni ninguna de las cosas que haces! ¡Dedícate a realizar la labor para la que fuiste creada! ¡Empieza a ser responsable y deja de ofender a Dios!


  Gabriel dio un paso adelante y tuvo que contener las ganas que sentía de abofetearlo. Se limitó a apretar sus puños con fuerza contra los costados de su cuerpo.


  —Yahvé me hizo así. No creo ofender a nadie cuando disfruto de las cualidades que me otorgó. Y yo no fui creada para ser una esclava. Mi labor es cuidar de los humanos y creo que soy la única que se preocupa por ellos aquí. Y, si tú eres incapaz de empatizar con tu propia hermana, ¿cómo vas a hacerlo con ellos?


  Ambos arcángeles sentían cómo la cuerda de la que pendía su relación se tensaba más y más. Estaba ya muy desgastada y podía romperse con el más leve toque.


  —Esto no va a llevarnos a ninguna parte —dijo Miguel, dándole la espalda—. Tenemos ideas demasiado diferentes.


  —Creo que eso es lo único en lo que estamos de acuerdo.


  No fue necesario decir nada más. El arcángel batió sus alas y desapareció sobre las copas de los árboles. Cuando estuvo sola, Gabriel gritó con todas sus fuerzas. ¿Tanto le costaba hacer el esfuerzo de tratar de comprenderla? Tampoco estaba pidiendo demasiado. Posó sus ojos azules de nuevo en el Árbol del Conocimiento. Con solo mirarlo, sentía un mal augurio cernirse sobre ellos. Definitivamente, algo estaba ocurriendo. Tenía que hablar con Lucifer lo antes posible.
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  Al aterrizar, Rafael soltó a Gabriel, que perdió el equilibrio en cuanto sus pies tocaron el suelo. La garganta le ardía y sentía como si tuviera una pesa de plomo sobre el pecho que impedía al aire entrar en sus pulmones.


  —¡Gabriel, cuidado! —gritó el arcángel, apartándola de la carretera justo cuando un autobús urbano pasaba a toda velocidad.


  La arcángel, aún en shock, se aferró a los brazos de su hermano, que había recuperado su apariencia humana. El incidente con el autobús la hizo reaccionar un poco y fue capaz de observar lo que los rodeaba. Frente a ellos había una extraña estructura con forma cúbica, recubierta por cuadrados de mármol de colores rojizos. Justo detrás, la torre de ladrillo de una iglesia se alzaba hacia lo alto, rasgando el cielo con su punta.


  —¿Dónde estamos? —logró articular Gabriel con dificultad.


  —Si no me he equivocado con el sello, en Zaragoza.


  La joven logró recomponerse un poco y mantenerse en pie por sí misma.


  —Nos fuimos de España porque estábamos huyendo de vosotros, ¿por qué has vuelto a traerme aquí?


  Rafael empezó a jugar con sus manos. Ella supo al instante que estaba nervioso. Aquel gesto era una característica que los tres hermanos compartían. Su semblante estaba serio, y, a pesar de que era de noche, Gabriel lo notó muy pálido. 


  —No quería alejarme demasiado. Debía ser un sitio en el que Belial y Belcebú pudieran encontrarnos con facilidad.


  La ansiedad que Gabriel había conseguido aplacar volvió a intensificarse al recordar todo lo sucedido. Podía escuchar el sonido de las armas entrechocando sobre los tejados de Montecarlo, a Belcebú danzando macabramente en el cielo mientras esquivaba las lanzas de Uriel. ¿Qué iba a ser de ellos si perecían ante Miguel? ¿Y si no los encontraban? La joven volvió a agarrarse con fuerza a Rafael. Ahora el aire entraba con demasiada fuerza en sus pulmones, las luces eran demasiado brillantes, el mundo iba demasiado deprisa. No podía soportarlo más.


  Los fuertes brazos del arcángel rodearon su menudo cuerpo y la pegó contra su pecho. Pudo sentir los latidos de su corazón al agarrarse con fuerza a su camisa mientras comenzaba a sollozar. Eran sus amigos. Los únicos que había conocido. Si les hubiera sucedido algo…


  —Nos localizarán. ¿Es que no confías en la palabra de Belcebú?


  Gabriel, que seguía llorando, negó con la cabeza. Claro que confiaba. Trató de aferrarse a ese pensamiento, a esa pequeña esperanza, mientras trataba de calmarse apartándose las lágrimas con el brazo.


  —Te he manchado la ropa.


  —No importa —le respondió Rafael, dándole la mano—. Vamos, busquemos un lugar donde resguardarnos. Necesitamos descansar y recuperar fuerzas. ¿Quién sabe? Tal vez mañana, cuando nos despertemos, ellos ya estén aquí.


  Gabriel le aferró los dedos como si fuera su único salvavidas. Avanzaron por la acera bajo la luz que emanaba de los edificios que la rodeaban. Caminando de aquella manera junto a su hermano por las calles de Zaragoza, fue consciente de que era la primera vez desde que se habían reencontrado que estaban a solas.


  —Raf, ¿estás enfadado conmigo?


   Él se giró para encontrar a su hermana con la cabeza gacha, fija en los adoquines. No recordaba haberla visto nunca con aquel aspecto tan frágil. Saber que las personas que habían puesto en peligro sus vidas por ella en aquella Rebelión volvían a hacerlo debía de ser demasiado que procesar. Ya se habían arriesgado en su nombre y habían pagado con el destierro eterno del Cielo. Sin embargo, aquello no eliminaba el hecho de que la pregunta lo hubiera pillado desprevenido.


  —¿Enfadado? ¿Por qué debería estarlo?


  —Por todo lo que hice. Desde que te nos uniste, no hemos podido hablar debidamente. Miguel me recriminó muchas cosas cuando descubrió que formaba parte de la Rebelión, pero tú nunca dijiste nada. No podía saber si me apoyabas o estabas tan decepcionado que eras incapaz de ponerlo en palabras —sollozó, tratando de que su voz no se rompiera—. Lo siento.


  Rafael se detuvo y se zafó del agarre de Gabriel.


  —Escúchame —dijo en tono serio, sosteniéndole los hombros para obligarla a levantar la vista y enfrentar sus ojos azules—. No existe nada que tú puedas hacer que me decepcione. Quería entender tus motivos, te lo prometo. Yo soy el que debería pedir perdón. No supimos escucharte. No fuimos buenos hermanos. Pero siempre me he preocupado por ti, Gabi. Siempre. Eres mi hermana y eso no lo cambia nada. Ni Metatrón ni Lucifer ni ninguna Rebelión. —No sabía en qué punto de su discurso había empezado a llorar, pero lo estaba haciendo del mismo modo que ella—. Te quiero y lamento no habértelo dicho más veces cuando vivíamos en el Jardín.


  —¡Yo también te quiero! —gritó Gabriel, arrojándose a sus brazos—. Gracias por quedarte conmigo. Gracias.


  Rafael correspondió entre lágrimas al abrazo de su hermana. Por fin lo había dicho. Sentía que se había quitado un peso enorme de los hombros. Ahora que estaban juntos, podían recomponer su relación. Tras la Rebelión, había intentado apoyar a Miguel porque en aquel momento creyó que era quien más necesitaba su ayuda, pero ahora era el turno de Gabriel.


  —Confía en ellos —la consoló, secando sus lágrimas—. Los conoces mejor que yo, sabes la fortaleza que poseen. Algo así no acabará con ellos.


  La joven abrió la boca para darle la razón, pero reparó en el enorme edificio a sus espaldas. Se quedó sin aliento. Era la basílica más grande que había visto. Su apariencia era muy distinta de la que había podido apreciar en Santiago de Compostela. Tenía numerosas cúpulas con linternas que destacaban en la noche de Zaragoza. A pesar de la oscuridad, era capaz de distinguir los colores de las tejas: blancos, verdes, azules y amarillos.


  —¿Podemos resguardarnos a los pies de ese edificio?


  Rafael se giró para observar la Basílica del Pilar, que, maciza y robusta, se alzaba majestuosa ante ellos. Teniendo en cuenta sus dimensiones, podían dormir perfectamente bajó uno de los arcos de entrada. Allí estarían bien resguardados del frío de la noche y de las miradas indiscretas.


  —Creo que es una buena idea, sí.


  Ambos hermanos se acercaron al enorme monumento atravesando la plaza semidesierta. La luz de las farolas que se reflejaba sobre las baldosas de mármol era la única testigo de su presencia. Gabriel se frotó los brazos al sentir el aire frío de la noche acariciar su piel. Rafael se percató y se quitó la chaqueta del esmoquin para ponérsela sobre los hombros. Ella se lo agradeció con una sonrisa. Desde aquel lugar, podían escuchar el ruido de los coches que aún circulaban de madrugada por las carreteras y el curso de un río, que no debía estar muy lejos de ellos.


  Una vez bajo los enormes vanos que conformaban una de las puertas de entrada, la joven no pudo evitar fijarse en los dos ángeles que adornaban las enjutas del arco. El de la izquierda desplegaba un enorme pergamino sobre sus rodillas y el de la derecha, por su parte, tocaba un instrumento de cuerda. Ambos estaban realizados en un mármol puro, tan blanco y brillante que parecían a punto de mover los labios y hablarles. Un escalofrío le recorrió la espalda ante aquel pensamiento.              


  —Vamos —la instó Rafael, poniéndole una mano en la espalda para que avanzara con él—. Entremos antes de que alguien nos vea. 


  Lo primero que encontraron fue la valla de metal que les cerraba el paso. El joven chasqueó los dedos y el sonido reverberó a la vez que la verja chirriaba al abrirse de par en par. Gabriel penetró a través del vano y caminó hasta una enorme puerta de madera. Había dos más pequeñas a ambos extremos, de un tamaño más adecuado para una persona humana. Se sentó en una esquina, afianzando la chaqueta en torno a sí mientras él se encargaba de cerrar la verja de nuevo.


  —¿Estás seguro de que es buena idea?


  —Solo estaremos un rato —respondió, limpiándose las manos contra sus pantalones blancos—. Nos marcharemos antes de que amanezca.


  Rafael se dejó caer a su lado y la joven deslizó la prenda por encima de sus hombros para cubrirlos a ambos. Era un momento apacible, pero lleno de tensión. Apoyó la cabeza en él y cerró los ojos en un intento por invocar al sueño. Podía escuchar cómo su hermano respiraba por la nariz; su pecho se inflaba arriba y abajo. Era casi imperceptible, pero no para ella. De hecho, su aliento era más acelerado de lo normal. Entonces, recordó el abrazo que había compartido con Belial en el casino de Montecarlo y comprendió que tenía varias razones personales para sentirse preocupado y agobiado.


  Quizá era buena idea comenzar una conversación sobre aquella cuestión. Había notado cierta complicidad entre ellos cuando habitaban en el Jardín, pero nunca se había atrevido a preguntar. Tal vez por el miedo que le producía estropear aquello que ambos trataban de cultivar en secreto, lejos de la Rebelión que amenazaba con crear una grieta insalvable entre ellos.


  Gabriel volvió a abrir los ojos y giró la cabeza. Estaba a punto de abrir la boca cuando, por el rabillo del ojo, percibió un leve halo de luz que se filtraba por la ranura de la puerta.


  —¿Ves eso? —preguntó, incrédula, al mismo tiempo que se levantaba y caminaba hacia allí. La luz se veía con más intensidad según se acercaba—. Qué extraño.


  Rafael, que había empezado a dormirse, abrió los ojos, sobresaltado. Se frotó uno para asegurarse de que veía bien lo que su hermana estaba haciendo.


  —¿El qué? —inquirió, desconcertado. Se quitó la chaqueta de encima y se la colgó un hombro mientras se ponía en pie—. ¿Qué es tan extraño?


  Gabriel apoyó la mano sobre la madera gastada y esta cedió a su tacto, haciéndose a un lado. Ambos intercambiaron una mirada llena de incertidumbre. Sin embargo, ella no se lo pensó mucho y penetró por el pequeño marco.


  —¡Gabi! —la llamó Rafael—. ¿Estás loca? ¿Y si es alguien peligroso?


  —Somos ángeles —le recordó—. No creo que unos humanos vayan a poder hacernos daño.


  Y, sin permitirle replicar, entró en la basílica. El joven se quedó plantado, mirando inquisitivamente la puerta y la verja a sus espaldas. No le costó mucho tomar la decisión; soltó todo el aire de sus pulmones en un fuerte suspiro antes de seguir a su hermana mientras susurraba por lo bajo lo cabezota y curiosa que era.


  El interior estaba bastante oscuro y sus ojos tardaron un poco en acostumbrarse a las sombras. La arcángel no tardó en distinguir en la penumbra la misma luz titilante que tanto la había sorprendido desde el exterior. Se encaminó con lentitud hacia allí mientras Rafael le cubría las espaldas. Cuatro columnas gigantes, blancas y azules, se alzaban para sostener la estructura ovalada del templo. Gabriel siguió caminando, obnubilada, hasta casi chocar con uno de los bancos. La luz, que con cada titileo amenazaba con desaparecer, fue su guía hasta que el mar de asientos que se abría en una nueva sala. Se quedaron sin habla.


  Aquella capilla era la más hermosa sobre la que la joven había posado sus ojos. Estaba realizada a partir de un mármol rosado que brillaba bajo las largas velas que reposaban sobre la mesa del altar.


  Gabriel avanzó hacia él, hipnotizada, incapaz de apartar la vista del hermoso relieve de la virgen María. Estaba suspendida en una nube sujetada por ángeles y Querubines de hermosas facciones. Desprendía rayos dorados que hacían alusión a su divinidad. Diferentes arquitecturas con formas geométricas, triángulos y cuadrados se disponían a lo largo de los nichos fabricados en oro. La estatuilla de la virgen que daba nombre al santuario, efectivamente, estaba suspendida sobre un pilar, pero era tan pequeña que pasaba desapercibida entre tantas formas y colores rimbombantes.


   La observó durante un rato más antes de que algo diferente llamase su atención. Soltó un gemido al encontrar a la figura arrodillada de espaldas a ella. Era tan diminuta que solo podía pertenecer un niño. Por un instante, temió llamar su atención y espantarlo.


  Entonces, la rodilla de Rafael chocó contra uno de los bancos y su grito se extendió como la pólvora en el eco de todo el edificio. El niño se dio la vuelta, asustado, y no tardó en levantarse y echar a correr.


  —¡Detente, por favor! ¡No vamos a hacerte nada!


  Fue en vano. Gabriel le lanzó una mirada recriminatoria a su hermano justo antes de salir detrás del muchacho. Él ya la alcanzaría. O eso esperaba.


  Aquella estructura rectangular tenía unos enormes pasillos con suelos de mármol y, por suerte, el silencio era tan absoluto que los pasos apresurados del chiquillo se escuchaban con claridad. En la oscuridad, casi no podía distinguir su menuda figura, pero tenía la seguridad de que le pisaba los talones. ¿Cómo podía ser tan rápido? Un humano normal no podía igualar la velocidad de un ángel.


  —¡Espera! —gritó, acelerando el paso. Si tan solo tuviera sus alas, le habría alcanzado en un parpadeo—. ¿Quién eres? ¿Qué haces aquí escondido?


  El muchacho ignoró el grito de Gabriel y siguió corriendo. Si pensaba fríamente, estaban encerrados. La única salida quedaba a sus espaldas. Mientras no lo perdiera de vista, podría darle alcance. Su curiosidad había cambiado a leve sospecha.


  —¡Así no terminaremos nunca!


  Casi perdió el equilibrio al escuchar la voz de su hermano mientras pasaba volando a toda velocidad por su lado. El pequeño ni siquiera lo vio venir y, cuando quiso darse cuenta, se encontraba aprisionado entre los brazos del arcángel. Gabriel llegó a su altura en unas zancadas y puso las manos sobre sus rodillas, jadeando. El chiquillo comenzó a sacudirse bajo el peso de Rafael, cuyo rostro se tornaba rojo por el esfuerzo.


  —Eh, eh. Tranquilo —dijo Gabriel, acercándose y alargando los dedos en su dirección—. De verdad que no vamos a hacerte daño.


  Al sentir el tacto sobre su hombro, el niño se quedó quieto y levantó la cabeza para mirarla. Cuando sus ojos se cruzaron, la chispa del reconocimiento saltó entre ambos. Gabriel se llevó las manos a la boca sin poder creérselo y el chiquillo empezó a retorcerse de nuevo por los sollozos. Rafael lo soltó, aún sin comprender qué sucedía.


  —¿Ga-Gabriel? —Su voz fue como un susurro—. ¿Eres… tú?


  La arcángel empezó a asentir con fuerza; no lograba que las palabras acudieran a sus labios. No podía creer lo que veía. Era él. Su pelo rubio estaba tan sucio que parecía marrón y su carita de porcelana se encontraba manchada de polvo y barro. Lo único que brillaba en su rostro eran sus ojos verdes: dos esmeraldas dentro del cofre de un tesoro, inconfundibles.


  —Leviatán… —consiguió articular, abriendo los brazos para él.


  El demonio saltó sobre su amiga sin dudarlo y se fundieron en un tierno abrazo. Rafael lo observaba todo, estupefacto y sin dar crédito a lo que estaba viviendo. Ese pequeño demonio iba a tener que darles muchas explicaciones.


  —¡Pensábamos que estabas muerta! —comenzó a decir, sin poder evitar llorar.


  —No tienes ni idea de cuántas veces he escuchado esa frase estos días —respondió Gabriel, secándole las lágrimas que caían por sus mejillas—. Estás hecho un desastre.


  Si su rostro manchado no era suficiente indicador de que había estado viviendo en la calle, su ropa le estaba varias tallas grandes y algunas partes estaban desgarradas. Parecía de todo, menos un Príncipe.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó Rafael, acercándose por fin a ambos.


  Leviatán se frotó la cara para tratar de limpiarla, aunque fuera un poco.


  —Me gusta pasar desapercibido. Así que me hago pasar por un niño pobre, ¡la gente me da dinero! —dijo, entusiasmado.


  Gabriel y Rafael lo miraron, estupefactos. Ese niño definitivamente era hermano de Belial y Belcebú.


  —Creo que hay mejores formas de pasar desapercibido que esa.


  Gabriel le cogió la mano y miró a su alrededor, tratando de distinguir algo donde pudiera lavar al Principito del Infierno. La luz de la luna alumbraba ciertos lugares; todavía quedaban algunas horas de oscuridad hasta que los rayos del sol volvieran a ser sus compañeros.


  —¿Qué buscas? —preguntó Leviatán, curioso y feliz de poder cogerle la mano después de tanto tiempo—. Dímelo. Conozco esta basílica como la palma de mi mano.


  —Qué listo eres —lo alabó Gabriel, frotándole la cabeza—. Una pila de agua bendita estaría bien.


  Leviatán agarró también de la mano a Rafael y tiró de ambos hermanos para llevarlos al otro extremo de la nave central. La joven trataba de distinguir las formas de altares con retablos de madera que parecían acechar en cada esquina. El arcángel, por el contrario, tenía la vista perdida en el techo, desde donde cientos de ojos pétreos los observaban. Había tantas pinturas decorando aquel lugar que era imposible abarcarlas todas solo con una única mirada.


  —¡Aquí! —les indicó el demonio, deteniéndose junto a la pila.


  Gabriel introdujo las manos y el agua helada cosquilleo en la punta de sus dedos. Con una sonrisa, se cargó un buen puñado, haciendo un cuenco con las palmas, y lo dejó caer sobre la cabeza de Leviatán, que tosió un poco.


  —Perdón, es que no veo nada —se disculpó—. Ojalá estas malditas luces se encendieran.


  Nada más decirlo, un click metálico se escuchó en el interior de la basílica y la luz de las bombillas al encenderse de golpe los cegó, haciéndolos gritar por la sorpresa. Gabriel, aún patidifusa por lo que acababa de suceder, se dio de bruces con un sonriente Rafael.


  —Te quejabas de no ver nada, ¿no? —dijo en un tono divertido, acercándose también a la pila y metiendo las manos en el agua del mismo modo—. Te ayudaré a limpiar a este mequetrefe.


  Leviatán dio unos saltitos. Levantó la cabeza con una sonrisa radiante y dejó que los arcángeles hicieran su trabajo. Gabriel se encargaba de frotarle el pelo, que no tardó en recuperar su color rubio natural. Rafael, por el contrario, le lavaba la cara a conciencia antes de pasar a sus bracitos y piernas. El pequeño demonio reía, disfrutando de tantas atenciones. No recordaba la última vez que alguien lo había tratado de aquella forma tan dulce y delicada. Ambos probablemente fueran dos de los mejores hermanos del mundo. Sin contar a los suyos, por supuesto.


  —¿Sería tan amable de quitarse la ropa? —le preguntó la joven, haciendo una graciosa reverencia—. Su Alteza…


  El chiquillo contuvo la risa y se inclinó también en respuesta.


  —Si una dama tan hermosa me lo pide, lo haré.


  Rafael negó con la cabeza. La relación de Gabriel y Leviatán era lo más parecido a una relación maternal que había visto entre ángeles cuando estaban en el Jardín. El muchacho era el angelito mimado de su hermana. Había correteado entre sus faldas con una sonrisa desde el día en que se conocieron. Ahora, contemplando cómo le quitaba la camisa y la depositaba en un banco cercano, la recordaba sosteniéndolo en brazos y cantándole canciones sobre la rama de un sauce.


  —Raf, ¿puedes ir arreglando eso mientras termino?


  Señaló a la prenda y, ante cualquier respuesta, volvió a cargar sus manos con agua, que dejó caer sobre Leviatán. Rafael se ocupó con rapidez de su petición. Con unos ligeros toques de sus dedos, la camisa volvió a recuperar el color. Del mismo modo, ejecutó este trabajo sobre los pantalones del pequeño. En un par de minutos, y tras haberlo peinado y vestido de nuevo, Leviatán portaba un aspecto completamente distinto.


  —¿Cómo me veo? —preguntó, dando una vuelta sobre sí mismo.


  —Creo que nadie que te haya visto vestido como hace veinte minutos sería capaz de reconocerte ahora —respondió el arcángel mientras se sentaba en un banco—. Pareces otro, muchachito.


  Gabriel se dejó caer a su lado y dejó un espacio para que Leviatán se subiera también.


  —Supongo que es hora de las explicaciones. —La arcángel fijó su vista en un punto perdido en la distancia. El olor del incienso era más intenso en aquel lugar, probablemente debido a que tenían una capilla de pequeñas dimensiones a sus espaldas—. ¿Qué hacías aquí dentro?


  El muchacho balanceó los pies, que colgaban por encima del banco.


  —Es un buen lugar para dormir. No me gusta llamar la atención, pero acostarse en la calle es lo peor. Hace frío, la gente te mira… ¡Por no hablar de las palomas! Este es un lugar calentito en invierno y fresquito en verano. —Su sonrisa se ensanchaba a medida que hablaba—. Llevo un año y medio viviendo en Zaragoza. Ha sido una coincidencia que nos hayamos encontrado. Ninguno de mis hermanos sabe dónde estoy. —Se tapó la boca para ocultar una risa—. Bueno, ahora os toca a vosotros.


  Gabriel trató de poner sus ideas en orden. Aquella era una historia muy, muy, muy larga. Rafael también estaba meditando qué es lo que diría. La verdad era que no resultaba fácil explicar el lío en el que estaban metidos.


  —Después de la Caída, estuve mucho tiempo dormida. —Aunque había decidido ser la primera en hablar, aquellos recuerdos seguían siendo dolorosos. De nuevo, sintió el pinchazo que la atravesó cuando se lo relató a Belial y Belcebú—. Cuando desperté, me permitieron darle el anuncio a María, la nazarena, y, tras eso, Metatrón me encerró en la Torre de Babel. Fue Rafael quien me liberó, hace unas semanas. Al escapar, caí en la Tierra. Y allí fue donde tus hermanos me encontraron. Y hemos empezado un viaje para encontrar el libro de Raziel, porque… —Dudó un instante antes de decirlo. Ya había sido testigo de las miradas de todos cuando hablaba de su loca idea, pero creía firmemente en ella—. Voy a acabar con el Pecado Original.


  Su hermano se mantuvo en silencio, con las manos cruzadas por delante de sus rodillas. Leviatán la observaba, atónito. Era la primera vez que escuchaba a alguien hablar de eliminar por completo el Pecado. Su boca se había abierto, pero la cerró enseguida para no ofender a Gabriel.


  —Suena complicado —el muchacho no se iba a andar con tapujos—, pero no creo que sea imposible. Si crees que es lo que debes hacer, te apoyaré.


  La preocupación en la mirada de Rafael desapareció en cuanto las palabras salieron de su boca. Gabriel parpadeó para contener unas pequeñas lágrimas. Aún no era consciente de lo importante que resultaba para ella tener el apoyo de todas aquellas personas que habían significado algo en su vida en los Cielos.


  —Pero has hablado de mis hermanos. ¿Por qué no están con vosotros ahora?


   Los dos ángeles intercambiaron una mirada. Ni siquiera necesitaron hablar para ponerse de acuerdo. Era innegable que Rafael poseía una mayor templanza que ella, así que sería mejor que él se encargase de darle la noticia:


  —Fuimos a Montecarlo a buscar a Asmodeus, pero Miguel nos interceptó. Hemos tenido que separarnos. No sabemos qué les habrá pasado, pero esperamos que estén bien.


  Tras aquello, reinó el silencio. Los ojos rojos de Leviatán relucieron, mostrando destellos de la preocupación más pura y real que el joven había visto en mucho tiempo. Sintió un poco de lástima. Lo comprendía. Él había sentido una inquietud similar durante el encierro de Gabriel.


  —Estarán bien —habló claramente el niño, que asintió, convencido—. Son las personas más fuertes que conozco.


  La joven abrazó al pequeño sin tratar de contenerse y él apoyó la cabeza en su pecho. La reconfortó que comenzara a acariciarle la espalda con delicadeza, aunque ella se mantuvo en silencio. Rafael había mostrado mucha más entereza que ella cuando la había arrastrado lejos del campo de batalla. Si cerraba los ojos, podía ver a Belcebú abalanzándose sobre Uriel. El corazón le dio un vuelco al pensar que había sido la culpable de ponerles en aquella situación. Tal vez debería haberse marchado aquella noche en Santiago de Compostela sin mirar atrás. Tal vez debía dejar de arrastrar a las personas que le importaban con ella.


  —¿Qué te ha pasado aquí? —preguntó Leviatán, que sostenía la mano derecha de Gabriel entre las suyas. La joven se sobresaltó al escucharlo y también posó su atención en los dedos del demonio. Se deslizaban por una cicatriz recta que apenas se apreciaba sobre su piel blanca—. ¿Es esto lo que creo que es? ¿Un pac...?     


  —Hice un pacto de sangre con Belcebú. —Al decirlo en voz alta, Gabriel sintió cómo su corazón se saltaba un latido—. ¡Hice un pacto de sangre con Belcebú! —gritó, entusiasmada y mirando su mano como si fuera la primera vez que la veía—. ¡Cielo santo! ¡No lo recordaba!


  Las comisuras de los labios de Rafael se alzaron sin poder controlarlo y Leviatán soltó un grito ahogado.


  —Entonces no hay duda de que nos encontrarán —añadió el arcángel, agarrándola por los hombros para agitarla levemente—. ¡Qué alivio!


  —La familia siempre se encuentra —les recordó Leviatán, tumbándose en el banco—. No tengo ninguna duda de que Belcebú es consciente de la conexión que os otorga el pacto de sangre. Concéntrate, es muy probable que puedas sentirla.


  Gabriel cerró los ojos, sosteniendo su mano. Lo primero que sintió fue la presencia de Rafael, lo cual era normal. Una de las cosas que había aprendido en el Jardín era a sentir a sus hermanos por medio del vínculo de nacimiento, algo que ahora les estaba trayendo muchísimos problemas. Se centró en su interior, más allá, rebuscando en aquel hondo vacío de almas y sensaciones. Y, cuando por fin la alcanzó, fue como si alguien tensara las cuerdas de un instrumento musical. Era una emoción desconocida, más violenta e intensa que ninguna; una caricia áspera contra su pecho, pero en ella supo distinguir a Belcebú.


  Con su fiereza por seguir luchando, su sarcasmo, su picardía, su curiosidad por el mundo. Lo sintió todo en cada fibra de su ser. Estaba allí, y estaba viva.


  Rafael y Leviatán la miraban, expectantes, cuando la joven despegó de nuevo sus párpados y les guiñó un ojo. Ambos suspiraron con alivio. De repente, todo parecía más sencillo y menos oscuro. Las sombras que antes parecían amenazarlos ahora se iluminaban con una luz nueva y cálida.


  —La familia siempre se encuentra —repitió Gabriel para sí misma, cerrando su mano en un puño—. Por eso siempre nos encontraremos. Pase lo que pase.


  Y, con esa seguridad en mente, apoyó su cabeza en el hombro de su hermano mientras acariciaba el pelo del chiquillo, que había cerrado los ojos y se acurrucaba sobre sus piernas. Volverían a reunirse y, una vez lo hicieran, no volverían a separarse.


  Nunca más.


  Miguel lanzó un mandoble al aire con el brazo que no tenía herido y Belial retrocedió, trastabillando sobre el tejado. La empuñadura negra de la daga del Príncipe del Infierno sobresalía por el hombro del arcángel. Él la agarró y tiró de ella, aguantando un grito de dolor mientras la sangre dorada manaba copiosamente. Una herida infringida por el acero de Damasco era peligrosa incluso para un ángel de su categoría.


  —Vamos a dejarnos de juegos —escupió, mirando a su enemiga a los ojos—. Vuestra vida no tiene ningún valor. Así que acabemos esto ahora que Gabriel no tiene que veros perecer.


  Belcebú había conseguido inmovilizar a Uriel contra el suelo, pero, si dejaba de usar la fuerza adecuada, el arcángel llamaría de nuevo a su lanza y las cosas se complicarían todavía más. Incluso herido, Miguel seguía siendo peligroso. Por eso, la demonio dio un respingo al sentir el calor contra su espalda. Al girarse, se encontró con Flamígera, que escupía fuego de manera descontrolada.


  —¡Asmodeus, encárgate de Uriel! —le ordenó y soltó al arcángel antes de echar a correr contra Miguel—. ¡Belial, corre!


  El Príncipe del Infierno contempló la carrera de su hermana. Una parte de él pensó que se había vuelto loca. Como el fuego la alcanzase, iba a convertirse en cenizas. Pero la otra le recordaba que siempre había confiado ciegamente en ella. Dudar en ese momento no era siquiera una opción.


  Se mordió la lengua y obedeció. A varios pasos, Asmodeus pisaba las manos de Uriel, inmovilizándolo contra el suelo. Avanzó hacia él. Le impediría convocar su lanza.


  Belcebú trató de recordar cómo había terminado su última pelea con Miguel. Fue en Francia, en el siglo XV, y ninguno de los dos salió muy bien parado, pero en esta ocasión no estaba sola. Tenía el respaldo de sus hermanos y, por muy fuerte que fuera el arcángel, seguían siendo tres contra dos. Dio un fuerte salto hacia él y su voz se desgarró al exclamar:


  —¡Eres el peor hermano del universo!


  Sus garras golpearon los dedos de Miguel, desviando la llamarada de fuego que dirigía a Belial y que acabó perdiéndose en la noche. El ángel soltó un grito frustrado y trató de apartarla de una patada en el estómago, que ella recibió sin protestar antes de agarrarse a él.


  —¿No te cansas de meterte en mi camino?


  —¿No te cansas tú de meterte en el mío? —le respondió la demonio, que comenzaba a perder la paciencia—. ¡En estos años, he visto más tu cara que la de mi hermano!


   Belcebú disminuyó la fuerza en el agarre, permitiéndole ganar terreno. Debía actuar deprisa. Tuvo que controlar sus ganas de vomitar cuando lo vio sonreír, creyéndose vencedor. Sus rostros estaban cada vez más cerca y contempló su nariz redondeada y aquellos ojos azules y grandes.


  —Puede que tengas la misma cara que ella, pero no te pareces en nada a tu hermana. Gabriel siempre estará por encima de ti.


  Las facciones de Miguel se contrajeron por la sorpresa y el desconocimiento al no comprender a qué se debían las palabras de Belcebú. Aquel momento de duda fue el que la demonio aprovechó para dejar salir sus afiladas garras y propinarle un buen arañazo en la mejilla. El arcángel gritó, cerrando los ojos por el dolor. Su espada se deslizó de sus manos.


  Ahora. Tenía que ser ahora o nunca.


   Belcebú se concentró y abrió los brazos a ambos lados. Sus poderes no tardaron en acudir a ella. Cuando Miguel fue capaz de abrir los ojos de nuevo, había desaparecido.


  —¡Uriel!


  Pero su bramido llegó demasiado tarde. La demonio se deslizaba por los tejados, consciente de que ninguno había sido capaz de sentir su presencia. Con velocidad, tocó la espalda de Belial y después la de Asmodeus, que desaparecieron de la vista de Uriel y Miguel, aunque el primero aún podía sentir la fuerza que los cuerpos de ambos ejercían sobre él.


  —¡Ese maldito truco otra vez! —exclamó con rabia Uriel, que a los pocos segundos sintió sus miembros liberados. Invocó su lanza en cuanto estuvo libre, pero no le sirvió de nada. No había ningún objetivo al que apuntar para atacar.


  —Déjalo, no tiene sentido. Cuando Belcebú utiliza esa habilidad, se vuelve invisible e indetectable. Solo destruirás la ciudad inútilmente —le explicó Miguel, limpiándose parte de la sangre que le caía por la mejilla—. Pero la próxima vez no tendrá tanta suerte.


  Belcebú corría por las calles de Montecarlo sin despegar sus manos de la espalda de sus hermanos. Mientras estuvieran en contacto, serían tan indetectables como ella. Ambos jadeaban. La demonio no sabía si era por el esfuerzo o por el miedo que habían sentido. Lo más probable es que fuera una mezcla de ambas cosas, sumada a la incertidumbre de cómo se encontrarían Gabriel y Rafael. Ella también la sentía, allí, oprimiéndole el pecho con fuerza.


  —¿No estamos ya lo bastante lejos? —cuestionó Belial, exhausto. Todavía no podía creerse que se hubiese atrevido a luchar contra Miguel. De ahora en adelante, dejaría ese asunto a los expertos como su hermana.


  —Casi —respondió escuetamente Belcebú, instándolos a que siguieran moviéndose. Saber que no podían verlos no hacía menor la amenaza ni los nervios que sentía.


  Asmodeus resollaba un poco, pero parecía más tranquilo que ellos. Después de todo, él poseía mucha más experiencia que los otros dos. Había sido de los primeros ángeles en ser creados, junto a Lucifer y Metatrón. Su papel había sido el de instructor y por sus manos habían pasado casi todos los ángeles del Cielo. Entre ellos, Miguel y Uriel. Lo que le hacía ser bastante consciente de sus capacidades. Belcebú tenía razones para mostrarse tan precavida.


  La demonio giró la esquina y empujó a ambos hacia el portal de una casa desvencijada. Cuando llegaron, apartó sus manos de ellos. Ambos se hicieron visibles a sus ojos. Ella, por el contrario, se mantuvo invisible.


  —Creo que ha sido una de las peores experiencias de mi vida —se quejó Belial al recobrar el aliento—. Sin contar la Caída, por supuesto.


  Belcebú aprovechó que no podía ver sus movimientos para darle una colleja. Él respondió con un quejido.


  —Haz el favor de no quejarte tanto. Tenemos que reunirnos con Gabriel y Rafael.


  Belial se frotaba la zona donde su hermana le había soltado el guantazo, mirando con mala cara el lugar donde creía que estaba situada.


  —Ese plan es perfecto, salvo porque no sabemos dónde están —los interrumpió Asmodeus, que había apoyado la espalda en el marco de la puerta, lo cual no parecía buena idea, ya que amenazaba con venirse abajo en cualquier momento.


  Belcebú sonrió de forma zalamera y volvió a hacerse visible, mostrándole la palma desnuda de su mano izquierda a Asmodeus. El demonio comenzó a observarla más de cerca, sin entender a dónde quería ir a parar. Belial se adelantó a él y agarró de la muñeca a Belcebú, tirando de ella para estudiar bien la palma de su mano. En el centro, un surco pálido destacaba sobre su piel morena, lo que le hizo suspirar de alivio.


  —Imbécil —espetó, soltando a su hermana—. ¿Sabes lo mal que lo estaba pasando, pensando que íbamos a tener que ir recorriendo cada maldito país europeo hasta encontrarlos?


  Belcebú se rio, volviendo a recuperar la película invisible que rodeaba su cuerpo. Asmodeus seguía mirando a Belial sin comprender nada de lo que estaba sucediendo.


  —Em… Explicación por aquí. Si es posible, claro —reclamó, enarcando una ceja.


  —Como Gabriel no se fiaba de Belcebú cuando la encontramos, decidió hacer un pacto de sangre por si la traicionábamos. Así que nuestra hermana ahora es una brújula con patas que nos dirá la ubicación del portal que debemos abrir.


  Tras decir esto, recibió una patada en la espinilla por parte de Belcebú. ¿Cómo qué brújula con patas?


  —¡Esto ya es maltrato! —profirió Belial, frotándose la pierna con lágrimas de dolor en los ojos.


  —Tu forma de expresarte sí que es maltrato —le espetó Belcebú, cruzándose de brazos.


  —¡Vale ya los dos! —los reprendió Asmodeus, separándose de la puerta—. Tú solo dime dónde están —le ordenó a Belcebú, comenzando a dibujar el patrón del portal en la puerta desvencijada.


  La Princesa del Infierno sonrió mientras cerraba los ojos, concentrándose para sentir a la arcángel. Lo primero que percibió fue el tirón familiar que le producía la existencia de Lucifer, que seguía anclado en el Infierno. Trató de apartar esa sensación tensa de su cabeza para continuar sumergiéndose. Entonces, apareció en su mente un hilo dorado que danzaba suspendido en la oscuridad. Belcebú se aferró a él y siguió la línea que le marcaba hasta llegar a su destino.


  Abrió los ojos de golpe con la ubicación en su cabeza.


  —Zaragoza, España.


  


  CAPÍTULO 20



  
    

  


  Gabriel estiró los brazos hacia las ramas del Árbol del Conocimiento. Estaba tumbada debajo de él y podía ver cómo la luz que se filtraba entre las hojas lo hacía también entre sus dedos. Le encantaban los dibujos que creaba sobre su piel, le recordaba al manto de estrellas que cubría el cielo por las noches. La arcángel enfocó la vista en uno de los frutos que colgaban sobre su cabeza. Llevaba varios días cuestionándose si probarlo o no.


  «Si está prohibido a los humanos, por algo será».


  Eso es lo que Miguel le había dicho, pero, como solía ser costumbre en ella, las palabras de su hermano solo acrecentaban su curiosidad.


  Dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo y cerró los ojos. Todos los ángeles eran diferentes, cada uno tenía una misión sagrada distinta con Dios. Unos eran guerreros, como Miguel; otros creaban, como Lucifer, y algunos simplemente dedicaban sus vidas a servir y obedecer. ¿Cuál era su misión? No había obtenido un arma y, a aquellas alturas de la Creación, dudaba que fuera a aparecer de manera sorprendente.


  Deslizó las manos, sintiendo la hierba fresca, y se giró de lado para apreciar cómo sus dedos se movían sobre ella adelante y atrás. Gabriel se concentró. Unas margaritas quedarían preciosas a los pies del árbol. A medida que iba acariciando la hierba, las flores brotaban bajo su palma. Sonrió, admirando su obra. No conocía a ningún ángel capaz de hacer crecer vida dentro del Jardín.


  —Parece que te lo pasas bien —dijo Belcebú, caminando hacia ella. Había sobresaltado a la arcángel, que se había sentado sobre la hierba como si hubiese estado haciendo algo imperdonable.


  —Belcebú, ¿qué haces aquí? —preguntó Gabriel, tratando de calmarse.


  La Querubín se sentó a su lado cuando llegó a su altura. Mientras se acercaba, había reparado en el árbol bajo el que Gabriel había decidido sentarse.


  —Lucifer me dijo que querías hablar con él. Ha sido convocado al Séptimo Cielo, así que he venido en su lugar. ¿Era este el árbol?


  Gabriel asintió, levantando la cabeza para mirar los frutos que colgaban sobre ellas. Belcebú siguió su mirada y, como si nada, arrancó uno, haciendo soltar un grito de sorpresa a la arcángel. Al volverse a ella, Belcebú descubrió que la miraba con los ojos abiertos como platos.


  —¿Cómo…? —Gabriel era incapaz de encontrar las palabras. Ella apenas había sido capaz de rozarlas sin sentirse sumamente culpable.


  La Querubín le dio un par de vueltas en su mano. Aquel fruto era uno extremadamente grande y rojo.


  —¿Por qué les habrá prohibido comer justo este fruto? No parece tener nada especial.


  —Yo me hice la misma pregunta. Pero Miguel solo dijo que debía haber alguna razón. Supongo que está en lo cierto...


  —Solo para los humanos. Nosotras no lo somos.


  Ambas intercambiaron una mirada y sus ojos se posaron de nuevo sobre el fruto. Era realmente jugoso y apetecible. Belcebú sonrió y lo lanzó hacia arriba, para después volver a cogerlo y pasárselo a Gabriel. La arcángel lo recibió un poco apurada y por muy poco no se le cayó de las manos.


  —Muy bien —aplaudió Belcebú, recostándose en la hierba. El Jardín del Edén transmitía una paz que no se conseguía en ningún otro lugar.


  Gabriel la imitó. No había hablado mucho con la hermana de Lucifer desde la expulsión de Lilith. La verdad era que no tenía una idea clara en su cabeza de aquella mujer. Le parecía más lanzada y atrevida que muchos ángeles, y su carácter juguetón chocaba con la personalidad tranquila de Lucifer. En todo caso, sentía que era de confianza.


  —Oye, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Ya la estás haciendo, ¿no?


  Gabriel sonrió un poco, pasando el fruto de una mano a otra.


  —¿De que os encargabais antes de que apareciera el Jardín?


  —Es una buena pregunta —dijo Belcebú, que observaba los trozos de cielo que se veían entre las ramas—. Ayudábamos a Dios a dar forma al universo. Lucifer, por ejemplo, se encargaba de traer la luz a las estrellas que yo creaba; Asmodeus forjó las primeras armas angélicas; Belial ayudó a crear los ríos… Ese tipo de cosas.


  Gabriel se imaginó a los hermanos dando forma a los astros que veía por las noches y una sonrisa cándida se instaló en su rostro. Debía de haber sido realmente hermoso poder ver cómo la Creación iba desarrollándose poco a poco.


  —¿Y quién ayudó a Yahvé a crear el Jardín?


  —¿El Jardín? —preguntó Belcebú, creyendo no haber escuchado bien—. Nadie lo ayudó. Este Jardín es una obra única y exclusiva de Dios. Por eso ningún ángel puede alterar su estructura.


  Gabriel clavó sus ojos en Belcebú, sintiendo cómo sus manos comenzaban a temblar. Las margaritas que acababa de crear entre la hierba fresca del Jardín se agitaron levemente cuando una corriente de aire las acarició, dejando libres varios de sus pétalos blancos.


  —¿Estás segura?


  —Segurísima. Dios nunca le ha comentado nada a mi hermano ni a Metatrón sobre ángeles capaces de alterar el Jardín. ¿Por qué? ¿Es que has visto algo?


  —No, claro que no. Solo era curiosidad.


  Gabriel comenzó a agitar las manos y el fruto cayó al suelo, rodando hasta quedar en medio de ambas.


  Las dos fijaron su mirada en él. Casi se habían olvidado de que estaba ahí. Para sorpresa de Belcebú, la arcángel fue quien se adelantó a cogerlo. Lo colocó a poca distancia de sus ojos. La superficie era tan brillante que Gabriel podía ver su rostro reflejado en ella.


  —Bien… Por ahora no soy humana.


  Sin dar tiempo a que Belcebú pudiera reaccionar, la arcángel lo mordió con fuerza. Su sabor se extendió por toda su boca. Era dulce, pero no demasiado, y más acuosa que muchas otras frutas que había podido probar en sus rondas de vigilancia por el Jardín.


  Belcebú contenía el aliento, tratando de discernir algo distinto en su rostro. Gabriel masticó con lentitud y tragó. Ambas se quedaron calladas. Podían sentir el suspense rodeándolas, llenándolo todo. Los minutos se hacían largos, los insectos volaban a su alrededor y el sonido de los animales al caminar por el Jardín era tan intenso que parecían estar justo a su lado, tan cerca que con solo extender la mano podrían haber acariciado sus pelajes.


  —¿Qué sientes? —preguntó Belcebú, que parecía esperar que un rayo cayera del Cielo y fulminase a Gabriel.


  La arcángel abrió la boca para responder, pero, de repente, se quedó paralizada. Se llevó una mano al pecho con cara de horror y extendió su mano hacia Belcebú para que la ayudase. Sus ojos azules parecían a punto de salírsele de las cuencas.


  —¡Gabriel! —gritó la Querubín, agarrándole el brazo.


  —Yo… Yo…. Me…. —Y, haciendo un teatral giro de muñeca sobre su cabeza, se dejó caer en el regazo de Belcebú—. ¡Muero!


  Belcebú se la quitó de encima de un golpe con ambas manos e hizo rodar a la arcángel entre risas por la hierba.


  —¡Estás loca! ¡Casi se me para el corazón! ¡Eso no ha tenido gracia!


  —Tenías que haberte visto la cara —dijo Gabriel, riendo más fuerte mientras se sujetaba el estómago.


  Belcebú se cruzó de brazos, muy seria. Pero tenía que admitir que eso la había sorprendido; se imaginaba que la arcángel era mucho más aburrida. Si Belial hubiese estado allí, se habría desternillado de risa con su broma. Tal vez encajaba mejor de lo que pensaba en la Rebelión.


  —Entonces, ¿no sientes nada?


  Gabriel se sentó de nuevo sobre la hierba y se limpió los restos de hojas que se le habían quedado enganchados en el pelo. Se concentró en sentir su cuerpo y lo que estaba sucediendo en él. Todo parecía normal. Su respiración era tranquila; los latidos de su corazón, calmados; veía y escuchaba bien. El mundo seguía siendo el mismo para ella.


  —Nada de nada —respondió, cogiendo el fruto, que había caído al suelo tras su actuación, para lanzárselo a Belcebú—. Prueba tú. Y ni se te ocurra fingir tu muerte, porque no voy a caer.


  Ella le sacó la lengua y al instante le dio un buen mordisco. El mismo sabor dulce y líquido invadió sus papilas gustativas. Tras saborearlo un poco, tragó. Ella tampoco sintió nada, lo que la hizo volver a mirar el fruto más concienzudamente. ¿En serio Dios les había prohibido comer una fruta inútil a Adán y Eva?


  —¿Y bien?


  —Nada. Tal vez no tenga efecto en los ángeles.


  Gabriel apoyó ambas manos en el suelo, meditando las palabras de Belcebú. Era cierto que el cuerpo de los humanos era mucho más frágil y perecedero que el suyo, pero compartían la misma alma que los ángeles. Si las cualidades de ese fruto tenían que afectar en algo a los humanos, no sería en su cuerpo. Y, por tanto, debería influir también en ellas.


  —No creo que esa sea la razón —cuestionó Gabriel en voz alta, mirando la fruta, mordida por ambos lados, que Belcebú aún sostenía en sus manos—. Puede que lo que sea que haga no tenga efecto en nosotras. No sabemos lo que otorga o lo que arrebata, pero creo que es mejor no hacer conjeturas.


  Si ambas ángeles hubieran sabido que el Fruto del Conocimiento solo concedía la capacidad de discernir entre el Bien y el Mal, hubiesen sabido por qué no tenía ningún efecto en ellas: no se puede comprender lo que ya se entiende. El Mal muchas veces va unido al sufrimiento, y aquellos que han sufrido son capaces de ver la maldad con mayor facilidad que los que viven en el desconocimiento.


  Aprovechando que tenían las alas replegadas, se tumbaron en la hierba con las cabezas juntas y los brazos extendidos. Gabriel giró el rostro para mirar a Belcebú. La Querubín seguía con la vista perdida en los trozos de nubes que alcanzaba a ver entre la espesura de las ramas.


  —¿A veces te peleas con Lucifer?


  —Depende de lo que entiendas por «pelearse» —respondió Belcebú, sin apartar la vista del cielo—. Tenemos discrepancias, pero creo que eso les pasa a todos los hermanos. ¿Has discutido con Rafael y Miguel?


  Gabriel desvió la mirada hacia el tronco del Árbol del Conocimiento, un poco apurada. Había hecho la pregunta para sacar el tema, aunque aún le costaba hablar de ello con otras personas.


  —Con Miguel… Creo que llevamos peleados desde que nos crearon.


  Belcebú por fin se fijó en la joven. No le había apartado la mirada del todo, pero era difícil adivinar las emociones que discurrían por sus ojos.


  —No creo que eso sea verdad.


  —Lo es. —Gabriel volvió a clavar su vista en la Querubín—. Si tan solo tuviera un arma, tal vez me reconocería un poco.


  —Tener un arma no lo es todo para un ángel —la contradijo Belcebú, apoyándose en un codo para hablarle con más comodidad—. Hay más ángeles sin armas a parte de ti, como Leviatán o Lucifer.


  Gabriel negó con la cabeza. Volvió a incorporarse en la hierba y juntó las piernas para abrazarse las rodillas.


  —No es lo mismo. Lucifer crea estrellas, planetas y galaxias. Leviatán se encarga de los animales y del cuidado de los seres vivos. Todos tienen algo que los hace especiales, tienen un don útil. ¿Qué tengo yo?


  Belcebú meditó la pregunta de la arcángel con seriedad.


  —Eres rápida, más que ningún ángel que haya conocido. Y se te dan bien los humanos; el Jardín en general. ¿No te sientes más poderosa estando aquí?


  La Querubín tenía razón. Cuando se alejaba del Edén para ascender a los Cielos, era como si una parte de ella se desprendiera de su cuerpo y se quedara anclada a los verdes pastos, los valles infinitos, las cascadas eternas y los árboles que rasgaban el cielo. Pensó en las flores que era capaz de hacer brotar en el Jardín. Tal vez eso tuviera algo que ver con su misión, aunque el único que conocía su pequeño secreto era Lucifer.


  —Sí, tal vez mi misión tenga algo que ver con este sitio. Puede que sea la nueva jardinera de Dios —bromeó, dejando escapar una risa cantarina de sus labios.


  Belcebú le dio un golpecito amistoso en el hombro para animarla. Puede que aquella arcángel no estuviera tan mal después de todo.


  Su conversación se vio interrumpida cuando sintieron un aleteo que se acercaba. Gabriel fue la primera en ponerse en pie. Nada más salir del entresijo de ramas del Árbol del Conocimiento, reconocieron la figura familiar de Lucifer, que descendía volando a toda velocidad. Parecía algo agitado. Ambas se acercaron corriendo a él.


  —¿Qué te ha dicho?


  Belcebú no iba a andarse con rodeos. Gabriel, a su lado, observaba, expectante, al recién llegado con las manos entrelazadas sobre el pecho. Esperaba al menos una buena noticia aquel día.


  —Se llama «manzana» —explicó, provocando caras de confusión en las jóvenes—. El fruto del árbol es una manzana.


  Ambas se giraron para observar el árbol que habían dejado a sus espaldas. Lucifer caminó entre ellas para situarse a sus pies.


  —Dios lo hizo aparecer recientemente, y sus únicas palabras al respecto fueron: «Quien rehúya el conocimiento, que se mantenga alejado del fruto del árbol».


  —Así que no les ha prohibido comer explícitamente del fruto —intervino Gabriel, apretando los puños—. Metatrón ha interpretado las palabras de Dios a su antojo.


  Lucifer asintió ante su razonamiento. Por su cara, con los labios fruncidos y las cejas apretadas, se podía adivinar lo que sentía respecto a aquel asunto.


  —Pues Metatrón pierde el tiempo. La fruta esa…, ¿manzana?, no hace nada.


  El Serafín miró a Belcebú con la boca abierta.


  —¿Has comido el fruto? —casi gritó a su hermana con los ojos como platos—. ¿Estás loca?


  Belcebú levantó ambos brazos en señal de rendición.


  —Solo porque Gabriel la mordió primero —se excusó. No iba a ser ella la única en recibir la bronca.


  Aquello alarmó todavía más a Lucifer, que agarró a Gabriel por los hombros. Se contuvo para no agitarla con fuerza. ¿Es que se habían vuelto locas las dos?


  —¿En qué estabas pensando? Metatrón se la ha prohibido a los humanos, pero podría ser también peligrosa para los ángeles. Sigue siendo una creación de Dios.


  —No te preocupes —lo tranquilizó Gabriel, poniendo sus manos sobre las muñecas de Lucifer—. No ha pasado nada. No he sentido nada diferente.


  Eso era cierto. Ni ella ni Belcebú parecían haber sufrido ninguna clase de daño por haberse comido el Fruto del Conocimiento. Aun así, esperaba que las consecuencias no hicieran su aparición con el paso de los días.


  —Ese conocimiento que Yahvé dice que hay que rehuir, nosotras ya lo poseemos —dijo Belcebú, agarrando las manos de su hermano y separándolas de los hombros de Gabriel—. Así que relájate, Serafín de la preocupación. Vas a terminar siendo el portador del drama en vez de la luz.


  La broma no le hizo ni pizca de gracia a Lucifer, que las observaba con ganas de ponerse a gritar de nuevo, aunque tratar de razonar con aquellas dos jóvenes era perder saliva de manera inútil. Cuando algo se les metía en la cabeza, era imposible hacerlas pensar con cordura. Al menos habían conseguido resolver parte de la incógnita que el árbol suponía para ellos.


  —Os lo dejo pasar, solo por esta vez. Habrá que explicar esto al resto de la Rebelión. Creo que ese fruto podría ser clave para nosotros. —Lucifer se interrumpió en sus propias cavilaciones y volvió a mirar a Gabriel—. Y, ahora que hablamos de la Rebelión, tengo una propuesta que hacerte, Gabriel.


  —¿A mí? —preguntó, sorprendida, mientras se señalaba a sí misma.


  —Si —asintió, cogiendo su mano con delicadeza. Belcebú, de fondo, hizo como si vomitara sobre la hierba. Lucifer la ignoró, siguiendo con su discurso—. Necesito que me ayudes, Gabriel. Quiero que seas la persona que esté a mi lado de cara al resto. Quiero que seas la segunda al mando.


  La propuesta la dejó sin palabras.


  —¿No sería mejor alguien como Belcebú? —A pesar de la incertidumbre que había creado en ella aquella propuesta, no dejó de acariciar la mano de Lucifer.


  —No —intervino la Querubín—. Tienes que ser tú. Los ángeles con dudas necesitan saber que hay alguien que los comprende. Si yo fuera la segunda al mando, no se sentirían respaldados; pensarían que Lucifer intenta afianzar su poder con mi apoyo. Prefiero cubriros las espaldas a distancia. —Sonrió hacia la arcángel, que se había quedado boquiabierta—. Sí, he dicho «cubriros». A los dos.


  Lucifer no pudo ocultar su sorpresa. La posición de Belcebú respecto a Gabriel siempre se había basado en el apoyo que ella le ofrecía, sabiendo lo sanadora que resultaba su relación; lo completo y fuerte que lo hacía sentir. Ambas no habían tenido muchas oportunidades de hablar o de relacionarse, pero le agradaba que su hermana estuviera abierta a conocerla mejor. Algo le decía que las dos podían convertirse en aliadas muy poderosas.


  —Si hasta Belcebú va a darme su apoyo, no puedo negarme —dijo Gabriel, entrelazando las manos por delante de su cuerpo con una sonrisa.


  Belcebú la señaló con la boca abierta.


  —¿Así de fácil? Ni siquiera has dudado.


  A ella se le escapó la risa.


  —Las dudas que poseo son respecto a cómo debe llevarse a cabo la revolución, no sobre si esta debe darse o no. Al principio, solo podía pensar en lo que dirían mis hermanos, pero no quiero preocuparme más por eso. —Fue inevitable recordar al pequeño Leviatán, abrazando sus rodillas y diciéndole que en ellos siempre tendría una familia—. No podemos consentir que esto siga así. La Rebelión es necesaria y, si yo puedo ayudar en algo a ello…, que así sea.


  Sin previo aviso, Lucifer la abrazó por la cintura, levantándola y dándole vueltas entre los gritos sorprendidos de Gabriel. Belcebú negaba con la cabeza ante el espectáculo.


  —¡Sabía que aceptarías! —recalcó sin dejar de girar con ella—. Estaba seguro.


  Gabriel se abrazaba al cuello del Serafín para no caerse y trataba de contener la risa. Aquel pequeño instante, en un claro del Jardín del Edén, riendo sin preocupaciones en brazos de la persona que quería y en compañía de quien parecía apuntar a convertirse en alguien indispensable en su vida, comprendió cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había sentido aquella embargante emoción.


  Felicidad.


  —Es imposible que te diga que no, Luci —terminó por decir Gabriel cuando sus pies volvieron a estar en el suelo—. Yo siempre estaré de tu lado.


  —Estaremos —completó Belcebú con una sonrisa traviesa.


  Lucifer asintió con la cabeza, dejando que la sonrisa se apoderase de su rostro.


  —Lo sé. Siempre lo he sabido.


  Los Cielos estaban sorprendentemente desiertos en opinión de Miguel, que caminaba por el Primer Círculo con la vista fija al frente. Las otras ocasiones en las que había ascendido para hacer su reporte de los cuidados del Jardín a Metatrón había sentido la presencia de más ángeles, pero cada día parecía que muchos de ellos se habían esfumado o desatendían sus quehaceres. Aquella situación le hizo recordar a su hermana pequeña. No tuvo tiempo de dejar que sus cavilaciones viajasen más allá de eso, pues la puerta del Pleno se abrió para él.


  Al penetrar en el interior, vio a Metatrón de pie en el centro del anfiteatro, como siempre que iba a visitarlo. Aquel día parecía mucho más serio que de costumbre. Ni siquiera se volvió para darle la bienvenida.


   —¿Lo notas? —preguntó para su confusión. Al no hallar ninguna respuesta, el Serafín continuó hablando—: Hay menos ángeles. Los Cielos se vacían. ¿Por qué será?


  Era una pregunta retórica, pues, por el tono de voz que Metatrón había empleado, estaba claro que conocía la respuesta. Miguel era consciente de que el Serafín esperaba algo de él: que sus labios se movieran y le otorgasen una respuesta, por muy estúpida que resultara.


  —No lo sé —se atrevió a responder—, pero a mí también me preocupa.


  El brillo de la victoria relució en la mirada dorada de Metatrón cuando dio un paso hacia él y lo rodeó con los brazos.


  —Mi pobre arcángel…, a mí no puedes ocultarme la inquietud que empaña tu corazón. Temes por tu hermana, ¿cierto? Porque crees que se comporta como los ángeles desaparecidos.


  Miguel solo pudo asentir ante las palabras que escuchaba. Sus peleas con Gabriel cada vez eran más frecuentes. No sabía qué hacer para que volviera a recuperar el camino de la rectitud. Lo peor era que no lograba comprender qué había provocado aquel drástico cambio en ella.


  —Tu hermana ha sido engañada —dijo Metatrón, soltándolo. El arcángel se tensó— por un hombre despreciable que lleva deseando hacerse con el poder desde que lo crearon. Se cree el mejor, el favorito de Dios. Te hablo del Portador de Luz: Lucifer.


  Miguel sintió cómo la calma abandonaba su cuerpo y la rabia se abría paso. Por supuesto. ¿Cómo no lo había pensado antes? Gabriel empezó a cambiar desde el día en que Lucifer entró en su vida. Tras aquello, había sido imposible reconducirla. Aquel Serafín había emponzoñado su corazón puro y sus pensamientos. La mantenía cautiva en un hechizo que él no podía romper.


  —Veo que comprendes lo que te estoy diciendo —prosiguió Metatrón, siendo consciente de la expresión derrotada del arcángel—. No desesperes, Miguel; aún puedes salvarla. Solo tienes que seguir mis órdenes y recuperarás a tu amada hermanita. ¿No es eso lo que deseas? ¿Volver a estrecharla entre tus brazos? ¿Qué te diga lo mucho que te quiere? Puedes volver a tener todo eso. Solo debes confiar en mí.


  La trampa había sido tendida como una tela de araña pegajosa e indestructible para quien quedase atrapado en su interior. Por muchas peleas que hubiesen tenido, Gabriel seguía siendo su hermana, su querida arcángel. Su melliza, con el mismo rostro dulce que el suyo, siempre decorado con una sonrisa.


  —Confío en usted.


  Metatrón sonrió con regocijo al recibir aquella respuesta. El incrédulo Miguel, tan fácil de convencer y de arrastrar a su lado... Demasiado estricto y recto como para ver las trampas del camino. Pero ese tipo de guerrero era justo el que él necesitaba: uno fuerte y que no hiciera preguntas. Podría mantenerlo a su lado con todas las mentiras que implicaran ayudar a Gabriel que fueran necesarias, aunque sus verdaderas intenciones no podían ir más desencaminadas.


  ¿Ayudar a Gabriel? ¿Él?


  Por supuesto que no. Aquella arcángel había despertado su animadversión desde el primer momento, aunque no había descubierto por qué hasta que su preciada Cábala había rozado aquellas alas blancas. Una Sefirot dormía en su interior, igual que en el de Lucifer. Pero ellos no podían descubrir lo que aquello significaba. Debían permanecer dormidos y controlables a sus órdenes. Ellos no entendían su misión. Lo que suponía mantener el orden, las jerarquías. Mantener la Cábala intacta.


  No, claro que no.


  Solo quedaba una solución.


  Las vidas de Lucifer y Gabriel debían ser segadas por su mano.
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  El silencio y la penumbra eran tan apacibles que conciliar el sueño había resultado un trabajo bastante sencillo. A pesar de estar apretujados en un banco de la Basílica, las respiraciones de los dos arcángeles y del demonio eran muy tranquilas. Gabriel descansaba con la cabeza apoyada en el hombro de su hermano, que le rodeaba los hombros con el brazo para darle calor. Leviatán había decidido usar el regazo de la arcángel como almohada y apenas se había movido un ápice.


  La luz natural ya comenzaba a penetrar por los óculos y ventanales; no debía quedar mucho para que la Basílica de Zaragoza abriera sus puertas.


  Gabriel estaba profundamente dormida cuando un pinchazo en el pecho la sobresaltó y la hizo abrir los ojos de golpe. Durante un instante, se sintió confusa al no reconocer el lugar en el que se encontraba, pero de inmediato los recuerdos de la noche anterior se agolparon en su mente y soltó un quejido lastimero. Le dolía la cabeza como si una apisonadora le hubiese pasado por encima.


  Aún estaba tratando de procesarlo todo cuando aquella intensa sensación en su pecho se acrecentó. La arcángel colocó su mano allí de manera instintiva. Era como si algo tirase de ella. Dejándose llevar por sus emociones, movió un poco a Leviatán sin despertarlo y se puso de pie.


  La Basílica no parecía tan amenazadora de día. Los muros eran mucho más blancos de lo que la arcángel había percibido la noche anterior en su persecución a la carrera en busca de Leviatán. Sus pies descalzos se estremecieron cuando volvieron a entrar en contacto con el frío suelo de mármol. Se sintió algo más despejada, lo cual agradeció.


  Los pasos que la guiaban eran pequeños y resonaban, como gotas de lluvia al caer sobre un tejado, por todos los lugares de la basílica. Gabriel se dejó guiar por aquel hilo invisible y, cuando quiso darse cuenta, ya había bordeado la Santa Capilla de la Virgen del Pilar. La puertecilla por la que había entrado seguía abierta, pero en esos momentos la luz penetraba a raudales por ella. Se encaminó hacia allí.


  La luz del sol la recibió con fuerza y la arcángel tuvo que cerrar los ojos para evitar que la cegase. Se los frotó para tratar de recuperar la visión. En unos segundos pudo enfocar los edificios frente a ella, dejando atrás los puntitos de colores que le habían nublado la vista en un primer momento.


  La verja de metal chirrió al abrirse cuando Gabriel la empujó con la palma de sus manos. El sonido de las fuentes que había en la plaza junto a los murmullos de las palomas la dejaron boquiabierta. La ciudad estaba comenzando a ponerse en marcha. Pocos coches pasaban por la carretera y en el cielo aún se podían apreciar los colores del eco del amanecer.


  Gabriel sintió un nuevo tirón en el pecho que la hizo girar hacia su derecha. Caminando cerca de la gran fuente que representaba todos los continentes del planeta, tres figuras se acercaban a paso lento. Las piernas de la arcángel echaron a correr solas hacia ellas. Cuanto más se acercaba, más nítidos se volvían sus rostros. Sus cabellos negros se agitaban con la brisa matinal y sus ojos rojos relucían con el alivio de quien ha sobrevivido a una dura batalla. Los de Gabriel se llenaron de lágrimas en cuanto los reconoció. No recordaba haber corrido nunca tan deprisa. Cuando estaba a tan solo unos metros de ellos, distinguió la cara de sorpresa de Belcebú al verla correr directa hacia ella.


  La arcángel despegó los pies del suelo con un salto y se abalanzó sobre la Princesa del Infierno. Belcebú no se cayó al suelo de milagro. No sin dificultad, consiguió agarrarla por la cintura para corresponder al repentino abrazo. Belial y Asmodeus dieron un brinco por la súbita sorpresa y observaron perplejos a ambas jóvenes.


  —Estaba tan preocupada… —sollozó Gabriel, ocultando su rostro en el hombro de Belcebú.


  —No te imaginas cómo estábamos nosotros —respondió ella mientras le acariciaba la espalda con ambas manos—. Pero ahora estamos aquí.


  Gabriel por fin la soltó y usó su brazo para secar las lágrimas que caían por sus mejillas. No sabía si lloraba por la angustia de la espera o el alivio de verlos allí, frente a ella, de una pieza.


  —¿No hay abrazo para nosotros? —bromeó Asmodeus, guiñando un ojo.


  —¡Eso, eso! —se unió a él Belial, que ya había comenzado a abrir sus brazos.


  La arcángel no tardó ni dos segundos en fundirse en un asfixiante abrazo con ellos. Ambos demonios la sujetaron por la espalda y comenzaron a dar vueltas con ella por la plaza. Gabriel reía, agarrada a los hombros de ambos para no caer, mientras Belcebú los juzgaba con la mirada. Aunque, en el fondo, la calma que le producía la imagen era sanadora para ella. Miguel los había dejado escapar aquella vez, pero la próxima no tendrían tanta suerte.


  La habilidad que había adquirido como demonio era tremendamente útil en todos los aspectos. El poder transferirla a una persona con la que tuviera contacto directo les había servido en muchas batallas a Lucifer y a ella, pero solo tenía dos manos y el grupo había aumentado mucho. No podían contar con que los ocultaría siempre. Lo que había sucedido en Montecarlo era una prueba más de lo sencillo que resultaba separarlos y de lo dispuesto que estaba Metatrón a acabar con ellos, dejando que Miguel causara estragos en la Tierra sin importarle las consecuencias.


  El Cielo siempre se había tomado muchas molestias en no ser percibidos con tanta claridad por los humanos. Belcebú había sido testigo de ello durante todos los siglos que había tenido que ejercer como combatiente contra Miguel: actuar deprisa y en silencio, sin que nadie los notara, a no ser que fuera estrictamente necesario. Como una sombra sigilosa que se desplaza sobre los tejados de una gran ciudad, enorme e imperceptible para muchos. Las prisas que Metatrón se estaba tomando para capturar a Gabriel solo sacaban a relucir lo peligrosa que resultaría para él si conseguía encontrar el Jardín del Edén y reencontrarse con Lucifer. Belcebú ni siquiera era capaz de imaginar la magnitud de aquel evento.


  Gabriel y Asmodeus seguían girando como locos por la plaza. Cogidos de las manos, danzaban intercambiando posiciones y dando pasos alocados aquí y allá. Era un baile extraño, sin ninguna clase de orden o control, pero parecían sentirse más seguros que nunca. Los pies de la joven se deslizaban por la roca fría con gracilidad y las manos del demonio la recogían cuando parecía que iba a caer. La confianza de una amistad que duraba a pesar de los milenios separados se palpaba claramente. Era una danza alegre que celebraba la felicidad del reencuentro. Si hubiera habido humanos observándolos, habrían pensado que habían perdido la cabeza.


  Belcebú y Belial estaban tan embelesados viendo cómo ambos hacían cabriolas que se quedaron de piedra cuando la pequeña cabeza de Leviatán asomó entre los bailarines, dando vueltas sobre sí mismo al grito de: «¡Yo también quiero bailar con Gabi!». La demonio se pellizcó la mano para cerciorarse de que no estaba soñando. Su hermano, por su parte, miraba al pequeño con la boca tan abierta que podía llegarle perfectamente al suelo.


  —¡Leviatán! ¿Qué? ¿Cómo? —preguntó, confuso, Asmodeus, sin dejar de abrir y cerrar la boca. Estaba tan estupefacto que tiró de la mejilla del pequeño demonio.


  —¡Aaaah! —gritó Leviatán, apartando su mano de un golpe. Corrió a abrazarse a las rodillas de la arcángel—. ¡Me ha hecho daño!


  —Vamos, vamos. No ha sido para tanto —lo consoló, acariciándole la mejilla con delicadeza—. Si te duele mucho, Rafael puede curarla.


  La mención al segundo arcángel hizo que Belial cerrara la boca de golpe y reparara en la figura que se mantenía quieta frente a la verja de la Basílica. Rafael tenía una mano sobre el pecho y respiraba aliviado. El demonio soltó el aire que había estado reteniendo en sus pulmones sin darse cuenta.


  Menos mal. Estaban todos bien y reunidos.


  —No dejas de sorprenderme, princesita. —Belcebú se acercó a Gabriel y Leviatán, agachándose para estar a la altura del segundo, que se separó para encarar a su hermana—. ¿Coincidencia?


  —Coincidencia.


  La voz de Leviatán no flaqueó a la hora de responder. Ambos se sostuvieron la mirada durante un largo minuto. El labio de Leviatán comenzó a temblar y los ojos de Belcebú relucieron, conscientes de que estaban ganando aquella batalla. El niño trató de no apartar la vista, pero la mirada de su hermana era demasiado para él.


  —¡Me rindo! —gritó, tapándose los ojos con las manos—. ¡No es justo! ¡Siempre ganas tú! ¡Siempre!


  Belcebú se atusó el pelo, dejando que le cayera por detrás del hombro.


  —Tengo un don para saber cuándo mis hermanos están siendo unos mentirosos.


  Aunque estaba refiriéndose a Leviatán, tanto Asmodeus como Belial silbaron, mirando a los lados y retrocediendo un par de pasos de manera discreta. No importaba que Asmodeus fuera el más viejo, Lucifer y Belcebú siempre habían ejercido el papel de hermanos mayores.


  —Desembucha —lo apremió la demonio—. O te colgaré del dedo gordo de los pies sobre el puente del río hasta que supliques clemencia.


  Leviatán se destapó la cara e infló las mejillas con tanta fuerza que pareció un hámster rubio enfurecido.


  —No es coincidencia… —El tono de su voz al responder fue tan bajo que Belcebú dio una palmada delante de la cara del pequeño.


  —¡Que te oigan todos!


  —¡No fue coincidencia! —gritó Leviatán, dejándose los pulmones en ello—. Perdóname, Gabriel, no quería mentir.


  La arcángel no tuvo tiempo de sentirse ofendida porque Belcebú chasqueó los dedos.


  —Sigue hablando. Las disculpas para después.


  El demonio le sacó la lengua, pero continuó hablando:


  —También lo sentí. Cuando Gabriel cayó, fue como si todo mi cuerpo retumbase. En aquel momento estaba en Japón, pero algo me dijo que tenía que encontrar aquello que había caído. Así que abrí un portal hasta España; sabía que había sido aquí. —El pequeño parecía avergonzado y miraba sus pies al hablar—. Llevo una semana recorriendo el país en busca de indicios, hasta que anoche, cuando estaba preparándome para dormir, ellos llegaron a mí. Fue el destino.


  Belcebú se irguió y, sin dejar que nadie reaccionara, le dio un coscorrón en la cabeza. El chiquillo se llevó las manos al pelo, soltando quejas que rebotaron por toda la plaza.


  —¿Por qué no te pusiste en contacto con Lucifer? —lo regañó.


  —¡Eres una bruta! No lo hice porque temía que me obligase a quedarme en el Infierno. ¡Sabes que no soporto estar allí cuando es mi turno!


  Ella tuvo que contenerse para no soltarle otro guantazo.


  —¡A ninguno nos gusta estar allí! La cosa aquí es que podrías habernos ahorrado el trabajo de salir del Infierno a nosotros. —La preocupación de Belcebú solo iba en aumento—. Hemos dejado a Belfegor y a Lucifer solos allí abajo. Si los Duques se enteran…


  —¡Sé lo que pasará si se enteran! —la interrumpió Leviatán con lágrimas en los ojos—. ¡Pero no puedo volver! Me necesitáis aquí, lo sé. Estoy seguro.


  —Suficiente. —Gabriel se situó frente a Leviatán y miró a Belcebú—. Puede que Leviatán haya cometido un error, pero sí ha sido una coincidencia que nos haya encontrado. Así que dejad de gritar.


  Leviatán se asomó por detrás de su cuerpo, aún temeroso. El ceño de su hermana estaba tan fruncido que sus cejas se rozaban. Ella siempre priorizaba la protección del trono ante todo. Pero lo entendía. La guerra por él le había costado todo lo que alguna vez le había importado. Aunque eso no significaba que tuviera que arrastrar al resto a negarles ver la luz del sol que tanto añoraban.


  Para sorpresa de Leviatán, su ceño se relajó y la postura tensa que había mantenido hasta ese momento desapareció mientras dejaba caer los brazos.


  —Está bien, pero la próxima vez que quieras saber qué es lo que ha caído del Cielo, solo tienes que preguntarle a una de mis moscas.


  Y, sin decir nada más, se dirigió hacía un local en uno de los laterales de una de las calles aledañas a la plaza ante las miradas estupefactas de los demás.


  —¿A dónde vas? —se atrevió a preguntar Belial.


  —A comer algo —respondió sin dejar de caminar—. Me muero de hambre.


  Todos ellos intercambiaron una mirada y la siguieron al instante. Vale que no necesitasen alimentarse estrictamente, pero sentir el sabor de la comida en sus bocas era un placer al que no iban a renunciar a esas alturas de su creación.


  Sobre la entrada del local había unas enormes letras que rezaban: El Real. Belcebú atravesó las puertas de cristal. El lugar estaba desierto, lo cual era normal, teniendo en cuenta la hora que era. Debían de acabar de abrir. Las cocinas no parecían estar encendidas siquiera.


  La demonio se sentó en la primera mesa que vio justo al lado de la ventana. El sonido de la puerta abriéndose no la sobresaltó. Era consciente de que la habían seguido. Gabriel fue la primera en ocupar asiento a su lado. Rafael y Belial cogieron dos sillas y se sentaron enfrente. Asmodeus y Leviatán, por el contrario, ocuparon el silloncito junto a ambas jóvenes.


  En un comienzo, ninguno hizo comentarios sobre lo raro que estaba siendo todo aquello. Habían pasado del miedo sentido en Montecarlo al alivio de verse reunidos de nuevo en la plaza hasta la incomodidad por la bronca de Belcebú, que había destrozado todo el ambiente. Aún estaban en aquella situación sin que ninguno se atreviera a dar el primer paso para iniciar la conversación cuando una chica castaña con el pelo recogido en una coleta se acercó a ellos.


  —Qué madrugadores —dijo a modo de saludo mientras sujetaba una pequeña libreta y un boli en sus manos—. La cocina está casi a punto, pero podéis decirme ya lo que queréis sin problema.


  —Churros con chocolate para todos; tres docenas, por favor. —Belcebú había respondido casi al instante y sin tan siquiera mirar la carta.


  —Perfecto. —La camarera comenzó a apuntar todo a gran velocidad sobre el papel y se dio la vuelta—. En seguida salen.


  Y se marchó, desapareciendo tras el mostrador.


  —¿Churros, en serio? —se quejó Belial, tamborileando con los dedos sobre la mesa de metal.


  —Haber hablado primero —respondió Belcebú de forma vacilona.


  —A mí me gustan los churros —intervino Leviatán.


  —Y a mí el chocolate —terció Asmodeus.


  —Pues ya está —finiquitó la conversación la demonio.


  Gabriel y Rafael se habían quedado quietos, observando la situación. ¿Así eran las relaciones normales entre hermanos? La risa cantarina de la arcángel hizo que todos se girasen hacia ella.


  —Creo que es la forma de hacer las paces más rara que he visto nunca. —La sinceridad en la voz de Gabriel provocó sonrisas en todos los presentes.


  —No se nos da bien ser directos la mayoría de las veces.


  Asmodeus se había recostado en el respaldo del sillón.


  —Nosotros tampoco somos unos expertos —dijo Rafael, un poco avergonzado.


  De un plumazo, la tensión se relajó en el ambiente. Las sonrisas volvieron a sus rostros y sus músculos se fueron relajando. En unos minutos, volvían a ser unos amigos que charlaban alegremente. La camarera regresó al cabo de un rato cargada con dos bandejas con cinco humeantes tazas de chocolate y un plato rebosante de churros. El olor a postre recién hecho se coló en sus fosas nasales y los hizo salivar. La chica lo depositó todo con cuidado sobre la mesa y, por primera vez en lo que llevaban de viaje, Gabriel pudo presenciar cómo Belial sacaba un fajo de billetes de su cartera y le entregaba dos a la camarera con una de sus sonrisas traviesas.


  —Quédate el cambio.


  La mujer dejó escapar una risita avergonzada y volvió a retirarse. Rafael había fruncido un poco el ceño ante ese gesto, aunque nadie pareció notarlo, salvo Gabriel, que lo miraba de reojo de vez en cuando. Era curioso cómo todos habían notado lo que estaba sucediendo entre ellos, pero que ninguno de los dos fuera consciente todavía. La arcángel prefería no decir nada y dejar que las cosas fluyeran con naturalidad. Después de todo, tenían mucho tiempo para compartir juntos.


  Todos se adueñaron de una taza y un churro. Aquella era la segunda vez que Gabriel probaba la comida humana y se relamió los labios manchados de chocolate con una sonrisa de plena satisfacción en el rostro. No permitirles comer era la cosa más cruel que les habían hecho jamás a los ángeles. Rafael se terminó el primer churro a una velocidad pasmosa; igual que el segundo, el tercero y el cuarto, lo que causó que sus compañeros se vieran obligados a ocultar sus sonrisas.


  —Te vas a atragantar —le advirtió Belial, que había apoyado un codo en la mesa para observar mejor a su compañero de asiento.


  —Nof tef preocupefs —respondió Rafael con un enorme trozo en la boca.


  Todos rieron al unísono. Pronto, la situación se calmó un poco más y el ritmo en el que Rafael engullía se redujo bastante. Belcebú, que había dejado de comer, daba pequeños sorbos a su taza de chocolate. Parecía estar pensando en algo. El resto simplemente se concentraba en el sabor dulce en sus bocas, casi como si quisieran mantenerlo para siempre; era muy posible que no volvieran a disfrutar de algo así en mucho tiempo.


  —¿Cuál es el siguiente paso? —Belcebú había lanzado la pregunta al aire sin pensar—. La única razón por la que fuimos en busca de Asmodeus era para tener noticias del Libro de Raziel, y ahora sabemos que está perdido. Es como si, cada vez que nos acercamos a una solución, esta desapareciese incluso antes de ponerla en palabras.


  Gabriel untó su churro en el espeso chocolate con una mano, pensativa.


  —¿Estáis seguros de que lo arrojaron al mar? No creo que Metatrón desperdiciara una ventaja como esa tan inútilmente. Puede que odie admitirlo, pero no es estúpido.


  Rafael alzó su barbilla hacia al techo, tratando de ahondar en sus recuerdos. Se vio a sí mismo entregando el libro a Noé. Se masajeó las sienes mientras avanzaba un poco más en el tiempo; Sariel lo dejaba caer al hondo mar y este se hundía en las profundidades. Tenía que haber algo más; algo que estaba pasando por alto. Un libro como aquel, que albergaba todo el conocimiento... De pronto, golpeó la mesa con ambas manos y se puso de pie con tanta premura que acabó tirando la silla.


  —¡Salomón!


  Gritar el nombre fue una liberación para él.


  Asmodeus había dejado caer un trozo de masa frita sobre sus pantalones, asustado.


  —Salomón, ¿qué? —preguntó, un poco indignado. Odiaba mancharse la ropa.


  —Dios le otorgó a Salomón todo el conocimiento sobre el Cielo y la Tierra, ¿es que no lo entendéis? —Su voz estaba teñida de tal entusiasmo que fue inevitable que una parte de él se le contagiara a Belcebú.


  —Tiene sentido. Yahvé rescató el libro del océano y se lo entregó a Salomón para que él alcanzara el conocimiento. —La resolución de Belcebú era simplemente brillante.


  —Así que… —comenzó a decir Leviatán.


  —… el último que lo tuvo fue… —le siguió Belial.


  —Salomón, hijo de David y tercer y último rey de Israel —terminó la oración Gabriel.


  Belcebú dio el último trago a su chocolate y posó la taza con delicadeza en la mesa. Levantó la vista y la clavó uno por uno en todos sus compañeros.


  —Nuestro próximo destino está claro, entonces.


  —¿Lo está? —preguntó Gabriel, un tanto confusa.


  —El último lugar en el que habitó Salomón: Jerusalén.
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  Gabriel nunca había estado parada delante de una multitud tan enorme. El resto de días en los que había formado parte del gentío durante las reuniones de la Rebelión le había parecido que el número de asistentes era bastante menor que aquel. Tragó saliva y trató de intercambiar una mirada con Belcebú, que estaba a su lado. Lucifer aún no había hecho acto de presencia. La arcángel sentía sus manos sudorosas y las frotó contra los costados de su túnica para tranquilizarse. Su compañera, que no había reparado en su mirada, tenía una pose relajada, como si estar delante de aquella muchedumbre de ángeles fuera lo más normal del mundo. Gabriel volvió a dudar sobre si había sido una decisión inteligente el elegirla a ella como segunda al mando.


  El batir de unas enormes alas hizo que todos miraran hacia arriba. El líder aterrizó entre ambas, con sus seis extremidades plumíferas extendidas, cubriendo por completo su cuerpo. Aunque nadie dijera nada, Gabriel sabía que estaban apreciando su belleza. Cuando el sol las golpeaba de lleno, relucían como si tuvieran un arcoíris escondido en su interior. Lucifer las replegó como si nada y miró primero a Belcebú, que le devolvió la mirada con seriedad, y después a Gabriel, que le sonrió, tratando de no parecer tan asustada como se sentía.


  La incertidumbre era quien presidía el ambiente. Era la primera vez que aquella muchedumbre de alas y aureolas se mantenía callada y en silencio. Muchos de ellos se cuestionaban por qué la joven arcángel estaba presidiendo aquella reunión en compañía de los dos hermanos. La idea no parecía agradar a algunos sectores de los presentes, pero nadie se atrevía a oponerse a la voluntad de Lucifer. Al menos, por el momento.


  —Hermanas, hermanos. —La voz del Serafín se extendió como un eco por toda la isla flotante. Los ojos de cientos de ángeles estaban clavados en él, atentos a lo que diría a continuación—. La última vez que nos reunimos en este mismo lugar hubo discrepancias entre nosotros y hoy trataremos de solucionarlas.


  Astaroth se abrió paso entre la multitud hasta quedar en primera fila. Belcebú alzó una ceja al verla. Sentía curiosidad por qué diría la «princesita» de los Querubines. Asmodeus, que estaba en las primeras filas, también la observó, aunque con menos escepticismo.


  —¿Y la arcángel Gabriel es la que nos va a traer esas soluciones tan esclarecedoras? —Su voz sonó afilada como un cuchillo lanzado diestramente, y los murmullos comenzaron a surgir.


  —Cuida tus palabras —dijo Lucifer en un tono de advertencia que no dejaba lugar a dudas de que estaba dispuesto a defender a la muchacha sin vacilar.


  La sonrisa de Astaroth se hizo más amplia.


  —Que caballeroso, Lucifer. ¿Es que ella no tiene lengua para replicar por sí misma?


  Belcebú tiró de la túnica de su hermano, impidiendo que volviera a abrir la boca. Con eso solo conseguiría hacer lo que Astaroth quería. La Querubín fue consciente del gesto de Belcebú y clavó sus ojos oscuros en ella. Parecía ser que el hermano mayor no era el verdadero problema en aquella situación.


  —Veo que tienes mucho que decir cuando ni siquiera me has dejado utilizar esa lengua mía que acabas de mencionar. —La respuesta de Gabriel los pilló a todos por sorpresa, incluido a Lucifer.


  Belcebú fue la única que no se inmutó. Los ojos azules de la joven centelleaban con el poder de una advertencia velada. Eran los mismos que había puesto cuando Metatrón había intentado que la arcángel le entregara a Lilith. Astaroth no tenía ni idea de dónde se había metido.


  —Vaya… —respondió ella. La verdad es que no había esperado que eso sucediera.


  —Si no tienes nada más que decir, entonces será mejor que tome la palabra. —Gabriel desplegó sus alas y descendió del árbol hasta quedar cara a cara con Astaroth. La Querubín retrocedió un paso instintivamente. Ese rostro era el mismo que el del arcángel san Miguel.


  La joven le dio la espalda, dejándola muda, y se acercó con pequeñas zancadas hasta el tronco del árbol. Sus pies descalzos pisaron algunas flores, pero no se detuvo a sentir lástima. Sabía bien lo que iba a decir. Era lo que llevaba mucho tiempo pensando y guardando para sí misma. Había llegado el momento de actuar. Podía ser que Miguel tuviera su propia determinación, pero ella también tenía la suya.


  —Sé que algunos de vosotros estáis a favor de lo que Astaroth dice y pensáis que iniciar una rebelión mediante las armas es la forma más rápida y efectiva de derrocar al poder actual, pero no estáis pensando en las consecuencias. —Al girarse, su mirada estaba llena de osadía—. ¿Qué pasará si perdemos o si nos derrotan? Es un todo o nada. No podremos rectificar después de eso y, en el fondo, sois conscientes de ello.


  —¿Qué deberíamos hacer entonces, según tú? —preguntó Asmodeus.


  Gabriel tomó aire antes de responder:


  —Algo que nos permita tener una segunda oportunidad por si saliera mal. —Era consciente de que todas las miradas se clavaban en ella. Tenía que sonar elocuente para convencerlos de que su idea era la acertada, la que debían seguir—. Hay otras formas de rebelarse contra Metatrón. Todos conocéis el árbol que ha crecido en el Edén. Metatrón ha prohibido a los humanos comer de su fruto. Si alguien los tentase a hacerlo, sería una rebelión en toda regla. Nosotros somos libres y los humanos deben serlo también. ¡Nadie nace con el deseo de ser ignorante; el conocimiento es lo que nos hace poderosos, nos hace avanzar! Y, en el caso de que comer el fruto no fuera suficiente, aunque no me guste la idea, tomaríamos las armas. Sería nuestra última carta a jugar. Esta es mi idea y es lo único que tengo para vosotros.


  Belcebú se rascó la barbilla, mirando a Lucifer. No era mala idea, podía funcionar. Su hermano asintió con la cabeza cuando sus ojos se encontraron. Ambos habían pensado exactamente lo mismo. La cuestión era: ¿qué pensaban los demás?


  Tras finalizar el discurso de Gabriel, los ángeles empezaron a debatir entre ellos, pero no muy alto. Los susurros se esparcieron por doquier a la par que sus rostros se cubrían de seriedad. Incluso Astaroth les dio el lujo de verla dudar, ocultándose tras su corta melena negra. Era un plan bueno para todos ellos: podrían conservar a sus seres cercanos un poco más de tiempo; tal vez, incluso podrían convencerlos de que buscar la libertad del yugo de los Círculos no era algo tan malo y horripilante como pensaban. Todos tendrían un lugar en el nuevo Paraíso que pensaban crear.


  Los murmullos cesaron y Asmodeus se adelantó para quedar frente a Gabriel. La arcángel estaba nerviosa, pero no tanto como si hubiese sido cualquier otro el que se hubiera acercado a darle la noticia. No olvidaba la amabilidad del joven; no creía poder olvidar lo que había hecho por ella jamás.


  —Te tomamos la palabra, arcángel Santa Gabriel. Te doy la enhorabuena, has conseguido unificar la Rebelión.


  La joven se quedó sin palabras. Simplemente buscó las miradas de Belcebú y Lucifer en lo alto del árbol. La Querubín le guiñó un ojo, sonriendo. Lucifer también trató de mostrarle su apoyo con una disimulada sonrisa.


  —¡Bien! —dijo a todos los que lo estaban escuchando—. El plan de Gabriel será el que ejecutaremos. Recordad que esto es lo que todos nosotros hemos elegido. Estamos juntos en esto. ¡Eliminaremos las jerarquías y alcanzaremos la libertad!


  Todos los ángeles corearon y gritaron las palabras de Lucifer, emocionados. Se oían vítores y aplausos. El Círculo de los Querubines parecía a punto de estallar debido a la unión de aquellas voces que se alzaban al unísono.


  —¡Viva San Lucifer! ¡Viva Santa Gabriel!
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  Miguel se apareció en el Cielo junto a Uriel. Como de costumbre, Raziel estaba allí para darles la bienvenida, si es que su cara de hastío se podía considerar de esa manera. La arcángel jugaba de manera distraída con uno de los mechones de su pelo castaño.


  Miguel se llevó la mano a la mejilla instintivamente al sentir el líquido dorado que seguía goteando por ella. Sus dedos se empaparon de sangre y soltó un pequeño quejido de dolor. Podía ser que sus habilidades curativas no estuvieran del todo perfeccionadas, pero deberían haber sido suficientes como para sanar algo así.


  Esto pareció llamar la atención de Raziel, que por fin soltó sus cabellos y se acercó a los arcángeles.


  —Uriel.


  Lo miró de arriba abajo con condescendencia y no hizo ningún comentario más. Ya había fallado dos veces; las palabras eran innecesarias. El arcángel tuvo que contener sus ganas de arrearle un porrazo en la cabeza con su lanza. Raziel, sin embargo, observó a Miguel con mucho más interés. Posó la mano sobre su pómulo herido, sonriendo.


  —Podría haberte sacado un ojo si no te hubieras andado con cuidado. —A Miguel no le hizo gracia la broma y apartó su mano de un golpe. Raziel sabía que no le agradaba al resto de arcángeles. Ellos tampoco le gustaban a ella—. Pensaba que conocías a Belcebú mejor que esto. Puede que renunciase a portar armas, pero sus garras son incluso más peligrosas. Los ángeles no somos indestructibles, y los demonios son nuestra debilidad.


  —No me des clases de Historia, Raziel —escupió, tratando de detener la hemorragia.


  —Cualquiera puede cometer un error —saltó en su ayuda Uriel.


  Raziel rio al escucharlo.


  —Él no. —Los ojos de la arcángel se clavaron en los del joven—. San Miguel es el Príncipe de los Cielos, quien derrotó a Lucifer y expulsó a los caídos del Paraíso. Si él puede consentirse un error, ¿qué sucede con nosotros?


  Miguel dio un paso hacia ella, haciendo amago de desenfundar a Flamígera.


  —Usa el fuego de tu espada. Eso debería purificar tu herida. —dijo Raziel simplemente, dándole la espalda para alejarse—. De nada.


   La boca del ángel se abrió mientras veía cómo se alejaba. Aunque no perdía nada por intentarlo. Terminó de desenfundar a Flamígera y acercó parte de su filo al rostro, de modo que las llamas le rozasen sin llegar a quemarle de verdad. Esto surtió efecto y a los pocos minutos su herida se cerró sin dejarle siquiera una cicatriz. Sin decir una palabra, volvió a guardar su arma.


  —Nunca sé lo que piensa esa mujer. —Uriel había hecho desaparecer su lanza y se había situado al lado de Miguel—. Es muy extraña.


  —Creo que hace justicia a su nombre —respondió con sinceridad—. Tiene muchos secretos que ocultar. Jamás ha confiado en nosotros y no creo que lo haga nunca.


  El regreso de San Miguel a los Cielos significaba que tenía que hacerle una visita a Metatrón para informarlo de lo que había sucedido. No le iban a gustar nada las noticias que le traía.


  —Aunque su nombre sea «Guardiana de los secretos» —Uriel retomó el tema y a Miguel no le quedó más remedio que prestarle atención. Prefería hablar de la joven que pensar en lo que el Serafín les diría cuando llegaran al pleno—, no le hizo honor durante la Rebelión. Fue una traidora.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó Miguel, que caminaba sobre el blanco suelo de mármol que los guiaba hacia la Asamblea.


  —¿A qué te refieres? —Aquella pregunta lo había pillado por sorpresa.


  —Si tan traidora fue, ¿por qué no colabora con nosotros? ¿Por qué siempre está apartada? Creo que es algo más complejo que eso. Ella no quería traicionar a nadie. Eso lo sé con seguridad.


  Uriel se rascó la cabeza, más confuso todavía.


  —Le das demasiadas vueltas a todo.


  —Puede ser.


  Ambos se detuvieron delante de las enormes puertas doradas del pleno. Uriel resopló, sabiendo lo que se les venía encima. Miguel seguramente saldría de aquello más airoso que él. No en vano era el favorito de Metatrón, aunque ningún ángel se atrevería a negar que se había ganado su posición con más derecho que ninguno. Nunca había fallado en sus misiones; nunca hasta ahora. Era la primera vez que una presa se le escapaba de las manos. ¿Quién podría haber imaginado que el mayor enemigo al que Miguel tendría que enfrentarse sería su dulce hermanita pequeña, con lo insignificante e indefensa que le había parecido encerrada en la Torre de Babel? Tal vez no debían haber subestimado a quien siempre estuvo al lado de Lucifer. Quizás había adoptado alguno de sus rasgos.


  Las puertas se abrieron cuando Miguel puso su mano en ellas. Aquella habitación no había cambiado a pesar del paso de los siglos. Las gradas doradas seguían allí, aunque ya nadie ocupaba sus asientos. Desde la Rebelión, Metatrón se había encargado de que su palabra fuera la última y la más importante. Él tomaba todas las decisiones y los ángeles solo visitaban aquel espacio para ser informados de ello. Habían perdido su voz y voto, pero a ninguno parecía importarle. Después de todo, los únicos ángeles que habían quedado en los Cielos tras la Caída eran los correspondientes a las jerarquías más bajas y carecían de la confianza para rebelarse por mucho que algunos de ellos se preguntasen en silencio si haber apoyado a aquel Serafín había sido lo correcto y si, tal vez, bajo el gobierno de Lucifer podrían haber disfrutado de una vida más justa.


  Metatrón estaba en el centro con las manos entrelazadas sobre el pecho. Mantenía sus alas desplegadas para que su presencia fuera la más magnífica del lugar, opacando el brillo de los recién llegados. Sus ojos dorados escrutaban a ambos con el destello de la furia a punto de desatarse. Si por Uriel hubiese sido, no habría dado un paso más allá del marco de la puerta, pero Miguel ya había entrado. Así que no le quedó más remedio que seguirlo.


  La túnica de Metatrón brillaba con pequeños destellos dorados y plateados. Eran igual de cegadores que él. Al llegar a su altura, ambos arcángeles hincaron una rodilla en el suelo en señal de respeto.


  —Levantaos, San Miguel, San Uriel. Ya he tenido noticias de lo acontecido en la Tierra. —Su voz no estaba teñida de ningún deje criminalizante, y aquello hizo que a Uriel se le pusieran los vellos de punta—. ¿Qué voy a hacer con vosotros? Es la segunda vez que falláis. ¿Tan difícil de atrapar es esa arcángel?


  Miguel fue el primero en levantarse. Aquel podio elevado siempre despertaba su ansiedad. Él podía consentirse ciertas palabras con Metatrón que el resto de arcángeles debían tratar de evitar.


  —Con todo el respeto, Belcebú nunca ha sido un enemigo al que tratar a la ligera.


  —Soy consciente de ello, pero llevas milenios lidiando con ella y no habías fallado hasta ahora. —El peligro en la mirada de su superior se acrecentó, pero el joven no dio su brazo a torcer.


  —Gabriel está protegida por tres Príncipes del Infierno y un arcángel. Incluso si nos envías a mí y a Uriel, es un intento inútil de atraparla. Me he enfrentado muchas veces con Belcebú, pero solo con ella. Esto es algo que se escapa de nuestro control.


  —¿Insinúas que no sé lo que se sale de nuestro control, San Miguel? Lo sé mejor que tú, pero ¿te has parado a pensar en lo que sucederá si logra encontrar el Jardín? O, peor, ¿si logra reunirse con Lucifer?


  Metatrón se había acercado tanto a Miguel que este podía sentir su aliento cálido contra su nariz. La túnica dorada de su superior le rozaba los tobillos.


  —Si no podéis atraparla, entonces reducid su número de acompañantes.


  Uriel abrió los ojos como platos al escuchar al Serafín.


  —¿Sugiere que debemos matar a un Príncipe del Infierno?


  —Veo que eres más avispado de lo que pareces, San Uriel. Eso es justo lo que estoy sugiriendo. —Metatrón comenzó a pasearse por la estancia con una sonrisa pérfida en el rostro—. Veamos, recordemos quiénes la acompañan. San Rafael no es un gran problema; probablemente sea el más fácil de someter. Belial y Asmodeus pueden darnos problemas, pero no es nada a lo que no podamos hacer frente. Entonces, solo nos queda… —Alzó un dedo por encima de su cabeza en dirección al techo de cristal—… Belcebú.


  —¡Matar a Belcebú sería declararle la guerra a Lucifer! —exclamó Uriel.


  —¿Y crees que perderíamos esa guerra? Ya ganamos la primera vez. Sin Belcebú, serán un barco a la deriva y, además, nos quitaremos un peso enorme de encima.


  Por primera vez, Miguel sintió cómo algo se debatía en su interior. «Matar a Belcebú». Sonaba tan simple y a la vez tenía un cariz muy desagradable. La Princesa del Infierno y él siempre se habían enfrentado a lo largo de todas las épocas. Se conocían como la palma de sus manos: sus habilidades, sus capacidades, su forma de pensar. Ambos habían sido rivales dignos el uno del otro y en todos sus enfrentamientos, aunque no de manera expresa, había habido respeto; uno que ninguno de ellos quería admitir.


  Si el Cielo se lo ordenaba, tendría que hacerlo, pero se sorprendió a sí mismo dándose cuenta de que, en el fondo, nunca se había imaginado matándola de verdad.


  —¿Es duda lo que veo en tu mirada, San Miguel?


  El arcángel se tensó de golpe y negó con la cabeza. No, no. Él siempre había hecho lo que el Cielo le había encomendado. ¿No había dejado que encerraran a su propia hermana en la Torre de Babel sin mover un dedo? Si había sido capaz de hacer aquello, matar a Belcebú solo era un trámite menor. Algo que los llevaría a la paz absoluta. La paz era por lo que Metatrón luchaba; mantener la armonía y a los humanos libres de los pecados, castigando a los que se negaban a escucharlos y a seguir sus indicaciones. Todo era por el bien de los Cielos, por el bien de la humanidad. Y aquello merecía cualquier sacrificio, cualquier vida.


  —No tengo dudas. Si es lo que me ordenáis, lo haré. Nunca os he fallado.


  Metatrón asintió, complacido.


  —Y esta vez quiero que llevéis a Raziel con vosotros.


  Aquello sí que dejó mudo a Miguel, pero Uriel, a su lado, aunque también impactado, no había perdido su capacidad de rebatir. Sus ojos claros se oscurecieron y el arcángel notó cómo le temblaba levemente la mandíbula. 


  —¿Raziel? ¿Qué clase de ayuda nos va a dar Raziel?


  —Raziel escribió el Libro. Ella tiene todo ese conocimiento en su cabeza.


  —¿Y por qué no deshacernos de ella en lugar del Libro?


  —El Libro es un objeto. Mientras exista, puede caer en las manos de los demonios, o danzar entre las de los humanos. No obstante, Raziel es mucho más difícil de atrapar… y siempre puede volver a escribir el Libro si se lo ordeno.


  Aunque las explicaciones de Metatrón no tenían motivos para hacerlos dudar, el joven no podía evitar ver los problemas que aquello acarrearía a largo plazo. Cierto, Raziel no era un objeto; era una arcángel que tenía sentimientos y pensamientos, y podía llegar a ser mucho más peligrosa de lo que el Serafín pensaba. Ellos habían aprendido a pensar, dejando de lado las emociones para centrarse únicamente en la misión que se les había encomendado. No había nada más: luchar por la paz; por los Cielos. No tenían permitido ansiar nada más allá de eso. Y estaba claro que Raziel no compartía aquel objetivo con ellos. Para Miguel, era una criatura indescifrable.


  —A sus órdenes. La llevaremos con nosotros.


  —Eso es lo que quería escuchar.


  La sonrisa de Metatrón se ensanchó. Tal vez las cosas hasta el momento no estuvieran saliendo según sus planes, pero no dejaría ganar a Gabriel bajo ningún concepto.


  Raziel, ajena a lo que se estaba debatiendo en aquella sala vacía, paseaba distraídamente por el Círculo de los arcángeles. Le parecía lamentable y triste que los Círculos superiores hubiesen quedado abandonados, incluso cuando ya no había ninguno mayor que Principado. Se les había prohibido hablarles y visitarlos. Era el precio por mantener las jerarquías. Aunque ya no existieran, tenían que estar siempre presentes.


  Siempre.


  La arcángel pateó una roca que apareció en su camino y soltó un largo y hondo suspiro. El Primer Círculo le producía una horrible sensación de desasosiego. Eran caminos de tierra y piedras, sin grandes lagos o árboles bajo los que descansar. Un Círculo para entrenar. Un Círculo para crear armas.


  Extrañaba el Jardín del Edén, tanto como a la que había sido su compañera de charlas y aventuras cuando aún habitaban allí, antes de que desapareciera, perdido en las arenas del tiempo y el olvido.


  Salvo para ella.


  Era doloroso conocer la ubicación de aquel lugar y ser incapaz de poner un pie en él. No podría haberlo hecho ni aunque quisiera. Solo una persona podía entrar en el Jardín; solo una y ninguna más.


  —Cuando la que se impone sobre las serpientes, el Jardín y los Querubines regrese, traerá la paz para todos nosotros. Cuando ella retorne, podréis alzaros de nuevo. —Recitó aquellas palabras como una oración. Aún recordaba la voz de Dios dictándoselas mientras escribía el Libro—. Ella ya ha regresado. —Levantó la cabeza, tratando de que sus ojos y su voz atravesaran los Siete Círculos y esperando que Yahvé la oyera—. ¡Ha vuelto! ¡Otórgale tu ayuda como siempre has hecho! ¡Que ese sea un modo de redimir mis pecados!


  Ninguna respuesta llegó hasta ella. Tampoco es como si la hubiese estado esperando. Los caminos de Dios eran inescrutables para todo el mundo. Poseer el conocimiento que ella tenía no era una bendición como muchos creían; solo provocaba que pensara en exceso sobre temas que al resto de mortales les habrían resultado baladíes o insignificantes. Si a ella como arcángel muchas veces le costaba llevar aquel peso sobre sus hombros, no quería ni imaginar lo que había significado para Salomón, que había sido un simple mortal. No le extrañaba nada que se hubiese acabado corrompiendo con el paso del tiempo, aunque al final de su vida hubiera sido capaz de retomar el camino.


  Metatrón debería comenzar a preocuparse de sus propios asuntos sin inmiscuir a los humanos y a otros ángeles en ellos. Ella no se tragaba su discurso triste y lastimero sobre la paz en los Cielos, aunque había resultado sumamente efectivo en el resto de ángeles. Estaban tan ciegos que eran incapaces de ver lo que ocurría delante de sus narices, pero Raziel lo sabía. Hacía mucho tiempo que Dios había dejado de comunicarse con el Serafín; había renegado de él.


  Raziel dio una vuelta sobre sí misma, contemplando el cielo infinito que la rodeaba. Imaginó que paseaba por un campo lleno de margaritas y que sus pies se hundían en la hierba fresca, bajo una arboleda de robles que creaban la temperatura perfecta para echar una buena siesta.


  ¡Cómo extrañaba dormir y atiborrarse de frutos del Jardín! Si no tenían que hacerlo, ¿por qué Dios les había otorgado la capacidad de sentir aquellas cosas? Realmente los ángeles del Cielo tenían una mente demasiado moldeada a los antiguos estándares; nunca trataban de ver más allá. No se planteaban qué más podían hacer. Solo se congratulaban en vivir su aburrida y apacible vida en aquel vasto cielo, muerto y carente de placeres.


  —Sé que pronto volveremos a vernos —musitó, deteniendo sus giros—. Me pregunto si podrás perdonarme. —Sus ojos se humedecieron—. Siempre fuiste tan buena… Solo quería protegerte.


  Raziel unió sus manos y las alzó por encima de su cabeza. Pronto su voz melodiosa inundó todo aquel espacio desierto. Era una canción lastimera y llena de sufrimiento. Era el llanto de un ángel encerrado, privado de todo sentimiento, tan claro como un río, cuyo caudal habría removido el cuerpo de cualquier humano que pudiese haberla escuchado.


  Los antiguos tratados de angelología decían que el llanto de un ángel era el sonido más hermoso y desagradable que se podía escuchar. Hermoso, por la gracia y belleza que rodeaba a aquella criatura; desagradable, porque escuchar llorar a un ángel de Dios era igual que sufrir la peor de las torturas. Se internaba en tu cabeza y ya no salía de ella por mucho que te esforzases por olvidarlo.


  No eran lágrimas lo que Raziel derramaba desde el día en que se había visto privada de su arma y del contacto con el mundo humano. Era un canto lleno de odio y remordimiento que siempre la acompañaba y del que nunca podría deshacerse. Tan desalentador y doloroso que solo le producía ganas de rebelarse de nuevo, de acabar con aquello de una buena vez. No quería seguir siendo una marioneta a las órdenes de nadie. Necesitaba recuperar su amada libertad.


  Dejó que su canto se mantuviera unos instantes más y cerró los labios delicadamente. Podía escuchar un batir de alas lejano que se acercaban a su posición.


  La reunión con Metatrón debía de haber finalizado ya. Ella no iba a ser la que juzgara a los arcángeles, pero no podía evitar tener su propia opinión respecto a ellos. Muchos, al no tener que continuar con su labor de vigilancia, habían adoptado nuevas labores. Sariel ahora era el escriba oficial de Metatrón, y a Azrael no solían verlo por allí; iba en busca de almas entre los Cielos y el mundo terrenal. Uriel se había convertido en el segundo al mando a las órdenes de Miguel y ni siquiera era necesario mencionar cuál era la labor a la que se dedicaba este último. Era el Príncipe de los Cielos, el líder de los ejércitos. Los ángeles lo veneraban, pero Raziel solo podía sentir pena y lástima por él. Había dejado desaparecer la felicidad de una familia a cambio de seguir el orden establecido. Por mucho que se esforzara, nunca podría comprender cómo había establecido sus prioridades.


  Raziel se giró, dejando caer sus brazos a ambos lados de su cuerpo. Estaba lista para darles la bienvenida.


  Uriel fue el primero en aterrizar, con la cabeza alta y una sonrisa petulante. La arcángel no le prestó atención. Siempre le había gustado darse aires. No merecía siquiera que posara sus ojos sobre él. Era anodino para ella.


  Miguel no tardó en tocar tierra también. Aunque no estaba de acuerdo con él, Raziel lo respetaba; era humilde. Nunca se había dado aires a pesar de su posición. Le gustaba pasar desapercibido, aunque le resultaba casi imposible. Siempre estaba solo y no aceptaba la compañía de nadie. Suponía que le debía de resultar extraño que le faltase la presencia de Gabriel y Rafael. Ella no podía comprender la unión que mantenían, solo los ángeles que habían sido creados al mismo tiempo sabían lo que aquello significaba.


  —Tienes que acompañarnos.


  Aquellas palabras le sonaron extrañas, casi distorsionadas, nada más salieron de la boca de Miguel. ¿Ir a dónde?


  —¿Y si me niego?


  —No puedes negarte —intervino Uriel—. No nos hagas usar la fuerza.


  Miguel levantó la mano para hacerlo callar. Aquel gesto no debió de gustarle nada a su compañero, ya que arrugó la nariz con desagrado, pero cerró la boca. La atención del arcángel se centró de nuevo en Raziel, que seguía esperando su respuesta plantada ante él.


  —Son órdenes directas de Metatrón. Además, podrás descender a la Tierra. Siempre has querido verla, ¿o me equivoco?


  Aquello era, en efecto, muy tentador. Si lo meditaba fríamente tampoco es que tuviera muchas más opciones. Podía negarse, por supuesto, pero desarmada y solo con sus puños como defensa había poco que pudiese hacer contra ellos. Al menos, si aceptaba, podría ver la Tierra, no todo tenía porqué ser siempre tan malo.


  —Está bien. —Raziel dio un paso al frente cuando sintió cómo la lanza de Uriel le rozaba el cuello—. ¡Oye! —gritó mirando al arcángel.


  —Uriel —se le encaró Miguel—, baja tu arma.


  —¿Bajarla? ¿Crees que no tratará de escapar cuando pongamos un pie en la Tierra? ¿Confías en ella? Si me dices que sí, entonces retiraré mi lanza.


  Raziel miró a Miguel con ojos suplicantes. Sentía el acero, frío y cortante, contra su cuello. Era una sensación aterradora el saber que podían rebanarle el pescuezo con un solo movimiento de muñeca.


  La arcángel era incapaz de descifrar las emociones que en aquellos instantes surcaban los ojos de Miguel; eran un mar frío y glacial que se acrecentó cuando separó los labios. Los cerró casi al instante y se dio la vuelta. Raziel apretó los puños y contuvo las ganas de darle un porrazo a Uriel para que se apartara y de meterle una patada a Miguel por ser tan injusto.


  —No confío, pero no tiene ninguna clase de arma. ¿Qué va a hacer, echar a volar? Ni siquiera puede. No lo repetiré. Baja el arma.


  Raziel miró de reojo a Uriel. Los dientes le rechinaban por la rabia, pero retiró su lanza. La arcángel se frotó el cuello; no podía verlo, pero estaba segura de que le había quedado una fina línea en el lugar donde había estado posada el arma. No podía dar crédito.


  —Gracias —dijo con sinceridad.


  —No me las des todavía. Si haces algo sospechoso, dejaré que saque su lanza a relucir.


  Raziel asintió con la cabeza. Sabía que las amenazas de Miguel había que tomárselas muy en serio. Él nunca bromeaba. Era el ángel de piedra, inescrutable e indescifrable. Solo Yahvé podía saber qué se le pasaba por la cabeza.


  Pero había algo que todavía la inquietaba: ¿por qué deseaba Metatrón que la llevaran con ellos? Querían algo de ella y no sabía si estaba dispuesta a dárselo. Había callado ante todas las preguntas y cuestiones que el Serafín le había realizado. Nunca había claudicado y por culpa de ello había sufrido castigos muy severos. Si Gabriel había enfrentado un sinvivir encerrada en la Torre de Babel, lo suyo no había sido más fácil.


  Raziel nunca abría sus alas. No las enseñaba; no desde hacía milenios. Jamás lo habría admitido, pero le avergonzaba ver todas las plumas que le faltaban. Cada vez que había intentado rebelarse o escapar, Metatrón le había arrebatado una. Ese había sido su castigo. Al principio lo había ignorado, pero, según pasaba el tiempo, había visto cómo los huecos vacíos eran más y más abundantes, hasta que un día ya no fue capaz de alzar el vuelo. Era un pájaro sin alas encerrado en una jaula maravillosa, pero una prisión de todos modos.


  —Por cierto, Metatrón ha dicho que, si no te comportas, nos da permiso para cortarte las alas. Una para cada uno —matizó Uriel, pasando por su lado.


  El cuerpo entero de Raziel tembló con un fuerte escalofrío. Trataría de comportarse. Aunque solo fuera un poco.
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  Raziel asomó su cabeza castaña entre unos setos del Jardín del Edén. Frente a ella se encontraban Miguel y Sariel. Era extraño verlos juntos, ya que el segundo era el encargado de una zona bastante alejada a la del primero.


  En ese momento, Miguel parecía preguntarle algo a su compañero. Sariel movía la cabeza hacia los lados, negando. Raziel se agachó todavía más y pegó el oído, tratando de escuchar tanto como pudiera.


  —Hace varios días que no veo a Gabriel. —Sariel se rascaba la cabeza, dubitativo—. ¿Has probado a preguntarle a Raziel? Casi siempre están juntas.


  —Tampoco he dado con ella. —El tono de Miguel no dejaba lugar a réplica: necesitaba ver a su hermana de inmediato.


  Raziel sacó la oreja del seto y gateó hasta quedar lo bastante lejos de los arcángeles para que no pudieran verla levantarse y echar a correr. Intuía dónde se estaría ocultando Gabriel. Siempre iba al mismo sitio cuando quería evitar a su hermano mayor. Era un lugar al que solo se podía acceder a pie. Los ángeles solían valorar demasiado sus alas, así que las empleaban para casi todo y jamás encontrarían a Gabriel de ese modo si se escondía en aquel sitio. En el fondo, conocía demasiado bien a Miguel.


  La arcángel se detuvo en mitad de un claro con la respiración agitada y las manos sobre las rodillas. Miró sobre su hombro para asegurarse de que nadie la seguía antes de introducirse entre dos árboles muy estrechos. Allí la luz disminuía bastante; era como abandonarse a la penumbra. Por suerte, ella se sabía el camino de memoria.


  Cerró los ojos, concentrándose. No tardó mucho en distinguir el conocido sonido del curso del río. Raziel se encaminó hacia allí entre los claroscuros que las ramas creaban sobre su cabeza. Los rayos del sol se filtraban de vez en cuando y, en los lugares donde eran capaces de posarse, nacían unas hermosas flores silvestres. Fue recogiendo algunas hasta crear un pequeño ramillete con el que Gabriel y ella podrían hacer una bonita pulsera o, tal vez, coronas de flores. No deseaba entretenerse más de lo debido, así que no tardó en retomar el camino, acariciando los pétalos rosáceos.


  Pronto la luz volvió a ser más intensa y los árboles comenzaron a estar más separados los unos de los otros hasta que el río apareció ante ella. El sol lo golpeaba de lleno y su superficie brillaba tanto que parecía un diamante recién pulido. El sonido de una cascada atrajo su atención y emprendió su marcha hacia allí. Aquella, en comparación con la catarata donde solían sentarse a charlar, era de unas proporciones diminutas, al menos en apariencia.


  Un estrecho camino de piedra bordeaba la pared que permitía la existencia de la cascada. La arcángel saltó encima de la roca. La superficie era resbaladiza y si no se andaba con cuidado, podía caer. Desplegar las alas para aquello habría sido de suma utilidad, aunque eso sería quitarle toda la diversión. Siguió saltando con gracilidad hasta la última piedra. Observó la cascada a centímetros de su cuerpo y saltó por detrás de la fuente de agua. Sus pies se apoyaron en el suelo frío y mojado de una cueva.


  El techo no dejaba de gotear, creando un repiqueteo relajante. Raziel miró alrededor y no tardó mucho en dar con ella. Gabriel estaba sentada sobre una gran roca. Tenía las piernas cruzadas y los ojos cerrados, disfrutando del agradable calor en su piel.


  La arcángel no pudo evitar observarla, ensimismada. Sus cabellos eran tan dorados que podrían haber sido perfectamente extensiones de los rayos del sol. Aún recordaba su llegada al Jardín. En aquel entonces, Gabriel era mucho más curiosa y siempre la arrastraba a todas sus expediciones. Había resultado casi inevitable que se hicieran amigas. Conversaban largas horas, comían frutas a escondidas cuando el resto no miraba y reían imitando los comportamientos más habituales del resto de arcángeles. Aquellos recuerdos hicieron que las comisuras de sus finos labios se alzasen.


  —Miguel te está buscando.


  Gabriel abrió los ojos y se volvió hacia la recién llegada. Su rostro estaba teñido por una expresión que Raziel odiaba ver en su amiga: preocupación.


  —Lo sé —respondió de manera escueta, moviéndose un tanto para hacerle sitio—. He tratado de no encontrarme con él estos últimos días.


  Raziel abrió sus alas y aterrizó al lado de la joven, dispersando las flores entre ellas. Había algo que su amiga no le estaba contando; sentía cómo luchaba por no hacerlo. Últimamente, Miguel no era el único al que le costaba encontrar a Gabriel. Raziel sabía que pasaba mucho tiempo en el Círculo de los Querubines, aunque no le había dado mucha importancia. Se llevaba bien con Lucifer, ¿y qué? En el fondo, todos sospechaban de la lealtad de Gabriel tras el incidente con Lilith. Ninguno lo decía frente a ella y aparentaban normalidad, pero lo sabía y creía que su amiga también. Si no era un problema para Gabriel, tampoco lo sería para ella. Sin embargo, sus desapariciones constantes empezaban a preocuparla.


  —¿Has vuelto a visitar el Círculo de los Querubines?


  Gabriel cogió un par de florecillas para comenzar a trenzarlas, siguiendo las explicaciones que Leviatán le había dado. Hacer este tipo de cosas la relajaban mucho y la ayudaban a concentrarse.


       —Sí.


  Raziel la imitó. El silencio hizo acto de presencia mientras enlazaban las flores. Se moría de ganas por preguntar y Gabriel, por revelar. No quería tener secretos con su amiga, que tanto la había apoyado.


  —¿Ha sucedido algo? —Raziel intentó que su pregunta sonara inocente, aunque no le salió del todo bien.


  Gabriel lo notó, pero siguió concentrada en el trenzado de las flores. Poco a poco, iban tomando la forma de un pequeño círculo.


  —Han sucedido muchas cosas. Creo que demasiadas.


  —Puedes contármelas, somos…     


  Raziel se quedó callada un segundo y miró a Gabriel.


  —Amigas, somos amigas —completó la arcángel, dejando de lado la labor para tomarle las manos—. Por eso no puedo contártelo. Las cosas van a cambiar mucho, Raz. Y, si algo sucede, si algo malo me pasa…, no quiero arrastrarte conmigo. Quiero que vivas la vida que desees.


  La arcángel estrechó con fuerza los dedos. ¿Qué estaba diciendo? No entendía nada en absoluto.


  —Me estás asustando, Gabi.


  —No te alarmes. Somos amigas, pero no tienes por qué preocuparte por mis problemas. Tú solo encárgate de tus labores como siempre haces. Puede que esté poco localizable unos días, pero todo volverá a la normalidad.


  Eso era lo que Gabriel decía, pero Raziel era consciente de que era imposible para ella no preocuparse, mantener la calma, cuando sabía que su amiga estaba interviniendo en asuntos de los altos Círculos junto a Querubines y Serafines.


  —¿Alguna vez te has preguntado qué hay más allá del Jardín? —preguntó Gabriel, separándose para volver a trenzar las florecillas.


  La arcángel meditó la pregunta. Cuando se acercaban a las verjas de las puertas del Jardín, lo único que se veía era un páramo desolado lleno de arena y donde el sol abrasador impedía que nada creciera más allá de las murallas. Era sumamente triste, como si la mano de Dios se negase a bendecir con sus milagros aquel lugar.


  —No creo que haya que preguntarse nada, solo se ve desolación.


  Gabriel levantó la cabeza para observar el cielo que se podía entrever mediante el pequeño agujero que había en el techo de la cueva. Las nubes danzaban las unas detrás de las otras como un rebaño de ovejas tratando de mantenerse unido.


  —Pobre Lilith…


  En aquel momento, Raziel fue consciente de a qué se había referido con la pregunta. Desde la llegada de Eva, Lilith había pasado a ser un recuerdo del pasado, pero no para la arcángel. Aún seguía pensando en ella, y a veces se preguntaba si estaría bien. Si habría encontrado un lugar adecuado para vivir. Era normal que Gabriel se negase a pensar que lo único que le esperaba a quien abandonaba la seguridad del Edén era soledad y tristeza. Lilith no se merecía eso.


  —Espero que esté a salvo —musitó Raziel.


  Gabriel asintió con la cabeza a sus palabras. Sus manos se detuvieron y alzó la pequeña pulsera que había fabricado. Raziel sonrió, mostrándole la suya.


  —Vamos a hacer un intercambio —propuso Gabriel, ofreciéndole su creación—. Así será como si la una estuviera al lado de la otra.


  A Raziel le pareció una idea fantástica y, sonriente, tomó el regalo de su amiga. A continuación, se las pusieron y alzaron los brazos para ver el resultado final de sus obras. Eran bonitas y delicadas. Ambas pensaron que simbolizaban perfectamente la amistad que mantenían.


  —Hagamos una para Rafael con las que han sobrado —dijo Raziel sin dejar de sonreír.


  —Eso le encantará.


  Gabriel soltó una pequeña risa al imaginar la cara de su hermano. De inmediato, se pusieron a trabajar, hablando de temas triviales que nada tenían que ver con el Jardín del Edén o con los problemas de las jerarquías y los Círculos superiores. No obstante, ya no había marcha atrás para Raziel. Había notado algo extraño en su amiga. La curiosidad era demasiado fuerte y, si no iba a darle respuestas, tendría que buscarlas por su cuenta. Tenía por seguro que las encontraría.
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  Los seis pusieron los pies en tierra con una sonrisa triunfal. Belial asomó la cabeza por detrás del árbol donde habían aterrizado. Todavía era temprano en Jerusalén y hacía pocas horas que las personas se habían puesto en marcha. Le hizo una seña al resto, indicándoles que podían ir con él. Leviatán fue el primero en salir de entre los arbustos dando saltos. Su pie resbaló un poco sobre el mármol blanco, pero logró mantener el equilibrio gracias a Belial, que lo sostuvo por la camiseta con cara de pocos amigos. Lo último que necesitaban después de haber abierto incontables portales en casi un mes era que el chiquillo se abriera la cabeza contra el suelo.


  —¿Es que no te puedes estar quieto cinco minutos? —le preguntó, soltándole la ropa.


  —Va en contra mi naturaleza —respondió el niño con una sonrisa radiante.


  El resto de ellos ya había empezado a observar el lugar en el que se encontraban. Gabriel caminó sobre la piedra con pasos dubitativos. Ante ella había unas enormes escaleras blancas que ascendían hacia una cúpula dorada. Los rayos del sol cegaban a quien se atreviera a mirarla directamente. Los pies de la arcángel comenzaron a ascender. Y, casi de inmediato, olvidó a los que la rodeaban.


  Belcebú, que solía tener un ojo siempre puesto en ella, la vio alejarse.


  —¡Eh, vosotros! —gritó a sus hermanos y a Rafael—. La princesita se nos escapa.


  Y señaló con un dedo a Gabriel, que ya había subido el último escalón. Todos intercambiaron una mirada y echaron a correr escaleras arriba. Ya sabían lo que pasaba cuando Gabriel se quedaba sola.


  La arcángel soltó el aliento cuando la Cúpula de la Roca surgió ante sus ojos. Ahora que la tenía frente a ella, el dorado de las losas que cubrían la cúpula fue lo que menos la impresionó. Los muros del monumento sagrado estaban decorados con cientos de pequeños azulejos azul lapislázuli y detalles verdes, blancos, amarillos y negros que formaban unos patrones geométricos y vegetales de ensueño. Era una preciosa caja octogonal de mármol que guardaba un gran tesoro.


  Cuando el resto llegó a su altura, la encontraron ensimismada, aún sin poder apartar su mirada de la construcción.


  —Creo que he estado aquí antes —dijo la arcángel, adentrándose un poco más en el recinto.


  —Así es —le confirmó Rafael, poniéndose a su lado para cogerle la mano y tirar de ella hacia el monumento.


  El resto los siguieron en silencio.


  El interior de la Cúpula de la Roca era bastante oscuro, para sorpresa de Gabriel. Las celosías que cubrían las ventanas hacían un buen trabajo regulando la luz. Rafael guio a su hermana a través de la rotonda de columnas para llegar hasta el objeto que le daba nombre al lugar. Dentro de un extraño trapecio había un enorme peñasco. Ninguna medida de seguridad lo rodeaba y, si hubiesen querido, podrían haber posado sus pies sobre él.


  La mirada de la joven se perdió en la superficie pedregosa y su mente recordó de golpe. Recordó el rostro del muchacho al que se había aparecido, recordó las palabras que le había dicho aquel día mientras él descansaba sentado sobre aquel mismo lugar.


  —Mahoma… —susurró, y dio la espalda a la roca. Imaginó todo aquel lugar sin columnas ni muros ni techos. Vacío. La explanada desierta. Solo árboles y arena rodeándolos. Una lágrima se escurrió por su mejilla—. Me acuerdo de este lugar.


  Rafael sonrió y acarició la espalda de su hermana.


  —Probablemente, Jerusalén sea la ciudad que mejor conozcas. La visitaste incontables veces mientras dormías.


  Gabriel asintió, enjugándose las lágrimas. Muchas veces se apareció a Salomón cuando ya era un pobre anciano; había escoltado a Mahoma hasta los Cielos, y consolado al hijo de Dios en un monte de olivos no muy lejos de allí. La arcángel se tragó el nudo de su garganta y parpadeó para detener su llanto.


  —Eran buenas personas —dijo, sonriendo por encima de las lágrimas—. Aquellos a quienes hice compañía en esta ciudad. Me ayudaron a seguir luchando. Debe de haber más humanos como ellos, seguro que los hay. —A su memoria regresaron sus sueños. Vagaba por las tinieblas. A veces oía ecos de voces y era capaz de transportar su alma hasta ellas—. Solía pensar eso todos los días mientras dormía. Si hay más como ellos, entonces merece la pena. Podemos convivir juntos. No somos diferentes.


  Los demonios atendieron a las palabras de Gabriel con mucho respeto. No distaban mucho de lo que Lucifer siempre les había dicho cuando les permitía salir del infierno:


  «Nosotros no labramos su camino, solo les mostramos las direcciones que pueden seguir. Ellos son libres, como nosotros. Somos hijos de la misma esencia».


  Era increíble que, a pesar del tiempo que llevaban sin verse, tanto el uno como el otro tenían muy presente cuál era el motivo por el que luchaban. Querían justicia para los que, como Lilith, habían sido castigados injustamente. Un sueño hermoso y difícil de alcanzar, pero no imposible.


  —No llores —trató de consolarla Belcebú, acariciándole la cabeza—. No se ha muerto nadie y aún estamos a mitad de camino, ¿verdad?


  —Eso es —respondió Asmodeus, guiñándoles un ojo rojizo—. Somos los mejores compañeros que podrías tener.


  —Los más fuertes y atractivos —se echó flores Belial.


  —¿Quieres un espejo para mirarte? —bromeó Belcebú, levantando una ceja de manera juguetona.


  —Ja, ja, ja. Mira que eres graciosa —respondió su hermano con desdén.


  Gabriel comenzó a reír tras escuchar las bromas entre los demonios. Era sencillo sonreír con ellos alrededor. Cuando abandonaron Montecarlo, había dicho que eran amigos, aunque ella sentía que, cuanto más tiempo pasaban juntos, se asemejaban más a una familia. Extraña, pero familia ante todo.


  Asmodeus dio una palmada en el aire para atraer su atención, indicando que era momento de ponerse serios.


  —Estamos en la Explanada de las Mezquitas —comenzó a explicar, dando una fuerte pisada en el suelo—. Debajo de nosotros se encuentran los restos del Templo de Salomón. Creo que, de todos nosotros, yo soy el que más familiarizado está con su arquitectura.


  —Tendríamos un problema si no lo estuvieras —atajó Belcebú, que mostraba su sonrisa despreocupada de siempre— después de haberlo construido tú.


  —Gracias, Bel, por tu aportación para nada necesaria —la calló Asmodeus y retomó su discurso—: Salomón fue el último poseedor del Libro de Raziel hasta donde nosotros sabemos. Así que debería estar aquí. Bien escondido en los subterráneos.


  —O en las ruinas de alguna ciudad mesopotámica como botín de guerra —susurró Belcebú.


  —¡Te he escuchado! —La señaló Asmodeus, haciendo que su hermana levantase los brazos en señal de rendición—. Vamos a ignorar la hipótesis de Belcebú, porque buscarlo en Mesopotamia nos llevaría… —se detuvo porque no quería decir «años» y hacer entrar en pánico a Gabriel—… más tiempo del que disponemos. Así que tenemos que aferrarnos a este clavo ardiendo. Belial, Rafael y Leviatán, vigilad los alrededores, que ningún humano o ser sobrenatural se acerque a nosotros mientras estemos bajo tierra. Gabriel, Belcebú; vosotras vendréis conmigo. Lo buscaremos los tres juntos.


  Todos asintieron, de acuerdo con el plan trazado.


  —Se nota que eres el más viejo —dijo Leviatán alegremente.


  —¿Estáis compitiendo para ver quién me cabrea antes hoy? ¿Es eso? —gritó Asmodeus, a punto de echar humo por la cabeza.


  —Es que eres tan susceptible… —rio Belial.


  Pronto, el resto se unió al coro de risas y Asmodeus tuvo que dar por perdida aquella batalla.


   Cuando salieron de la Cúpula de la Roca, un número bastante importante de turistas se había comenzado a congregar por todo el lugar. Se camuflaron entre ellos, aparentando normalidad. Por lo que el demonio sabía, tenían que bajar de nuevo por la escalera de mármol blanco y bordear el Muro de las Lamentaciones para llegar a las excavaciones arqueológicas. Si se valían del poder de Belcebú, aquella misión en principio debía ser bastante sencilla. Con el resto vigilando, no tenían que preocuparse de que algo caído del Cielo, nunca mejor dicho, se interpusiera en su camino.


  —Me siento más liviana —comentó Gabriel, mirando sus brazos y piernas—. Es como si no pesase nada.


  —Es porque estamos en Tierra Santa —le explicó Rafael—. Este lugar contiene gran esencia celestial por los milagros que sucedieron entre sus murallas. Es un pequeño trozo de Cielo en la Tierra. Por eso tienes esa sensación.


  Belcebú se detuvo de golpe al escuchar al arcángel y lo señaló:


  —¡Acabas de solucionar todos nuestros problemas, Raf!


  El arcángel se sonrojó al escucharla llamarlo por su apodo.


  —¿Yo? —cuestionó, confuso.


  —¡Sí! La energía que desprende esta ciudad por el cúmulo de milagros es capaz de enmascarar nuestras presencias. Puede esconder vuestra esencia de Miguel, desorientarlo.


  Todos se miraron y sonrieron. El alivio que sentían era tan grande que estuvieron a punto de comenzar a reír a carcajadas. ¿Cómo no lo habían pensado antes? Jerusalén era la base de operaciones perfecta para ellos. Podían ocultarse allí hasta que la tormenta pasase, agruparse bien y pensar sus movimientos, sin preocuparse por tener que salir corriendo de nuevo.


  —Por fin vamos a poder disfrutar de una ciudad —celebró Belial.


   —No estamos de vacaciones —le recordó Asmodeus—. Estamos tratando de liberar a la humanidad de un castigo injusto...


  —… y guiándonos hacia una guerra inevitable contra el Cielo —completó Belcebú.


  Cuando todos la miraron, fue como si diez dagas se clavaran en su pecho. Eran conscientes de que era inevitable que fuera eso era lo que sucedería: el Apocalipsis, el Armagedón, el Juicio Final. No importaba que, según Belcebú, lo escrito por el apóstol San Juan fueran las tonterías de un viejo delirante; acabaría ocurriendo tarde o temprano. Tal vez no como decía el Libro de las Revelaciones, pero seguramente sería muy similar.


  —No me miréis así. Soy realista —se excusó la demonio, reanudando la marcha—. Cuanto más conscientes de ello seamos, mejor. Si ellos van a matar, nosotros también.


  Las palabras cayeron como un jarro de agua fría sobre Gabriel y Rafael. Matar, asesinar; vivir o morir. Cada vez que sus caminos y los de Miguel se cruzaban, esos cuatro verbos quedaban al descubierto sobre el tablero de juego. La sola idea de que su hermano pudiese matarlos o, aún peor, que ellos tuvieran que matarlo a él, les producía náuseas.


  Rafael era el más afectado con aquella cuestión; Gabriel ya se había enfrentado a aquel dilema una vez y, aunque todavía no se había dado el momento en el que ella y Miguel cruzasen armas, estaba claro que no se quedaría quieta para dejarse matar.


  Rafael negó con fuerza y se aferró a su camisa. No. Había tomado una decisión al abandonar Italia. Iba a cambiar; iba a volverse más fuerte, por él y por su hermana. Por el bien de su familia.


  La cálida mano de Belial sobre su espalda le hizo dar un salto y se giró, sorprendido. El tacto del demonio comenzaba a ser algo tan familiar para él que era capaz de reconocerlo en cuanto sus pieles entraban en contacto. Rafael se sonrojó ante estos pensamientos y dejó que el flequillo negro le cubriese parte del rosto para que el demonio no se percatase de lo avergonzado que estaba.


  —Todo saldrá bien —le prometió en voz baja sin apartar la mano, firmemente apoyada entre sus omóplatos—. Estamos contigo. Estoy contigo.


  El arcángel por fin se liberó de la cortina de pelo que le cubría el rostro, armándose de valor para enfrentar todos los sentimientos que la mirada rojiza de Belial parecía prometer. Levantó la cabeza, decidido. Lo primero que vio cuando su visión quedó libre de obstáculos fue a Belcebú y a Leviatán cuchicheando entre ellos mientras los señalaban con muecas pícaras. Notó cómo sus mejillas se ponían tan rojas como tomates maduros y se separó del joven a toda velocidad.


  Belcebú y Leviatán habían comenzado a reír con más fuerza cuando sintieron la patada en sus espaldas. Cayeron con estrépito al suelo. Asmodeus había empleado toda su fuerza en aquel golpe.


  —Dejad de avergonzarlo. Es demasiado tímido y bueno como para pegaros él mismo.


  —No volverá a pasar —prometió la demonio, aún en el suelo, con el mundo dando vueltas a su alrededor por la colisión contra el pavimento.


  Gabriel, que había sido testigo de todo como espectadora, se tapó la boca con una mano para que no se notara mucho que estaba riendo. En aquel instante, de camino a cometer una gran locura, fue consciente de lo mucho que quería a aquellos que la acompañaban.


  Belcebú fue la primera en levantarse, frotándose con fuerza el lugar donde había recibido el golpe. Leviatán también se puso en pie, haciendo pucheros, pero no derramó ni una sola lágrima. Rafael se puso al lado de su hermana, mudo como una estatua, y Belial tuvo que contenerse para no tirar a sus hermanos al suelo otra vez. Al menos había conseguido acercarse un poco más al esquivo arcángel.


  —Buen intento, Romeo —bromeó Belcebú, poniéndose a su lado.


  —Al menos yo lo intento —le recriminó Belial.


  —¿De qué hablas? —preguntó la Princesa del Infierno, fingiendo confusión.


  Belial agarró el rostro pétreo de su hermana y lo giró hacia Gabriel, que estaba consolando a Rafael en voz baja para que nadie más escuchase lo que le decía.


  —Hablo de ella.


  La mirada de Belcebú se detuvo unos instantes en la larga melena rubia de la arcángel. Sus ojos azules brillaban con afecto, posados en el arcángel. Durante un instante, la demonio deseó que fuera a ella a quien mirase de aquel modo.


  Belcebú apartó las manos de su hermano sin emplear mucha fuerza y suspiró, resignada.


  —No estoy preparada para eso de nuevo. Y no creo siquiera que a ella se le haya pasado por la cabeza la posibilidad de que yo…, bueno, de que nosotras…


  Le costaba expresar lo que estaba sintiendo. Desear tener el corazón de la arcángel era sinónimo de tratar de equipararse con Lucifer. Belcebú siempre había entendido que su hermano mayor y ella estaban en esferas diferentes, pero eso no significaba que no se respetasen y comprendieran a la perfección. Sin embargo, cuando miraba a Gabriel, deseaba poder sortear esa distancia hasta hacerla desaparecer.


  Nunca se había sentido así en el Jardín. Al menos, no que ella recordase. El recuerdo de la última persona a la que había amado aún era una herida abierta, por muchos siglos que hubiesen pasado. Todo era demasiado complicado. O, tal vez, era ella la que lo complicaba. Nunca conseguía llegar a una respuesta clara.


  —Ella querría que siguieras adelante, en vez de llorar su recuerdo —dijo Belial con dureza antes de comenzar a caminar.


  Belcebú observó cómo su hermano se alejaba. Definitivamente, estaba complicando las cosas.


  La cola de turistas parecía llegar hasta el infinito; cuando Gabriel volvía la vista atrás, era incapaz de distinguir su final. Asmodeus le dio un toque en el hombro para indicarle que ya podían pasar. La arcángel dio un respingo y miró a Belcebú, que ya había mostrado su entrada y descendía las escaleras. La joven sacó la suya de uno de los bolsillos de su vestido y corrió para ponerse a la altura de la Princesa del Infierno. La notaba más seria que de costumbre.


  —¿Te encuentras bien? —se atrevió a preguntar.


  El timbre en la voz de la arcángel sacó a la demonio de su ensoñamiento.


  —¿Eh? Oh, sí… —Sonrió, aunque con pocos ánimos—. Perfectamente.


  —¡Ya estamos aquí! —les anunció Asmodeus, que había ocupado su espacio entre ambas—. Ceñíos al plan. Acompañaremos al grupo el trecho necesario hasta llegar a la zona actual de excavación. Después, aprovecharemos para escabullirnos cuando todos estén prestando atención a las explicaciones del guía. Belcebú nos hará invisibles con su poder; Gabriel, tú harás de brújula, tratando de sentir la energía celestial del Libro. Yo me encargaré de que no nos perdamos. ¿Todo claro?


  —Como el agua —respondieron las dos al unísono.


  Las ruinas subterráneas del Templo de Jerusalén estaban llenas de escaleras metálicas para visitantes que subían, bajaban y surgían en lugares insospechados. La arcángel agradeció el tener un guía. Si hubiese descendido sola hasta las profundidades de aquel lugar, no habría tardado más de dos segundos en perderse.


  Mientras avanzaban, Belcebú miraba las luces fosforescentes que iluminaban el camino con desagrado. Apenas escuchaba las explicaciones que les estaban dando; solo posaba sus ojos en las piedras blancas y los ladrillos toscos. Gabriel, por su parte, admiraba el poder de los humanos que habían construido aquel lugar. A pesar del paso de los siglos, sus cimientos seguían en pie e intactos.


  La joven entendía más o menos para qué se habían usado aquellos túneles. Algunos eran de la época de Salomón; otros, en cambio, habían sido realizados por caballeros templarios, ampliando los ya existentes. En todo caso, eran una útil vía de escape para los que habían habitado aquel lugar, permitiéndoles huir bajo la ciudad, donde los enemigos nunca podrían alcanzarlos.


  Pronto abandonaron los pasillos estrechos y desembocaron en una amplia sala llena de pasarelas y carteles luminosos. La arcángel sintió la mano de Belcebú en su espalda. A continuación, un cosquilleo recorrió su espalda y, en un parpadeo, los tres desaparecieron.


  —Ve hacia la cortina, Bel —le indicó Asmodeus.


  Los tres trataban de andar al mismo paso para no tropezar. Gabriel se preguntó cómo podía la demonio moverse con tanta gracilidad cuando se hacía invisible. A ella le estaba costando horrores solo dar un par de pasos sin verse los pies.


  Asmodeus agarró la cortina en cuanto la tuvieron delante y la destapó levemente para que pudieran pasar. Una oscuridad profunda los recibió cuando la tela volvió a su lugar. Belcebú apartó las manos de sus espaldas.


  —Perfecto —bufó—. Ahora el problema no es que no podamos vernos entre nosotros, sino que no podemos ver lo que tenemos a un centímetro de la cara.


  Justo acababa de terminar de quejarse cuando un resplandor tan blanco y brillante como el del sol la cegó. Gabriel bajó la intensidad de la bola de luz que había hecho aparecer en su mano. Asmodeus y Belcebú la observaron, patidifusos.


  —¿Qué? Querías luz, ¿no? —rio ante la sorpresa de ambos.


  —¿Cómo lo has hecho? —gritó la demonio, acercando y alejando su mano de la esfera luminosa—. Se parece mucho a las que Luci creaba.


  Gabriel encogió los hombros, un poco avergonzada.


  —He tratado de imitarlas, pero aún no lo domino del todo bien. Estoy tratando de experimentar con mis poderes. Pensé que podían sernos de utilidad tras lo que pasó con Elvira en Toiano.


  Belcebú asintió a sus palabras, impresionada. Definitivamente, Gabriel siempre pensaba en todo.


  —Estamos bajo una de las estancias aledañas a lo que era el tabernáculo con el Arca. —Asmodeus dio una vuelta sobre sí mismo con los ojos cerrados, tratando de recordar los planos que él mismo había diseñado para aquel lugar. Tras unos minutos, los volvió a abrir—. Todo recto y hacia la derecha.


  La arcángel dejó la bola de luz suspendida en el aire y la movió con sus dedos sin rozarla para que se desplazara sobre sus cabezas, iluminando el camino. Las piedras que allí había debían de ser igual de blancas que las que habían visto durante la breve visita, pero la oscuridad del lugar era tal que parecían negras como el carbón.


  Aquel túnel tendría que haber sido descubierto recientemente, porque no había marcas de obras o de excavaciones por ningún lugar. Lo más seguro era que solo hubiesen derribado la entrada, sin atreverse a adentrarse en sus profundidades.


  Lo único que se escuchaba mientras avanzaban era el sonido de sus pasos sobre la gravilla y el correteo de las patas de alguna rata. El silencio era inquietante. Gabriel tenía la sensación de encontrarse aprisionada bajo tierra, lo cual no era del todo falso. Esperaba que el resto del grupo estuviera pasando un rato más agradable que ella.


  —¿Sientes algo? —preguntó Asmodeus, dirigiéndose hacia ella.


  La arcángel cerró los ojos para concentrarse en la energía que desprendía aquel lugar. Los demonios la observaron en silencio. Temían que el más ínfimo sonido alterara sus sentidos. Gabriel frunció el ceño. Era muy difícil percibir la débil energía que el Libro debía producir. Varios objetos sagrados habían estado guardados en aquel lugar y sus residuos energéticos hacían de interferencias.


  Al cabo de un rato, agitó la cabeza y separó los párpados.


  —Siento demasiadas cosas —respondió la arcángel, frotándose las sienes—. Este lugar tiene capas y capas de haber dado refugio a tantos objetos santos. Es demasiado confuso.


  —No esperaba que lo encontrásemos a la primera —dijo Asmodeus para tranquilizarla—. Probemos con la energía más cercana.


  Antes de que pudieran volver a ponerse en marcha, Belcebú los detuvo.


  —Espera, espera. Vamos a tener que pagar una entrada y colarnos todos los días como turistas por esos corredores enanos y claustrofóbicos. Lo siento, pero, aun habiendo vivido en el Infierno durante milenios, mi respuesta es «no».


  Cruzó sus brazos, formando una equis sobre el pecho.


  —¿Te han dicho alguna vez lo dramática que eres? —inquirió su hermano, sarcástico—. Usaremos otra entrada el resto de veces, pero para eso primero teníamos que acceder de forma regular. Ahora deja de retrasarnos y mueve el culo.


  Gabriel usó su instinto para indicarle a Asmodeus por dónde captaba una energía mucho más fuerte. Era como si un hilo blanco la guiara por aquel laberinto. Gracias al silencio, podía escuchar a Belcebú hacer burla a lo que su hermano le había dicho. Parecía que había recuperado su humor de siempre.


  —Nos estamos acercando —informó al demonio.


  Giraron a la izquierda por un pequeño corredor y desembocaron en un enorme espacio vacío. Gabriel casi perdió el equilibrio al sentir el desnivel en el suelo. Movió el orbe resplandeciente hasta el centro de la estancia y aumentó su intensidad con un movimiento de dedos. Era una sala enorme; había restos de muros de contención, pero casi todo el espacio estaba cubierto por telarañas y una gran capa de polvo.


  —Guau, que impresionante… —ironizó Belcebú, nada sorprendida. Rozó la pared con la mano, que al momento quedó impregnada por cientos de años de Historia reducida a partículas—. Es un buen lugar para guardar algo. Nadie en su sano juicio imaginaría que podrían dejar una cosa como el Santo Grial en este espacio sucio y abandonado.


  —¡Es fácil evacuar las reliquias por estos corredores! —se quejó Asmodeus. No se había tomado las molestias de diseñar una compleja red de túneles por debajo del Templo hasta desembocar en el mar para que su hermana fuera de lista.


  Gabriel se situó en el centro de la estancia y apoyó su mano en el suelo. Los demonios sintieron una corriente eléctrica recorrerles la espina dorsal y se giraron a la par hacia la arcángel.


  —El Arca de la Alianza estuvo aquí —dijo Gabriel, incorporándose y limpiando su mano llena de polvo en el vestido—. La transportaron por el siguiente corredor hacia el exterior. Su energía se pierde en las cámaras que dan a la costa. Pero no hay rastro del Libro de Raziel.


  El joven suspiró, un poco decepcionado. Habría que seguir probando.


  —Ha sido un buen primer intento. Dejadme que me ocupe de unas cosas. No os mováis de aquí.


  Tras decir esto, se adentró por uno de los pasillos aledaños, dejando solas a Gabriel y Belcebú. La arcángel se volvió hacia su acompañante, a la que pilló infraganti con sus ojos posados en ella. No habían hablado adecuadamente desde su repentina despedida en Montecarlo, y Gabriel era consciente de la incomodidad en el ambiente. La demonio no decía ni una palabra y eso era muy extraño.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí, solo un poco cansada de tanto ir y venir —dijo Belcebú con calma, acercándose a ella—. Es agradable saber que vamos a poder descansar una noche.


  —Conociendo a Belial, habrá pagado una estancia en el hotel más caro de todos.


  La Princesa no pudo evitar reír al escucharla. Había captado a la perfección la personalidad de su hermano. Si tenían en cuenta los acompañantes que llevaban, ninguno de ellos podría evitar que escogiera un hotel suntuoso; es más, Leviatán seguramente fuera el primero en sugerir uno extravagante. Belcebú negó con la cabeza al imaginárselo. La arcángel estaba tan relajada como siempre y casi se sintió ridícula por su comportamiento.


  —Me gustaría dar una vuelta por la ciudad —murmuró Gabriel—. Apenas hemos tenido tiempo de ver los otros lugares en los que hemos estado. Sería divertido hacer turismo todos juntos por una vez.


  Belcebú trago saliva, nerviosa.


  —O… podríamos dar una vuelta juntas esta noche. —Gabriel abrió los ojos, sorprendida al escucharla, así que ella siguió hablando antes de que pudiera responder algo—: Solo si tú quieres, claro.


  —¡Quiero! —gritó Gabriel, que se puso roja al notar que había alzado la voz—. Sí quiero. Prometimos llevarnos mejor. Es un paso.


  —Claro, un paso para mejorar la convivencia —dijo Belcebú rápidamente.


  Volvieron a sumirse en el silencio. La arcángel ocultó su sonrojo con varios mechones de pelo, posando su atención en los restos de muralla que aún se apreciaban insertados en los muros. 


  —¡Venid! —escucharon gritar a Asmodeus desde uno de los corredores.


  Ambas echaron a correr hacia allí.


  Tras girar en varias ocasiones, con sus sombras persiguiéndolas como fantasmas, se encontraron con el joven, de pie y señalando hacia el techo.


  —Aquí, justo aquí. Hay un hueco enorme; creo que podemos caber por él para descender. —Su mirada se clavó en Gabriel—. ¿Puedes hacer crecer unas enredaderas hasta la superficie?


  La arcángel ocupó la posición de Asmodeus y dirigió la vista hacia arriba. Era un conducto oscuro como la boca de un lobo. Se encontraban muy lejos de la superficie. Le llevaría un poco de tiempo, pero no era nada imposible de realizar.


  —Sí. Solo tardaré unos minutos.


  Los demonios se retiraron unos metros para dejarla trabajar con calma. Gabriel se sentó en el suelo y, al cabo de unos instantes en los que se dedicó a balancear los dedos, comenzaron a brotar las plantas de frondosas hojas verdes por el enorme agujero que ascendía y ascendía hasta donde se perdía la vista.


  —Así que tenéis una cita esta noche —comentó Asmodeus con picardía.


  Las enredaderas de Gabriel dejaron de crecer durante un breve instante, pero enseguida retomaron su silenciosa marcha. Belcebú trató de pegarle una colleja a su hermano, pero este la esquivó.


  —¡No es una cita!


  —Solo tratamos de mejorar nuestra convivencia —la apoyó Gabriel.


  —Claaaro —respondió él, alargando mucho la «a» de la palabra.


  —¿Y ese tono?


  —¿Qué tono? —preguntó a su vez el demonio, fingiendo la más absoluta de las inocencias.


  Belcebú apretó los dientes, roja de vergüenza. Su hermano atusó su coleta negra, signo de que estaba disfrutando de lo lindo aquella situación.


  —¡Ha atravesado todo el techo! —anunció Gabriel. Y agradeció que las enredaderas hubiesen alcanzado la superficie en aquel momento.


  Asmodeus volvió a su seriedad habitual y se situó a su derecha.


  —¿Estás segura?


  —Si, he sentido cómo empezaban a crecer con más fuerza cuando han abandonado el agujero.


  —Bien, mañana volveremos al Monte del Templo y trataremos de encontrar el lugar por donde han brotado. Así podremos descender a nuestro aire.


  —Eres muy inteligente —comentó la arcángel, gratamente sorprendida de que el demonio hubiese ideado un plan así en tan poco tiempo.


  —Alguien tenía que llevar el peso de la familia sobre los hombros.


  —Voy a hacer como que no he escuchado eso —intervino Belcebú con cara de pocos amigos—. Salgamos de aquí. Este sitio me da escalofríos.


  Los hizo invisibles en su camino de vuelta. Solo por si acaso. No querían arriesgarse a que ningún curioso descorriera la cortina como ellos y se encontrase con los tres de frente. Cuanto menos implicasen a los humanos en sus asuntos, mejor para todos. La demonio sabía lo que les sucedía a aquellos que intentaban interceder en los planes demoníacos y celestiales. Había conocido muchos ejemplos. Y cargaba con sus recuerdos sobre la espalda.


  No les costó volver a mezclarse con uno de los grupos de turistas. Terminaron la visita de forma normal, aunque con la Princesa deseando poder arrancarse los ojos y las orejas de la cara. Ese tipo de actividades se le hacían demasiado tediosas.


  Cuando volvieron a salir al exterior, la luz del sol se les hizo extraña y tuvieron que bajar la cabeza y parpadear varias veces.


  —¿Y a qué hora es vuestra cita? —preguntó Asmodeus cuando cruzaron la calle de vuelta a la Explanada de las Mezquitas.


  Belcebú abrió la boca para protestar, pero Gabriel se le adelantó:


  —Después de cenar, si no os importa.


  El joven no pudo evitar romper a reír ante la cara de estupefacción de su hermana, a la que se le había desencajado la mandíbula. Sus ojos rojos no creían lo que veían.


  —Claro. No os esperaremos despiertos.
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  El número de árboles que habían crecido en aquella zona del Jardín del Edén había disminuido notablemente desde que Gabriel estaba mucho más ocupada en otras labores. Raziel había tratado de suplir su falta, pero dos manos no trabajaban igual de bien que cuatro.


  La arcángel se arrodilló ante un pequeño rosal de flores amarillas y vertió agua sobre él. Hacía dos días que la primera tormenta de la historia había sido creada. Todos los arcángeles del Jardín se habían asustado al ver cómo el cielo se tornaba gris y, más tarde, negro. Un trueno había resonado por encima de sus cabezas, seguido de un relámpago que lo iluminó todo. Un segundo después, una fuerte lluvia se había desencadenado.


  Gabriel había dicho que era como si el Cielo estuviera llorando. Raziel había estado de acuerdo con aquella analogía. Esperaron pacientemente bajo las ramas de un robledal a que la tormenta cesase. Tras una hora, en la que solo escuchaban truenos y veían caer rayos ante ellos, el sol por fin resurgió de entre las nubes.


  La hierba estaba húmeda bajo sus pies y brillaba cuando la luz la golpeaba. Era como si Dios hubiese decidido hacer su trabajo mucho más sencillo. Aquella lluvia regaría todas las plantas y revitalizaría los árboles del Jardín. Los cuatro ríos del Edén bajaban llenos de agua y los peces nadaban por la corriente, felices de verse rodeados por ella.


  Gabriel y Raziel habían danzado cogidas de las manos entre risas mientras los restos de la tormenta abandonaban el Cielo. Rafael había dudado al principio, pero finalmente se había unido a su baile. Sariel había seguido su ejemplo y Azrael no pudo resistirse a la tentación. Solo Miguel y Uriel se habían mantenido estáticos en su sitio, mirando, nunca siendo partícipes, aunque Raziel podía jurar que había visto al segundo mover el pie al ritmo que ellos marcaban. Con esta alegría llenando sus pechos, habían recibido este regalo de Yahvé llamado «lluvia».


  Ahora que estaba sola y sin miradas indiscretas, Raziel se permitió repetir los mismos pasos que había realizado aquel día, aunque en solitario. Imaginó que Gabriel la sostenía por el otro brazo y comenzó a dar vueltas sin preocuparse por dónde apoyaba los pies con una sonrisa de felicidad en su rostro. Si tan solo las cosas pudieran mantenerse así hasta el final de su existencia, su alma sería la más plena de la Creación.


  Dio un último giro cuando su espalda chocó contra el pecho de alguien. Dos fuertes brazos sujetaron sus hombros. Raziel se tensó. No se atrevía a girarse. Sabía que aquellas manos no eran de Gabriel, y Rafael jamás sujetaría a alguien de esa manera; él era mucho más delicado.


  —Tienes que poner más fuerza en tu pierna derecha para no perder el balance si decides girar de ese modo.


  Raziel alzó la cabeza al escuchar hablar a Miguel. Durante una fracción de segundo, fue como si mirara el rostro de su amiga.


  El arcángel la soltó y se alejó un paso. La joven se relajó al sentirse libre, pero no bajó la guardia. Si Miguel estaba allí era porque quería algo de ella.


  —Lo tendré en cuenta para la próxima —respondió escuetamente.


  Él la estudió con la mirada durante unos instantes en los que ella trató de aparentar toda la calma que pudo. No quería que notase su inseguridad.


  —¿Gabriel está contigo?


  Ahí estaba. La pregunta que la arcángel temía.


  —Como puedes ver, no.


  El paso que se había alejado pronto desapareció y Raziel lo tuvo frente a frente. Lo primero que le sorprendió es que eran de una estatura parecida y podía verse reflejada — mirada oscura y cabello castaño desparramado sobre sus hombros— en sus ojos fríos como témpanos de hielo. El aliento del arcángel rozó sus labios cuando volvió a tomar la palabra:


  —Pero sí sabes a dónde ha ido. Y también sabes la razón por la cual me está costando tanto encontrarla últimamente.


  —No sé de lo que hablas —musitó Raziel, bajando la cabeza.


  —¡Lo sabes muy bien! —estalló Miguel, agarrándola por los hombros.


  Un pequeño grito escapó de la boca de la arcángel.


  —¡Te digo que no sé nada! —gritó. Y, armándose de valor, apartó las manos de Miguel de sus brazos.


  El arcángel respiraba con fuerza debido a la intensidad de sus emociones. A Raziel le temblaban las piernas, pero se mantuvo fuerte. No era una traidora. No iba a vender a Gabriel tan fácilmente.


  —¿Por qué mientes? —Miguel trataba de controlarse. No era propio de él explotar de esa manera—. Crees que la estás protegiendo, pero en realidad la estás condenando.


  La joven apretó los puños. Tal vez Gabriel fuera su hermana pequeña, pero no la conocía en absoluto. No como ella. La había visto reír y llorar. Enfadarse, ser golpeada, levantarse mil veces sin importar lo duro de la caída. Así era su amiga. Y Miguel la estaba subestimando. Las estaba subestimando.


  —Tú eres el único que la está condenando, jugando al hermano preocupado, pero nunca estás a su lado. Jamás te he visto pasar tiempo con ella si no es para discutir.


  —¿Y a qué está jugando entonces Lucifer? —escupió con rabia Miguel—.  ¿Al amigo benevolente?


  —Tú ni siquiera lo conoces —rebatió la arcángel.


  —¿Y tú sí? —La pregunta estaba teñida de sarcasmo—. ¿Cuántas veces has hablado con él? ¿Acaso sabes lo que Gabriel y él hacen cuando se reúnen? Y no trates de decirme que no lo hacen, porque sé que no es así. Siempre que he ido a buscarla, él estaba allí. Y yo no creo en las casualidades.


  —¡A ti solo te preocupa que Gabriel pueda ir en contra de las jerarquías!


  —¡Lo que me preocupa es que mi hermana va a llegar a un punto de no retorno, empujada por ese Serafín! No sabes lo que están planeando, no sabes nada. —Sus ojos azules brillaban por culpa de la rabia—. Y careces del valor suficiente como para preguntarle. Te llenan sus vanas respuestas, te aferras a ellas porque es la única amistad que has conocido. Eres una cobarde que teme quedarse sola.


  Las lágrimas de cólera llenaron los ojos de Raziel y se deslizaron por sus mejillas. Su mano se movió con más velocidad de la esperada por Miguel y no pudo evitar recibir la bofetada de lleno.


  —Cállate —la arcángel jadeaba—. No me conoces.


  Miguel se frotó su mejilla golpeada. Los dedos de Raziel habían quedado grabados en ella.


  —Te conozco mejor de lo que piensas. No somos tan diferentes tú y yo. —Raziel lo miró en silencio. Ella no veía esas semejanzas de las que hablaba—. No he venido aquí a convencerte o algo así. Solo a recordarte que no sabes qué estás apoyando ni si podría ser peligroso para Gabriel. Tenlo en mente la próxima vez que la veas.


  Se dio la vuelta para marcharse y, entonces, los ojos azules de su hermana lo atravesaron de lado a lado. El arcángel se quedó mudo durante un instante. Detrás de Gabriel, Belcebú lo observaba con la ceja alzada.


  —Creo que estabas hablando de mi hermano mayor, ¿me equivoco?


  La boca de Miguel se abrió, pero ningún sonido salió de ella. La joven lo escudriñaba como una depredadora. Querer abolir las jerarquías no interfería con el hecho de que podía seguir haciendo uso de ellas mientras las cosas no cambiasen.


  —¿Ahora también te dedicas a perseguir a mis amigos y a llenarles la cabeza de difamaciones contra mí? —le echó en cara Gabriel, dolida—. No tienes honor ninguno.


  —Yo no…


  —¡No quiero escucharte! ¡No quiero que te excuses! —estalló la arcángel. Ahora que había comenzado a hablar, parecía imposible detenerla—: Estoy harta de esto, Miguel. Estoy harta de ti. No quiero… No quiero volver a verte. Desaparece de mi vista.


  Su hermano ni siquiera intentó defenderse; simplemente pasó por su lado hasta que ya no pudo verle el rostro.


  —Desde hoy —dijo, abriendo las alas—, tú y yo ya no somos hermanos.


  Y alzó el vuelo.


  Aquello fue como si una daga le atravesase el corazón. Gabriel agarró el pecho de su túnica. Nada más comenzar a llorar, sintió los brazos de Belcebú sosteniéndola para que no perdiera el equilibrio y, de inmediato, el reconfortante abrazo de Raziel, que había corrido hasta ella. La arcángel ocultó su rostro en el hombro de su amiga y dejó salir todo el dolor en forma de llanto. Ni siquiera fue consciente de las palabras tranquilizadoras que Raziel le estaba susurrando ni de las manos de Belcebú, que le acariciaban el cabello.


  Solo podía escuchar la voz de Miguel.


  Todas las dudas que había acarreado, todos los peros que le había puesto a Lucifer, toda la espera que le había hecho sufrir… El interrogante en todas aquellas cuestiones siempre había sido su hermano mayor; el pequeño «¿y si?» que este había conseguido crear en la cabeza de Gabriel era lo que la había hecho dudar. Sin embargo, en aquel momento, todo aquello carecía de sentido. Fue como si todo lo que la aprisionaba se convirtiera en polvo y fuera arrastrado por el viento.


  Llorando en el hombro de Raziel, solo podía escuchar otra voz por encima de la de su hermano: la del dulce Leviatán, con su sonrisa alegre y sus mejillas sonrosadas. «Nosotros seremos tu familia». Gabriel se aferró a aquellas palabras mientras lloraba.


  Familia.


  La oscuridad rodeaba a Metatrón. La única luz que iluminaba su rostro era la que desprendía la Cábala frente a él. Todos sus símbolos flotaban en el suelo. Eran diez círculos perfectos unidos los unos con los otros mediante intrincadas líneas. En el centro de cada uno, centelleaban palabras hebreas, indescifrables para aquellos que no dominaban aquella lengua.


  Trató de mantenerse calmado mientras apoyaba uno de sus dedos sobre el círculo que se alzaba por encima de los demás. Su luz destelló un poco.


  —Kether —susurró, sintiendo cómo la energía de aquellas palabras penetraba en su cuerpo y lo nutría.


  De los diez círculos, solo otros dos relucían del mismo modo que Kether, aunque su luz era tan débil que apenas se notaba. Metatrón era consciente de que su plan estaba saliendo a la perfección por el momento. Miguel le traía la información que podía conseguir. Era cierto que Gabriel había resultado ser eficaz en ser silenciosa como una tumba en cuanto a no revelar secretos, pero esa regla no se aplicaba a los que la rodeaban.


  El Serafín sabía que Lucifer tramaba algo, había visto a Belcebú hablar con algunos de los desaparecidos antes de que abandonaran sus Círculos y labores. Había intentado buscarlos, pero las jerarquías le prohibían mantenerse mucho tiempo en un Círculo que no fuera el Sexto o el Séptimo.


  Volvió a fijar su vista en la Cábala y apoyó sus dedos sobre los otros dos círculos relucientes.


  —Yesod, Malkuth, dormid —les ordenó, y sus luces titilaron, haciéndose menos intensas, pero sin llegar a apagarse.


  Metatrón maldijo en silencio. Si aquello seguía así, dentro de poco no podría seguir manteniendo las Sefirot bajo control.


  Lucifer quería alzarse, estaba seguro de ello; quería arrebatarle el poder, quedárselo para él solo. No lo consentiría.


  La Cábala era suya, se recordó en silencio. Si Dios se la había encomendado, era porque confiaba en él más que en Lucifer. Debía mantener las jerarquías. El orden y el poder que le otorgaban. Los ángeles no podían desear la igualdad; aquello los destruiría, se sumirían en el caos. Igual que los humanos.


  Si tan solo pudiese oír a Dios, saber que apoyaba sus planes…


  Pero no escuchaba su voz.


  Ya no oía nada.
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  Raziel se quejó cuando sus rodillas impactaron contra el suelo de piedra. Uriel la había dejado caer con más fuerza de la necesaria. La arcángel controló su impulso de escupirle en las sandalias. Sabía el precio de una acción como esa. Se llevó una mano instintivamente a la espalda; no quería perder más plumas y mucho menos sus preciadas alas.


  Miguel la tomó con cuidado por el brazo y la ayudó a ponerse en pie. Intercambiaron una mirada mientras se erguía. No pensaba darle las gracias por comportarse de forma correcta por una vez en su vida.


  Raziel se libró de su agarre con un movimiento brusco y el arcángel no volvió a hacer amago de tocarla.


  —No tienes por qué ser amable con ella —dijo Uriel, que había observado toda la escena.


  —Tampoco tenemos que maltratarla —repuso Miguel, a su lado—. Sigue siendo una pieza importante para nosotros.


  Raziel los miró con desprecio.


  —No soy una pieza de nada ni de nadie.


  Uriel apoyó la punta de su lanza en el mentón de la arcángel y lo levantó hacia arriba. Ella sentía las cascadas castañas que eran sus cabellos caer a ambos lados de su rostro. El filo se clavó un poco en su piel, lo suficiente como para hacerla sangrar, pero no mostró signos de sentir dolor. No iba a darle ese gusto.


  —Eres el juguete roto de Metatrón. Cuando antes lo aceptes, mejor para ti y para nosotros.


  Miguel sostuvo la lanza de Uriel con una de sus manos y la apartó del cuello de Raziel.


  —Basta. No tenemos tiempo para perderlo en tonterías.


  Uriel bufó al ver coartada su diversión, aunque tampoco podía llevarle la contraria a Miguel. Le gustase o no, él era quien estaba al mando de aquella misión.


  —¿A dónde me habéis traído? —se atrevió a preguntar Raziel.


  —¿Es que no lo reconoces? —rebatió Uriel a su vez.


  Ambos arcángeles se apartaron para dejar a la vista la enorme torre de hierro y acero que se alzaba a sus espaldas sobre el Sena. Raziel dio unos pasos temblorosos en aquella dirección. Aún estaban demasiado lejos como para poder apreciarla como se debía, pero la arcángel reconoció la Torre Eiffel, con sus enormes tornillos y su esbelta figura rasgando el cielo encapotado de París. Aquello solo le trajo más preguntas ¿Por qué Francia? ¿Por qué la capital? Olvidó por completo la presencia de Uriel y fijó sus ojos oscuros en Miguel, que mantenía su rostro inexpresivo. Raziel trató de adivinar las emociones que ocultaba, pero se le hizo imposible.


  —Francia es tu territorio —afirmó sin apartarle la mirada.


  El arcángel parecía cansado de tantos interrogatorios, pero terminó por responder a la pregunta velada.


  —Mi culto siempre ha sido más fuerte aquí, por eso este país está bajo mi protección personal. Sin embargo, esa no es la razón por la que hemos venido hasta París. Y será mejor que no hagas muchas preguntas, lo digo por…


  —Mi propio bien —completó Raziel, sin dejarle terminar la frase.


  Si a Miguel le había molestado que la arcángel se tomara la libertad de faltarle al respeto de esa manera, no lo demostró. Aquello provocó que la rabia bullera con más fuerza en el interior de Raziel. Quería golpear su rostro, arañar su cara, sacarle algún tipo de expresión, por mínima que fuera. Estaba comenzando a cansarse de aquel aspecto de hombre de hierro. Cada día le resultaba más insoportable e irreal; algo para nada humano, aunque no se podía esperar humanidad de un arcángel que nunca se había molestado por tratar de empatizar con aquellos a los que se suponía que debía proteger.


  Durante un instante, la joven se preguntó si Miguel habría llegado a comprender a la Santa Mujer a la que había ayudado a recuperar aquel mismo país. Juana de Arco. Solo él tenía la respuesta a aquella pregunta.


  —Camina —la instó Uriel, empujándola hacia delante. Sus ojos verdes no dejaban de escrutarla.


  La arcángel obedeció y comenzó a andar al paso que ellos le marcaban.


  Era un día lluvioso, tan habitual en aquella región que resultaba aburrido. Los parisinos estaban tan acostumbrados a aquel tiempo encapotado y triste que este no les impedía salir a la calle para continuar con sus tareas de forma normal. La mayoría de ellos caminaba con un paraguas abierto sobre la cabeza.


  La gente pasaba junto a ellos sin verlos, sin sentir su presencia. Era fácil ocultarse a ojos de los humanos; casi ninguno poseía el Don de ver a través de sus disfraces. Uriel y Miguel mantenían sus formas angélicas. Se habían negado a ocupar unos cuerpos de carne para ser, por lo menos, visibles a ojos del resto. Raziel sospechaba que aquello se debía a dos razones: la primera, que no podrían amenazarla sin llamar la atención con un cuerpo visible; la segunda, que eran demasiado orgullosos como para rebajarse a estar al mismo nivel que los humanos.


  Las jerarquías habían sido creadas para mantener «el orden» en los Cielos, pero de algún modo se habían extrapolado también al resto de la Creación. Si los ángeles comunes eran la menor y menos importante de las jerarquía dentro de los Círculos, los humanos ni siquiera se incluían en ellas a pesar de ser la razón de su existencia; las criaturas por las que debían velar. ¿Cómo podían estar tan ciegos como para no ver la verdad frente a sus ojos?


  La sorpresa de Raziel fue máxima cuando vio que seguían el curso del Sena hacia la isla situada en mitad del río. La catedral de Notre Dame se alzaba sobre ella como la joya más hermosa de un expositor, con sus torres elevándose hacia el cielo como largos brazos de piedra en una súplica por recibir un poco de luz celestial.


  Si bien las iglesias realmente no albergaban ninguna clase de poder celestial en su interior, siempre era estremecedor verlas y ser consciente de lo que los humanos hacían tratando de alcanzar a Dios.


  Los arcángeles la obligaron a cruzar uno de los cuatro puentes en completo silencio. Desde allí, su fachada resaltaba de una manera todavía más sobrecogedora: tres enormes vanos daban la bienvenida a sus visitantes, con sus arquivoltas llenas de estatuillas y las jambas de las puertas con diferentes representaciones bíblicas. La mano de Miguel se posó en su espalda y la obligó a acelerar el paso. Raziel no se resistió; tampoco podía hacerlo aunque hubiese querido.


  Cuando por fin estuvieron frente a la Señora de París, la arcángel solo tuvo ojos para su enorme rosetón. Si ya era espectacular desde el exterior, no podía siquiera imaginar cómo se vería por dentro, con sus cristales de colores creando grandiosos patrones que arrebataban el aliento. La mera existencia de aquel edificio era una verdadera maravilla.


  Ignoraron la enorme cola de turistas que esperaban pacientemente su turno para poder deambular por el interior. Tras cruzar el gran arco de entrada, un mal presentimiento se instaló en el pecho de Raziel. Todo su cuerpo la instaba a correr, pero no había ningún lugar al que escapar. No había nadie a quien pudiese pedir ayuda. Estaba sola.


  Sola.


  Sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Todo aquello cada vez tenía menos sentido. Se atrevió a mirar a Miguel, a su lado, y el arrepentimiento que vio reflejado en sus ojos azules, casi siempre inexpresivos, no la ayudó a mantener la calma.


  Raziel apenas tuvo tiempo de admirar la larga nave central, atravesada casi en su final por el coro y que acababa con un precioso altar. Desde aquella posición, con tantos turistas interponiéndose en el camino de su mirada, solo pudo distinguir el brillo de la cruz dorada.


  El agarre de Uriel en su brazo se volvió más intenso cuando cambió posiciones con Miguel y la hizo avanzar hacia una de las naves laterales. Allí, la luz que se filtraba por las vidrieras era mucho más débil y daba la sensación de estar en la más absoluta de las penumbras. Raziel era guiada cada vez más lejos de los humanos, como si sus acompañantes temieran que, en un arranque de locura, sacara fuerzas para aferrarse a uno de ellos y suplicar ayuda; una que no le serviría de mucho, por no decir de nada.


  Unas minúsculas escaleras surgieron ante sus ojos. Eran demasiado estrechas como para ascender por ellas los tres juntos, así que Uriel marchó el primero, seguido por la joven y, cerrando la comitiva, el siempre bien dispuesto Miguel.


  A medida que ascendían, más se aceleraban los latidos del corazón de la arcángel. En aquel lugar, sí que no habría escapatoria; no podía dar marcha atrás y saltar por encima de Miguel y, una vez estuvieran a una altura considerable, no sería capaz de abrir sus alas y echar a volar. Era un ave desplumada, como un polluelo recién nacido caído del nido, piando por ayuda desde el suelo.


  Desembocaron en un espacio de la catedral que Raziel no reconoció hasta que se percató de una enorme campana a su derecha.


  —Bienvenida a tu nuevo hogar —susurró en su oído Uriel con una voz que le puso los pelos de punta.


  Los sentidos de supervivencia de la joven se habían mantenido callados hasta entonces, pero todos se activaron al mismo tiempo. Sin ser consciente de lo que hacía, echó a correr sobre el tablado de madera. Estaba segura de que sus pasos resonarían en las naves bajas de la catedral. Escuchó la risa de Uriel a su espalda; debía verse ciertamente ridícula tratando de huir de la ratonera a la que se había dejado guiar de manera voluntaria.


  Sin mirar hacia atrás, corrió hasta que consiguió desembocar en una pasarela metálica. Muchos humanos se habían congregado allí para observar la panorámica de París que ofrecía la catedral. Raziel abrió la boca para gritar cuando una fuerte mano se la cubrió. Reconoció el tacto áspero de Miguel y se revolvió como una fiera, luchando por liberarse, pero él no cedió ni un ápice mientras la arrastraba de vuelta al interior.


  La arcángel era incapaz de contener las lágrimas de desesperación. Arañó con todas sus fuerzas los brazos de Miguel, pero este ni siquiera se inmutó. Uriel se acercó a ellos con pasos ligeros, como un bailarín sobre un escenario macabro.


  —Raziel, no te resistas —le suplicó Miguel, apretando con más fuerza—. Por favor.


  —Así no vamos a parar a ningún lado.


  Y tras decirlo, Uriel le propinó un puñetazo en el estómago. La joven sintió cómo el aire abandonaba sus pulmones de golpe. Miguel liberó su boca para que pudiera toser. Raziel cayó de rodillas, sujetándose el torso dolorido. Tenía ganas de vomitar. No podía creer que aquello estuviese pasando de verdad. Era una pesadilla. Tenía que serlo.


  A continuación, Miguel volvió a tomar sus brazos y comenzó a atarlos con pesados grilletes. Aunque no podía volverse para observarlos, sabía que se trataba de su propia arma, con la que habían encadenado a Gabriel en la Torre de Babel y que ahora le servía para hacerla prisionera en aquel lugar.


  La ataron al soporte de una de las campanas. Cuando Raziel tiró para para soltarse, esta sonó con fuerza. El sonido fue tan estremecedor que la arcángel volvió a caer de rodillas al suelo, deseando haberse podido cubrir los oídos.


  —Y yo que pensaba que no se atrevería a mover un dedo… —se burló Uriel, agachándose para estar a su altura. El cabello castaño enmarcaba su rostro y le hacía parecer salido de un cuento de hadas—. Estás hecha toda una fierecilla.


  Ya no tenía nada que perder. Así que Raziel le escupió en la mejilla.


  —¡Vete al Infierno! —gritó con rabia.


  Uriel se limpió el escupitajo de la cara con parsimonia. Alzó su brazo para golpearla, pero la mano de Miguel sujetando su muñeca lo detuvo.


  —Eso ya no es necesario.


  El arcángel se soltó, rabioso, pero no trató de ponerle un dedo encima a Raziel. Miguel aprovechó aquella tregua que su compañero le había dado para sentarse frente a ella.


  —Hace un par de días que no puedo sentir la presencia de mis hermanos pequeños. —Aquella noticia alegró el corazón de la arcángel. Bien. Que fueran indetectables. Que desaparecieran de su radar para siempre—. Y solo puedo darle dos explicaciones: que han encontrado un lugar santo que oculte sus presencias o que han descendido al Infierno. Y prefiero no valorar siquiera que la segunda sea una opción real. —Raziel no sabía a dónde quería ir a parar Miguel con aquel discursito—. Están buscando el Jardín y, aparte de Dios, solo existe otra persona que conozca su ubicación. —La joven tembló cuando el dedo de Miguel apuntó directamente a su pecho—. Si no encuentran el libro, entonces te necesitarán a ti. Y, cuando vengan a buscarte, los estaremos esperando.


  Raziel apretó los dientes hasta hacerse daño.


  —¡No caerán en vuestra trampa!


  —Ya han caído —respondió Uriel, poniéndose a su altura—. Gabriel nunca permitiría que su amiga del alma fuera torturada, ¿verdad? Así es ella, ¿no? Leal hasta las últimas consecuencias.


  La arcángel trató de no llorar. Ya les había permitido ver sus lágrimas en demasiadas ocasiones desde que habían abandonado el Cielo. No quería que siguieran regodeándose en su debilidad y sufrimiento. Bajó la cabeza e hizo lo único que no la hacía perder la esperanza.


  Oró.


  Rezó en silencio, pidiendo protección para Gabriel.


  —No ganaréis —susurró cuando fue capaz de levantar la cabeza—. El Mal siempre pierde.


  —Ellos son el Mal —respondió Uriel en tono paternalista.


  Raziel rio con sorna.


  —Hace mucho tiempo que dejamos de ser los buenos, pero estáis demasiado ciegos como para daros cuenta.


  Ninguno de los arcángeles respondió a sus palabras. No porque carecieran de argumentos para hacerlo, sino porque en el fondo de sus corazones sabían que, tal vez, solo tal vez, aquella joven podía tener razón.


  —Ponte cómoda —dijo Uriel, zanjando la conversación—, porque vas a pasar aquí mucho tiempo.


  La arcángel vio cómo ambos rehacían el camino hacia las escaleras para abandonar la catedral. Siempre había tratado de imaginar qué había sentido su amiga encadenada a una pared, viendo los días pasar ante sus ojos, sin poder mover un dedo para intervenir en las injusticias que se daban en el mundo.


  Ahora lo experimentaría en sus propias carnes.


  —Gabriel —deseó en voz alta—, no vengas a buscarme.


  Aquella era una súplica que no se cumpliría.
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  Evadir el Jardín del Edén se había convertido en la rutina diaria de Gabriel. Solo descendía para realizar sus tareas y atender a Adán y Eva. El resto del tiempo lo pasaba refugiada en el Círculo de los Querubines. Sabía que allí nadie trataría de ir a buscarla. Solo lo lamentaba por Rafael y Raziel. No quería que sintieran que los estaba abandonando, pues no era esa su intención, pero su convivencia con Miguel se había vuelto incluso más tensa debido a su última discusión.


  La arcángel resopló, angustiada. Leviatán dormía profundamente con la mejilla apoyada en el brazo de su amiga. Su pecho subía y bajaba con lentitud y su cara redondita lucía una sonrisa de felicidad. Gabriel acarició su cabello con cariño. Tenía que recordarse que, a pesar del aspecto que aparentaba, no era un niño pequeño. Es más, era una de las cabezas al mando de la Rebelión.


  El resto de ángeles solían subestimar a Leviatán por su físico. Cometían un grave error. Ella nunca lo había visto utilizar su poder, pero, por lo que Belcebú le había comentado, era casi tan aterrador como el de Lucifer.


  —¿Descansando? —preguntó el Serafín a modo de saludo, acercándose a ellos.


  Gabriel sonrió al verlo. Debía de haber estado entrenando, porque su melena rubia estaba recogida en una coleta alta. Jadeaba, aún cansado por el esfuerzo, pero, cuando llegó a la altura de la arcángel, se agachó para abrazarla por la cintura. Ella soltó una risita cantarina cuando el pelo del Serafín le hizo cosquillas en el cuello. Leviatán se removió un poco, pero no llegó a despertarse.


  —Pensando —lo corrigió Gabriel, apoyando la cabeza en su hombro.


  Lucifer le besó la coronilla con ternura. Sabía lo importante que era el Jardín para la joven y lo apenaba que ella misma se alejara solo por tratar de salvar lo poco que quedaba de su relación con Miguel. Pero tenía que admitir que el hecho de tener a Gabriel rondando por el Círculo de los Querubines día sí y día también era ciertamente tentador y agradable.


  —¿Y se puede saber en qué piensa mi arcángel favorita? —Lucifer hizo más férreo su abrazo en torno a la cintura de Gabriel y depositó un beso en su hombro, peligrosamente cerca de su cuello.


  A la arcángel se le erizó todo el vello del cuerpo al sentir los labios del Serafín sobre su piel al mismo tiempo que su respiración se aceleraba.


  —Leviatán sigue aquí —le recordó, aguantando sus ganas de reír.


  —Está dormido —rebatió Lucifer, poniéndole ojitos de cordero degollado.


  Gabriel fingió resistirse a su mirada, aunque ambos sabían que era imposible para ella. No tardó mucho en ceder y acercar sus labios a los del Serafín. Lucifer sonrió, satisfecho, al sentir el aliento caliente de Gabriel sobre su boca. Se miraron a los ojos unos instantes hasta que él terminó de acortar la distancia que los separaba, atrapándole los labios en un beso ardiente.


  —Ugh… ¿Es que no tenéis vergüenza? —se quejó Leviatán, que acababa de abrir los ojos.


  Ambos se separaron, sonrojados. Gabriel sentía cómo le ardía toda la cara. Lucifer estaba más calmado, aunque eso no evitaba que se sintiera avergonzado. El niño tenía una habilidad innata para hacer acto de presencia en los momentos menos indicados.


  —No tienes que meterte en los asuntos de los mayores —lo riñó en broma Lucifer.


  Ante toda respuesta, Leviatán se abrazó al pecho de Gabriel con fuerza y le sacó la lengua al Serafín, que soltó una carcajada. La joven también reía, más recompuesta tras lo sucedido, y hundió sus dedos en los bucles dorados de Leviatán. Su pelo era sedoso y suave como si fuera una nube de algodón.


  —No intentes robar mi tiempo con Gabi —protestó, inflando sus mejillas.


  —Lucharé por su amor —afirmó teatralmente Lucifer.


  Gabriel no pudo evitar darles un golpe en la cabeza a uno y a otro, aunque sin emplear mucha fuerza. Ninguno se quejó.


  —Dejad de hacer el tonto. —Miró a Leviatán, que aún seguía enganchado a ella como una garrapata—. ¿Puedes dejarnos un momento a solas?


  El pequeño seguía con las mejillas infladas. Observó un instante a Lucifer, que le devolvió la mirada tratando de ser gracioso. No estaba de acuerdo con alejarse mucho de Gabriel; había descubierto en ella un calor maternal que lo mantenía alegre y contento, pero, si era su deseo, no iba a negarse.


  —Vale —dijo, separándose de ella para ponerse de pie—. ¡Pero volveré! —le advirtió a Lucifer mientras abría sus alas y se marchaba volando a otra isla flotante, no muy lejos de aquella en la que se encontraban.


  El Serafín por fin pudo sentarse junto a Gabriel. La observó de perfil. Era preciosa, o al menos a él se lo parecía. Con su nariz redonda y sus facciones delicadas. Y esa melena rubia llena de bucles de oro. Parecía indomable y lo era en espíritu.


  —¿Por qué me miras tanto? —preguntó ella, riendo en voz baja—. ¿Tengo algo en la cara?


  Lucifer negó con la cabeza y le acarició la mejilla.


  —Para nada. Solo admiraba tu belleza.


  Gabriel acarició la mano de Lucifer al escucharlo. Recordaba lo rápido que se había sonrojado las primeras veces ante sus cumplidos. La relación que mantenían le había parecido extraña y diferente a cualquiera que hubiese mantenido con anterioridad con otras criaturas. Quería acompañarlo siempre y lo extrañaba cuando no estaban juntos. Al verlo aparecer, su corazón se aceleraba y se sentía débil al pensar que las jerarquías podrían separarlos.


  —Oye, Lu… ¿Qué somos? —se atrevió a preguntar Gabriel. Realmente sentía curiosidad.


  —¿En qué sentido?


  Lucifer no parecía contrariado por la pregunta, sino tan curioso como ella.


  —En la relación que mantenemos. No es como se comportan el resto de ángeles entre ellos; es diferente. ¿Qué… es?


  Lucifer apartó su mano del rostro de Gabriel y se tumbó sobre la hierba boca arriba para poder admirar el cielo cambiante sobre sus cabezas. La arcángel imitó su postura, pero se giró un poco para poder observarlo. Quería mirarlo a los ojos cuando respondiera.


  —Somos como Adán y Eva —contestó él finalmente—. Bueno, no en el sentido de que tu hayas sido creada para mí. Como bien dijiste aquella vez, no podrías amarme si no es lo que desea tu corazón —se explicó Lucifer; quería ser claro con aquel tema—. Pero somos como ellos en el sentido de su convivencia. Eva es la esposa de Adán y Adán es el marido de Eva. No tengo muy claro el sentido de esas palabras, así que creo que lo mejor es decir que son compañeros.


  —¿Soy tu compañera entonces?


  La sonrisa de Gabriel se volvió más amplia cuando apoyó su cabeza en el pecho de Lucifer. El Serafín se permitió acariciar la espalda de la arcángel con sus dedos.


  —Somos compañeros el uno del otro. Dos almas destinadas a estar juntas.


  —Ojalá tengas razón —susurró Gabriel— y podamos estar siempre juntos. No solo nosotros, sino también el resto.


  Ciertas complicaciones se habían interpuesto en su camino a la hora de poner el plan en marcha. Al parecer, tentar a los humanos no era tarea fácil. Adán vivía tan anclado a las leyes de Dios que, aunque un arcángel se lo ordenase directamente, no probaría el Fruto, y Eva siempre seguía las órdenes de su marido. Era una situación complicada. No podían pedirles que comieran del Fruto del Árbol del Conocimiento y esperar que todo fuera sobre ruedas. Las cosas nunca eran tan sencillas. 


  Gabriel, junto a Leviatán y Belcebú, era la que más vueltas había estado dándole a cómo debían actuar. Lucifer se limitaba a escuchar y desechar o aprobar las diferentes ideas que le iban proponiendo. No podía permitirse el lujo de bajar la guardia ante Metatrón y que este sospechara más de lo que ya lo hacía. Sabía que tramaban algo, pero no el qué. Su arrogancia le hacía creer que podría controlarlos o contrarrestarlos en su defecto.


  Al final, el único razonamiento al que habían llegado era que no podía ser un ángel el que tratara de convencer a Adán y Eva de que probaran el Fruto. Era arriesgarse demasiado, contando con todos los ojos que se posaban en aquellos que habían sido convocados por Lucifer. Por no hablar de Miguel, que no apartaba la atención de su hermana o cualquiera de sus acompañantes.


  —Creo que tengo una idea —comentó Gabriel, rompiendo el silencio en el que se habían sumido. Lucifer la miró con interés. Estaba listo para escuchar todo lo que quisiera decirle—. Si nosotros no podemos tentar a Adán y Eva a comer del Fruto, tendrá que hacerlo alguien que no sea un ángel. Otro humano.


  Era una idea inteligente. El único problema que presentaba era que Adán y Eva eran los únicos humanos creados por Dios y aún no habían comenzado a reproducirse.


  —Sería un plan magnífico si pudiésemos contar con otro humano.


  —¡Podemos! —lo cortó, poniendo una mano en su pecho—. ¿O ya has olvidado a la mujer que fue expulsada injustamente del Edén?


  Los ojos del Serafín se abrieron al intuir por dónde iba Gabriel. Se incorporó como un resorte, lo que provocó que la arcángel perdiera el equilibrio y terminase cayendo de espaldas sobre el pasto fresco.


  —Lilith.


  Cuando Lucifer pronunció su nombre, le supo a victoria.


  —Exacto —dijo ella, empapándose de la emoción que parecía haber embargado a su compañero.


  En esos momentos, el nuevo obstáculo que se alzaba ante ellos era que abandonar la seguridad que brindaban las puertas del Jardín del Edén no era nada sencillo. Por lo que Lucifer sabía, Lilith era la única persona que las había atravesado para no regresar. En sus conversaciones con Yahvé, había descubierto que su mundo era mucho más vasto y amplio que el Jardín, pero su tierra era mucho más difícil de trabajar y se debía sufrir para sobrevivir y ganarse la vida.


  —¿Cómo conseguirás ir en su busca?


  Los ojos de Gabriel brillaron con un aura misteriosa que lo encandiló. Aquella entereza era lo que le había hecho perder la cordura por ella.


  —Eso déjamelo a mí.


  Para sorpresa de la arcángel, Lucifer se situó sobre ella con ambas manos en los extremos de su cara. La mirada del Serafín era tan intensa que sintió que podía ver a través de ella, de todo y de todos.


  —Eres un genio —la alabó para arrojarse sobre su boca, colmado de deseo.


  Gabriel no tardó en satisfacer la necesidad de cercanía y calor que el cuerpo del Serafín le estaba suplicando. Tumbados en la hierba, enredando sus brazos y piernas en un frenesí de besos y caricias, se sintieron felices. Y durante unos gloriosos instantes olvidaron todas las preocupaciones que rondaban por sus cabezas.


  A unos metros de distancia, sobre las ramas de un álamo, Belcebú los observaba con una mano aferrada a su pecho. Algo se revolvía en su interior. Algo que ella sabía que no debía estar ahí, porque su hermano y Gabriel no estaban haciendo nada malo. Sin embargo, quemaba, ardía y dolía.


  Le dolía profundamente.
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  El King David Hotel había sido el lugar elegido por Belial para hospedarse. Como de costumbre, había pedido la suite más cara y exclusiva, pero Belcebú y Gabriel aún no habían tenido tiempo de admirarla, porque nada más poner un pie en el vestíbulo las habían arrastrado a la zona de restaurante.


  Aquella cena era la más incómoda a la que la arcángel había asistido en toda su vida. La sala en la que estaban era completamente roja. Los suelos, las butacas, las sillas… Todo era rojo. Lo único que destacaba eran algunos apliques o decoraciones doradas que daban un tono regio al conjunto. Asmodeus no había tardado nada en contarle a todos lo de su «cita» con Belcebú y la tensión se percibía en el ambiente. Comían en silencio, pero lanzaban miradas indiscretas de vez en cuando a la Princesa del Infierno y reían en voz baja. La demonio estaba apretando con tanta fuerza los cubiertos que sus nudillos se habían puesto blancos. Gabriel temía que lanzara el cuchillo al próximo que hiciera amago de carcajearse.


  —Creo que todos somos mayorcitos —dijo Belcebú, rompiendo el silencio. Aquello la estaba poniendo de los nervios.


  —En efecto, lo somos —respondió Belial, que se había llevado un trozo de falafel a la boca. El sabor de los garbanzos se fundió en su lengua y no pudo evitar sonreír, complacido.


  —Además, no hemos dicho nada —lo apoyó Asmodeus, que estaba a punto de terminar su shakshuka. Había devorado los huevos como si fueran la última comida de su vida. En el plato solo quedaban algunos restos de salsa de tomate y pimentón.


  —No te pongas así —se pronunció Gabriel, apoyando su mano sobre la de Belcebú—. Solo están contentos


  La demonio se sonrojó un poco, pero no la apartó.


  —Te has… —comenzó a decir Leviatán, pero Rafael le metió un trozo de carne en la boca. El niño masticó con fuerza y le lanzó una mirada reprobatoria.


  Gabriel sonrió. Parecían un grupo más de amigos que estaban pasando unos días de relajación en la Ciudad Santa para después regresar a sus hogares y seguir con su vida normal.


  Hogar.


  La arcángel nunca había tenido algo como eso. Al principio, el Jardín del Edén había sido su refugio, un lugar donde poder ser ella misma, pero el paso del tiempo y el férreo control que Miguel ejercía sobre él habían acabado con aquella sensación de pertenencia. El poco tiempo que había pasado en los Cielos lo recordaba con más dolor que felicidad. Y la Torre de Babel había sido su prisión durante siglos.


  Negó con la cabeza. Seguramente el Infierno tampoco fuese el mejor sitio al que llamar «hogar», por cómo los Príncipes se turnaban para salir de él. Pensó en Lucifer, obligado a ocupar el trono por toda la eternidad, incapaz de moverse de allí. Un nudo de incomodidad se instaló en su pecho y terminó por alejar su mano de la de Belcebú. Ella notó la incomodidad que se había instalado en su mirada, pero no dijo nada.


  El resto de la cena transcurrió de forma más calmada. Como postre, les trajeron un enorme lekach para compartir entre los seis. Leviatán parecía el más emocionado por llevarse un trozo de bizcocho a la boca. El olor dulce que llegó a las fosas nasales de Gabriel la incitó a coger un buen trozo. Si el chocolate le había parecido un sabor fascinante, el de la miel la dejó sin palabras. Aquello estaba delicioso.


  Comieron entre risas y bromas. Belcebú golpeó más de una vez a Belial, que había tenido la desdicha de ocupar un asiento a su lado. A pesar de toda la presión que tenían sobre sus hombros, era bueno poder pasar una noche relajada, disfrutando únicamente de la buena compañía que eran los unos para los otros.


  —¡Pago yo! —se adelantó Belial, alzando los billetes por encima de su cabeza.


  —Sé un poco más discreto, por favor —lo regañó Asmodeus, bajando el brazo de su hermano hasta la mesa.


  Rafael se tapó la boca para ocultar su risa. Los ojos del demonio y el arcángel se encontraron en aquella fracción de segundo. Rafael no pudo evitar recordar las palabras que Belial le había susurrado al oído horas antes: «Estoy contigo». El recuerdo le puso los pelos de punta y el color de su cara se confundió con el de la sala a una velocidad alarmante.


  —¡Te has sonrojado! —gritó Leviatán, señalándolo.


  —¡No lo incomodes! —Belial le soltó un buen capón en la cabeza.


  Asmodeus rio al observar la escena. Era bueno verlos a todos tan felices. Durante la Rebelión, había escuchado centenares de veces decir a Gabriel y Lucifer que todos los seres de la Creación eran iguales y que podían vivir en igualdad de condiciones con los humanos y los ángeles de diferentes jerarquías. Tras la Caída, aquel sueño se había tornado infantil a ojos de Asmodeus, como los deseos de un niño que sopla las velas en su cumpleaños. Pero en ese momento, viendo cómo el amor y la alegría brotaban entre ángeles y demonios, sintió que tal vez había estado equivocado todo aquel tiempo. Y que Gabriel y Lucifer tenían razón.


  —Se hace tarde. —La voz de Belcebú tembló un poco y se sintió estúpida—. Deberíamos… irnos ya.


  Gabriel sintió cómo la mirada de la Princesa del Infierno se clavaba en ella de forma inquisitiva. Esperaba su aprobación.


  —Por supuesto —respondió, levantándose de su asiento—. Trataremos de no volver tarde.


  El resto sonreía y las observaba del mismo modo que unos padres cuando sus hijos tienen su primera cita. A Belcebú le habría gustado poder meterse bajo tierra y evadir las miradas de sus hermanos. Era consciente de que, al regresar, tendría que responder a muchas preguntas, sobre todo a las de Belial.


  —No quiero ni una burla a nuestra vuelta. —Todos se pusieron alerta al escuchar el tono peligroso en la voz de Gabriel. Se lo habrían esperado de Belcebú, pero no de ella—. Buenas noches.


  Y, tras decir esto, cogió de la mano a la Princesa del Infierno y la arrastró fuera del comedor, dejando a los demás estupefactos. Tal vez la arcángel sí había aprendido un par de cosas de ella en aquellos días de convivencia.


  La noche en Jerusalén era fresca. Gabriel abrió los brazos para dejar que la brisa acariciase su piel y su pelo ondeara al viento. Belcebú la observaba con una sonrisa en sus labios. Ella, al contrario que su amiga, llevaba el cabello recogido en una coleta que también se balanceaba. Sus ropas seguían siendo las mismas con las que la arcángel la había conocido: pantalones gastados, camiseta de tirantes y una chaqueta negra de cuero.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Gabriel, bajando los brazos.


  Belcebú visualizó en su cabeza el mapa de la ciudad y los lugares que probablemente interesasen más a Gabriel. Tras meditarlo unos segundos, tuvo claro que había dos sitios que debían visitar.


  —Permíteme sorprenderte —respondió, con su ya característica sonrisa de medio lado.


  Gabriel se descubrió a sí misma siguiéndole la corriente. Casi había olvidado lo irritante que le había resultado aquel gesto cuando se habían encontrado en Santiago de Compostela. Las cosas realmente podían cambiar con rapidez de un día para otro.


  La arcángel se acercó a la Princesa del Infierno. Estaban tan cerca que sus brazos se rozaban al caminar. Belcebú miraba al frente, pero Gabriel sabía que podía sentir su tacto. Sus manos pendían la una al lado de la otra. La arcángel no pudo evitar fijar su mirada allí. Si quisieran, podrían cogerse de ellas. Fue en ese momento cuando Belcebú giró la cabeza hacia la arcángel y su mirada también descendió hasta sus dedos. No tardó mucho en comprender lo que a Gabriel se le estaba pasando por la cabeza. Tomó su mano con ciertas dudas. Solo se relajó al sentir cómo ella la correspondía.


  Caminando por las calles de ladrillo antiguo de Jerusalén, se camuflaban perfectamente entre la multitud como una pareja más. A pesar de las horas que eran, los turistas llenaban los restaurantes o daban paseos tranquilos antes de regresar a sus hoteles a descansar tras los ajetreos de sus vacaciones. Gabriel estaba fascinada con lo fácil que resultaba pasar desapercibida entre los humanos. Nadie habría podido decir que ellas eran dos entes sobrenaturales.


  El agarre de Belcebú se volvió más férreo cuando comenzaron a bajar unas resbaladizas escaleras de piedra. La luz de las farolas no llegaba hasta allí y el olor a espacio cerrado les alcanzó la nariz, pero la arcángel no le dio importancia. Se fiaba de la Princesa del Infierno.


  Al alcanzar el último peldaño, el sonido conocido de las voces y el gentío penetró en los oídos de Gabriel. Avanzaron por un amplio pasillo hasta desembocar en un mercado semisubterráneo. Allí, las luces de las bombillas colgadas en el techo le daban un aspecto casi mágico al lugar.     


  —He pensado que podríamos mirar algunos objetos antes de llegar a nuestro destino. No está lejos de aquí.


  Los ojos de Gabriel se iluminaron.


  —¡Gracias! ¡Gracias!


  Sin soltar sus manos, comenzaron a visitar los diferentes puestos. La arcángel fue directa a uno lleno de especias que jamás había visto o probado. La mujer que atendía el lugar y cuya cabeza estaba cubierta por un pañuelo les permitió probar algunas. Belcebú no podía dejar de reír debido a las caras que ponía Gabriel ante el sabor de las especias. Era una chica muy expresiva.


  La Princesa del Infierno se paró en una tienda de lámparas de aceite. Apreciaron algunas de aspecto muy antiguo que seguro que habrían llamado la atención de Asmodeus. A él le encantaba coleccionar este tipo de cosas.


  Gabriel obligó a Belcebú a entrar en la típica tienda de souvenirs. Había tenido que tirar de ella para que se atreviera a cruzar el umbral de la puerta. A pesar de la cara de hastío que tenía la Princesa, permitió que su amiga comprara una de esas típicas bolas con nieve artificial que ponía «Jerusalén», con la Explanada de las Mezquitas representada de forma poco realista. A Belcebú no le pareció gran cosa, pero la arcángel estaba encantada.


  Continuaron su paseo, visitando varios puestos más, discurriendo entre el gentío y bailando en colores vibrantes. La demonio hizo que tomaran un desvío a la derecha que las llevó a ascender por unas escaleras iguales a las que las habían guiado al mercado. Cuando salieron del subterráneo, el cielo se había tornado aún más oscuro, aunque no le dieron importancia.


  Hacía un buen rato que se habían soltado, pero ninguna había hecho amago de volver a entrelazar sus dedos. A pesar de ello, ambas lanzaban miradas fugaces al lugar en que sus dedos se movían sin llegar a rozarse, sin armarse del valor necesario para entrelazarlos de nuevo.


  La arcángel aún se preguntaba a dónde pretendía llevarla Belcebú. No sabía ubicarse muy bien, si bien estaba segura de que habían dejado el templo de Salomón atrás hacía tiempo.


  —Está bastante escondida en el entramado de la ciudad, pero llegaremos.


  Gabriel asintió a sus palabras y se dejó guiar por calles tan estrechas que tenían que recorrer. Tras andar tan solo unos minutos más, desembocaron en una extraña plaza con forma trapezoidal.


  La arcángel observó la iglesia que se alzaba ante ella. Tenía dos vanos de entrada; el primero de ellos estaba cerrado por una pequeña puerta de madera y el segundo estaba completamente tapiado. Justo encima de ellos, dos ventanas de pequeño tamaño reposaban en el interior de dos arcos. Bajo una de ellas, había una escalera de madera que parecía haber ocupado aquel lugar desde hacía siglos. En general, la construcción no se le antojaba demasiado grandiosa desde aquella perspectiva, sobre todo si la comparaba con las catedrales que habían estado visitando, pero algo sagrado emanaba de ella: una energía que la arcángel no había sentido en ningún otro lugar.


  Se separó de Belcebú y avanzó hasta apoyar su mano sobre una de las pilastras con forma de columna de la entrada. Eran de mármol blanco, igual que los ladrillos. Sentía la energía bullir a través de ellas.


  —¿Qué es este lugar? —preguntó mientras era consciente de cómo parte de su energía celestial regresaba a ella. No se había sentido tan plena desde antes de caer a la Tierra.


  —Es el Santo Sepulcro de Jerusalén. Aquí es donde Jesucristo fue crucificado y sepultado. También es el lugar donde después resucitó.


  Tras escuchar la explicación de Belcebú, separó su mano del edificio. Por eso lo había sentido tan familiar. Solo había hablado una vez con el hijo de Dios, pero su energía era tan similar a la de su madre, María, que era como estar en presencia de ambos. Gabriel tragó saliva y, de inmediato recordó la razón por la que estaba luchando en ese momento.


  —¿Cómo era? —La Princesa del Infierno realmente sentía curiosidad por saberlo. Ella no había tenido la oportunidad de conocerlo.


  El baúl de los recuerdos se abrió en la cabeza de Gabriel. Seguramente los humanos utilizaban palabras grandilocuentes para describirlo, pero a ella solo se le venía una a la cabeza:


  —Bueno —respondió, limpiando una lágrima que amenazaba con abandonar su ojo—. Era un hombre bueno.


  Belcebú no necesitó que dijera nada más. La emoción contenida en sus palabras dejaba claro el respeto y la admiración que había sentido por Jesús. Un hombre bueno. Al final, eso era lo único que importaba.


  —¿Quieres entrar? Puedo forzar la puerta —sugirió Belcebú, llegando a la altura de Gabriel.


  —No, no es necesario —dijo la arcángel—. Así está bien.


  La Princesa del Infierno no terminaba de entender por qué Gabriel no quería ver aquel lugar con sus propios ojos, pero supo que no debía contrariarla. Había una pregunta que Belcebú había querido hacerle desde su conversación en Montecarlo y aquella duda iba mucho más allá de su alianza o de los sentimientos que comenzaban a aflorar en su interior. Tenía que hacérsela para dejar las cosas claras en aquel instante.


  —¿Estás segura de que eliminar el Pecado Original es lo que quieres?


  Cuando las palabras abandonaron sus labios y la arcángel la observó con cara de incomprensión, se arrepintió de haber abierto la boca. No quería que desconfiara de ella o de sus intenciones. Estaba de su parte; creía que ya había quedado suficientemente claro.


  —¿Por qué no debería quererlo? —Gabriel contraatacó con otra pregunta. Había un deje de advertencia en su voz; no se sentía cómoda con aquella conversación, pero ya no había marcha atrás.


  —Porque el pecado es lo que hace que los humanos sean ellos mismos.


  Gabriel apretó los puños.


  —También eran felices antes de comer del Fruto.


  —Felices e ignorantes —rebatió Belcebú, cortante—. No existe felicidad verdadera sin conocimiento.


  —¡A nosotras el Fruto no nos dio ninguna clase de conocimiento nuevo!


  —¡Ya deberías saber la razón por la que no lo hizo! ¡Porque nosotras ya conocíamos el sufrimiento! ¡Ni siquiera tú puedes salvarlos de eso!


  —No lo sabré si no lo intento.


  La Princesa del Infierno se sintió como si la hubiese abofeteado. Lucifer siempre decía esas palabras. Las dijo cuando decidió que debía organizar una rebelión en los cielos; las dijo cuando pensó que Gabriel había desaparecido para siempre de su vida; las dijo tras la Caída, cuando se dispuso a recuperar el trono del Infierno. Las había dicho tantas veces que Belcebú tenía aquellas palabras asociadas únicamente a su hermano. Oírlas en boca de Gabriel era un recordatorio de todo lo que ellos habían hecho y compartido, y que ella nunca había logrado entender o alcanzar.


  —Después de todos estos años, sigues hablando igual que él.


  La arcángel entendió a quién se estaba refiriendo y no supo qué decir. El pasado era algo con lo que siempre tendría que cargar. Y su pasado con Lucifer había sido demasiado intenso. Demasiado emocionante. Él le había mostrado que podía existir un mundo con el que ella solo se había atrevido a soñar. Lucifer había prometido hacerlo realidad. Y casi lo habían conseguido juntos. Casi.


  Belcebú agitó la cabeza y, sin decir nada, echó a correr por una calle colindante. Las piernas de la arcángel reaccionaron antes de que su cerebro pudiera darle una orden a sus músculos. La Princesa del Infierno era muy veloz —no por nada era la mejor luchadora del Infierno—, pero no podía compararse con Gabriel.


  Recorrieron en un parpadeo casi un kilómetro. Por mucho que Belcebú tratase de acelerar el paso, era imposible despistar a Gabriel. En una medida desesperada, se adentró en lo que parecía una especie de jardín. Su melena negra se perdió en la intersección de dos palmeras. Gabriel se detuvo con el corazón acelerado y las manos sobre las rodillas. Miró a los lados justo en el lugar en el que había desaparecido, pero no detectó ningún rastro de ella.


  —¡Belcebú! —la llamó, dejándose la voz. Nadie respondió. Tratando de no perder los nervios se adentró más aún en los caminos de piedra que delimitaban los parterres con plantas exóticas y fuentes con decoraciones realizadas por brillantes y coloridas teselas—. ¡Belcebú! ¡No huyas de mí!


  La única luz que iluminaba su camino era la de las lejanas farolas. La arcángel había comprendido que, por mucho que gritara el nombre de su amiga, ella no acudiría. Además, si Belcebú había usado su habilidad para hacerse invisible, sería imposible que la localizase.


  Gabriel alzó los brazos al cielo y dos bolas resplandecientes surgieron a ambos lados de su cuerpo. No iba a darse por vencida tan fácilmente. Las esferas se movieron con ella cuando dio el primer paso, adentrándose en aquel misterioso jardín. Había muchas plantas verdes y flores de colores que desconocía. El olor de la naturaleza se mezclaba con el aroma de la noche. La arcángel trataba de estar atenta a cualquier movimiento en la maleza que pudiese delatar a Belcebú. Movía las luces a su antojo, sobrevolando los parterres y los árboles sin éxito. Soltó un resoplido de frustración, pero no se dio por vencida.


  A medida que avanzaba por las profundidades de aquel lugar, los senderos eran más estrechos y controlar las luces empezaba a ser difícil. Tenía que poner todos sus sentidos a trabajar para no despistarse o desorientarse. Hubo un momento en el que Gabriel creyó escuchar el chasquido de una rama a su espalda. Se giró bruscamente, pero sus piernas la traicionaron y perdió el equilibrio nada más darse la vuelta, soltando un grito. Lo único que vio mientras caía fueron hojas en la semioscuridad. Su espalda se arrastró sobre unos escalones que tenía detrás; dio un par de botes hasta acabar tumbada boca arriba en una extraña plazoleta.


  Se puso una mano en el pecho con la respiración acelerada por el susto. Las luces que había creado se habían desvanecido en el momento en que había perdido la concentración. Podía ver las estrellas brillantes sobre su cabeza. Haciendo acopio de las fuerzas que le quedaban, apoyó las manos en el suelo para sentarse. Se frotó las lumbares, que era donde había recibido la mayor parte de los golpes. Por suerte, su cabeza había evitado el impacto. Cuando consiguió ponerse en pie, se volvió para encontrarse con una extraña estructura.


  Estaba excavada en la roca y tenía un aspecto tan antiguo que Gabriel supo que debía haber sido una tumba construida durante la época de Cristo. La única entrada a aquel edificio era una precaria puerta tallada en la piedra. Se olvidó de que estaba buscando a Belcebú en cuanto sus ojos se posaron en ella. Su mayor defecto siempre sería su curiosidad.


  Avanzó con cautela. No había nadie a su alrededor, pero no podía evitar ser cauta en todo momento.


  Unos precarios escalones de madera permitían acceder al interior. La arcángel puso un pie sobre el primero, que crujió bajo su peso, pero resistió. Dio el siguiente paso más confiada. Sus dos manos se agarraban a las jambas de la puerta para entrar cuando una mano aferró su brazo para detenerla. Sin pensar, lanzó un puñetazo al aire que acertó justo en el blanco.


  —¡Mi nariz! —gritó Belcebú, llevándose una mano a la cara.


  —¡Oh, Dios! —exclamó Gabriel, bajando de un salto los escalones— ¡Perdóname! ¡Perdóname! ¡Por todos los santos! ¡Menudo susto me has dado!


  —Lo he notado —respondió, sarcástica, la Princesa del Infierno, que no dejaba de sobarse la nariz.     


  De repente, la arcángel recordó la razón que la había llevado a caerse y le dio un golpe todavía más fuerte en el hombro. La demonio soltó un quejido de dolor.


  —¿Y eso a qué viene? —protestó.


  —Viene a que casi me abro la cabeza por tu culpa. ¿A quién se le ocurre salir corriendo de esa manera?


  Belcebú bajó la mirada, avergonzada. Había entrado en pánico y lo primero en lo que había pensado era en huir, pero al escuchar el grito de Gabriel fue como si despertara de un trance. La idea de que algo pudiese haberle sucedido hizo que se detuviera y diera media vuelta sin pensarlo. Y allí estaba ahora, plantada frente a ella, avergonzada por su arrebato infantil.


  Viendo su incapacidad para añadir nada más, Gabriel volvió a tomar la palabra:


  —¿Cuánto tiempo hace que piensas así? —Belcebú la miró sin comprender—. Hablo sobre el Pecado. ¿Desde cuándo has estado pensando esas cosas?


  Aquello seguía siendo terreno peligroso, pero no tanto como hablar de Lucifer.


  —Supongo que desde siempre. —Sus ojos carmín se posaron en los azules de la arcángel. Había nostalgia en ellos—. He conocido a muchos pecadores y muchas veces me he preguntado qué es lo que Dios se trae entre manos en realidad.


  Gabriel no sabía cómo debía continuar con aquella conversación. Pero quería, necesitaba, una explicación.


  —Háblame de ellos —pidió.


  Belcebú sonrió con una mueca cargada de tristeza y añoranza, pero también felicidad por el recuerdo de tiempos mejores y más felices.


  —Antes de que la Muerte Negra se extendiera por el mundo, yo había creado un aquelarre en mi nombre en la ciudad de Florencia.


  Gabriel se llevó las manos a la boca, impactada.


  —¡Brujas!


  —Sí, brujas —le dio la razón—. Pero no hacíamos ninguna de las cosas que estás pensando. Yo les enseñaba a aquellas mujeres cosas útiles sobre medicina, matemáticas, construcción, formas de cocinar… De todo. Trataba de que parte del conocimiento que perdimos en Alejandría perviviera, al menos, a través de ellas. Yo hablaba y ellas me escuchaban. Es cierto que les enseñé invocaciones, no voy a engañarte, aunque solo a demonios de confianza, pero una de ellas era distinta. Especial. —La voz de la demonio se tiñó de ternura—. Se llamaba Angellica y poseía el Don. Ella era capaz de verme, aunque yo no usara un cuerpo de carne. Tenía el poder de dictar profecías.


  Angellica. Gabriel no recordaba haber escuchado a ninguno de los demonios pronunciar aquel nombre antes. De pronto, una bombilla se encendió en su cabeza.


  —Era la mujer de la que estabas enamorada —afirmó.


  —Fue mi primer amor —confirmó Belcebú con la voz entrecortada. Su recuerdo siempre la acompañaría.


  La arcángel aún seguía un poco enfadada por la discusión que habían mantenido minutos antes, pero era capaz de reconocer esa mirada. El dolor por la pérdida de una persona amada. Ambas compartían la misma herida, infringida por dos personas diferentes. Gabriel se preguntó si tal vez la clave para sanar parte del dolor que sentían estaba delante de ellas, justo en frente de sus ojos.


  —¿Qué le sucedió?     


  —Murió —respondió sencillamente Belcebú—. A veces pienso en ello. En cómo murió y por qué. Sabía que no podríamos disfrutar de todo el tiempo que a mí me hubiese gustado juntas: era humana y el paso de los años se la acabaría llevando de mi lado de una forma u otra. Pero… en el fondo esperaba que fuesen muchos más que los que en realidad tuvimos.


  —Siento que tuvieras que pasar por algo así. Sé que muchos perecieron durante la Muerte Negra —dijo Gabriel con cariño, acariciando uno de los brazos de la Princesa del Infierno.


  Belcebú agradeció aquel pequeño gesto.


  —Cierto, pero a lo que quiero llegar es a que ella confraternizó con demonios. Era miembro de un aquelarre y, sin embargo, su alma no acabó en el Infierno. Yahvé decidió que Angellica tenía que ocupar un sitio en los Cielos. ¿Por qué? ¿Por qué le abrió las puertas del Paraíso a una pecadora? Desde ese momento, me he hecho muchas preguntas sobre lo que significa el Pecado para los humanos y para nosotros: ángeles y demonios.


  Gabriel meditó lo que Belcebú acababa de decirle. La demonio tenía algo de razón en sus palabras. Después de todo, nadie sabía en qué se basaba Dios para permitir el paso a unas almas y rechazar el de otras. Siempre había pensado que no importaba cómo vivieras tu vida terrenal mientras siempre fueras una buena persona. Eso era lo verdaderamente importante. Todo el mundo cometía pequeños pecados a lo largo de su vida o incluso en el día a día; era inevitable.  María era la única que había nacido sin ninguna clase de pecado. Inmaculada.


  ¿Qué hacía «santa» a una persona? ¿Qué la hacía pecadora, condenada para siempre en el Infierno? No podían saberlo, solo hacer conjeturas. Pero, de repente, el plan que tantos años había estado trazando se desmoronaba ante ella como un castillo de arena.


  Belcebú notó las dudas en Gabriel y aferró su mano.


  —Con esto no pretendo disuadirte. Creo que lo que intentas hacer es algo muy noble. Solo quiero que, cuando te encuentres delante de ese árbol, lo que hagas sea lo que de verdad sientes correcto. Sé que no te perdonarías tomar una decisión equivocada.


  ¿En qué momento Belcebú había llegado a conocerla tan bien? La arcángel solo pudo agradecérselo con un asentimiento de cabeza. Aquello dejaba todo un camino despejado para las dudas, pero no podía permitirse dar marcha atrás cuando estaban tan cerca de la meta. No quería que los sacrificios y esfuerzos de todos sus compañeros hubiesen sido en vano. Que los vínculos que habían forjado se rompieran por conjeturas.


  No había querido admitirlo, pero era consciente de que una decisión así debía ser tomada. Y ella era la única que podía dar con una respuesta, aunque no agradara a todo el mundo. Si tan solo pudiese hablar con Raziel… Ahora que su antigua amiga poseía todo aquel conocimiento, seguramente sería capaz de guiarla por el buen camino.


  —¿Sigues enfadada conmigo? —preguntó Belcebú con preocupación, rompiendo todos los procesos mentales que Gabriel estaba llevando a cabo en ese momento.


  —No, ya no —respondió, sonriéndole y alejándose un paso, pero sin soltar sus manos—. Sé que todo lo que has dicho ha sido pensando en mi propio bienestar.


  La demonio suspiró, mucho más relajada.


  —Pero —continuó la arcángel—, el tema de Lucifer no lo hemos resuelto.


  Su agarre se volvió más intenso y la Princesa del Infierno supo que, por mucho que quisiera, no podría huir de aquella conversación.


  —Prefiero no hablar de Lucifer —dijo Belcebú con un hilo de voz. Menos mal que Gabriel estaba frente a ella, porque en otras circunstancias dudaba que hubiese podido escucharla.


  —Yo tampoco —admitió Gabriel—, pero es necesario que hablemos sobre estas cosas. Será mejor para nosotras en el futuro.


  Futuro. Aquella palabra hizo que Belcebú levantase la cabeza como un resorte. La arcángel veía un futuro para ellas, uno en el que podían estar juntas. El corazón de la Princesa del Infierno se aceleró. Ni siquiera se había dado cuenta de cuándo había empezado a sentirse así. Tal vez siempre hubiese sido así, incluso en el Jardín, pues en aquel momento no era capaz de entender sus propias emociones. Después de todo, no había tenido a nadie que le explicase lo que eran el amor, la amistad, la confianza...


  —Yo… —Belcebú abrió la boca. Sus labios se movieron como los de un autómata—: Estaba celosa porque tú y Lucifer compartisteis tantas cosas que… no sé dónde puedo encajar yo en todo eso. Incluso ahora, él vive con tu recuerdo en la cabeza. ¿Qué clase de hermana soy si me permito sentir estas cosas?


  —¡Esto no tiene nada que ver con aquello! —gritó Gabriel al escucharla—. ¿Qué clase de hermano y amigo sería Lucifer si no nos permitiera ser felices? Esa es la pregunta que deberías hacerte.


  —Espera —la detuvo Belcebú, con el corazón aún más acelerado— ¿Estamos hablando de lo que yo creo que estamos hablando?


  Gabriel no dudó al responder:


  —Estamos hablando de lo que tú crees que estamos hablando.


  Tras eso, ambas se quedaron calladas, manteniendo absoluto silencio, mientras se miraban a los ojos, aún con sus manos entrelazadas. 


  —No, no. Para, ¡para un segundo! —pidió Belcebú, alejándose de ella y de su contacto como si le abrasase.


  —¿Parar el que? —protestó Gabriel, volviendo a alterarse—. ¡No he hecho nada!


  —Has… Has hecho todo. —La demonio sabía que nada de lo que estaba diciendo tenía un mínimo de sentido. Los ojos azules de la arcángel brillaban por la incomprensión—. ¿Qué sientes por mí?


  Gabriel no esperaba que, después de aquel balbuceo sin sentido, Belcebú fuera a hacerle una pregunta tan íntima y personal.


  —Pues, si debo de ser del todo sincera contigo, no estoy segura. Sé que siento afecto por ti, como lo siento por tus hermanos. Pero cuando pienso en ti es distinto, más intenso—. La arcángel se detuvo un momento. Quería explicarse bien—. Cuando me enamoré de Lucifer, fue como si un relámpago me golpease. Fue instantáneo. En un parpadeo. Pero lo que siento ahora es diferente. Aún es algo pequeño, pero cada día se vuelve más grande. ¿Entiendes lo que digo?


  Belcebú lo entendía. Sus sentimientos por Angellica no habían nacido de la noche a la mañana. Había llevado tiempo y muchos momentos compartidos hasta que comprendieron lo que estaba sucediendo entre ellas: que se estaban enamorando. Gabriel y ella estaban enamorándose. Pero aún no tenían el valor suficiente para admitirlo en voz alta.


  La demonio soltó un enorme suspiro y colocó sus manos detrás de su cabeza. Ya tendrían tiempo de aclarar aquello cuando todo terminase.


  —Entiendo lo que dices, pero no estoy lista para aceptarlo. Espero que lo comprendas.


  Gabriel no se desilusionó al escuchar aquella respuesta. Es más, sonrió con dulzura, como siempre hacía cuando se encontraban en medio de una encrucijada. Era como si hubiese estado esperando ese tipo de contestación.


  —Comprendo. —Volvió a acercarse a ella y tomó su mano—. ¿Por qué no nos olvidamos de los pecadores, de nuestras relaciones pasadas y de los planes de búsqueda por una noche? —La sonrisa de la arcángel se ensanchó—. ¡Vamos a divertirnos!


  La Princesa del Infierno se dejó arrastrar por aquella ilusión desbordante en la voz de Gabriel. Durante un instante, la felicidad pareció ser tan simple y sencilla que permitió que la arcángel la guiara, entre risas, lejos de la Tumba del Jardín y los misterios que ocultaba.


  Tan cerca y a la vez tan lejos.


  


  CAPÍTULO 30



  
    

  


  La arcángel se arrodilló ante Leviatán y le ajustó la capucha que tapaba sus ojos con delicadeza. El Querubín se lo agradeció con una sonrisa. Gabriel se irguió de nuevo e imitó la acción que acababa de hacer en ella misma. Belcebú, junto a ambos, observaba con absoluta desconfianza a Astaroth, que sonreía, complacida. Demasiado para el gusto de la Querubín.


  Las puertas de entrada y salida del Jardín del Edén se encontraban ahora frente a ellos. Gabriel había organizado un plan complejo pero que, si se ejecutaba de forma correcta, podía resultar muy beneficioso para todos ellos. El único problema era que debían depositar toda su confianza en una única persona. Aquella a la que jamás habrían pedido ayuda si no hubiese sido estrictamente necesario.


  —Entonces, ¿sí que os marcháis? —preguntó Astaroth con incredulidad. No tenía mucha fe en Gabriel.


  —Así es —respondió la arcángel—. ¿Crees que podrás ocuparte de lo que te hemos pedido?


  —¿Por quién me tomas? —dijo la Querubín, ofendida. Sería mejor que no la menospreciasen; se notaba la desconfianza que sentían hacia ella—. Nadie notará que te has marchado.


  Tras decir esto, el cuerpo de Astaroth comenzó a cambiar. Su melena negra y corta comenzó a alargarse hasta que le llegó a la cintura y se tiñó de un hermoso tono dorado. Sus ojos almendrados se hicieron más grandes y se tornaron de un intenso color azul. Su barbilla puntiaguda se redondeó, al igual que el resto de su cara. En el espacio de tiempo que ocupa un parpadeo, había conseguido convertirse en una copia perfecta de Gabriel. A la arcángel le resultaba perturbador verse reflejada de esa manera en la Querubín.


  —¿Me parezco? —preguntó Astaroth, sabiendo que así era, mientras enredaba un mechón de pelo rubio en su dedo índice.


  —Déjate de estupideces —replicó Belcebú—. Esto es algo muy serio. Paséate por el Jardín, evita hablar con Rafael y Raziel y, sobre todo, no te acerques a Miguel bajo ningún concepto. Puede que logres engañar al resto, pero no a él.


  Astaroth bufó al escucharla. ¿Quién se creía que era Belcebú para darle órdenes de aquella manera? Apretó los puños, pero se contuvo de decir nada. Lo mejor era no rechistar y hacerle caso. Seguía siendo la hermana pequeña de Lucifer, le gustase o no.


  —Sí, sí… ¿Por qué no os marcháis de una vez? Tengo cosas que hacer. No puedo estar todo el día mirándoos.


  A Belcebú le entraron ganas de estamparle la cara contra el suelo, pero, teniendo en cuenta que la que golpearía sería la de Gabriel, iba a dejarlo estar.


  La arcángel, viendo que la discusión había terminado, se acercó a la puerta y colocó su mano con delicadeza sobre dos amasijos de hierro dorado que parecían ser los goznes. Estos se activaron en cuanto sintieron sus dedos y las puertas se abrieron sin hacer ninguna clase de sonido. Un aire seco golpeó los rostros de los cuatro. Gabriel se estremeció, pensando en lo que los esperaba una vez cruzasen aquel umbral.


  —Cuídate, Astaroth —le recomendó, dándose la vuelta—. Y no te olvides de hacer caso a todo lo que Belcebú te ha dicho.


  La susodicha sonrió con superioridad y se dispuso a seguirla. Astaroth no tuvo más remedio que apretar los dientes. Odiaba que aquella arcángel fuera la segunda al mando. Algún día, esas dos pagarían cara su osadía.


  Gabriel había caminado descalza desde el momento en que fue creada. El calzado le resultaba antinatural, pero era necesario que lo llevase para poder pisar las piedras punzantes y las tierras áridas que rodeaban el Edén. Por eso, ahora las sandalias se ceñían a sus pies y los apretaban, y la arcángel sentía que sus pasos eran más torpes y menos seguros que cuando la planta de sus pies era capaz de afianzarse bien al suelo.


  Belcebú, en cambio, caminaba a su lado sin mirarla. Su vista se perdía en el horizonte. La puerta tampoco hizo ninguna clase de sonido cuando se cerró a sus espaldas, pero sintieron la corriente de aire recorrerles la espalda.


  Leviatán, por su parte, daba saltos varios pasos por delante de ellas, despreocupado. A Gabriel le habría gustado poder disfrutar también de una alegría infantil como aquella, pero no podía dejar de pensar que, tal vez, a su regreso, las puertas no se abrirían para ellos. Este pensamiento tan desesperanzador le hizo girar la cabeza para observar su hermoso Jardín, aunque fuera una última vez.


  —No pongas esa cara; parece que fuéramos directos a nuestra muerte —dijo Belcebú, mirando a Gabriel de reojo. ¿Cómo podía pasar de tener una confianza arrolladora a parecer un corderito que acaba de ser abandonado por su rebaño?


  La arcángel dejó salir el aire por su boca lentamente, recuperando parte de la calma perdida.


  —Lo sé, pero es normal mostrarse asustado ante lo desconocido.


  La Querubín tuvo que darle la razón. A ella apenas se le notaba, pero también se sentía inquieta. No quería ni imaginar lo que Lilith habría experimentado caminando por aquel páramo sin ser poseedora de ningún don celestial, completamente sola y abandonada.


  —¡Pues yo creo que es emocionante! —intervino Leviatán—. Vamos a caminar por lugares donde ningún otro ángel ha pisado. Veremos con nuestros propios ojos qué es lo que el mundo que Dios creó puede ofrecernos, a parte de un refugio seguro en el Jardín. ¡Es una aventura!


  Gabriel sonrió y corrió hasta alcanzar a Leviatán para cogerlo en brazos y alzarlo en el aire, dando vueltas entre risas. El Querubín abrió los brazos y rio ante las atenciones de la arcángel. Era muy sencillo llevarse bien con aquella armonía que ambos parecían emanar siempre que estaban juntos.


  Belcebú negó con la cabeza, pero también aceleró para que no la dejasen atrás.


  —¡Levántame a mí también, Gabriel! —bromeó mientras se acercaba peligrosamente a ellos.


  —¡Ni de broma! —gritaron Leviatán y Gabriel al unísono.


  La Querubín también soltó una carcajada y frenó en el instante justo para no chocar los unos con los otros. Prometía ser un viaje agradable, pero no debían olvidar la razón por la que lo habían emprendido ni a quién estaban buscando.


  Gabriel se detuvo y apoyó la mano sobre la tierra, concentrándose. Había descubierto que sus sentidos eran capaces de detectar los cursos de agua o los lugares donde la naturaleza crecía de forma más fértil y salvaje. Casi al momento, volvió a levantarse.


  —Vamos en la dirección correcta —informó a sus acompañantes, obligándolos a retomar la marcha.


  Belcebú se limpió el sudor que le caía por la frente. Para su sorpresa, Gabriel parecía soportar bastante bien aquel calor abrasador. Leviatán, por el contrario, sacaba la lengua como un perro y se abanicaba con ambas manos. No esperaba llegar vivo hasta su destino.


  —Me muero de hambre —se quejó el Querubín.


  —Eso es físicamente imposible —lo contradijo Belcebú—. Somos ángeles; podemos sobrevivir sin alimentarnos.


  Leviatán la observó con su mirada de mayor hastío.


  —Creo que no me he expresado con claridad. —Hizo una pequeña pausa—. Quiero… ¡comer!


  Y empezó a gritar, alargando la e de la palabra como si fuera una oveja balando. Belcebú se tapó los oídos.


  —¡Deja de gritar o te juro por lo más sagrado que me sacó la daga de la túnica y te corto la lengua, mocoso consentido!


  Ante toda respuesta, Leviatán gritó con más fuerza.


  —¡TE VOY A MATAR! —exclamó Belcebú, agarrándolo por los hombros y zarandeándolo de un lado para otro. Gabriel corrió hasta ellos y, haciendo uso de todas sus fuerzas, consiguió separarlos.


  —¡VALE YA! —proclamó. Ambos retrocedieron, asustados. Nunca la habían visto gritar de aquella forma—. Empiezo a pensar que ha sido mala idea no traer a Asmodeus.


  —Lo que ha sido una mala idea es traerlo a él —dijo Belcebú, señalando a Leviatán.


  El pequeño se cruzó de brazos y le sacó la lengua.


  La arcángel soltó el suspiro más hondo de su vida y rebuscó en el interior de su túnica hasta que sacó un puñado de jugosas cerezas. Los ojos de Leviatán se iluminaron y se las arrebató de las manos para metérselas en la boca.


  —Eso es; come, come. Y no te atragantes —dijo Belcebú, frotándose las manos.


  Gabriel le metió una patada en la espinilla.


  —Dale un respiro al niño.


  —Dadme vosotros a mí un respiro de la existencia —se quejó, frotándose la zona golpeada. 


  —Leviatán es clave para que el plan salga adelante, así que hazme el favor de no arrancarle la cabeza. Al menos, hasta que lleguemos.


  Tras decir esto, volvió a encabezar la marcha.


  Por suerte para ellas, las cerezas parecieron paliar el hambre del pequeño, que volvió a recobrar su alegría natural. Empezó a dar saltos de un lado a otro, introduciéndose una fruta tras otra en la boca y suspirando de satisfacción cuando se deshacían en su lengua.


  La Querubín se permitió juntar las manos frente a su cuerpo y lanzar una pequeña oración de agradecimiento a los Cielos. Gabriel negó con la cabeza, mirándola con incredulidad. Estaba claro que la paciencia de Belcebú no era algo infinito; en eso se diferenciaba mucho de su hermano. Aunque, por mucho que la arcángel sintiera aprecio por Leviatán, tenía que admitir que a veces podía resultar un poco exasperante. El único capaz de poner orden en su caos era Asmodeus y no le sorprendía; después de todo, su misión en el Cielo era la de entrenar a los guerreros más hábiles para que sirvieran a Dios con fuerza y convicción.


  Llevaban varias horas caminando por el desierto con el sol golpeando constantemente sus cabezas. Era normal que estuvieran un poco irascibles. La arcángel sabía que aquel viaje les llevaría tiempo. Podían tratar de avanzar con mayor velocidad mediante el uso de sus alas, pero batirlas constantemente creaba el mismo efecto en sus cuerpos que el de un humano corriendo durante kilómetros sin descanso. Lo más sensato era seguir a aquel paso. Además, sentía que estaban cerca. Lilith había tenido que llegar hasta allí a pie, igual que ellos, así que no podía haberse alejado mucho de las puertas.


  Leviatán, a pesar del calor y de estar empapado en sudor, no perdía las fuerzas para corretear. Solo se detuvo cuando percibió algo extraño bajo sus sandalias. Al bajar la vista, se percató de unos brotes verdes que nacían de entre la arena y que hacían cosquillas en la punta de sus dedos.


  —¡Hierba! —gritó para alertar a Gabriel y Belcebú, que miraron al lugar que el Querubín les estaba señalando.


  Belcebú estuvo a punto de echarse a llorar. En efecto, cuanto más avanzaban siguiendo aquel pequeño rastro verde, más plantas y naturaleza brotaba de la tierra. Gabriel sonrió con alivio. Había temido que no fueran a llegar nunca o que hubiera estado equivocada. No quería tener que vivir otro momento como el anterior.


  El familiar sonido del agua alertó a los tres de que estaban a punto de llegar a su destino. En la lejana distancia, pudieron distinguir un río que reflejaba la luz del sol y que los cegaba.


  —No estamos muy lejos. Creo que podremos recorrer este tramo usando nuestras alas —propuso Gabriel.


  Todos asintieron, conformes.


  Dejaron que sus hermosas extremidades de plumas níveas ocuparan el lugar que les correspondía en sus espaldas. Leviatán fue el primero en alzar el vuelo, seguido por Belcebú y Gabriel.


  Sobrevolar aquel extraño páramo desierto era bastante sobrecogedor. No había vida en kilómetros a la redonda. El agua que la corriente llevaba a su paso era lo único que permitía que algo más que barro surgiera de la tierra. Gabriel se acercó un poco más al suelo y dejó que sus dedos acariciasen la hierba cada vez más fresca y húmeda. Por encima de ella, podía ver la túnica plateada de Belcebú ondear mientras hacía tirabuzones en el aire. La arcángel había visto a muchos ángeles guerreros emplear aquella técnica para conseguir velocidad a la hora de atacar. La Querubín parecía un águila enorme a punto de lanzarse sobre una presa.


  Cuando quisieron darse cuenta, tenían el río prácticamente bajo sus cuerpos. Leviatán, emocionado, soltó un grito que activó los sentidos de sus dos acompañantes.


  —¡Al agua!


  Dejó que sus alas se retrajeran y cayó, salpicándolo todo cerca de la orilla del río. Belcebú parpadeó, incrédula, e iba a quejarse de su infantilidad cuando vio a Gabriel descender en picado y retraer sus alas justo en el momento en que el agua absorbía su figura.


  «Si no puedes con ellos, únete a ellos», pensó la Querubín, para después dejarse caer en las profundidades de aquellas aguas negras.


  Todo su cuerpo agradeció el contacto del agua fría. Su melena negra ondeaba en el agua y se camuflaba con el fondo. Belcebú abrió los ojos y lo primero que consiguió distinguir fueron dos esferas turquesas que la observaban a pocos metros de distancia. Gabriel también estaba flotando en la misma posición que ella. Agitaba sus pies y brazos a un ritmo marcado para no hundirse más de la cuenta. Se notaba que estaba acostumbrada a nadar. Su pelo rubio parecía una extensión de los rayos del sol que se filtraban desde la superficie.


  El sonido estaba ausente bajo el agua. Era tan pacífico que no podían creer que unos instantes antes hubiesen estado sufriendo por la incomodidad que el calor les producía.


  Leviatán pasó buceando entre ellas, moviendo sus extremidades en un intento de imitar a un pez. Gabriel rio y varias burbujas escaparon de su boca. Belcebú comenzó a señalar la superficie con ambas manos para indicarles que debían salir a recobrar el aliento.


  Los tres sacaron la cabeza del agua al mismo tiempo. El pelo empapado se les pegaba al rostro. Una risa vibrante llena de felicidad escapó de los labios de Gabriel. Ondas de agua se formaban en torno a su cuerpo cuando reía de aquella manera.


  —Eso ha sido muy divertido —dijo, tapándose la boca.


  —Tienes razón, ha sido divertido. Teniendo en cuenta que estaba pasando el rato con vosotros dos —los pinchó Belcebú.


  —¿Cómo dices? —exclamaron Leviatán y Gabriel al mismo tiempo.


  —¿Crees que esa es forma de dirigirse a sus acompañantes? —preguntó Gabriel al pequeño.


  —Para nada —respondió Leviatán, fingiendo indignación—. Esto merece una represalia.


  Antes de que la Querubín pudiese reaccionar, Gabriel se lanzó sobre ella y apoyó las manos en sus hombros para hundirla de nuevo en las profundidades. Parecían dos sirenas dejándose arrastrar a la deriva por la corriente. Leviatán pataleaba, salpicándolo todo y muerto de risa. Las jóvenes no tardaron en volver a asomar sus cabezas por la superficie. El agua había resultado ser un bálsamo relajante para ellos. La arcángel miró a Belcebú, prometiendo arremeter con otro ataque acuático, cuando reparó en la figura morena que los observaba desde la orilla. La habría reconocido en cualquier parte.


  —¡Lilith!     


  La humana se quedó paralizada viendo cómo la arcángel se acercaba a ella. Cuando Gabriel sintió que podía hacer pie, se irguió y toda su ropa comenzó a chorrear agua. La incertidumbre en los ojos de Lilith pronto se convirtió en reconocimiento y se llevó las manos a la boca, conteniendo un sollozo.


  —¡Santa Gabriel! —exclamó, emocionada.


  La arcángel acortó la distancia que las separaba en dos zancadas y la estrechó entre sus brazos. Algunas lágrimas también habían saltado de sus ojos cuando la embargó el alivio al ver a Lilith sana y salva. La piel de la humana se sentía caliente contra su cuerpo húmedo.


  —Pensé que jamás volvería a ver un ángel —admitió Lilith, alejándose unos pasos para observar bien a Gabriel.


  Belcebú y Leviatán no tardaron en hacer acto de presencia junto a ellas.


  —Creo que recordarás a Santa Belcebú. —La señaló Gabriel, aún emocionada por el reencuentro, antes de presentar al chiquillo—: Y puede que sea la primera vez que ves a Leviatán, pero es de confianza.


  Lilith se agachó hasta la altura del Querubín para mirarlo bien.


  —Eres pequeño, pero tienes la mirada de un guerrero.


  —Soy un guerrero —afirmó Leviatán, hinchando el pecho.


  Las tres mujeres rieron al escucharlo.


  Aquel momento de complicidad se tornó serio cuando la humana volvió a ponerse en pie. Su mirada castaña se clavó con cierto temor en Gabriel.


  —¿Ha sucedido algo?


  La arcángel comprendió lo que se escondía tras aquella pregunta: el miedo a un castigo que ya había recibido. El sufrimiento que este le había ocasionado. Las represalias que podían caer sobre su cabeza.


  Gabriel ya había pensado en todas esas cosas, en todas las opciones que se extendían ante ellos. Cuando se trataba de La Rebelión, nada era seguro, salvo que cada paso los acercaba de forma inminente a un nuevo peligro, a una nueva amenaza. No podían arrastrar a Lilith a aquella vorágine de acontecimientos.


  La humana tenía la opción de negarse. Gabriel también había previsto un escenario como aquel. Sí ese caso llegaba a darse, no sabía cuál sería su siguiente movimiento, pero encontraría una forma de salir adelante. Siempre lo hacía.


  —No es lo que ha sucedido, sino lo que va a suceder —le explicó con gesto pétreo. Belcebú nunca la había visto poner una cara así; la dotaba de un porte regio—. Las cosas van a cambiar en los Cielos. Haremos que cambien. Crearemos un lugar donde todos tengan cabida; incluida tú, Lilith.


  Y le contó lo que se traían entre manos. La mujer escuchaba con atención todas las palabras que salían de la boca de la arcángel. Sus ojos se abrían por la sorpresa y a veces se llevaba las manos a la boca. El mundo del que Gabriel hablaba era demasiado hermoso como para ser real.


  —Entonces, parece que tenemos mucho de qué hablar —puntualizó Lilith—. Acompañadme, os llevaré al lugar donde vivo. Sé que no es el hospedamiento que se debería ofrecer a unos ángeles, pero es todo lo que tengo.


  Belcebú fue la que se adelantó esta vez:


  —No te preocupes. Lo que quieras ofrecernos, mientras sea con buena voluntad, será de nuestro agrado.


  La mujer inclinó la cabeza y, con un gesto de la mano, les indicó que podían seguirla.


  Avanzaron junto al curso de la rivera, tomándose tiempo para poder observar el paisaje. Como ya habían podido observar con sus propios ojos, toda la tierra que no era capaz de alcanzar un poco del agua que fluía con calma, atravesando el paisaje, estaba desierta y nada crecía sobre ella. Además, había pocas plantas: algunos juncos, grandes palmeras de dátiles y malas hierbas que ninguno de los ángeles pudo identificar. Jamás habían observado algo con un aspecto tan desagradable en el Jardín del Edén.


  Lo que sí reconocieron fueron las diferentes especies de animales que habitaban aquel lugar. Leviatán pasó corriendo frente a dos cocodrilos que disfrutaban de los rayos de sol del mediodía, tumbados sobre la orilla como rocas. Una familia de hipopótamos nadaba tranquilamente en el centro del curso de agua. Gabriel pudo apreciar que algunas garzas sobrevolaban sus cabezas.


  Así que Dios realmente había dado vida a muchas otras criaturas fuera de los muros del Jardín.


  La arcángel observó cómo Lilith los guiaba y no pudo evitar preguntarse si existirían más humanos como ella en aquella tierra extraña. Todo era posible.


  Al cabo de un rato, la brisa se volvió mucho más fría y recia, y un olor irreconocible invadió el ambiente. Gabriel olfateó, tratando de buscar el origen, que parecía estar en todas partes. Era salado y, al mismo tiempo, fresco, como la menta recién recogida tras una noche de llovizna. Escucharon el agua chocar con violencia contra las rocas y una explosión de espuma los salpicó. Los ángeles retrocedieron, sacando una risa cantarina de los labios de Lilith.


  —No os asustéis, estamos cerca.


  Antes de que pudieran vislumbrar el lugar del que provenían aquel extraño olor y esos impactantes sonidos, la humana giró a la derecha, haciéndolos penetrar en una diminuta gruta que tenía el espacio justo para que los cuatro cupieran sentados. Había restos de una hoguera y huesecillos roídos en las esquinas. Del techo goteaba agua constantemente, lo que provocaba que el suelo fuera todavía más resbaladizo. No era acogedora, pero era habitable.


  De nuevo, aquel choque del agua contra las rocas perturbó el silencio. Gabriel miró a su alrededor, pero, tan rápido como llegó, desapareció otra vez y lo sumió todo en una apacible quietud.


  —¡Es cierto! —exclamó Lilith, como si de pronto hubiera recordado algo sumamente importante—. Es la primera vez que veis el mar.


  Se apartó para dejarlos avanzar por el túnel que se ocultaba a su espalda. Era corto y estrecho, y el exterior se distinguía con claridad desde la propia entrada. Con el corazón acelerado, avanzaron hasta desembocar sobre unos peñascos elevados a varios metros de altura.


  Gabriel fue la primera en salir corriendo hacia allí. Su curiosidad siempre sería la encargada de guiar sus pasos, aunque tratase de controlar su emoción y mantener la calma. Nada era tan excitante como descubrir un secreto nuevo, un lugar inexplorado o una realidad diferente, distinta y sofocante.


  Las olas rompieron de nuevo justo cuando llegaba a su altura y la espuma salpicó su rostro. Sonrió, pletórica, y lamió el agua que había caído sobre sus labios. Sabía a sal y a libertad.


  Belcebú y Leviatán se acercaron, más recelosos, y retrocedieron un paso cuando las olas estallaron frente a la arcángel. La fuerza que desprendía aquella masa de agua azul e interminable era muy semejante a la de Dios: natural e incontrolable; poderosa y fuerte. Indomable. Gabriel no parecía temerlo; sus pies se afianzaban a las rocas como si aquel lugar hubiese sido creado para ella. No le daba miedo lo indómito; se fundía con ello hasta que conseguía convertirse en una más con él. Los Querubines no pudieron más que admirar su coraje.


  —Mar. —La arcángel saboreó la palabra unos instantes. Era corta, hermosa y potente—. Me gusta el mar.


  Lilith también la observaba con un brillo de admiración en la mirada. Había un halo invisible en torno a ella, algo especial. Mientras estaba en el Jardín, había podido sentir una energía como aquella manar de cada rincón de la tierra. Hacía germinar las semillas, crecer los árboles, discurrir los ríos; alimentaba a los animales y a las plantas. Era Dios en su estado más puro. Y Dios estaba presente en aquel momento, en aquel efímero instante; presente en ella, presente en Gabriel. Siempre la acompañaba, nunca se separaba de su lado. Era una fe pura y hermosa. Fe en sus convicciones. Fe en su deber. Fe en el amor que había depositado en una única persona y que la arrastraba del mismo modo que las olas del mar cuando llegan a la orilla y mueren tras un choque lleno de belleza. Gabriel era fe, y fe es lo que transmitía a los que la seguían. Fe en un futuro que solo ella y Lucifer habían sido capaces de vislumbrar.


  —Tú también le gustas al mar —dijo Lilith, con una sonrisa de oreja a oreja. No sabía para qué la necesitaban ni el favor que le iban a pedir, pero, al contemplar a la arcángel con sus ojos llameantes posados en el horizonte, supo que aceptaría su petición.
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  —Nada.


  La voz de Asmodeus sonó cansada y derrotada. Asomó su cabeza desde dentro de un agujero, extendiendo el brazo. Belial lo sostuvo con fuerza y lo ayudó a salir al exterior. Las coronillas de Gabriel y Belcebú no tardaron en hacer acto de presencia y repitieron la misma acción.


  Los tres estaban sucios, cubiertos de polvo y telarañas. En cuanto pusieran un pie en el hotel, iban a darse un buen baño. Llevaban dos semanas recorriendo los intrincados pasadizos del Templo de Salomón y no había ni rastro del Libro de Raziel. El grupo comenzaba a perder la esperanza de hallarlo en aquel lugar. Habían sido demasiado necios y se habían abrazado a una teoría de la que ni siquiera tenían pruebas sólidas.


  —La próxima vez será —los consoló Rafael, acercándoles unas toallas para que al menos pudieran limpiarse la cara.


  —Eres demasiado positivo, Raf —respondió Belcebú, que se estaba quitando restos de una enorme telaraña de su larga coleta—. Con la sensibilidad de Gabriel, ya deberíamos haberlo encontrado o, por lo menos, estar cerca. Pero cuanto más tiempo pasa, menos rastros relacionados con el Libro encontramos. Empiezo a creer que no está aquí.


  —Me temo que yo también lo creo —intervino Asmodeus, sin dejar de frotar sus zapatos—. Puedo recorrer este templo de arriba abajo, de izquierda a derecha y con los ojos cerrados, y cada vez nos quedan menos sitios en los que mirar. No está aquí. Tenemos que aceptar que el Libro de Raziel es una reliquia perdida.


  Tras aquellas palabras, un silencio sepulcral se apoderó del grupo. Leviatán, sentado sobre una roca, miraba sus zapatos y juntaba y separaba los tacones con un movimiento continuo —tac, tac, tac— que les martilleaba dentro de la cabeza.


  Ni él ni Rafael o Belial habían tenido que descender al corazón del edificio. Ellos esperaban pacientemente en la salida del agujero en una esquina recóndita de la Explanada de las Mezquitas, que era justo el sitio donde las enredaderas de Gabriel habían decidido emerger. Les había costado más de un día registrar todo el recinto para encontrar las dichosas plantas, pero lo habían logrado.


  Aquellos ratos les habían otorgado mucho tiempo para hablar y conocerse mejor. Rafael había descubierto que tenía más cosas en común con Belial de las que había pensado en un primer momento: al demonio también le gustaban el mar y la música; adoraba los paseos largos y los chistes malos. Era una persona agradable. Por su parte, el Príncipe del Infierno había notado que Rafael desprendía un olor similar al del caramelo, y eso le abría el apetito. Sus ojos eran azules y redondos como dos canicas nuevas, y su risa, cantarina y melodiosa. Leviatán, en cambio, había dedicado gran cantidad de su tiempo a fingir que vomitaba cuando ellos se lanzaban miraditas o jugaban a toquetear sus manos.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —La voz del pequeño rompió el silencio como el eco de un trueno en plena tormenta—. ¿Cómo encontraremos el Jardín?


  —Podríamos quedarnos aquí un tiempo —propuso Rafael.


  —Eso solo sería retrasar lo inevitable. No podemos escondernos siempre en Jerusalén. —Gabriel habló con calma, pero también con decisión—. Rendirse no es una opción. Si fallamos, morimos; si ganamos, sobrevivimos. Vivir o morir, eso es lo que nos estamos jugando en este momento.


  —Por poco que me guste admitirlo —dijo Belcebú—, tiene toda la razón. Ya no podemos echarnos atrás. Hay que poner fin a lo que iniciamos. Y no hablo solo de esta misión, sino de lo que empezamos en los Cielos; de nuestra Rebelión. Tenemos la oportunidad de redimirnos y no podemos dejarla escapar tan fácilmente.


  Los cinco miraron a la Princesa del Infierno con la determinación ardiendo en sus ojos. Habían arriesgado todo por una única causa. Buena o mala, era lo que los había unido y los había llevado hasta allí. Habían aprendido lo bien que se compenetraban y cómo podían trabajar como un equipo eficiente. Puede que sus esencias y su aspecto hubiesen cambiado drásticamente desde la Caída, pero sus personalidades se mantenían intactas.


  —Pero eso no responde a la pregunta de Levi.


  A Belial no le gustó que justo tuviese que ser él quien sacará la cuestión a relucir. Prefería ser el gracioso del grupo; ponerse serio le suponía un gran gasto de energía. Solo reservaba esa emoción para momentos realmente importantes y personales.


  —Aún queda alguien que sabe su ubicación. Y es la misma persona que escribió el Libro. Iremos a por Raziel.


  Gabriel estaba decidida a hacerlo, segura de que aquella era su única opción. Si no podían poseer el Libro, entonces recurrirían a una fuente todavía más segura que él: la mujer que le había dado forma.


  —Quizá eso sea más complicado que conseguir el Libro. —Rafael había empleado un tono de voz bastante bajo—. Raziel no puede abandonar los Cielos; al menos, no sola.


  —¿Por qué no? —preguntó Belial—. Todos los ángeles de Dios pueden salir y entrar del Cielo a voluntad.


  Rafael apretó los puños y bajó la mirada. No quería contarles las torturas por las que la arcángel Raziel había tenido que pasar, pero no le quedaba otro remedio.


  —No es algo espiritual, sino físico. Metatrón trató de obligar a Raziel a que ampliara los conocimientos del Libro, pero ella se negó. Y, cada vez que lo hacía, él le arrancaba una pluma. —Gabriel contuvo un grito—. Sus alas ya no son lo que eran después de perder tantas; ni siquiera creo que pueda volar.


  —¡Y luego nosotros somos los monstruos! —bramó Belcebú, sintiendo la ira hervir en su interior.


  Los Caídos eran los que mejor conocían el dolor físico y mental que suponía perder las alas. Cómo te desgarraba por dentro. Lo suyo al menos había sido rápido: negrura, dolor y, después, la nada. Pero el sufrimiento de Raziel no se había detenido. Mientras tuviera alas, siempre se mantendría. Era una prisionera. Una víctima más del egoísmo de Metatrón y las jerarquías.


  Las manos de Gabriel temblaban. Recordaba los buenos ratos que había pasado junto a la arcángel. Las risas, los bailes, su refugio secreto. Raziel había sido su confidente, la guardiana de todas sus confidencias. Siempre fieles la una a la otra, o eso es lo que Gabriel había creído. Por eso su traición había sido la más difícil de superar. Aun así, ningún ángel se merecía una tortura como aquella. Perder las alas era despojarlos de su divinidad.


  Todavía tratando de asimilar la información que Rafael acababa de confesar, Gabriel se llevó las manos a la espalda. Sus propias alas seguían sin aparecer. Tal vez nunca lo hicieran.


  —Podemos tratar de crear un vínculo espiritual con ella. —La propuesta de Asmodeus rompió los pensamientos de todos los presentes. Él era al que menos le había impactado la noticia. Después de todo, su propio castigo le había servido de buen escarmiento.


  La arcángel se recompuso como pudo. Aquel no era el momento de sentir lástima por nadie.


  —¿Es eso posible?


  —Técnicamente, lo es. —Buscó a su alrededor con la mirada hasta que encontró una rama partida y comenzó a dibujar un patrón en el suelo. Su improvisado pincel se deslizaba con suma delicadeza por los terrenos, creando formas que se unían y se separaban. Todos observaron en silencio—. Con un círculo de invocación y una oración.


  Las miradas de los tres Príncipes se clavaron en Gabriel y Rafael. Su energía debía ser más que suficiente para crear un canal viable de comunicación con Raziel.


  La arcángel fue la primera en dar un paso al frente y entrar dentro del círculo. Rafael lo miraba con más desconfianza, pero, aunque dubitativo, también penetró en su interior. Los hermanos se miraron a los ojos; sus iris idénticos relucieron bajo la luz del amanecer.


  —¿Sabes lo que tienes que decir? —preguntó Rafael mientras tomaba sus manos


  —Que haya estado encerrada no significa que tenga amnesia —respondió Gabriel de manera burlona, aferrando las muñecas de su hermano. Y cerró los ojos.


  Los demonios observaron cómo aquel precario círculo de polvo comenzaba a brillar y se solidificaba. Se alejaron unos pasos, cegados por el resplandor. Las alas de Rafael aparecieron a los pocos minutos; las de Gabriel no surgieron, pero todo su cuerpo se iluminó. Ambos enfocaron el rostro de Raziel en sus cabezas y, con sus voces unidas como si fueran una sola, recitaron:


  —Nosotros te saludamos, amada Raziel. Guardiana de la bondad, la creatividad y las ideas puras. Princesa amada de los arcángeles. Danos fuerza para trabajar, para revelar la verdad y dar coraje a las personas con nuestros sentimientos más nobles de bondad. Haz de nosotros un instrumento para tus experimentos angelicales. Queremos siempre vivir con base en el amor, la bondad, la caridad y la sabiduría. Que eso sea una constante en nuestra vida. Ilumínanos para continuar dignos y fuertes siempre; para prestar en nombre de Dios los servicios de la pureza. Danos tu protección. Hónranos con tu luz, amada arcángel Raziel. Amén.


  El fulgor del círculo los absorbió por completo. Los demonios se cubrieron los ojos y la fuerza de la invocación los tiró al suelo. Leviatán se cayó de su roca, rodando unos metros por el suelo polvoriento hasta chocar con las piernas de Belcebú. Poco a poco, la luz disminuyó. Los hermanos seguían sosteniéndose el uno al otro con fuerza, pero ahora había algo más con ellos. Una imagen se formaba sobre sus cabezas. No tardaron en distinguir los rasgos que ocultaba, revelándose así las facciones delicadas de Raziel.


  —¡Raz! —La voz de Gabriel vibró en el aire.


  La arcángel levantó la cabeza con dificultad. Parecía débil y los hermanos pudieron confirmarlo cuando un quejido lastimero escapó de sus labios ante el movimiento. No tardaron en darse cuenta de que estaba encadenada.


  Ella miró a todos lados, desconcertada, como si no se creyese haber escuchado la voz de su amiga después de tanto tiempo. Un destello de culpa atravesó su mirada.


  —¡Raz! —Esta vez fue Rafael quien gritó su nombre.


  Raziel no tuvo más remedio que enfocar la vista hacia el frente. Casi se le paró el corazón al distinguir a los hermanos, que la miraban con preocupación. Quiso llorar de alivio al descubrir que estaban bien, sanos y salvos, pero pronto la angustia se impuso sobre cualquier otra emoción. La arcángel tiró de sus brazos encadenados y la campana resonó con fuerza. Tenía que advertirlos.


  —¡No vengáis a por mí! —gritó entre lágrimas. Le ardía la garganta cada vez que hablaba—. ¡Huid! ¡Pedid asilo en el Infierno! ¡Rogad por refugio a Lucifer! ¡Olvida el Pecado, Gabriel; olvídate de todo! ¡No merece la pena, no…!


  Fue incapaz de acabar la frase cuando la mano de Uriel agarró su cabello y tiró de su cabeza hacia atrás. Ni siquiera tuvo fuerzas para protestar. Sentía un aire ardiente oprimirle los pulmones e impedirle articular nuevas palabras.


  —Ya empezábamos a pensar que no llamaríais nunca —rio Uriel, aunque ninguno de sus interlocutores le encontró la gracia.


  —¡Detente! No hagas de esto un espectáculo. —La potente voz de Miguel se impuso sobre todas las demás. Belcebú, aun en el suelo, se irguió de golpe con todos sus sentidos alerta. Era una respuesta normal de su cuerpo siempre que veía aquel rostro—. Gabriel, Rafael.


  Si el arcángel había sentido alguna emoción al reencontrarse con sus hermanos, no lo demostró. Nunca demostraba nada. Permaneció impasible, con la mirada azul fija en el portal de invocación y sus cabellos dorados cayéndole ordenados por la espalda hasta rozar la cintura.


  —Miguel —lo saludó Gabriel con furia. ¿No había sufrido ya lo suficiente Raziel que tenía que verse humillada de aquella manera?


  —No alarguemos esto más de lo necesario, hermana. —Todos los presentes se tensaron a medida que el Príncipe de los Cielos hablaba—: Si la vida de la arcángel Raziel te importa lo más mínimo, te presentarás en la catedral de Notre Dame dentro de dos días a medianoche.


  Era una orden clara y concisa.


  Para dejarlo aún más claro, Miguel alzó a Flamígera, henchida de fuego, y la depositó con cuidado sobre el cuello de Raziel, aunque sin llegar a tocarlo. La arcángel tembló, aterrada.


  —Por favor… —suplicó con el corazón en un puño—. No vengas.


  Gabriel quiso responder, pero, con un certero lanzamiento de lanza de Uriel, la conexión espiritual se rompió y tanto la arcángel como Rafael fueron expulsados con violencia del círculo de invocación. Belcebú se movió con velocidad y atrapó a la joven entre sus brazos antes de que su cuerpo golpease el suelo. Belial simplemente abrió los suyos y permitió a Rafael caer sobre ellos.


  Se quedaron mudos ante la nueva situación que se les presentaba, demasiado confusos como para tomar una decisión.


  El agua caliente de la ducha caía sobre su rostro y relajaba sus músculos. Gabriel miraba fijamente las baldosas mojadas que tenía frente a ella. Sus pensamientos viajaban muy lejos de su habitación del King David Hotel. Apagó el grifo con un movimiento de su mano y descorrió la cortina. Casi se le salió el corazón por la boca al ver a Belcebú sentada con las piernas cruzadas sobre la banqueta blanca del baño.


  —¡Por Dios! —exclamó la arcángel, llevándose una mano al pecho—. Avisa antes. ¿Me quieres matar del susto?


  Belcebú rio un poco y le tendió una toalla para que envolviese su cuerpo. Gabriel se lo agradeció en cuanto puso ambos pies fuera del plato de ducha. La demonio estaba muy callada y aquello la inquietaba más de lo que le hubiese gustado admitir. Si cerraba los ojos, todavía podía recordar lo sucedido en la Tumba del Jardín y cómo se habían sincerado la una con la otra. No estaba claro qué sentían o qué tipo de relación mantenían; lo que sí entendían era que querían seguir juntas en aquel viaje y, tal vez, durante más tiempo.


  —¿Vas a ir? —preguntó Belcebú, tratando de que su voz no se impregnase demasiado de preocupación y desvelara sus verdaderos sentimientos.


  Fue un buen intento, pero no lo suficiente como para engañar a Gabriel.


  —Si fuera por mí, iría a por ella ahora mismo. Pero debo pensar también en vosotros. Ya os he pedido demasiadas cosas. No sería justo obligaros a acompañarme.


  —Iríamos a donde fuera por ti.


  —¿Hablas por ti misma o también por tus hermanos? —preguntó Gabriel mientras se secaba las piernas con cierta diversión en la mirada.


  La Princesa del Infierno sintió cómo le subía el color por las mejillas y tosió como acto reflejo. No quería ser tan obvia y menos cuando se encontraban en una situación como aquella.


  —Estoy segura de que Leviatán te seguiría hasta el fin del mundo. Y ni Belial ni Asmodeus tienen nada mejor que hacer.


  La arcángel soltó una risa al escuchar su respuesta. Eso no ayudó a calmar los nervios de Belcebú. Dirigió su mirada hasta los azulejos melocotón del baño. Era mucho más grande que el de Italia, podrían haber cabido todos allí con facilidad.


  —Bueno, con nuestro pacto de sangre, no es como si pudieras escapar de mí.


  La demonio sabía que Gabriel estaba intentando ser graciosa, pero la sinceridad pujaba por salir de ella.


  —No es como si quisiera hacerlo.


  La arcángel acabó de pasar su cabeza por el agujero de la cabeza de su camisón blanco y clavó sus ojos en ella. Su pelo seguía húmedo y le caía sobre los hombros, empapándola, pero no parecía importarle.


  Tragar saliva fue la respuesta automática del cuerpo de la demonio ante aquella mirada penetrante. Se aferró con fuerza a la tela de su pijama. La arcángel dio un paso hacia ella sin estar segura de qué era lo que quería hacer. Entonces, la puerta se abrió con estrépito, congelando la imagen.


  —¡Tenemos un plan! —gritó Belial, pletórico. Tras su momento de euforia, se detuvo a observar la escena con más atención—. ¿Interrumpo algo?


  Ante toda respuesta, su hermana agarró una pastilla de jabón que tenía a mano y se la arrojó contra la cabeza. Él la esquivó con facilidad.


  —Interpretaré eso como un sí. —Sonrió de forma pícara—. El resto os está esperando en la habitación principal, así que, si ya habéis terminado de abrir vuestros corazones, sería bueno que nos acompañaseis.


  Gabriel se recogió con rapidez la melena en una coleta alta para que no le estorbara y que su pelo pudiera secarse lentamente mientras dialogaban. Por su parte, Belcebú soltó un resoplido similar al sonido que haría un caballo al relinchar. Ya tendría tiempo de intercambiar unas cuantas palabritas con su hermano después. ¿Es que todo el mundo se había puesto de acuerdo para interrumpirlas cuando algo importante estaba a punto de suceder en su relación? Al parecer, así era.


  Leviatán estaba tumbado boca abajo cuan largo era, viendo un extraño programa de dibujos parlanchines en la tele mientras se comía una bolsa de patatas. Rafael paseaba, intranquilo, por la habitación. A veces se detenía y taconeaba unos instantes el suelo, para después retomar su nervioso vagar. Asmodeus simplemente se había sentado en la cama y leía el periódico de aquel día en hebreo. Era una estampa cuanto menos extraña, pero Gabriel estaba tan acostumbrada a las diferentes personalidades que todos tenían que le resultó incluso familiar. La sorprendió sentirse tan calmada, teniendo en cuenta la situación que se les presentaba. En el fondo, ella ya había tomado una decisión.


  Las miradas de los tres se posaron sobre su rostro cuando apareció con Belial y Belcebú. Rafael se detuvo de golpe. Leviatán tragó la última patata que se había metido en la boca y Asmodeus bajó un poco el periódico.


  —Quiero escuchar ese plan del que Belial habla.


  Todos se movieron como un escuadrón bien compenetrado para juntar las sillas a los pies de la cama en forma de círculo. Necesitaban tiempo para explicar lo que se les había ocurrido. Gabriel ocupó el espacio central sobre el colchón. Asmodeus se sentó justo detrás de ella, apoyando una mano en su hombro.


  —¿Puedo trenzar tu pelo? —preguntó con amabilidad.


  La petición la sorprendió, pero no tenía razones para negarse.


  —Por supuesto.


  El demonio inclinó la cabeza como gesto de agradecimiento y deshizo su coleta para disponerse a modelar una larga trenza. Todos ocuparon un asiento, salvó el pequeño Leviatán, que se sentó con las piernas cruzadas en el suelo. Su risa traviesa no tardó en surgir al ver el ceño fruncido de su hermana mayor.


  —¿Empiezo yo? —preguntó Belial, con la mirada iluminada. Se notaba que necesitaba hablar o, de lo contrario, seguramente explotaría.


  —¿Para qué preguntas si lo vas a hacer igualmente? —contraatacó Belcebú.


  —¡Se llama educación!     


  —¡Empezad de una vez! —gritó Leviatán, alzando los brazos.


  Los hermanos se sostuvieron la mirada unos instantes más y, finalmente, Belcebú le cedió la palabra a Belial, que alzó los brazos, triunfal.


  —Rescataremos a Raziel. —Gabriel se tensó automáticamente. Asmodeus lo sintió y le puso una mano entre los omoplatos para tranquilizarla. Todo iría bien—. No es como si tuviésemos otra opción. Hemos fracasado tratando de encontrar el Libro. Ella es nuestra carta del triunfo. Aunque sé que tú y Rafel tenéis motivos personales por los que queréis ir en su ayuda.


  El arcángel tomó el relevo del discurso:


  —Era nuestra amiga. Creo que se lo debemos.


  —¿Incluso después de lo que os hizo? ¿De lo que le hizo a Gabriel? —Belcebú no pretendía ser malvada con aquellas preguntas. Pero no podían ignorar el pasado y hacer como si nada hubiese ocurrido, porque no era así.


  —¡Es más complicado de lo que crees! —protestó Rafael, aunque sin mucha confianza.


  —Eso da igual. —Gabriel habló con calma y pausadamente. Quería que todos prestaran mucha atención a lo que tenía que decirles—: No voy a juzgar a Raziel por lo que sucedió en el Jardín. Todos tomamos decisiones y elegimos nuestros caminos. Ella tomó el suyo y yo tomé el mío. No hay nada malo en eso. En segundo lugar, voy a prestarle mi ayuda porque ningún ángel merece ser sometido a una tortura como la que ella está sufriendo mientras nosotros hablamos aquí reunidos. Y, tercero, si vais a acompañarme, que sea de corazón, porque vosotros lo deseáis así. Esta vez no podremos evitar el combate directo con Miguel. Puede que no todos salgamos ilesos de esta. Solo quiero que tengáis eso presente.


  —No digas tonterías —la contradijo Asmodeus. Sus manos se deslizaban por su pelo como el pincel de un pintor sobre un lienzo en blanco—. Desde el primer momento hemos sabido que esto pasaría tarde o temprano. Puede que algunos de nosotros tenga dudas sobre la causa que te ha llevado a emprender este viaje, pero ninguno de nosotros duda de ti. Eres una líder. Debes hablar y comportarte como tal.


  Las palabras del demonio calaron hondo en la arcángel. Esta vez, cuando miró los rostros que tenía frente a ella, no vio solo a sus amigos, sino a aquellos que habían decidido saltar de cabeza a aquella locura sin pensar en las consecuencias, sin mirar atrás. Por fin, reconoció lo que realmente eran, lo que ella misma era. Eran guerreros y habían nacido para luchar. Por mucho que tratasen de evitarlo, tarde o temprano tendrían que tomar las armas.


  —Quiero… Quiero a mi hermano. —Gabriel no se atrevió a mirar a los ojos a ninguno cuando aquellas palabras salieron de su boca—. A pesar de todo, lo quiero. ¡Quiero a Miguel!


  La piedra que la frenaba, el muro que nunca había sido capaz de sortear, tenía nombre y rostro. Había tratado de ser una buena hermana, de escucharlo, de moldearse de la manera que a él le habría gustado. Había querido ser ejemplar, pero no lo había conseguido. Su arma nunca había llegado y sus poderes resultaban inútiles a ojos de todos en los Cielos. Su forma de ver la vida era diferente; jamás habrían sabido ponerse de acuerdo. Pero era su hermano. Recordaba cómo solían reír en los entrenamientos, cómo les recordaba a ella y Rafael que debían erguirse en las sillas del pleno, su sonrisa… ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que lo había visto sonreír?


  —Yo también quiero a mi hermano. —La arcángel levantó la cabeza al escuchar a Belcebú—. Quiero a todos mis hermanos. Es cierto que Luci y yo nunca hemos tenido problemas para entendernos , pero no ha sido así con Levi o Bel, o con Asmy y Belf. Nos costó comprender cómo debíamos funcionar al estar juntos. Nos peleábamos constantemente. Seguimos haciéndolo, eres testigo de ello —añadió, riendo—. Pero lo importante es que funcionamos. No puedo pedirte que odies a Miguel y que luches contra él sin resentimiento. Lo que sientes por él es normal. Está ahí y no puedes cambiarlo. Pero, cuando lo tengas delante dentro de dos días, quiero que pienses en qué es más importante para ti.


  Gabriel trató de contener las lágrimas, pero fue inútil. No podía huir más. Había llegado el momento de hacerle frente. Tal vez en aquella ocasión sí que la escucharía.


  —Ayudaremos a Raziel —susurró Asmodeus contra su oreja justo en el momento en el que ataba el final de la trenza—. Y encontraremos el Jardín. Solo tienes que darnos la orden.


  La arcángel se frotó los ojos con rabia usando su brazo. No era momento para sentimentalismos. Estaban en medio de una misión. Se levantó de golpe. Todos la observaron, conteniendo el aliento. Era como una pálida aparición: sus extremidades parecían estar labradas en marfil puro y la trenza dorada realzaba los rasgos de su rostro.


  «Soy una líder», pensó.


  —Dentro de dos días, marcharemos a París. Iremos a Notre Dame y nos enfrentaremos a los arcángeles Uriel y Miguel. Recordad: el fracaso es la aniquilación; la victoria, el éxito. Somos guerreros y lucharemos como tal. No les daremos cuartel.


  Los demonios y Rafael la vitorearon. La arcángel trató de mantener el porte serio, aunque comenzaba a costarle. Belcebú la miraba con orgullo; Gabriel era un capullo de rosa que comenzaba a despertar, y la demonio no pudo evitar preguntarse qué sucedería cuando todos sus pétalos se abriesen ante el sol. Tal vez, sus espinas se volviesen más puntiagudas.


  Esperaba que estas no le impidieran poder sujetar su tallo.


  Y que ninguna terminase sangrando.


  


  CAPÍTULO 32



  
    

  


  Metatrón movía el pie, inquieto, desde un trono de mármol blanco. Las puertas etéreas frente a él se abrieron y la imagen de Miguel surgió de entre la bruma. El arcángel parecía tranquilo; incluso al Serafín le costaba adivinar a veces qué se le pasaba por la cabeza. Miguel se arrodilló, hincando una rodilla en el suelo. Su fidelidad era una de las cosas que Metatrón más apreciaba. Un hombre de fe, tal y como debía ser. Recto en el camino de Dios, sin hacer preguntas innecesarias. Perfecto para ser su mano derecha.


  —¿Traes noticias, arcángel? —Metatrón detuvo el movimiento de su pierna y se sentó correctamente en el trono. Con su espalda pegada a la superficie pulida de mármol.


  Miguel levantó la cabeza y se puso en pie.


  —Así es. He vigilado a Gabriel como me ordenaste. Esta semana no ha tenido ninguna clase de comportamiento extraño.


  El ceño del Serafín se frunció ligeramente.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente.


  Metatrón tamborileó con los dedos sobre los reposabrazos. Algo pasaba. Según los reportes que el arcángel le llevaba todos los días, Gabriel no había sido convocada al Sexto Cielo por Lucifer. Puede que finalmente se hubiera dado cuenta de dónde y con quién estaba su deber. Poco probable, pero no podían descartarlo tan deprisa.


  —¿Has hablado con ella?


  —No. Aún me evita. Pero, si usted me lo ordena, la abordaré.


  El Serafín se tomó unos instantes para meditar su decisión. Definitivamente había algo raro. Gabriel comenzaba a escapar de su control y eso no podía permitirlo. Había aceptado que Lucifer era un digno rival; era un Serafín a la misma altura que él. Podía alzarse si quería y tratar de escupirle al rostro, pero lo que no iba a consentir era que una simple arcángel venida a más se atreviera a tratar de derribar su sistema tratando de equipararse a las altas esferas.


  —Hazlo. Abórdala y descubre todo lo que puedas, mi fiel Miguel.


  Metatrón se inclinó lentamente sobre el trono y acarició la barbilla del arcángel con la mano. El rostro del guerrero no mostró signos de duda. Era su arma perfecta, su ángel favorito, su carta de la victoria.


  En cuanto puso un pie dentro del Jardín, lanzó las sandalias por los aires. Un siseo curioso llegó a los oídos de Gabriel y esta giró la cabeza para encontrarse con los ojillos oscuros de una serpiente negra. La arcángel acarició su cabeza escamosa.


  —Ya hemos llegado, Lilith —susurró, clavando la mirada en el pequeño reptil.


  La humana, ahora transfigurada en una larga culebra negra, comenzó a enroscarse en el cuello y los hombros de la arcángel como un abalorio brillante y viviente. Apoyó su cabecita justo donde el corazón de Gabriel latía, emocionado. Leviatán saltó a su alrededor y acarició sus escamas con despreocupación; los ojos negros de la serpiente relucieron ante el contacto.


  —Recuerda, Lilith: a pesar de ser una serpiente, todavía eres poseedora de tu voz. Pero no hables con nadie, ni siquiera con Gabriel, hasta que llegue el momento de actuar. Confiamos en ti. Cuando todo esto acabe, te devolveré tu cuerpo original.


  La serpiente asintió con la cabeza y volvió a dejarse reposar. La piel de Lilith era fría, y eso ayudaba a Gabriel a refrescarse. Era un día muy caluroso en el Edén y las chicharras cantaban con fuerza entre las copas de los árboles, que se alzaban como altas columnas.


  —Nosotros tenemos que irnos. —Belcebú miró a la arcángel con preocupación en sus ojos castaños. Gabriel pensó que le daría algún consejo, pero no fue esa la respuesta que salió de sus labios—: Suerte a ambas.


  La Querubín apoyó la mano en su hombro como despedida y agarró a Leviatán de la oreja para arrastrarlo con ella. El pequeño soltó un montón de quejidos y varios insultos hasta que la luz blanca los devoró a ambos y desaparecieron de su rango de visión.


  Ya en soledad, Gabriel suspiró y comenzó a recorrer el Jardín, tratando de pasar desapercibida. Astaroth aún debía de andar por allí utilizando su aspecto, y lo último que necesitaba era que los arcángeles vieran dos Gabrieles al mismo tiempo.


  La Querubín había recibido unas instrucciones claras de por qué zonas debía moverse y a quién tenía que evitar, así que Gabriel corrió entre los robledales, valiéndose de las sombras para no ser vista. No le había desagradado del todo ver el mar y la ribera de aquel río que Lilith había convertido en su hogar, pero nada se comparaba con la vegetación salvaje del Edén. La serpiente lo observaba todo con sus ojillos; había recuerdo y tristeza en ellos. No debía de ser sencillo regresar al lugar del que habías sido expulsada.


  —¡Esto es horrible! —gritó Astaroth, harta de mirar plantas inmóviles bajo el sol abrasador.


  —Tal vez así valores más el trabajo de los arcángeles —dijo Gabriel, a su espalda.


  La Querubín pegó un bote y se giró con los ojos abiertos. Parecía un gran búho asustado. Al parecer, Astaroth estaba recogiendo hojas de menta en el lado este del Jardín.


  —Menos mal —soltó con alivio—. Es la primera vez que me alegro de ver tu cara.


  Tan poco amable como de costumbre, aunque tampoco era como si la arcángel hubiese esperado otro tipo de reacción.


  —Yo me alegraría de ver la tuya.


  Astaroth sonrió y pronto todo su cuerpo comenzó a cambiar de nuevo. Sus extremidades recuperaron su tono ligeramente bronceado, y su pelo volvió a ser corto y negro. Sus ojos verdes fueron los que más se demoraron en aparecer. Gabriel soltó un hondo suspiro. Esperaba no tener pesadillas con la Querubín tomando su aspecto.


  —¿Así que es ella? —preguntó Astaroth con curiosidad, observando a Lilith—. Leviatán ha hecho un gran trabajo transformándola.


  La serpiente se pegó aún más al pecho de la arcángel.


  —No la incomodes —la reprendió, dándole un manotazo en los dedos que había alzado para acariciarla.


  La Querubín siseó un insulto. El rostro de Gabriel se contrajo en una mueca de advertencia y a Astaroth no le quedó más remedio que morderse la lengua. No quería activar el pico de oro de la arcángel.


  —Me marcho ya entonces. No tengo nada más que hacer en este lugar. —Astaroth se alejó hacia atrás con cara de pocos amigos—. Procura no fracasar.


  Y, tras esto, ascendió al Cielo del mismo modo que Leviatán y Belcebú.


  Lilith soltó un bufido en cuanto la Querubín se desvaneció. Gabriel acarició el largo cuerpo de la serpiente que descansaba sobre sus hombros.


  —Lo sé: es una estúpida. Pero la necesitamos, por desgracia. —Había resignación en sus palabras. Astaroth debía ser la última de sus preocupaciones en aquel preciso instante. Aún tenía muchas cosas que mostrarle a Lilith para poder completar el plan—. Te llevaré hasta el árbol.


  —¿A quién vas a llevar a qué árbol? —preguntó Miguel. Su alta silueta surgió tras dos frondosos arbustos. Se detuvo ante su hermana, atravesándola con sus ojos azules.


  Gabriel se quedó paralizada unos segundos. No habían hablado desde su última discusión. Esperaba que su hermano siguiera manteniéndose distante, solo vigilándola en la distancia. No quería más confrontaciones; al menos, por el momento.


  La vista de Miguel recorrió el cuerpo de su hermana y se detuvo sobre la serpiente que le adornaba el cuello. Aquella fue una de las pocas veces en las que su gesto mutó a uno contrariado. No le sonaba haber visto aquella especie antes en el Jardín.


  —Hablaba con la serpiente —respondió la arcángel apresuradamente—. Quería enseñarle el naranjo que crece cerca de aquí. Las frutas podrían resultarle jugosas.


  Las miradas de ambos hermanos se cruzaron. Gabriel rezaba por que Miguel se conformara con aquella respuesta y se marchase de una maldita vez. Nunca antes había deseado con tantas fuerzas que desapareciera de su vista.


  —Venía a felicitarte —continuó hablando el arcángel, aunque de vez en cuando lanzaba miradas de soslayo a la culebra.


  Aquello terminó de confundir a Gabriel.


  —¿Felicitarme?


  —Sí. Esta semana has estado centrada en tus tareas y trabajos. No has abandonado tu puesto ni un solo instante. Me alegra ver que has decidido centrarte por fin.


  Una tímida sonrisa se instaló en los labios de su hermano. Gabriel tragó saliva y tensó todo su cuerpo. Lilith lo sintió y se revolvió, un poco inquieta. La arcángel trató de calmarla apoyando la mano sobre su largo y serpenteante cuerpo. Tenía que seguirle el juego si quería deshacerse de él.


  —Así es: lo que dijiste la última vez… —Se detuvo un instante, dubitativa. No le quedaba otra opción más que mentir—. He visto que tenías razón, así que he decidido probar lo que sentiría ocupándome fielmente de mis tareas. Ha sido gratificante.


  Miguel la observó con detenimiento. Gabriel temió que pudiera leer a través de ella, desnudar su alma y descubrir todos los secretos que le estaba ocultando; todas las mentiras, los encuentros furtivos que había llevado a cabo con Lucifer y la Rebelión. No quería que su hermano conociera el miedo que la ahogaba y asfixiaba constantemente. Pero aquello no sucedió.


  —No sabes cuánto me alegra oírte decir eso. Por unos instantes, creí que te perderíamos. —Dio un paso al frente—. Metatrón se alegrará de saber que estás de nuestra parte.


  Aquellas palabras helaron la sangre de Gabriel.


  —¿Vuestra parte?


  La emoción la había hecho hablar más de la cuenta.


  —Gabi…


  Extendió un brazo para sujetar el hombro de su hermana, pero Lilith fue más rápida. Un siseo salvaje escapó de su boca y se abalanzó sobre la mano de Miguel, que la retiró velozmente para evitar sus colmillos afilados.


  —Tranquila —susurró Gabriel mientras sujetaba con delicadeza el cuello de Lilith para acercarla de nuevo a ella—. Es un poco desconfiada. No le gusta que los extraños me toquen.


  —Ya veo —se quejó el arcángel, mirando a la serpiente con recelo—. Sí que ha debido de encariñarse contigo.


  —Y yo de ella. La encontré vagando sola en un lugar recóndito del Jardín y la traje conmigo. Creo que merecía una segunda oportunidad de integrarse.


  La culebra enredó su cuerpo con mayor fuerza sobre los hombros de la arcángel y apuntó a Miguel con su lengua de manera amenazadora. No confiaba en él. Gabriel tampoco lo hacía.


  —Creo que no termino de gustarle.


  —Eso parece —respondió ella, incómoda—. Entonces… ¿trabajas para Metatrón?


  Había un deje culpabilizador en las últimas sílabas que Gabriel pronunció. Pero el arcángel decidió ignorarlo.


  —No trabajo para nadie, Gabriel. Él es nuestro superior y sigo sus órdenes. Nada más.


  La arcángel se mordió la lengua para no entrar en cólera. Debía actuar con calma y serenidad. No podía darle motivos a Miguel para dudar de su historia. Solo un poco más; unos días más y todo terminaría. Todo.


  —Por supuesto. Lo comprendo. —Intentó sonar informal y distraída. Como si de una conversación corriente se tratase—. Ya sabes que aún me cuesta aceptar que no me permitiese continuar entrenando con mi arma.


  —No pierdas la esperanza. Tal vez, si ve tu buen comportamiento, recapacite y te permita entrenar en tus ratos libres.


  A Gabriel le dolió en el alma ver tanto alivio en la mirada de Miguel. Estaba engañándolo. Él aún conservaba la esperanza, por recóndita que fuera, de que su familia volviera a estar unida. La arcángel pensó fugazmente en Rafael y en lo que él debía de estar pasando al verlos ocupar posiciones tan opuestas, sin tomar parte en ninguna. Estaban siendo unos hermanos despreciables.


  Los labios de Gabriel se abrieron. Todavía podía dar marcha atrás. Romper el hechizo que acababa de crear con sus mentiras y contarle que nada había cambiado; que sus ideas seguían siendo las mismas, que se disponía a poner en marcha un plan que desbarataría por completo las jerarquías que Metatrón tanto adoraba. Pero no lo hizo. Cerró los labios, dejando escapar un leve aliento. Aquel ya no era momento para dudar. Había soñado con poder dialogar con Miguel, hacerle comprender su postura, pero tras aquella conversación tuvo claro que ningún argumento lo convencería nunca.


  —Claro —respondió de manera resignada—. Seguiré tu consejo. —Gabriel rodeó el cuerpo de su hermano hasta situarse a su espalda—. Aún tengo que conseguir algo de comida para la serpiente y seguir con mis tareas.


  —Por supuesto.


  Miguel le sonrió una última vez y la dejó marchar.


  Con el corazón inquieto, Gabriel se alejó de su hermano. Trató de no empezar a correr al instante, solo por si acaso. Miguel se mantuvo estático hasta que la melena de la arcángel desapareció de su vista. La plácida sonrisa se esfumó de sus labios. En su lugar, se instaló una mueca de enfado y preocupación.


  —Rafael y tú jamás aprendisteis a mentir correctamente.


  Los ojos del arcángel se alzaron hacia lo alto. En algún momento de su conversación, el sol se había visto cubierto por unas enormes nubes negras. Un rayo cruzó el cielo y el inconfundible sonido de los truenos lo acompañó. Una gota cayó sobre su nariz.


  —Gabriel… ¿En qué clase de problema te has metido ahora?


  No tendría que esperar mucho para descubrir la respuesta a su pregunta.


  Porque Gabriel estaba conspirando.


  Lista para atacar.
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  El viento sopló con tanta fuerza a su espalda que por poco la pamela que llevaba puesta no salió por los aires. Rafael colocó la mano sobre el sombrero de su hermana para mantenerlo fijo en su sitio. Gabriel sonrió, agradecida por su cercanía.


  El barco para turistas en el que habían subido seguía su ruta diaria recorriendo el Sena. Estaban cerca de alcanzar la isla de Notre Dame. Un nuevo puente surgió sobre sus cabezas, recortándose en el cielo grisáceo. Gabriel llegó a entender algunas palabras en francés sobre el año en que había sido construido y los materiales empleados. Los turistas comenzaron a sacar fotos y las personas que había encima del puente los saludaron agitando sus manos. Ella les devolvió el gesto.


  Había ocupado junto a su hermano un asiento retirado cerca de la barandilla en la parte trasera del barco. Gabriel respiró el aire fresco, llenando sus pulmones para expulsarlo lentamente más tarde. A un día de su encuentro con los arcángeles guerreros, su cabeza no paraba de dar vueltas.


  —¿Nerviosa? —preguntó Rafael, que aún sostenía el sombrero de su hermana.


  —Preocupada —lo corrigió ella.


  Demasiadas cosas habían sucedido en muy poco tiempo. La arcángel sentía que el poco control que poseía sobre las circunstancias se le escapaba de las manos irremediablemente. La presión que le oprimía el pecho se había acrecentado cada vez más con el pasar de los días. Era tan fuerte que pensaba que explotaría en cualquier momento. Pocas cosas lograban que aún se aferrase a la realidad tangible que podía observar con sus propios ojos, aunque a veces dudase de ella.


  —Todo irá bien —le prometió su hermano, aferrando su mano.


  Gabriel acarició el dorso de esta con calma. El tacto de Rafael era algo conocido, dulce y natural. No necesitaba levantar barreras cuando estaba a su lado. Siempre había sido sencillo relacionarse con él. No solo para ella, sino también para el resto. Su bondad atraía a las personas.


  La arcángel lo miró a los ojos, azules como zafiros. Iguales a los suyos. De los tres, él era quien tenía el menor parecido con ellos. El resto de ángeles creía que desentonaba al lado de Gabriel y Miguel, pero ella pensaba que si habían conseguido mantenerse tanto tiempo juntos era justo por él. Rafael era el pegamento que los hacía inseparables.


  —Lo sé. Son cosas mías. Ya me conoces. —Gabriel le dedicó unas de sus más amplias sonrisas—. ¿Cómo estás tú?


  La pregunta lo pilló por sorpresa. Con todo lo que estaba pasando, ni siquiera se había tomado un instante para meditar cómo se sentía. Alisó sus pantalones vaqueros para tratar de ocultar los nervios.


  —No lo sé —respondió, cabizbajo—. Desde que llegamos, solo he podido pensar en cómo te encontrabas tú.


  Gabriel separó la espalda de la barandilla del barco para apoyar ambas manos en los hombros de Rafael. Sus ojos azules se oscurecieron bajo un velo de absoluta seriedad. Su hermano no pudo evitar tragar saliva.


  —Tienes derecho a pensar en ti, Raf. Agradezco que te preocupes por mí, que me cuides, todo lo que haces, pero no debes olvidarte de vivir tu propia vida. De ser feliz. ¿Has pensado en eso?


  El arcángel negó con la cabeza. Su misión a lo largo de su existencia había sido la de preocuparse constantemente por todo. No se había permitido nada más allá de eso. Temía que Gabriel o Miguel se sintieran responsables por ello, porque no tenían ninguna culpa. Él era quien tomaba sus propias decisiones. Pero a veces resultaba agotador.


  —¿Y si no sé hacerlo? —susurró Rafael, avergonzado.


  —¡Claro que sabes! —rio Gabriel, estrechando a su hermano entre sus brazos. No era precisamente bajita, pero él le sacaba algo más de una cabeza.


  Los brazos del arcángel apretaron a Gabriel todavía más contra su pecho. La quería tanto que era incapaz de ponerlo en palabras. Cada momento de aquel viaje lo agradecería eternamente porque sentía que había podido recuperar aquella relación que ya temía perdida. Ella nunca dejaría de ser su tierna hermana pequeña. Ojalá Miguel fuese capaz de verlo de la misma manera.


  —Deberías empezar con ese guapo demonio que no te quita los ojos de encima desde que nos marchamos de Roma. —Gabriel giró la cara de Rafael hacia la de Belial, que charlaba con Asmodeus, apoyando un codo en la barandilla del barco. Las mejillas de su hermano comenzaron a arder en cuanto hicieron contacto visual, y Rafael luchó por mirar hacia otro lado—. No, no. No pienso dejar que te escapes de esta. Te lo he dicho. Tienes derecho a ser feliz. Solo tienes que dar el primer paso.


  Y, con un leve empujón, lo hizo caminar hacia Belial, que se había levantado de su asiento en cuanto vio que Rafael se acercaba a él. Su hermano podía llegar a ser muy tímido, pero se notaba a la legua cuándo alguien le gustaba. Y solo hacía falta tener un par de ojos en la cara para ver lo que estaba sucediendo entre esos dos.


  —¿Jugando a ser Cupido? —preguntó Belcebú, ocupando el lugar que Rafael había dejado libre a su lado.


  —No tiene nada de malo cuando sabes que el amor es correspondido por ambas partes —respondió la arcángel de forma mordaz.


  Belcebú soltó una carcajada que hizo vibrar todo su cuerpo.


  —¿Cuándo te has vuelto tan respondona?


  —Algo de ti se me tenía que pegar, ¿no? —bromeó Gabriel, enfrentado su mirada.


  La demonio sintió cómo se le erizaba el vello del cuerpo. Los ojos de Gabriel eran eléctricos y atrayentes. Echó un vistazo, distraída, al resto del grupo. Belial y Rafael coqueteaban en la proa del barco, y Asmodeus controlaba a Leviatán para que no saltara por la borda. Era bastante improbable que nadie las interrumpiese en aquel preciso instante. Tenían que aprovechar aquel remanso de paz.


  —Oh, vaya. Entonces, ¿qué se me ha pegado a mí de ti?


  Gabriel se llevó una mano a la barbilla, fingiendo que reflexionaba acerca de la pregunta.


  —Creo que te has vuelto más atractiva.


  —¿Y eso se te puede pegar? —insinuó Belcebú, acercándose más a Gabriel.


  Los ojos de la arcángel relucieron por la proximidad.


  —No sé. Dímelo tú —contraatacó, dando un paso al frente para acortar aún más la distancia que las separaba.


  Ambas podían estudiar a la perfección el rostro de la otra. Realmente no les importaba quién las estuviera observando en aquel momento. Era como si fueran las únicas personas sobre la Tierra. Ninguna sabía si el próximo día sería el final. No querían ir a la batalla con arrepentimiento. Esa era una de las razones que habían empujado a Gabriel a tratar de que su hermano abriese su corazón a Belial antes de que fuera demasiado tarde. Había sido tarde para ella y Lucifer y no quería que la historia volviese a repetirse con Belcebú cuando ni siquiera habían tenido tiempo de empezar a escribirla juntas.


  —Attention, nous allons passer sous le Pont Marie —expuso la guía en un perfecto francés.


  Belcebú sonrió con cierta nostalgia sin apartar los ojos de la arcángel. Con la mano derecha, apartó unos mechones de pelo rubio de su rostro.


  —No he entendido ni una palabra —confesó Gabriel, sin perder la sonrisa.


  —Dice que estamos a punto de pasar bajo el Puente Marie —explicó la demonio. Notaba cómo sus manos comenzaban a sudar—. ¿Sabes qué es lo que debes hacer cuando pasas debajo de este puente si deseas tener suerte?


  —No tengo ni la menor idea —respondió Gabriel, consciente de cómo Belcebú terminaba de acortar el poco espacio que las separaba para sostener su rostro entre las manos. La oscura sombra del puente comenzaba a alzarse sobre sus cabezas.


  —Dicen que debes cerrar los ojos y besar a tu acompañante mientras lo cruzas.


  Gabriel ni siquiera pestañeó al escucharla hablar. Humedeció sus labios antes de contestar:


  —Nos merecemos un poco de suerte después de estas últimas semanas.


  Cerró los ojos cuando las sombras las absorbieron. Dejándose guiar por sus instintos, Belcebú se inclinó hacia delante y los labios de la arcángel la recibieron como un abrazo cálido. La Princesa del Infierno sintió que siempre debían haber estado allí. Gabriel se abrazó a la espalda de Belcebú y correspondió con todas sus fuerzas. Le temblaban las piernas por todas las emociones que estaba experimentado. Ninguna de las dos recordaba la última vez que habían besado a alguien de aquella manera, apasionada pero segura. Con sus cuerpos entrelazados, navegando bajo uno de los antiquísimos puentes de París, no comprendían cómo podían haberse mantenido separadas tanto tiempo.


  Era sentirse libres de nuevo, renacer. Durante un glorioso instante, con sus lenguas jugando dentro de sus bocas, se olvidaron de todos los problemas, de todos los peligros, de todas las dudas e inseguridades. Durante aquel momento, solo fueron dos chicas enamoradas que no hacía falta poner nombre a la relación que mantenían. Simplemente existía, estaba allí: sólida y tangible. Y era todo lo que necesitaban para sentirse plenas.


  Cuando la luz volvió a surgir, se separaron lentamente. Tan solo unos centímetros para poder observar la reacción que aquel beso había provocado en la otra. Belcebú jadeaba, sin terminar de creerse que se hubiese atrevido a hacer algo así. Gabriel parecía más entera y segura; los colores habían ascendido por sus mejillas y su respiración también era acelerada, pero no había arrepentimiento en su mirada, solo satisfacción.


  —Pensé que… Pensaba que… —Belcebú tartamudeaba inevitablemente.


  Gabriel agarró su rostro y, bajo la luz del sol, la besó de nuevo con una sonrisa pintada en los labios. La demonio tardó un instante en reaccionar y agarrarla por la cintura para darle una vuelta completa en brazos, correspondiendo a su beso. Cuando los pies de la arcángel volvieron a estar en el suelo, recorrió el rostro de Belcebú con sus dedos sin poder dejar de reír.


  —¿Qué pensabas? —preguntó, sonriendo como una tonta.


  —Si te soy sincera, lo acabo de olvidar —respondió, abrazándola contra su pecho—. Y espero no recordarlo nunca.


  Era incapaz de describir el alivio que sentía. Ninguna grieta se había abierto en el suelo, los mares no se habían desbordado y no habían caído rayos del cielo para fulminarlas. La
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  maldición había desaparecido. Podían volver a querer. El recuerdo siempre estaría ahí, las personas que habían marcado sus corazones con anterioridad, pero ahora se tenían la una a la otra. No había nada que temer.


  Una nueva sombra apareció frente a ellas. La sonrisa de Gabriel se esfumó en cuanto pudo distinguir la silueta de Notre Dame. Habían comenzado a bordear su lado izquierdo. Nunca unos arbotantes le habían resultado tan amenazadores. Las gárgolas, que en aquel momento no escupían ninguna clase de líquido por sus bocas, parecían estar riéndose de ellos y de la joven que mantenían presa entre sus muros.


  La arcángel trató de distinguir algo en las torres del campanario, algún rastro de Raziel. Cerró los ojos para poder escuchar cualquier tipo de sonido, pero hasta ella solo llegaban los flases de las cámaras de los turistas y las voces de los visitantes del monumento de piedra.


  Belcebú abrazó su cintura para intentar tranquilizarla.


  —La salvaremos y luego iremos al Jardín.


  Gabriel quiso creerla, en esos momentos más que nunca.


  —Es frustrante saber que está ahí. Podría alcanzarla en un salto.


  La demonio negó con la cabeza.


  —Es por la seguridad de los humanos. Tú la conocías mejor que el resto de nosotros. Tienes que confiar en su fortaleza.


  A medida que se alejaban de la catedral, el enfado de Gabriel remitía un poco, pero no llegaba a calmarse.


  —No es de su fortaleza de la que dudo, sino de la misericordia de sus captores.


  Las manos de Belcebú finalmente la soltaron y la demonio caminó un par de pasos hacia la barandilla del barco con la vista fija en la orilla que se extendía ante sus ojos.


  —Puede que Miguel sea muchas cosas, pero no es un asesino. Al menos, no directamente.


  Si había alguien en el mundo que conocía bien al Príncipe de los Cielos, esa era ella. Siglos de peleas y enfrentamientos habían provocado que se conociesen como la palma de sus manos. No solo sus movimientos y ataques, sino también la manera que tenían de pensar y relacionarse con el resto.


  Su mente viajó a una ciudad a unos cuantos kilómetros de París: Ruán. Como si volviera a revivir la misma pesadilla, pudo oler con total claridad el humo y percibir cómo penetraba en sus pulmones. Pudo escuchar los gritos de la muchedumbre luchando por abrirse paso entre los guardias ingleses y clamando un único nombre como si fueran una sola voz:


  «¡JUANA! ¡LIBERAD A LA SANTA! ¡ELLA NO HA HECHO NADA! ¡LA DONCELLA ES INOCENTE!».


  Frente a la catedral en aquella enorme plaza, aún veía claramente el cabello castaño y corto que le tapaba el rostro cubierto de hollín mientras tosía, con sus últimas energías abandonando su cuerpo. Estaban quemando a Juana de Arco. Una de las humanas por las que más había luchado. Y frente a ella, él.


  Miguel.


  Inmóvil, impasible. Sin mover un dedo por tratar de salvarla después de haber estado a su lado desde su más tierna infancia. Porque los Cielos así lo habían decidido. Porque los Cielos la habían condenado. A Juana, a Gilles, a Angellica y a ella también. En aquel momento, Belcebú había sido consciente de que el Príncipe de los Cielos no era ningún miembro de la realeza. Solo era una marioneta a las órdenes de un poder que creía más justo y superior que su propia conciencia.


  Lástima. Eso era lo único que sentía hacia él. Una profunda lástima por el monstruo en el que se había dejado convertir.


  —Tu hermano se ha perdido a sí mismo. Y es incapaz de encontrar el camino, pero no creo que sea una mala persona.


  Gabriel tragó saliva. No se había dado cuenta de que había comenzado a hacerse daño en los nudillos por la fuerza con la que se aferraba a la barandilla que tenía ante sí.


  —Esas palabras te honran.


  Belcebú no creía que hubiese ninguna clase de honor en lo que había dicho. Siempre se le había dado bien leer a las personas. Incluso antes de la Caída, se había considerado a sí misma perspicaz. Miguel era siempre inexpresivo, aunque solo se tratase de una máscara para ocultar todo lo que en el fondo sentía. Los humanos y los ángeles eran ambos hijos de Dios y, por tanto, sentían dudas. También sufrían y no comprendían muchas cosas. Por muy inmortal que fuera Miguel, también debía sentirlas, lo cual hacía aún más increíble su fuerza de voluntad para ignorarlas.


  Menudo idiota.


  —De todos modos, no creo que debamos pensar en eso ahora.


  Cuantas más preocupaciones pudiese apartar de la mente de Gabriel, mejor. La necesitaba despejada para el reto que tendrían que afrontar. Necesitaba que la arcángel se sintiera apoyada por todos ellos.


  —¡Escondedme! —gritó Leviatán, que venía corriendo y aprovechó la distracción que había provocado en ambas mujeres para esconderse entre las faldas del vestido vaporoso de Gabriel.


  Asmodeus, que lo seguía a poca distancia, también corría. Tenía el ceño tan fruncido que parecía que sus cejas eran una sola. El chiquillo rio por lo bajo de manera traviesa.


  —¡No trates de usarlas como escudo! —vociferó el demonio, deteniéndose frente a ellas.


  —¿Qué ha pasado ahora? —preguntó Belcebú con cierto malhumor. Su momento de paz podía considerarse finalizado.


  —¿Que qué ha pasado? ¡¿Que qué ha pasado?! —repitió el demonio, a punto de echar humo por las orejas—. ¿Es que no me ves?


  Asmodeus señaló sus pantalones. Allí, cerca de su entrepierna, había una enorme mancha marrón. Los labios de Gabriel bailaron mientras trataba de contener las ganas de reír. A Belcebú no se le dio tan bien y rompió en carcajadas en el instante en que fue consciente de lo que había sucedido. Leviatán era un verdadero genio del mal.


  —¿Sabes que hay un baño en el barco? —vaciló a su hermano.


  Ya está. Aquella fue la gota que colmó el vaso. Gabriel sujetó su estómago, comenzando a reír a pleno pulmón. Incluso Leviatán, que había sido el autor de aquella obra, lo hizo. Reían tan fuerte que las personas que estaban cerca de ellos se giraron para tratar de descubrir qué era lo que les resultaba tan divertido.


  —¡No tiene gracia! —protestó Asmodeus, cada vez más enfadado—. ¡Es una mancha de café! ¡Tardaré días en quitarla!


  —¡Oh, vamos! —Belcebú se secó las lágrimas que habían saltado de sus ojos—. Usa tus poderes y límpiala.


  —No pienso usar mis poderes para algo tan banal —se negó el demonio, cruzándose de brazos.


  El chasquido de unos dedos se escuchó a la espalda de Asmodeus. Y la mancha desapareció como si nunca hubiese estado allí. Belial se acercaba al grupo con Rafael cogido del brazo. El azorado arcángel no oponía resistencia. Parecía feliz, pero aún se lo notaba inseguro.


  —De nada —dijo Belial, dándole una palmadita en el hombro a su hermano.


  Asmodeus ni siquiera se molestó en contestar. Se apoyó en la barandilla del barco junto a Gabriel y le lanzó a Leviatán una mirada asesina que llevaba escritas las palabras: «Me vengaré». La respuesta del pequeño fue sacar la lengua y soltar una pedorreta.


  —Belial quería probar la cámara desechable que compró cuando llegamos —les anunció Rafael.


  El demonio sacó el artefacto de su bolsillo y lo alzó, triunfante.


  —¡Vamos, vamos! Arrejuntaos, mi fiel rebaño —les ordenó a todos, obligándolos a pegarse los unos a los otros.


  Rafael apoyó el mentón en el hombro de Belial con una sonrisa cálida. Gabriel y Belcebú juntaron sus cabezas. La Princesa del Infierno sacó la lengua en un gesto rebelde. A pesar de su enfado, Asmodeus sentó a Leviatán sobre sus hombros para que pudiese aparecer en la imagen. El pequeño, por su parte, hizo la señal de la victoria con ambas manos. Belial les dio un segundo para prepararse y pulsó el botón. El flash los cegó durante un instante y se separó del grupo, emocionado.


  Con un ruido renqueante, la fotografía comenzó a salir por la abertura superior de la cámara fotográfica. El demonio la atrapó entre sus dedos. Al principio no se veía nada, solo un recuadro blanco, pero, al cabo de unos segundos, la imagen comenzó a surgir ante sus ojos. A Gabriel le pareció algo precioso. Los humanos creaban cosas maravillosas como aquellas. Podían atesorar cuantos momentos deseasen.


  —¡A Belfegor le va a encantar! —exclamó el demonio, admirando sus rostros radiantes en aquella fotografía.


   Ninguno podía apartar los ojos de la imagen. Podía ser uno de los objetos más valiosos del mundo, pues en ella aparecían seis seres celestiales e infernales incapaces de ser captados juntos en otras circunstancias. Gabriel creyó que era un buen recuerdo de la amistad que existía entre ellos. Cualquiera que viese aquella foto no pensaría en bandos enfrentados o en guerras a punto de desatarse, tan solo en seis amigos que disfrutaban de un día agradable en París.


  De aquel modo era como Gabriel quería que los recordasen.


  Felices y sonrientes.


  Pues el comienzo del fin estaba llamando a su puerta y no tardaría en derribarla.
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  La vida en el Jardín del Edén era como un sueño eterno del que sus moradores jamás deseaban despertar.


  Aquella mañana amaneció un día soleado. Eva había sido la primera en abrir los ojos y lo había agradecido al instante, ya que había llovido durante dos jornadas seguidas. Adán dormía apaciblemente a su lado y no se había atrevido a interrumpir su sueño. Siguiendo su rutina, se levantó y caminó hasta el río más cercano para lavar su cuerpo.


  Se sumergió en las profundidades del agua, disfrutando del silencio que reinaba en aquel reino subacuático. Los peces nadaban a su alrededor siguiendo la corriente. Eran parte del Jardín, igual que ella.


  Emergió con una bocanada de aire. Su pelo rizado y pelirrojo le tapaba el rostro. Eva soltó una risa cantarina y salió, chorreando agua del río. Escurrió su larga melena lo mejor que pudo en la orilla y se dispuso a realizar las tareas del día. Aquello impresionaría a Adán. Seguro que la felicitaría por ser tan atenta y trabajadora.


  La mujer correteó de un lado para otro recogiendo frutas y verduras. Sabía que podía solicitar la ayuda de los arcángeles si se veía apurada, pero en el fondo le agradaba trabajar en soledad. Además, aquellas criaturas le imponían demasiado, con sus enormes alas y su aura dorada. Ella nunca había visto el rostro de Yahvé, pero estaba segura de que se asemejaba mucho al de aquellos seres.


  Se secó el sudor de la frente y decidió que era un buen momento para tomar un descanso y tal vez degustar alguna de las frutas que se había afanado tanto en recoger. Su pelo aún estaba húmedo por su baño matutino, lo cual la ayudaba a mantenerse fresca y con más energía.


  Revisó el botín cuando su espalda se apoyó en el tronco de un árbol. Había todo tipo de frutas: peras, cerezas, melocotones, naranjas… Costaba elegir solamente una. El sabor de las cerezas era embriagador, pero las naranjas le resultaban mucho más refrescantes. Se rascó la cabeza, indecisa, y entonces reparó en un árbol a pocos metros de ella. Lo reconoció por sus brillantes frutas, rojas como la sangre.


  El Árbol del Conocimiento.


  Los frutos que daba parecían tan jugosos… Agitó su cabeza rápidamente. No. Podían comer cualquier cosa salvo lo que producía aquel árbol. No tenía que ser avariciosa. Debía conformarse con lo que ya poseían y sentirse agradecida. Recordó al gran Metatrón, que se había presentado ante ella y Adán para advertirles que, si comían del Fruto, morirían. No acababa de entender qué era la muerte, pero sonaba terrible y aterradora. Era mejor evitarla.


  Finalmente, decidió que la naranja era la mejor opción para desayunar y comenzó a pelarla con parsimonia. Fijó la vista un instante al frente y pudo ver cómo una larga culebra negra se deslizaba hacia ella, formando eses sobre la hierba salpicada de flores. Eva sonrió. Le encantaban los animales.


  —Ven, pequeña. Ven —la instó, ofreciéndole su brazo para que ascendiera por él—. Te daré un gajo de naranja en cuanto termine de abrirla.


  La culebra, complacida, se enroscó en su muñeca y comenzó a ascender hasta ocupar un lugar destacado sobre sus hombros. El animal observaba la fruta con ojos brillantes. La mujer entendió este gesto como uno de deseo y se esmeró mucho por terminar de pelar la naranja lo más rápido posible. Nada más conseguirlo, le ofreció un gajo a la serpiente, que lo devoró en un instante. El resto lo degustó ella misma.


  —¿Por qué no pruebas el fruto de aquel árbol? —siseó la culebra en el oído de Eva, sobresaltándola—. Se ve delicioso.


  La mujer, sin poder dar crédito a lo que escuchaba, clavó su mirada en los ojos negros del animal.


  —¡No sabía que las serpientes podían hablar! —exclamó, sorprendida—. ¿Cómo lo ha conseguido, señora serpiente?


  Antes de responder, descendió para enroscarse en su cintura y poder mirarla cara a cara.


  —Fue porque comí los frutos rojos de aquel árbol.


  La duda se adueñó de la mirada de la mujer.


  —Eso es imposible. Dios nos lo ha prohibido. Dice que, si lo hacemos, encontraremos la muerte.


  La serpiente rio al escuchar el temor con el que hablaba.


  —Yo he comido de él y no he muerto, como puedes observar. —El animal terminó de descender por el torso de la mujer hasta que la parte baja de su cuerpo volvió a reptar por el suelo, esta vez en dirección al árbol—. Sígueme y te desvelaré la verdadera razón por la que Dios no quiere que comáis el fruto de este árbol.


  Eva se puso en pie y, con pasos dubitativos, anduvo tras la criatura. El árbol parecía mágico y hechizante. No destacaba sobre los demás debido a su pequeña altura, pero su fruta haría agua la boca de cualquiera. Cuanto más cerca estabas, más asfixiante se volvía la atracción hacia él.


  —Tentador, ¿verdad? —preguntó la serpiente, viendo la mirada deseosa de la mujer clavada en sus frutas.


  Eva negó con la cabeza. Su mano se había alzado sin que ella se hubiera dado cuenta. La apartó rápidamente con miedo en la mirada.


  —No… Está prohibido… —consiguió responder sin morderse su propia lengua por los nervios que sentía.


  —No hallarás la muerte si comes de este árbol, Eva, esposa de Adán —comenzó a explicarle la serpiente. Como si la gravedad no tuviera ningún efecto sobre ella, trepó por el tronco hasta llegar a una rama torcida para poder enroscar su cabeza en uno de los frutos—. Dios os lo ha prohibido porque, si se diera el caso de que lo hicierais, encontrarías el conocimiento sobre el Bien y el Mal. Seríais iguales que él.


  Los ojos de Eva se iluminaron al escuchar aquello. Ser como Dios. Podrían trabajar el doble de rápido en el Jardín. Conseguirían ser todavía más felices de lo que ya eran. No tendrían que temer a aquella horrible muerte. Serían eternos y estarían juntos para siempre.


  —¿Estás segura de lo que afirmas? —preguntó, aún con dudas, a pesar de que ya había arrancado el fruto sobre el que la serpiente colgaba.


  —¿Acaso no ves los poderes de la fruta en mí? Come, Eva —la tentó la serpiente con voz melosa—. Come el Fruto.


  La mujer abrió la boca. Todavía había cierto resquicio de duda en ella, pero el deseo por la grandeza era más poderoso. Mordió la parte más brillante de la manzana. Un sabor dulce, líquido y fresco inundó su boca. Incluso con todas las frutas que había comido desde su llegada al Jardín, ninguna se comparaba con aquella.


  Se sintió más fuerte y liviana a medida que comía. De repente entendía muchas cosas que antes habían escapado a su control, como el dolor cuando tropezaba y su piel se abría y comenzaba a sangrar, o el placer que le producía el yacer con Adán. Estaba tan maravillada con todos aquellos descubrimientos que cogió otra fruta más para llevársela a su marido.


  —Gracias, serpiente —agradeció antes de echar a correr de vuelta a la explanada donde Adán aún dormía plácidamente, ignorante a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor—, por haberme mostrado esta verdad.


  Cuando Eva desapareció de su campo de visión, Lilith descendió del árbol e irguió un poco su cabeza para observar su alrededor. Los arbustos a su derecha se movieron y la cabeza rubia de Leviatán asomó por ellos. El Querubín corrió hasta ella y se agachó para estar a su altura.


  —Espera un segundo, te devolveré tu cuerpo.


  Apoyó la mano sobre la serpiente. Una luz blanca se extendió por todas las escamas y, poco a poco, el cuerpo serpenteante fue adquiriendo una apariencia humana. Sus piernas, sus brazos; un rostro cuadrado, con dos grandes ojos negros cuyas pupilas eran redondas y no simplemente dos diminutas rayas. La enorme melena de Lilith fue lo último en aparecer. La transformación la había dejado desconcertada y se tambaleó sobre sus talones. Leviatán sujetó su brazo. No tenían tiempo que perder.


  —Debes marcharte ya, Lilith —le advirtió—. Metatrón no tardará en darse cuenta de lo que ha sucedido y buscará a alguien a quien castigar. Será mejor para ti que, cuando eso ocurra, no estés en el Jardín. Corre y no mires atrás, Lilith. Olvida lo que has hecho y lo que ha sucedido aquí. Refúgiate en tu cueva junto al mar y reza por que no te encuentren.


  Aterrada y sin ser capaz de articular palabra, la mujer se dio la vuelta y comenzó a correr hacia la salida del Jardín. Ya se había alejado bastante de Leviatán cuando un pensamiento la hizo detenerse y volver la mirada. El Querubín fue consciente de ello y la observó sin entender nada.


  —¡Dale las gracias por mí! —No necesitó especificar nada más para que él supiera a quién se refería—. ¡Os deseo suerte en vuestra misión! ¡Ojalá el mundo que esa mujer ha soñado se convierta en algo real muy pronto!


  Y, sin nada más que añadir, se perdió entre la maleza del Jardín. Cuando la ira de Metatrón se desató sobre el Edén, ella ya se encontraba muy lejos de allí, corriendo por las áridas tierras que rodeaban el desierto que era su hogar. A salvo. Por el momento.


  La espera se le estaba haciendo eterna mientras espiaba subida a un arce. Desde allí tenía una vista perfecta del durmiente Adán. Los pasos a la carrera de Eva le confirmaron que Lilith ya había culminado su misión. Si todo iba según lo planeado, Leviatán ya debía de haberle devuelto su cuerpo y en unos minutos abandonarían el Jardín. Esta vez, definitivamente. La inquietud que la invadía no desaparecería con nada. Lo único que la calmaba un poco era ser consciente de que el resto de rebeldes también ocupaban sus puestos, aguardando pacientemente a que los hechos se produjeran.


  —¡Adán, despierta! —exclamó Eva, arrodillándose ante su marido y agitando su cuerpo—. He traído algo para ti.


  El hombre abrió los ojos, aún cansado. Se notaba que no había recuperado del todo la consciencia, pero sí lo suficiente como para acariciar el rostro de su mujer cuando lo tuvo delante. La piel morena de Adán creaba un bello contraste en la mejilla de su mujer. En sus ojos negros, Eva podía verse reflejada. 


  —¿Qué sucede? ¿Por qué estás tan emocionada?


  La mujer sostuvo las manos de su marido y depositó la manzana en ellas sin decir una palabra. Sus ojos brillaban, ilusionados. Solo con echarle un vistazo, Adán supo de dónde había sacado el fruto y eso puso en alerta todos sus sentidos.


  Gabriel observaba con el corazón en un puño.


  —Eva, no me digas que has comido del Fruto.


  —No te alarmes —trató de tranquilizarlo la mujer—. No nos hará ningún daño. He conocido a una serpiente que me lo ha demostrado. Ella también comió del fruto y consiguió ser igual a Dios. Esta es nuestra oportunidad de obtener la felicidad completa.


  Adán se incorporó y revisó a su esposa con mayor atención. Ciertamente parecía encontrarse bien. Si acaso, mucho más feliz y radiante. ¿Por qué iba a mentirle? Ella siempre velaba por su bienestar. ¿Acaso no la había creado Dios a partir de él? ¿Cómo podría traicionarlo?


  El hombre observó el sabroso fruto que su mujer le ofrecía. Una vez lo probase, ya no habría marcha atrás. Decidió confiar en Eva e hincó sus dientes en él con todas sus fuerzas. El mismo sabor explosivo que se había extendido con anterioridad en la boca de la mujer ahora lo hacía en la de Adán, pero las sensaciones que tuvo después fueron muy distintas.


  Se vio así mismo, consternado, y dejó caer la manzana a medio comer al suelo. De inmediato, algo hizo clic dentro de la cabeza de Eva, que también se puso de pie. Su ceño se frunció y trató de cubrir su cuerpo.


  —¡Estamos completamente desnudos! —exclamó Adán.


  Eva, avergonzada, asintió a sus palabras. Los dos corrieron hacia unos arbustos para buscar hojas, ramas, retazos de piel de algún animal; lo que fuera para cubrir sus cuerpos. Habría sido mejor jamás haber experimentado aquel horrible pudor que ahora los invadía.


  —No puedo creer que monten un espectáculo así por algo tan ridículo —comentó Belcebú, situada tras Gabriel.


  La arcángel le chistó para que guardase silencio, pero la Querubín ignoró su advertencia.


  —Venga ya. Es un cuerpo. Son piel y huesos. Están siendo unos exagerados. Es casi una broma que Dios los haya creado tan alelados.


  La última mirada asesina que su compañera le dedicó fue lo bastante intimidante como para cerrarle la boca.


  Ya estaba hecho.


  Los humanos eran capaces de comprender el mundo del mismo modo que los ángeles. Veían sus blancos, sus negros y sus grises. Ya nunca volverían a ser felices en su ignorancia.


  Una punzada de culpabilidad atacó el corazón de Gabriel, que durante un instante se preguntó si no hubiese sido mejor dejarlos seguir con sus apacibles vidas sin inmiscuirse.


  El tiempo corría ahora como si se tratase de una cuenta atrás. ¿Sabría ya Yahvé lo que los humanos habían hecho? ¿Lo sabría Metatrón? ¿Y si no sucedía nada? Gabriel trató de controlar su respiración. La mano de Belcebú en su hombro la devolvió a la realidad. Cuando se giró para ver qué sucedía, observó cómo su compañera señalaba hacía atrás. La joven reconoció la espalda de Sariel. Desde aquella altura, no llegaron a escuchar qué es lo que decía, pero claramente estaba hablando con otra persona. El arcángel gesticuló como loco varias veces. Estaba tan asustado que Gabriel no pudo evitar sentir cierta pena por él. Su interlocutor debió de decirle algo al respecto, porque de repente se quedó tieso como un palo. Y, entonces, percibieron la luz blanca que ascendía hacia los Cielos. Contuvieron el aliento.


  Aquellos minutos de espera fueron los más agónicos de sus vidas. Gabriel agradecía tener la compañía de Belcebú, porque de lo contrario podría haber perdido la cordura. Esperaba que Lucifer no tuviera ninguna clase de problema para llevar a cabo su parte del plan. Una vez Metatrón fuera informado de lo que había sucedido, se presentaría allí y trataría de dialogar con él. El resto observaría la escena. Si las cosas se salían de control, actuarían. Y no había nada que Gabriel desease más que patearle la cara a Metatrón.


  Volvieron a escucharse pasos. Ambas jóvenes se refugiaron todavía más en su escondite entre las hojas del arce. Adán y Evan ya habían conseguido encontrar unas grandes hojas de higuera. Belcebú tuvo que contener una carcajada, pues la imagen le resultaba bastante graciosa. La arcángel le dio un codazo que la hizo recuperar la compostura; o, al menos, toda la compostura que podía poseer.


  No tardaron en ver a Metatrón surgir de la espesura. Su mirada estaba llena de ira y necesitaba encontrar a la víctima a la que iba a dirigir toda aquella frustración. Los humanos también escucharon los pasos acercándose y se encogieron sobre sí mismos, rezando para no ser encontrados. No sabían lo poco útil que iba a resultarles aquello en realidad.


  —¡Adán, Eva! —los llamó Metatrón, fuera de sí—. ¿Dónde estáis?


  Ambos se encogieron todavía más, con las lágrimas agolpándose en sus ojos. Era estremecedor ver el miedo que sentían. Aquel era el efecto que el Serafín causaba en todas las criaturas. 


  —¿Por qué os escondéis? —bramó, mirando a su alrededor.


  Los gritos de Metatrón habían atraído sin remedio al resto de arcángeles. Gabriel reconoció a Sariel, que era quien había dado la voz de alarma. Por supuesto, sus hermanos estaban allí abajo: Rafael, a varios pasos de distancia junto a Raziel, con sus rostros confusos llenos de horror; Miguel, al contrario, se mantenía calmado, al menos por fuera. Uriel trataba de imitar el porte regio de su hermano, pero no conseguía imponer tan siquiera la mitad que él. El último en llegar fue Azrael, tan desconcertado como los demás.


  Tras unos instantes de silencio, Adán y Eva supieron que, por mucho que lo intentasen, serían incapaces de esconderse para siempre del Serafín y su ira. Ni siquiera el Jardín podría cobijarlos de aquel peligro. Así que el hombre fue el primero en salir, seguido por su esposa, cabizbaja e incapaz de contener el llanto.


  Metatrón no tardó en notar las hojas que habían utilizado para cubrirse.


  —¿Por qué os tapáis? —preguntó con total seriedad, como un padre que regaña a sus hijos después de haber realizado una horrible travesura.


  Los ojos dorados del Serafín parecía desprender rayos, y los reflejos de su túnica dorada oscilaban peligrosamente hacia un tono oscuro y manchado. El de la ira que lo estaba consumiendo.


  —Porque nos hemos dado cuenta de que estábamos desnudos y hemos sentido una gran vergüenza —farfulló Adán muy deprisa.


  Eva simplemente sollozaba, tapándose la boca.


  —¿Cómo sabéis eso? ¿Quién os ha enseñado la desnudez? Entonces, ¿es verdad lo que dicen los arcángeles? ¿Habéis comido el Fruto del Árbol del Conocimiento?


  —¡Fui yo! —gritó Eva, armándose de valor para enfrentar la mirada iracunda de Metatrón—. Me dejé engañar por la serpiente, seguí su consejo y comí la fruta. Después, obligue a Adán a probarla también. Por favor, tenga piedad de él —suplicó, a punto de arrodillarse.


  —¡Estúpida! —le espetó Metatrón—. No entiendes lo que has hecho ni la gravedad de tus actos. Habéis creído que podíais compararos con la grandeza de Dios al ignorar sus órdenes y comer del Fruto. Ya no podéis dar marcha atrás. Los efectos de la manzana nunca desaparecerán. Habéis condenado a toda vuestra especie para siempre. Y mi mano será la que os castigue en nombre de Dios, porque yo soy su voz y su poder.


  El aire en torno a ellos se enrareció de golpe y se volvió mucho más pesado. Los arcángeles se agruparon los unos junto a los otros, temerosos por lo que iba a suceder. Miguel fue el único que observó toda la escena, impasible. Los ojos de Metatrón relampagueaban. Abrió la boca para sentenciar al matrimonio, pero fue en ese momento cuando una luz tan o más brillante que la del sol se interpuso en su camino.


  —Hoy no castigarás a nadie, Metatrón.


  La aparición de Lucifer fue tan repentina que el Serafín no supo cómo reaccionar. En aquel momento, la expresión de Miguel, situado unos pasos a la espalda de Metatrón, cambió drásticamente a una llena de odio y rencor.


  El recién llegado se mantuvo sereno mientras ocultaba los cuerpos de los humanos con sus seis pares de alas; su rostro, impenetrable. Portaba su armadura, como si estuviera preparándose para afrontar una dura batalla.


  —¡Cómo no! —afirmó con sarcasmo Metatrón. Ahora todas las piezas encajaban en su cabeza—. Tú has tenido algo que ver en todo esto, estoy seguro.


  Lucifer ni lo afirmó ni lo negó. No era necesario que lo hiciera.


  —En primer lugar, Dios nunca prohibió que comieran el Fruto. Fue tu propio egoísmo el que quiso privarlos de la libertad que otorga el conocimiento. Y ahora pretendes castigarlos. Si Yahvé lamenta tanto su actitud, ¿por qué no desciende y los juzga en persona? —los defendió Lucifer sin amilanarse un ápice.


  Metatrón alzó el dedo y apuntó al pecho del Serafín.


  —Así que este es tu gran plan. Ese para el que has reunido a tantos ángeles de distintas jerarquías. ¡Has querido engañarme, pero no lo has conseguido! —exclamó, fuera de sí—. ¡Porque siempre he sabido lo que tramabas! ¡Pero esto…! ¡Esto es atentar directamente contra la Creación de Dios!


  —¡No he atentado contra nadie! —Lucifer alzó la voz del mismo modo que Metatrón. Su cabello rubio se agitó con el viento—. Yo les he dado libertad; tú, una cárcel llena de comodidades e ignorancia. Por favor, escúchame. Ambos somos Serafines y nuestro deber es velar por el resto de ángeles y la Creación. Hablamos en nombre de Dios y defendemos sus decisiones. Tenemos que llegar a un acuerdo por muy diferentes que parezcan nuestras convicciones.


  —¡Tú y yo jamás estaremos de acuerdo mientras te esfuerces en destruir las jerarquías que mantienen el orden de este mundo! —escupió Metatrón con rabia—. ¿Me oyes, Lucifer? ¡Jamás! Tampoco impedirás que castigue y expulse a estos dos ingratos del Jardín. Y ya veremos qué es lo que pasará contigo y con el resto de rebeldes que te apoyan.


  Lucifer suspiró, agotado. Al menos lo habían intentado.


  —Bien. Si así es como quieres que sean las cosas, sea.


  Y alzó las manos, que chisporrotearon llenas de energía, al frente. Metatrón lo imitó; los signos de la Cábala comenzaron a relucir entres sus dedos y bramó:


  —¡Escúchame, Adán! —Su voz resonó en cada rincón del Edén—. Te has dejado manipular por la mujer y has comido el Fruto. Por eso, os expulso de este Jardín, a donde jamás podréis regresar. Tú, Eva, has traído la ruina para los humanos. Desde hoy, quedarás sujeta a los deseos de tu marido y sufrirás lo indecible para traer nuevas vidas al mundo. Y tú, Adán, polvo eres y en polvo te convertirás. Así lo dicta Dios y así os castigo.


  Un estallido de energía surgió de Metatrón y todos los que estaban presenciando la escena tuvieron que cubrirse los ojos. Tras unos agónicos instantes en los que el mundo bajo sus pies comenzó a sacudirse, sintieron que podían despegar los párpados. Aún había retazos de energía flotando en el aire; sin embargo, no quedaba rastro de Adán y Eva.


  —¡No!


  El grito de Gabriel fue tan desgarrador que todos dirigieron sus miradas hacia ella. Belcebú trató de mantenerla a su lado, pero ella saltó del árbol y aterrizó con gracilidad entre Lucifer y Metatrón. Su corpulencia no se comparaba con la de ninguno de ellos, pero la determinación en su mirada era suficiente para hacer retroceder a cualquiera. Si la rabia de Metatrón ya había resultado desmesurada antes de su aparición, ahora parecía todavía más desquiciado.


  —¡No lo permitiré! —proclamó la arcángel—. No dejaré que cometas la misma injusticia que expulsó a Lilith de este lugar. Si alguien debe ser castigado, esa soy yo. ¡Yo lo planeé todo! ¡Yo soy la única culpable!


  Se apuntó al pecho mientras hablaba. Los labios de Metatrón se crisparon en una mueca de repulsión. Lucifer se horrorizó y agarró el brazo de Gabriel, girándola hacia él.


  —¿Es que has perdido la cabeza?


  —No. Estoy más cuerda que nunca —respondió ella, soltándose para encarar a Metatrón—. ¡Castígame!


  El Serafín alzó la mano, donde la Cábala al completo relucía. Gabriel podía ver su propio rostro reflejado en aquellos símbolos, incomprensibles para ella. Refulgían en sus correspondientes círculos y daban vueltas descontroladas. Le sorprendió el hecho de que no sentía ninguna clase de miedo o terror.


  —¡No la escuches! —se interpuso Lucifer.


  —¿Qué haces? —le gritó Gabriel, tratando de apartarlo, aunque fue incapaz.


  —Protegerte —susurró.


  —Yo no necesito que nadie me proteja —le espetó, comenzando a perder la paciencia.


  Lucifer ignoró sus quejas y encaró a Metatrón.


  —Solo intenta defenderme. El plan fue solo mío, nadie más ha estado involucrado. ¡Solo yo y solamente yo!


  —Pero… —Gabriel quiso hablar, pero Lucifer sujetó su cabeza con ambas manos, juntando sus frentes. La arcángel podía leer el sufrimiento grabado en sus ojos grises.


  —He sido yo… —afirmó el Serafín, sin apartarle la mirada. Gabriel quiso gritar, pero contuvo sus ganas y cerró los ojos.


  —Siento interrumpir este mágico momento —intervino Metatrón—, pero me da igual quién de vosotros haya empezado esto. Porque voy a acabarlo en este mismo instante. He tratado de evitar el enfrentamiento, pero veo que con vosotros dos es inevitable. Si una guerra es lo que queréis, la tendréis.


  La arcángel sintió cómo la sangre se le helaba en las venas. Trató de buscar a sus hermanos con la mirada. Rafael hacía rato que había comenzado a llorar y no encontraba consuelo. Raziel se había llevado las manos a la boca y negaba con la cabeza. La miraba con horror, una mirada que Gabriel jamás hubiese esperado de su amiga. Miguel era el único que no estaba sorprendido; solo la miraba con decepción y rabia hacia el hombre que aún la sostenía entre sus brazos. Porque Lucifer era el culpable de todo, porque su hermano creía fielmente que él había sido quien había llenado la cabeza de su hermana de ideas erróneas, incapaz de aceptar que Gabriel no era tan fácil de manipular.


  Con un movimiento de su mano, los arcángeles hicieron aparecer sus armas. Y, de repente, varios grupos de ángeles de diferentes jerarquías que se mantenían ocultos entre las ramas de los árboles hicieron acto de presencia. Lucifer puso a Gabriel a su espalda. Los Rebeldes, al sentir el peligro, abandonaron sus escondites y también pusieron los pies en la tierra, apoyando a sus líderes con su presencia. La arcángel no podía ver el rostro de ninguno de sus amigos, pero los sentía allí. Sabía que la estaban observando. La única cara que reconoció fue la de Belcebú, que se acercaba a ella. Aquello desconcertó a Gabriel todavía más.


  —Aún puedes dar marcha atrás —dijo la Querubín cuando estuvieron frente a frente. El tiempo se detuvo un instante cuando aquellas palabras salieron de su boca. Lucifer no podía dar crédito a lo que su hermana estaba diciendo—. Di que nosotros te obligamos. Lucifer ya ha aceptado la culpabilidad de sus actos. Si lo deseas, puedes regresar con tus hermanos; ignorar que todo esto ha pasado. Olvidarte de nosotros. Nadie te lo reprochará. Nada te ata a la Rebelión en este momento. Tú nunca quisiste una guerra y sería injusto obligarte a participar en ella. Así que toma tu decisión. Ya no tienes que demostrarle nada a ningún ángel.


  —Belcebú, cállate —le espetó Lucifer, que se negaba a dejar marchar a Gabriel bajo ninguna circunstancia.


  El rostro de la arcángel se había ensombrecido. Era imposible descifrar sus emociones bajo aquella máscara de sombras. Todos los que habían escuchado hablar a Belcebú aguardaban la respuesta. Cuando Gabriel por fin levantó la cabeza, una mirada serena los contempló a todos.


  —Te equivocas —respondió calmadamente—. Nunca he querido demostrar nada a nadie. Salvo a mí misma. Si estoy aquí ahora es porque creo en las ideas que defiendo y en las decisiones que tomo. Agradezco tu amabilidad, Belcebú, pero voy a rechazar tu oferta. Este es el lugar al que pertenezco, porque es el único en el que puedo ser libre de verdad. Y no pienso renunciar a ello por una vida ignorante y apacible.


  Si Rafael, Raziel o Miguel habían albergado alguna esperanza de que se pusiera una venda en los ojos y una mordaza en la boca, y volviera como un perrito con la cola entre las piernas hasta ellos, se desvaneció en ese mismo instante. Lucifer respiró con calma. No había notado que estaba aguantando el aire dentro de sus pulmones.


  Metatrón soltó una carcajada. No podía creer que estuviesen discutiendo cosas de aquella nimiedad cuando el peligro se encontraba justo frente a ellos.


  Gabriel fue la primera en notar cómo la energía comenzaba a arremolinarse en torno al Serafín. Su mirada estaba llena de satisfacción, pues pensaba que iba a poder acabar con todos ellos en aquel mismo instante. Aquella fue la primera vez que la arcángel sintió despertar algo en su interior; un poder que sobrepasaba cualquier cosa que hubiese experimentado con anterioridad. Era como si el Jardín le insuflase vida y fuerza. Con los pies bien aferrados al suelo, alzó los brazos por encima de su cabeza y proclamó con todas sus fuerzas:


  —¡Metatrón, yo soy la que te expulsa a ti del Jardín del Edén! ¡No eres digno de poner los pies sobre esta tierra y tampoco los que te acompañan! —El cuerpo de Gabriel se iluminaba a medida que hablaba—. ¡Por el poder que me ha sido otorgado por Dios, te expulso para que ni tú ni tus seguidores podáis habitar este sitio de nuevo!


  Toda aquella luz que la arcángel había estado conteniendo dentro de su cuerpo estalló hacia el exterior en una inmensa onda de energía. Metatrón trató de disparar su Cábala, pero fue inútil. En cuanto aquel poder llegó a ellos, fueron impulsados hacia los Cielos. A medida que todos desaparecían del lugar, los Rebeldes pudieron ver cómo una cúpula cristalina comenzaba a crear una película de protección sobre el Edén.


  Gabriel mantuvo sus brazos en alto unos instantes más hasta que la bóveda estuvo completa. A continuación, toda la energía que había estado almacenando en su interior se disipó de golpe, dejándola vacía. El mundo se tornó borroso y lo último que sintió antes de perder el conocimiento fue la gran cantidad de brazos que luchaban por sujetar su cuerpo.


  Tras aquello, se sumergió en la más profunda de las tinieblas. 
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  Todos los relojes de París acababan de dar las doce en punto de la noche cuando los seis amigos pusieron sus pies en la isla de Saint-Louis, caminando los unos junto a los otros en dirección a la catedral de Notre Dame. Era una noche gris y lluviosa, por lo que los parisinos habían optado sabiamente por refugiarse en sus hogares para disfrutar de la compañía de sus familiares con la calefacción encendida. Algunas chimeneas soltaban un humo grisáceo que se mezclaba con la niebla.


  Gabriel frotó sus brazos para tratar de insuflarles calor. No sabía si realmente hacía tanto frío o era su cabeza la que creaba aquella ilusión. Rafael parecía tan nervioso como ella. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se les había brindado la oportunidad de hablar cara a cara con su hermano mayor. Belcebú era la que se veía más fuerte y segura. No era su primera batalla y posiblemente tampoco fuese la última. Sus garras y Flamígera se habían encontrado cientos de veces a lo largo de los siglos. La adrenalina extendiéndose por todos sus músculos era una sensación conocida, como regresar a casa tras mucho tiempo ausente. Estaba lista para afrontar lo que fuera que les aguardase en el interior de aquel magnífico monumento.


  —Sube a mi espalda —le indicó a Gabriel, agachándose ante ella para que se sentara.


  La arcángel se sonrojó un poco. Era cierto que ahora que no podía volar tenían que subirla hasta el tejado de la catedral, pero no dejaba de ser vergonzoso el hecho de que tuvieran que alzarla como una niña pequeña. A pesar de ello, se posicionó correctamente y abrazó el cuello de Belcebú. Quería transmitirle fuerza.


  La Princesa del Infierno se incorporó, sujetando con firmeza las piernas de Gabriel a ambos costados de su cuerpo. Giró la cabeza para contemplar a sus hermanos una última vez antes de dar el salto. Asmodeus, Belial y Leviatán sonrieron con confianza. Eran los mejores guerreros del Infierno, la estirpe de Lucifer. La casa Morningstar.


  No cederían fácilmente.


  Belcebú ejerció fuerza en sus talones y, en un parpadeo, solo con el poder de sus piernas, había llegado al primer arbotante. Gabriel sentía el viento golpearle el rostro. Era una sensación que añoraba, el volar a toda velocidad sin miedo a encontrar obstáculos en el camino. La demonio saltó de nuevo y, como si de un escalador profesional se tratase, fue ascendiendo salto tras salto, ayudándose de los sillares sueltos y los pináculos superiores, hasta llegar a lo más alto.


  Una terraza húmeda llena de gárgolas les dio la bienvenida.


  El silencio era tan profundo que sentían que estaban entrando en alguna especie de cueva en vez de un templo sagrado. Por suerte, no estaban a oscuras. Los humanos se habían encargado de proveer de una magnífica iluminación a la catedral. Era como un tesoro expuesto a la vista de todos en el centro de una antigua isla que había sentido el peso de las décadas sobre sus cimientos.


  Gabriel se deslizó por la espalda de Belcebú hasta que sus pies tocaron la piedra. Había decidido no llevar zapatos en aquella ocasión. Era más fácil para ella pelear cuando las plantas de sus pies podían asirse con firmeza al suelo. El calzado solo serviría para ralentizar sus movimientos y hacerla tropezar.


  A pesar de la incertidumbre que sentía, fue la primera en atreverse a dar un paso hacia el interior.


  El hedor a madera mojada era mucho más intenso allí. A medida que se alejaban de la calle, la luz se volvía más trémula. Sus ojos se fruncieron, tratando de adivinar alguna figura en la oscuridad. No se atrevía a convocar el nombre de su amiga. No era como si los arcángeles no los estuvieran esperando, pero era mejor tomarlos por sorpresa.


  —Será mejor que nos dejéis esto a nosotros —le recomendó Belcebú. 


  La arcángel dio un brinco al ver su aspecto. No era la primera vez que la veía así, pero seguía siendo impactante. Sus iris se habían convertido en dos brasas rojizas y sus pupilas solamente eran dos rayas en la oscuridad. Lo mismo había pasado con el resto de demonios. Su visión estaba adaptada para ser más aguda en lugares con una iluminación como aquella; no en vano, habitaban en el Infierno. Los cuernos en sus cabezas eran magníficos, pero también aterradores. Los arcángeles solo pudieron admirar su esplendor en la distancia mientras les permitían internarse en las intrínsecas habitaciones que conformaban la parte superior de la Señora de París.


  Belcebú sintió crujir la madera bajo su peso. El chirriar resonó en todos los lugares del campanario. Asmodeus se encogió a unos metros de distancia, Belial dio un brinco como un ratón asustado y Leviatán fue el único que mantuvo la compostura, aguantándose la risa. Aunque su gesto quedó congelado cuando un proyectil surgió de la nada directo hacia su hermana.


  —¡Belcebú! —gritó el pequeño con todas sus fuerzas.


  Los ojos de la demonio relucieron en la oscuridad al ver la lanza dorada acercarse y, con sus movimientos felinos, se arrojó a la izquierda, esquivándola con mucha facilidad. Aquel disparo solo había sido una advertencia. Si Uriel hubiese querido atacarla por sorpresa, probablemente su cuerpo ya estaría clavado en la pared.


  La lanza rehízo su camino y el arcángel la sostuvo, golpeando el suelo con ella.


  —Menuda entrada —comentó con sorna, surgiendo tras un pilar de madera—. Sé que os hemos invitado a venir, pero es de mala educación ocultarse de los anfitriones.


  —¿Dónde está? —preguntó Gabriel, ignorando por completo lo que el arcángel acababa de decir.


  Uriel se dio la vuelta al escuchar las cadenas arrastrarse por los tablones de madera. La figura de Miguel surgió de entre las sombras, sujetando a Raziel por un brazo. La arcángel parecía tan agotada que ni siquiera intentaba resistirse. Él la lanzó ante los recién llegados, haciendo que soltara un leve quejido de dolor, pero no se levantó. Cuando Gabriel quiso correr hacia ella, Rafael la sostuvo por el antebrazo.


  —Te dije… que no vinieses… —musitó la cautiva con voz débil. Ni siquiera era capaz de enfocar el rostro de las personas que la rodeaban, pero sabía que Gabriel estaba entre ellas.


  —Entrégate, Gabriel, y la dejaremos libre —dijo Miguel con seriedad. Una de sus manos aún aferraba las cadenas que apresaban a Raziel. Ella misma había sentido las consecuencias que provocaba tener aquel acero rodeando tu cuerpo.


  —Me está viniendo una especie de déjà vu —comentó Belcebú, rompiendo la tensión del momento—. ¿A ti no, Belial?


  —¡Oh, sí! —exclamó el demonio, fingiendo sorpresa—. Es como si hubiera escuchado esas palabras cientos de veces.


  —¡Basta! —bramó Miguel— No pienso tolerar vuestras faltas de respeto.


  Las garras de Belcebú parecieron volverse todavía más afiladas a medida que acortaba la distancia que los separaba, el rojo de su camiseta mezclado con el de sus ojos. El arcángel se puso en posición de defensa al verla moverse y Uriel aferró su lanza con más fuerza.


  —Tú eres quien nos falta al respeto, principito. —La lengua de Belcebú era afilada como un cuchillo recién pulido—. ¿Entregarte a Gabriel? ¿Has perdido la cabeza? No existe nada en este mundo que consiga que te demos a tu hermana. Deberías sentir vergüenza de ti mismo. Vas a llevarla a la horca y torturas a una de tus subordinadas para que ese sucio Serafín te dé unas palmaditas en la espalda y te diga lo buen general que eres. Patético —escupió, mirándolo con desdén.


  Las fosas nasales de Miguel se hincharon cuando tomó aire. Sabía lo que buscaba: quería hacerle perder el control, que se dejarse llevar por sus emociones, pero un buen ángel sabía mantener la cabeza fría para poder ignorar cualquier sentimiento que no fuera el orden y el deber. Aun así, las palabras habían hecho una profunda mella en él.


  —Te recomiendo que controles lo que dices. —Habló con calma, aunque se podía adivinar cierto enfado cuando terminaba de pronunciar ciertas sílabas—. Estamos tratando de resolver esto de forma pacífica.


  —No hay forma pacífica en la que nuestros bandos puedan resolver sus problemas. Lo sabes tan bien como yo. Llevamos siglos enzarzados en esta batalla. Tú comandas a tus ángeles; yo, a mis legiones de demonios. Ambos sabemos cómo va a acabar esto.


  Belcebú expuso los hechos que se alzaban ante ellos. Solo era cuestión de tiempo que Miguel se lanzase al ataque.


  El brillo de Flamígera al entrar en combustión lo llenó todo de luz. Aquella fue la señal que puso al equipo en marcha. La demonio permitió que sus garras hicieran lo que llevaban tanto tiempo deseando y buscasen clavarse en la carne del arcángel para derramar su sangre dorada. Miguel reaccionó e interpuso la espada entre ambos. El fuego se avivó cuando entraron en contacto el uno con el otro.


  Rafael había arrojado a Gabriel hacia Leviatán sin darle tiempo a articular palabra. El Querubín la había atrapado en sus pequeños brazos y la había obligado a correr junto a él hacia una de las torres para poder ocultarse detrás. El arcángel hizo surgir su arco de la nada y apuntó directamente al pecho de Uriel. La flecha cortó el aire. Si Uriel no hubiese reaccionado a tiempo, le habría atravesado el pecho de nuevo. Sonrió con superioridad, sintiéndose vencedor. Pero no pudo celebrarlo durante mucho más tiempo, pues un fuerte dolor se abrió paso por su espalda, haciéndole soltar un grito de horror. Belial había aprovechado la distracción para clavarle su puñal casi hasta el mango en el espacio que quedaba al descubierto entre sus alas.


  Asmodeus había conseguido abrirse paso entre toda la conmoción hasta las cadenas de Raziel. Había tirado de ellas para arrastrarla hasta sí. La cargó en brazos, pues la criatura no tenía las fuerzas suficientes como para ponerse en pie por sí misma. Era liviana como una pluma y no le costó mucho correr con ella hasta el lugar donde Leviatán y Gabriel se habían ocultado.


  —Cuidad de ella —les pidió a ambos, volviendo la vista a la batalla que acababa de comenzar a sus espaldas—. Leviatán, no dejes que nada le pase a Gabriel, ¿me entiendes? Ella está en tus manos ahora. —Su voz no dejaba lugar a réplica.


  El pequeño demonio asintió a todo lo que su mentor le había ordenado. No hacía falta que nadie le dijera lo importante que era la joven para todos. Asmodeus se sintió aliviado con aquel asentimiento y se marchó corriendo sin añadir nada más.


  Las cadenas aún rodeaban las extremidades de Raziel. Unas profundas ojeras adornaban sus ojos cansados. Mantenerse despierta parecía un gasto de energía ingente para ella.


  —¡Leviatán, rompe las cadenas! —le ordenó Gabriel—. Eso la hará sentirse mejor.


  Él ni siquiera lo dudó y aferró los grilletes que la oprimían. Se notaba que aquellas esposas no formaban parte de las cadenas. Habían sido fundidas en un metal mucho más tosco y estaban muy mal labradas. Aun así, servían para canalizar la energía divina de la verdadera arma.


  Leviatán empleó toda su fuerza y, casi al momento, pudieron escuchar una serie de cracks que indicaban que el metal se estaba partiendo. Con un ruido más fuerte que los anteriores, los grilletes terminaron por romperse y Raziel se vio libre por fin de sus ataduras.


  Gabriel dejó que apoyara la cabeza sobre su regazo. Leviatán, que no en vano había dedicado gran parte de sus labores como ángel en aprender a curar, se sentía inútil. Tras la Caída, había sido incapaz de insuflar vida a ninguna criatura y, aunque nunca se lo había contado a nadie, aquello le producía una honda tristeza. En momentos como aquel, cuando alguien necesitaba ser tratado urgentemente, era cuando más añoraba sus antiguos poderes. Aunque los nuevos no tenían nada que envidiarles.


  —Gabriel… —musitó Raziel, jadeante, con las pocas fuerzas que le quedaban—. Tengo… Tengo que decirte… algo…


  —No hables —le pidió la arcángel con preocupación. Nunca había visto a su amiga así—. Rafael vendrá en un momento y te recuperarás. Solo ten paciencia.


  La joven agarró la muñeca de Gabriel con toda la firmeza que podía emplear. La arcángel se quedó paralizada, mirándola. A pesar del cansancio y el dolor, había determinación en sus ojos grises.


  —Escúchame —le suplicó. Sabía que pronto perdería el conocimiento—. Necesitas la espada… La espada de Miguel. Solo ella puede destruir el Árbol. Y solo un ángel puede sostenerla. Si los demonios la empuñan, será mortal para ellos. Consigue… la espada…


  El mundo comenzó a balancearse a su alrededor. Y cerró los ojos con dolor. Tenía que guardar reposo por el momento. Nada de hacer más esfuerzos, al menos hasta que Rafael se presentase.


  Una gota cayó sobre la punta de la nariz de Gabriel y, al instante, un trueno resonó sobre las cabezas de todos los presentes. El aguacero estalló sobre ellos con potencia. El reverberante sonido se coló en el cuerpo de la arcángel, estremeciéndola. No podía dejar de observar el rostro semidurmiente de Raziel y la batalla que se estaba desarrollando ante sus ojos. A pesar de la lluvia, la espada de su hermano seguía henchida de fuego y relucía en la oscuridad como una antorcha. Si la cogía, si se la arrebataba, parte de su misión habría sido completada.


  —Leviatán —proclamó Gabriel, que se sorprendió al no notar ningún rastro de temor en su voz—, necesito que me hagas un favor.


  El demonio la observó con la preocupación reflejada en sus enormes ojos verdes, que brillaban por la duda.


  —¿Qué estás planeando? —preguntó con temor. Aquello no le transmitía buenas vibraciones.


  La joven se arrodilló ante él, poniéndole una mano en el hombro con la expresión más seria que jamás había esbozado.


  —Tienes que transformarte ahora. —La presión en el hombro de Leviatán se acrecentó—. Sé que tienes que seguir las órdenes de Asmodeus, pero ellos necesitan mi ayuda. Solo yo puedo coger la espada. Es algo que tengo que hacer.


  El muchacho se revolvió, incómodo. Estaba claro que desobedecer a su hermano no era algo que le agradara, pero la convicción en la voz de Gabriel y la determinación en su mirada eran tan similares a las de Lucifer que supo que aceptaría cualquier petición suya, incluso si le hubiese pedido que se lanzara desde lo alto de la torre a la plaza.


  —Ten cuidado, Gabi —le suplicó, claudicando a sus deseos.


  Ella se inclinó para besar con dulzura su frente. Se separó un instante después.


  El techo era resbaladizo e ir descalza comenzó a no parecerle una buena idea, pues no la ayudaba en lo que a sujeción se refería, pero eso no la frenó. El sonido del fragor de la batalla la impulsaba a seguir avanzando. Cuando llegó al borde del edificio, saltó sobre una de las gárgolas que no dejaban de escupir un agua sucia que ensombreció aún más los pensamientos de la arcángel. Entonces, un ruido se impuso sobre todos los demás. Fue como si un rayo cayera justo sobre ellos. No le hizo falta girarse para saber que Leviatán había adoptado su verdadera forma.


  A pesar de la oscuridad, fue capaz de ver la sombra de la enorme serpiente negra que se alzaba ante ellos, enroscándose en una de las torres y soltando rugidos ensordecedores. Era una criatura magnífica y aterradora; habría congelado la sangre en las venas de cualquiera. Aquella había sido la maldición de Leviatán tras la Caída: se había convertido en un monstruo horrible y estremecedor. Una bestia del apocalipsis.


  Gabriel no se detuvo más de un segundo para admirarlo. Tenía que ser rápida, más de lo que había sido jamás.


  El siguiente saltó pareció costarle un mundo, pero, cuando sus pies se apoyaron con gracilidad en la segunda gárgola, la confianza inundó su cuerpo. Se impulsó hacia arriba. Podía ver a Miguel y a Belcebú a unos metros de distancia. Ambos habían detenido su batalla para observar cómo Leviatán se alzaba cada vez más alto. Bramaba y agitaba su cola, amenazando con derribar la catedral. Belial y Rafael trataban de controlar a Uriel, que, al verse herido y en inferioridad, había convocado una cantidad ingente de lanzas que se arrojaban a una velocidad pasmosa contra sus cuerpos. Asmodeus se había quedado petrificado a medio camino en ayuda de Belcebú al ver transformarse a su hermano. Sus labios se movieron. Gabriel no puedo escucharlo, pero estaba segura de que los había maldecido a todos ellos.


  La tercera gárgola fue sencilla y, cuando pasó a la cuarta, Gabriel podía jurar que volaba sin necesidad de alas. El agua salpicaba su rostro y humedecía sus cabellos. La roca húmeda se le clavaba en los pies y los entumecía, pero nunca se había sentido tan poderosa como en aquel momento.


  Cuando solo estaba a una escultura de distancia de su objetivo, se detuvo para observar con atención a Flamígera, que parecía más mortífera al ser empuñada por su hermano.


  Las puntas de sus pies se alzaron para dar el último salto, pero justo entonces la gárgola frente a ella estalló en un millón de pedazos, lo que la obligó a retroceder sobre la que se encontraba. Uriel había arrojado una de sus lanzas antes de que pudiese acercarse lo suficiente. Belcebú fue la primera en girarse y sus miradas se cruzaron. El desconcierto dio paso a la preocupación.


  Gabriel abrió la boca para gritarle que se alejara de Miguel, que ella sería quien lo enfrentaría. Tenía que hacerlo de una vez por todas. Pero sus palabras murieron incluso antes de abandonar sus labios. Una lanza diferente cruzó el cielo del mismo modo que el rayo que en aquel instante iluminaba el rostro de Uriel, que mostraba una expresión triunfante.


  La arcángel vio el arma dirigirse directamente hacia ella. Su cuerpo se movió en un acto reflejo: alzó los brazos hacia delante, imaginando que de aquella manera podría detener el ataque.


  Y, entonces, sucedió.


  Un escudo lo suficientemente grande como para cubrir el cuerpo de un hombre adulto se materializó delante de ella con tanta claridad que le sobrecogió el corazón. Era dorado, como la espada de Miguel, y estaba decorado con brocados de plata y cobre. A Gabriel solo le dio tiempo de asirlo con ambas manos justo antes de recibir el impacto del arma, que rebotó con tanta fuerza que la lanzó hacia atrás. Sus pies abandonaron tan rápido la roca que el escudo se desvaneció de entre sus manos como si nunca hubiese existido.


  Mientras se precipitaba al vacío, un fugaz recuerdo acudió a su mente. Se vio a sí misma, con sus alas replegadas, plantada frente a Miguel y Rafael sobre la copa del árbol más alto del Edén. Se había dejado caer hacia atrás con una sonrisa, sintiendo la gravedad ejercer su fuerza sobre ella, y, cuando parecía que su cuerpo impactaría contra el suelo, sus alas se habían desplegado para hacerla planear.


  «Pero ya no tengo alas», se recordó, mirando hacia el cielo, oscuro como la boca de un lobo. ¿También Lucifer se habría sentido así al caer? ¿Habría sentido él ese miedo horrible atenazarle el corazón?


  Gabriel extendió la mano en un intento por asirse a algo invisible al mismo tiempo que un nuevo relámpago cruzaba el firmamento. Seguramente, el Serafín también había alzado sus dedos, resistiéndose a caer, pero nadie lo había sujetado.


  Nadie la sujetaría tampoco a ella.


  Las lágrimas brotaron de sus ojos, mezclándose con la lluvia, mientras caía al vacío, consciente de que iba a ser su final. No había conseguido nada; lo único que había hecho era aferrarse a un sueño infantil como una estúpida que estaba a punto de evaporarse de aquel lugar, abandonando a las únicas personas que habían confiado en ella, dejándolas a su suerte.


  Cerró los ojos lentamente y esperó el impacto que se produciría. Y, de pronto, el calor de la piel entrando en contacto con otra se extendió por su antebrazo. Abrió los ojos, desconcertada. Las dos ascuas rojas que eran los ojos de Belcebú la observaban. Su pelo negro ondeaba a su espalda como una bandera y se fundía con la oscuridad de la noche.


  La Princesa del Infierno tiró de ella y Gabriel se abrazó a su espalda. Solo tuvo tiempo de contener la respiración al mismo tiempo que Belcebú intercambiaba sus posiciones para recibir ella el impacto del agua del Sena contra las lumbares. El frío helador se coló en los huesos de ambas. En la quietud del río, solo escuchaban el latir desbocado de sus corazones. Hundiéndose, abrazadas en las profundidades del Sena, Gabriel sintió aquel conocido calor en su pecho que solo la presencia de la Princesa del Infierno provocaba en ella. Agarró a Belcebú e hizo acopio de todas sus fuerzas para que dejaran de sumergirse.


  La demonio, aunque dolorida, no había perdido el conocimiento y, con una mueca de dolor, dejó que tirara de ella hasta que sus cabezas salieron a la superficie y el frío de la noche y la lluvia golpearon sus rostros. La arcángel trataba de recobrar el aliento tras la caída.


  —Has saltado por mí… —balbuceó, con el pelo empapado pegado al rostro.


  Belcebú, que también trataba de respirar, clavó sus ojos en ella.


  —No pensarías que iba dejarte caer, ¿verdad? No puedo perderte. No de nuevo.


  Gabriel sonrió entre jadeos. Había estado segura de que su cuerpo impactaría contra el duro suelo de piedra bajo la catedral, pero la fuerza empleada en el salto por Belcebú las había hecho caer dentro del Sena tan solo por unos metros. La arcángel nadó hasta la Princesa del Infierno y depositó un beso en forma de agradecimiento sobre sus labios. Una sonrisa tímida se pintó en el rostro de la demonio.


  —¿Crees que podrás subirnos de nuevo? —preguntó, con los ojos ardiendo por la adrenalina—. Hay algo que necesito coger. La espada de Miguel. Tengo que quitársela.


  Belcebú agitó la cabeza, confusa.


  —¿La espada de tu hermano?


  —Esa misma.


  —¿Y tienes que cogerla?


  —Exacto.


  —¿Se puede saber para qué demonios la necesitas?


  —Para destruir el Árbol —dijo Gabriel, zanjando el diálogo.


  Belcebú suspiró.


  —No sé cómo te aguanto.


  Y, tras decir aquello, la cargó en sus brazos sin previo aviso. Usando el bordillo como plataforma, se impulsó sobre la pared del edificio. Siguiendo los mismo pasos que la primera vez, arbotante tras arbotante, consiguieron llegar hasta la terraza superior.


  La escena ante sus ojos las hizo soltar un grito de horror. Rafael había dejado que Asmodeus y Belial se encargaran de controlar al herido Uriel y a Miguel mientras él trataba de curar a Raziel lo más rápido posible. La arcángel había recuperado parte del color. Ya podía mantener los ojos abiertos durante más de un minuto y las fuerzas estaban regresando a su cuerpo. Podían verlo en las cadenas tiradas en el suelo, que habían adquirido un brillo dorado, signo de su divinidad.


  Pero lo que había horrorizado a ambas mujeres eran los acontecimientos que se estaban desarrollando a varios metros de distancia. Al parecer, dejar que Belial se encargara solo de Uriel había sido la peor de las decisiones. Una de las lanzas lo había alcanzado en el hombro, peligrosamente cerca del pecho, y su sangre negra manchaba gran parte de los adoquines, mezclándose con el agua sucia de la lluvia. Asmodeus había tratado de socorrer a su hermano, pero Miguel se lo impedía, interponiéndose en su camino con cada uno de sus intentos por zafarse de él.


  Gabriel no quería ni imaginar el horror de su hermano al ver aquella escena.


  El grito de Rafael fue el más desgarrador de todos. Sus piernas se movieron solas y abandonó el lado de Raziel con lágrimas de rabia y dolor en los ojos. Leviatán, aún convertido en aquella enorme serpiente, reaccionó casi al mismo tiempo que el arcángel. Sus colmillos, afilados como dos enormes dagas, buscaron a Uriel, a quien, debido a sus heridas, le costó esquivar el ataque.


  El arco de Rafael se materializó en sus manos. Todos los recuerdos de sus años de entrenamiento llenaron de golpe sus pensamientos.


  «Yo nunca fallo, es un talento que tengo».


  Por alguna razón, aquella fue la frase que acudió a su mente cuando la cuerda se tensó y la flecha salió disparada de su mano. Aquella no iba a ser una excepción.


  El tiempo pareció detenerse a medida que la saeta atravesaba el aire. Los ojos de Uriel se abrieron al sentir cómo le atravesaba el corazón. Su cuerpo cayó con un ruido sordo al suelo.


  El silencio se adueñó del lugar tras aquel disparo.


  Uriel no se movió.


  No volvería hacerlo.


  —Rafael… —Miguel habló con horror. El nombre de su hermano era extraño de pronunciar ante aquella dantesca escena.


  El arcángel hizo caso omiso de la llamada y se arrodilló junto a Belial, apoyando sus manos donde la sangre seguía manando de forma descontrolada.


  —No voy a dejarte morir, ¿me escuchas? —Gruesas lágrimas bañaban sus ojos cuando gritó—: ¡No voy a dejarte!


  —Santurrón… —susurró Belial con voz dolorida. Su mano llena de sangre le acarició la mejilla—. Te quiero. Por si no lo consigues…, al menos… necesitaba que lo supieras.


  Aquello solo hizo que los llantos de Rafael fueran aún peores. Lloraba tan copiosamente que su mirada se había tornado borrosa mientras curaba a Belial. Sabía que estaba haciendo efecto, aunque de forma demasiado lenta. A pesar de todo, consiguió controlar su voz lo suficiente como para responder:


  —¡Yo también te quiero! —Habría deseado un escenario más hermoso que aquel para confesárselo, pero no le importaba. La sonrisa no desapareció del rostro del demonio; no había dolor. Aquellas palabras habían aliviado su alma—. Y, por eso, no vas a morirte.


  Pero la batalla no había terminado. Aún había un enemigo en pie.


  Si alguien le hubiese preguntado a Gabriel qué era lo que la había hecho moverse en aquel preciso momento, no habría sabido responder la verdadera razón. Tal vez, fue el ver sufrir de aquella manera a su hermano o el miedo a que alguno más de sus amigos saliera herido. O, quizás, había la impresión que había producido en ella el cuerpo sin vida de Uriel, que ya había comenzado a desaparecer en retazos de luz, tendido en el suelo bajo la lluvia.


  No tenía la respuesta; puede que jamás la tuviera, pero sus pies se habían movido solos con la única intención de poner fin a aquel horror.


  El sobresalto fue máximo en Miguel cuando sintió las manos de su hermana sobre las suyas, luchando por arrebatarle la espada. Belcebú ni siquiera había sido consciente de cuándo Gabriel había desaparecido de su lado. Todos observaban la escena, sobrecogidos, sin atreverse a intervenir. Tampoco se habrían creído capaces.


  El arcángel tiraba hacia él de Flamígera, pero la joven agarraba el arma con tantas fuerzas que era imposible despegarla del mango.


  —¡Suéltala! —le ordenó con los dientes apretados—. ¿Es que no eres consciente de lo que acaba de suceder?


  —¡Soy más consciente que tú! —bramó Gabriel, sin darle tregua—. ¡Por eso no puedo dar marcha atrás ahora!


  Mientras forcejeaban, Miguel recordó la principal misión que lo había llevado hasta allí: acabar con la vida de Belcebú. Al principio, la idea no le había gustado y por primera vez había tenido dudas, pero el cuerpo yaciente de Uriel le pedía venganza. Una vida por otra. No dejaría que ellos fueran los únicos en recibir bajas.


  Flamígera ardía como una antorcha entre ambos. Miguel dio un último tirón, empleando todas sus fuerzas. El cuerpo entero de su hermana se movió junto a él, pero no logró que su agarré disminuyera.


  —¿Por qué tienes que ser tan cabezota? Si me hubieses escuchado, esto no estaría pasando —le recriminó el arcángel.


  —¡Querrás decir si tú me hubieses escuchado a mí! ¡Si te hubieses molestado en tratar de entenderme! —lo acusó Gabriel, dejando salir todo lo que llevaba dentro—. ¡El único culpable eres tú!


  Aquellas palabras fueron la gota que colmó el vaso.


  Todo sucedió demasiado deprisa; Miguel ni siquiera tuvo tiempo de procesarlo. Él simplemente tiró de la espada hacia sí y Flamígera se dobló, quedando en posición lateral.


  No quería hacerlo.


  Nunca habría hecho algo así.


  No a ella.


  No obstante, el torso de Gabriel se vio arrastrado hacia delante. ¿Qué podría haber hecho él para evitarlo?


  El olor de la sangre y la ropa quemada inundó las fosas nasales de Miguel cuando Flamígera atravesó el estómago de su hermana. Gabriel sintió un dolor inimaginable pero familiar. No era la primera vez que recibía una herida como aquella, aunque había olvidado cómo se sentía.


  —¡GABRIEL! —Belcebú sabía que todos habían gritado de la misma forma y al mismo tiempo, pero solo ella fue consciente de cómo le ardía la garganta.


  ¿Qué clase de pesadilla era aquella?


  La punta de la espada salió del interior de la arcángel teñida de sangre dorada y su cuerpo se precipitó contra el suelo. Asmodeus fue lo bastante rápido al reaccionar como para sostenerla entre sus brazos. El líquido de oro manchaba sus dedos, el suelo, el agua; estaba por todas partes. Belcebú consiguió llegar hasta ellos en una especie de ensoñación y cayó de rodillas, conmocionada. Los ojos de Gabriel estaban cerrados. Aún respiraba, pero estaba inconsciente y débil. La vida escapaba de su cuerpo.


  Miguel, que aún sostenía la chorreante espada, sintió cómo una arcada acudía a su garganta. Quiso vomitar. Se mareó. Todo daba vueltas. Gabriel, su pequeña hermana… Fue un golpe de realidad. El instinto asesino que lo había invadido desapareció en aquel mismo instante.


  Rafael había dejado de atender a Belial y había corrido en auxilio de su hermana. La sanación sería más rápida y sencilla si se realizaban entre criaturas de la misma especie. Leviatán había envuelto el cuerpo de Gabriel y sus acompañantes con su poderosa cola escamosa. Solo una persona se había superpuesto a la conmoción y estaba lista para atacar por la espalda. Ninguno la vio llegar.


  Las cadenas se enrollaron en torno al cuello de Miguel, dejándolo sin aire en los pulmones. Raziel, llena de rabia, había conseguido erguirse y correr hasta él. El arcángel luchó con sus manos en un intento inútil de que las cadenas se soltasen de su garganta, pero ella saltó en el aire y se encaramó en sus hombros, inmovilizándolo con las piernas. Otra extensión de las cadenas atrapó las muñecas del arcángel y Flamígera dejó de desprender fuego al caer al suelo, muerta como una espada más, sin nada especial en su interior. A pesar de todo, la arcángel no disminuyó la fuerza que estaba empleando en mantener a Miguel bajo control. Apretó hasta que el mundo desapareció para él y se desplomó en el suelo cuan largo era.


  Raziel también cayó, pero, al contrario que el arcángel, se puso en pie mientras recuperaba las cadenas, que se enroscaron en sus brazos como mortíferas serpientes. Se agachó y sostuvo a Flamígera con sus manos. El fuego ya no ardía.


  —Tenemos que irnos —informó al grupo de amigos que lloraban junto a los cuerpos de Belial y Gabriel—. No sé cuánto tiempo le llevará a Miguel despertarse o a Metatrón notar que uno de sus guerreros ha caído, pero no queremos descubrirlo.


  Asmodeus sabía cuál era su rol en el Infierno. Por su mayoría de edad, que superaba con creces a la de todos ellos, era el mejor sobreponiéndose a las crisis.


  —Leviatán —dijo, mirando a la enorme serpiente que sollozaba con la cabeza apoyada sobre la de Gabriel—, transpórtanos al lugar más alejado de la ciudad. No tenemos mucho tiempo.


  Raziel se aferró a las escamas del demonio, esperando a que crease el portal. Antes de desaparecer, dirigió los ojos a la inmóvil figura de Miguel. Podría haberlo matado, pero no lo había hecho.


  Porque sabía que Gabriel jamás se lo perdonaría.


  Incluso tras haberla apuñalado, seguía siendo su hermano.


  Uno despreciable.


  Junto a aquel pensamiento, se desvanecieron de Notre Dame, lejos de París. Y lejos del sufrimiento que aquella noche había causado en todos ellos. 
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  Sus ojos tardaron tanto en abrirse que, cuando los rayos de luz se colaron entre sus párpados, soltó un quejido debido a la molestia. Escuchaba voces que hablaban a su alrededor, pero no era capaz de reconocer a quién pertenecían. Una sombra cubrió su rostro y Gabriel lo agradeció. Sus sentidos dejaron de estar tan embotados y pudo enfocar a quien tenía delante. Reconoció la nariz pecosa de Leviatán y sus ojos verdes como esmeraldas. El Querubín suspiró, aliviado.


  —¡Está despierta! —gritó para alertar a todos.


  La incomodidad de Gabriel por los ruidos fuertes se hizo palpable en aquel momento, pues giró la cabeza hacia los lados, aún un poco embobada.


  —No la molestes, Leviatán —lo regañó Asmodeus, que, con sus manos a pocos centímetros de la frente de la joven, le estaba haciendo una curación para restablecer su energía lo antes posible.


  —¿Qué…? ¿Qué… ha pasado? —preguntó la arcángel con voz pastosa.


  —Has creado una cúpula gigantesca sobre todos nosotros —respondió Leviatán, señalando el cielo.


  En efecto, una película transparente había cubierto todo el Edén. Los rayos de sol se filtraban con menor fuerza a través de ella y los colores de la naturaleza eran mucho más vivos dentro que fuera de la cúpula.


  Aquello la desconcertó todavía más. No recordaba muy bien lo que había sucedido en los últimos momentos de discusión con Metatrón. Al despejarse más, se dio cuenta de que seguía escuchando unas voces. Parecía que discutían.


  —¿Qué es ese sonido? —preguntó, desconcertada—. ¿Quiénes pelean?


  Asmodeus y Leviatán intercambiaron una mirada silenciosa en la que parecían debatir cuál sería la mejor respuesta que dar a aquella pregunta, pero no fue necesario. Porque la figura que lo observaba todo a unos metros de distancia se acercó para aclarar las dudas de Gabriel.


  —Son Belcebú y Lucifer. No han parado de gritar desde que te desmayaste.


  La arcángel observó el rostro de aquel ángel. Debía de ser tan alto como Lucifer y poseía unos ojos claros penetrantes. Su melena era rubia y más larga que la suya. Se la había recogido en una coleta ladeada que caía por su hombro casi hasta la cintura y que parecía brillar bajo los rayos del Sol. Gabriel supo que lo había visto con anterioridad y trató de recordar su nombre. Era un Principado, si no se equivocaba. Un Principado… Un Principado…


  El desconcierto en su mirada debió de impulsarlo a presentarse debidamente.


  —Perdón. Creo que no habíamos hablado hasta ahora. Me llamo Belfegor.


  —Belfegor —repitió ella, paladeando el nombre—. El Señor de las Aperturas.


  El Principado esbozó una sonrisa amistosa.


  —Así es —confirmó con gusto—. Encantado de conocerte, Fortaleza de Dios. Un nombre bastante adecuado, viendo lo que has hecho con este lugar.


  Gabriel no pudo estar más de acuerdo. El tratamiento de Asmodeus tenía que estar haciendo efecto, porque estar tumbada comenzaba a ser un estorbo para ella. Se irguió sin previo aviso y su cabeza chocó con la frente de Leviatán.


  —¡Auch! —se quejaron ambos al mismo tiempo.


  —¡Leviatán! —volvió a reprenderlo su maestro—. ¿Cuántas veces te he dicho que no te acerques tanto al rostro de los ángeles que estoy tratando?


  —Tantas que hasta te escucho en sueños —respondió el pequeño con una risa traviesa.


  Gabriel se frotó la zona golpeada y no tardó en ponerse en pie. Dejó que Asmodeus y Leviatán se las arreglaran en una de sus típicas peleas profesor-alumno.


  —¿Podrías llevarme hasta Lucifer y Belcebú? —pidió a Belfegor, que parecía irradiar un aura de sosiego. Su sola presencia invitaba a tumbarse bajo la sombra de un buen árbol y descansar todo el día sin hacer nada más que observar las nubes en su paso por el cielo.


  —Por supuesto. No están lejos de aquí.


  La joven se situó a su lado mientras emprendían la marcha. El Principado era un ángel extraño. No hablaba mucho en las reuniones de la Rebelión y por eso le había costado tanto reparar en quién era. Le resultaba curioso e interesante. Irradiaba confianza. Eso le gustaba.


  Para no haber pasado mucho tiempo en el Jardín del Edén, Belfegor sabía cómo abrirse paso entre las ramas y arbustos. Encontraba sendas que incluso Gabriel desconocía. Tal vez su don fuera el de hallar siempre el camino correcto entre los arcos que la vegetación creaba por doquier. Si ese era el caso, entonces habían tenido mucha suerte de que formase parte de su bando y no al contrario.


  Solo tuvieron que dar unos pasos más hasta desembocar en un claro minúsculo. A cualquiera le habría costado llegar hasta allí.


  En el centro, los hermanos discutían acaloradamente.


  —¿Qué pensabas conseguir diciéndole todas esas cosas? —gritó Lucifer, apuntando al pecho de su hermana con el dedo.


  Belcebú ni se inmutó. Ella no había perdido la calma. Solo portaba un semblante serio. Nada más.


  —Quería darle una oportunidad. Que fuera consciente de las opciones que tenía en ese momento. Deja de ser egoísta, Luci. No podrás retenerla a tu lado para siempre.


  —¡No quiero retenerla!


  —¡Pues es lo que parece!


  —¡Basta! —los interrumpió la arcángel, apartándose de Belfegor para interponerse entre ellos—. ¿Es que habéis olvidado la posición en la que nos encontramos? Tenemos que colaborar, pensar cuál va a ser el siguiente paso y no perder el tiempo en peleas estúpidas.


  Los hermanos se sintieron ridículos al escuchar a Gabriel echarles la bronca de aquella manera. ¿Por qué había comenzado aquella pelea exactamente? Cuando la arcángel se había desmayado, todos se habían abalanzado sobre ella como locos. Habían temido que la barrera desapareciera debido a que había perdido la consciencia, pero no fue así. Se mantuvo sobre ellos, resistente e inalterable.


  Tras aquello, Asmodeus se había asegurado de que sus constantes vitales estaban bien y, sin preguntar a nadie, se había puesto manos a la obra con el tratamiento. Ellos dos, en vez de sentirse aliviados con aquella noticia, se habían retirado para discutir. La Querubín solo tenía clara una cosa y era que su hermano era quien había comenzado a gritarle con acusaciones tan infantiles que la habían enfurecido.


  Ahora sentía vergüenza por no haber sabido reaccionar mejor.


  ¿Cómo podían haber perdido de vista lo más importante? La cúpula de Gabriel les había hecho sentir una falsa calma y una protección que en realidad no poseían. Metatrón había hablado de guerra. De derramamientos de sangre. En aquellos momentos, el Cielo debía de estar preparando a sus mejores guerreros para que los enfrentasen en la batalla. Ellos no podían quedarse atrás.


  —Tienes razón —dijo Lucifer, poniendo una mano en el hombro de Gabriel para después besar su frente con delicadeza—. Lo siento, Bel.


  —Olvídalo —lo desestimó su hermana, sonriendo—. Ha sido una tontería. No hace falta que pidas perdón por nada.


  A Gabriel le maravilló la facilidad con la que habían conseguido reconciliarse. Cuando Miguel y ella peleaban, podían llegar a estar días sin dirigirse la palabra, incluso más. Las consecuencias de su última discusión aún podían sentirse por todo el lugar.


  —Belfegor. —Lucifer dijo su nombre como un general que pasa revista a sus soldados. El Principado se tensó, quieto en su sitio sin mover un músculo—. Reúne a todos los rebeldes. Debemos prepararnos. La guerra está a punto de comenzar.


  Aquellas palabras despertaron la incertidumbre en el corazón de Gabriel. Sus ojos se movieron y buscaron los de Belcebú. Le sorprendió darse cuenta de que la Querubín ya los tenía clavados en ella. Se sostuvieron la mirada en una comunicación silenciosa. Había retazos de algo desconocido para la arcángel en aquellos ojos castaños.


  Aún pasarían muchos siglos hasta que pudiera descifrarlo.


  Decir que estaba furioso habría sido poco. Todos los ángeles se apartaban de su camino en cuanto lo veían llegar. Miguel era un torbellino de furia y rabia. Necesitaba respuestas y las necesitaba ya. ¿Qué había sido toda aquella energía que había surgido de su hermana? ¿Por qué no podían atravesar aquella maldita cúpula por muchos ataques que le lanzasen? ¿Qué estaba sucediendo? Sus pasos lo guiaban directamente hacia el hombre que parecía tener toda la información que le estaba siendo negada.


  Metatrón, el único Serafín que quedaba en los Cielos


  Sabía que se había encerrado en la sala del pleno para reflexionar en soledad, pero al arcángel no le importaba interrumpir lo que fuera que estuviese haciendo. Nada era tan importante como dar la orden de ataque para que pudieran descender de nuevo al Edén y destruir a todos los que se habían atrevido a levantar la mano contra Dios.


  Y al hombre que le había arrebatado a su hermana.


  —¡Miguel, por favor! —le suplicó Rafael, corriendo detrás de él—. ¡Escúchame!


  Él se detuvo de golpe y, hecho una completa furia, se giró hacia su hermano pequeño.


  —¡¿Escuchar?! —exclamó, sin contener la ira que sentía—. ¿Qué quieres que escuche? ¿Cómo nuestra hermana nos ha traicionado? ¿Cómo ha preferido a un extraño antes que a nosotros? ¿Qué vas a decirme? ¿Que la perdone? ¿Qué le dé otra oportunidad? Hace mucho que se acabaron las oportunidades, Rafael.


  Su hermano tragó saliva, conteniendo las lágrimas. Tal vez, en otro momento, Miguel se hubiese sentido culpable por hacerlo llorar, pero la rabia nublaba todo lo demás. Raziel, que se había camuflado entre los pares de alas blancas, surgió de la multitud para acercarse a su amigo y ponerle una mano en la espalda para consolarlo. Sus ojos se clavaron en los de Miguel como dagas afiladas.


  —No escupas tu odio contra él —le recriminó—. Rafael no tiene la culpa de lo que ha sucedido. ¿Quieres que te diga que tenías razón? ¿Qué debí preocuparme más por las amistades de Gabriel? ¿Hacerle preguntas? Pues enhorabuena. Tenías razón. Espero que estés contento.


  Aquellas palabras en principio debían haberle hecho sentir bien. Había demostrado que no se había equivocado al no quitarle los ojos de encima a su hermana, al cooperar con Metatrón y filtrarle información. Entonces, ¿por qué…?


  ¿Por qué le dolía tanto?


  Las puertas del pleno se abrieron de golpe, interrumpiendo la conversación. Todos guardaron silencio cuando Metatrón puso un pie fuera. Iba armado como un guerrero. Miguel portaba la misma vestimenta: aquellas sandalias altas, la coraza de bronce que le cubría el pecho. La capa que el Serafín llevaba a la espalda, al contrario que la de sus subordinados, de un blanco níveo, era roja como la sangre que estaba claramente dispuesto a derramar. Todos formaron filas sin pronunciar una sola palabra. Ni siquiera se los escuchó respirar bajo el crujido metálico.


  —El día ha llegado —proclamó Metatrón con orgullo en la voz—. Hoy será cuando demostréis que servís para la honorable causa para la que fuisteis creados. Para defender el reino de Dios de los impuros y pecadores. Hoy cogeréis vuestras armas y os enfrentaréis a Lucifer y a sus rebeldes. Este ya no es su hogar. —Los ángeles comenzaron a corear sus palabras como si fueran un mismo corazón. Rafael solo quería vomitar—. Marcharemos a la batalla en cuanto los preparativos estén completos. No pueden ocultarse por siempre en su jaula de cristal. Y por eso necesito la ayuda de uno de vosotros. Para ser exactos, de «una».


  El dedo de Metatrón se paseó sobre el mar de cabezas. Su índice jugueteó un poco más con todos ellos hasta que finalmente apuntó a una persona.


  Todo el cuerpo de Raziel se estremeció al sentir los ojos de la muchedumbre clavados en ella. Rafael aferraba su muñeca con tanta fuerza que le hacía daño. La arcángel sabía lo que quería decirle: «No vayas, no lo hagas». Pero ella no poseía la fuerza de voluntad o el poder para oponerse.


  Se abrió paso entre los ángeles. Aunque no tuvo que esforzarse mucho, pues todos se apartaban para dejarla pasar. Cuando por fin estuvo frente a frente con Metatrón, un escalofrío recorrió su columna vertebral. No había olvidado la manera en la que había intentado destruir a Gabriel en el Jardín. Dudaba poder olvidarlo algún día. Desconfiaba de los rebeldes, pero más lo hacía de Metatrón.


  —No temas, arcángel Raziel —trató de tranquilizarla el Serafín—. Tengo grandes planes para ti. Más grandes de lo que imaginas.


  El mundo que conocía, su refugio seguro, desapareció para siempre en el mismo instante en que Metatrón rodeó su cuerpo con un brazo y la obligó a caminar con él al interior del pleno de nuevo. Solo tuvo tiempo de girar la cabeza para ver a Rafael sollozar en el suelo. El resto de arcángeles ni siquiera se habían movido de sus sitios. No parecían afligidos por su marcha o por lo que pudiera pasarle. Tampoco lo había esperado.


  Nunca habían sido una familia.


  A medida que las puertas se cerraban lentamente a su espalda, Raziel supo que parte de su alma se quedaría para siempre anclada a aquel lugar. Y a los actos que tendría que cometer cuando aquella reunión terminase.


  Todo por la causa de Dios.


  Ahora se preguntaba quién era Yahvé en realidad.


  Porque tenía claro que el Serafín ante ella, por mucho que tratase de aparentarlo, jamás lo sería.


  


  CAPÍTULO 37



  
    

  


  Un quejido angustioso salió de la boca de todos ellos cuando sus rodillas impactaron contra la hierba fresca. Ya no quedaba nada de la enorme y peligrosa serpiente que instantes antes había estado a punto de devorar al Príncipe de los Cielos; solo un chiquillo indefenso y tembloroso que se arrastraba por el suelo entre sollozos para tratar de alcanzar los cuerpo de su hermano mayor y de su amiga. Todos se habían agolpado en torno a los heridos con muecas angustiadas, sintiendo la lluvia caer a su alrededor y calándolos hasta los huesos. Un frío como nunca habían experimentado atenazaba sus pechos.


  Y el de ella más que el de ninguno.


  Belcebú miraba sus manos como si fuese la primera vez que las veía. Incapaz de moverse. Pudo ver a Leviatán arrastrarse, agotado, hasta los heridos. Todos los rodeaban y hablaban a gritos. Sus voces no llegaban a ella. ¿Es que nadie más lo veía? Estaba por todas partes. Aquel color. La sangre de Gabriel. En sus manos, en sus brazos, en sus piernas, en la hierba, en todo.


  Dorado.


  Aquello era lo único que la Princesa del Infierno era capaz de distinguir. Durante unos angustiosos momentos, se vio a sí misma, más joven e inexperta, arrodillada en una pequeña cripta de una ciudad italiana de la que hacía muchos siglos que había olvidado el nombre. Vio a Angellica tendida en el suelo de la misma manera que Gabriel. Sus labios casi muertos susurrándole su última profecía al oído mientras ella solo podía abrazar su cuerpo y llorar porque la estaba perdiendo y no la recuperaría.


  ¿Iba a perder a Gabriel también?


  No quería saber la respuesta. Solo deseaba despertar de aquella pesadilla.


  ¿Por qué tenía que revivir de nuevo aquel horror?


  —¿Lo estás consiguiendo? —preguntó, angustiada, Raziel, que acariciaba el rostro pálido de Gabriel. Estaba tan fría como un muerto.


  Las manos de Rafael temblaban sobre el abdomen de su hermana pequeña. Por primera vez en su vida, se había tragado las lágrimas y centraba toda su energía en cerrar la herida. Podía ver cómo la sangre dorada había dejado de manar, pero la piel quemada seguía allí. El arcángel rezaba porque ningún órgano vital hubiese sido alcanzado. Aquello solo complicaría más las cosas.


  Iban a contrarreloj.


  —Belcebú —la llamó Asmodeus, caminando en su dirección. Ella ni siquiera dio muestras de haberlo oído—. ¡Belcebú! —gritó, agarrando a su hermana por los hombros para agitarla.


  Fue un golpe de realidad. El dorado desapareció. Las voces volvieron a llegarle y la sangre de Gabriel ya no teñía su cuerpo. Sentía cómo su corazón latía, desbocado, en su pecho y amenazaba con abandonar su cuerpo de un momento a otro. Sus pulmones estaban en una situación parecida; respiraba demasiado rápido, se estaba ahogando. Clavó sus garras en la hierba para aferrarse a algo, porque todo comenzaba a darle vueltas.


  Asmodeus apoyó sus manos sobre las de Belcebú. La demonio lo miró, aterrorizada.


  —Bel, escúchame. Sé que no soy Belial y no tengo la capacidad de calmarte con una palabra, pero te necesitamos. Gabriel te necesita, tu hermano también. Así que respira, ¿vale? Respira conmigo. Estoy aquí.


  Belcebú hizo lo que el demonio le pedía. Las manos de Asmodeus estaban calientes a pesar de la lluvia. Su respiración era suave y calmada, y al poco tiempo ella también fue capaz de seguirle el ritmo. No estaba todo lo relajada que le hubiese gustado. Sus extremidades aún temblaban, pero le otorgaron la suficiente estabilidad como para ponerse en pie y caminar hasta los cuerpos que yacían a pocos pasos. Asmodeus la ayudó a llegar allí con los dedos siempre fijos en su espalda.


  Belial estaba despierto. Apenas sangraba; la lanza no le había alcanzado el corazón por pocos centímetros. Rafael lo había dejado a medio curar y aún soltaba algunos gemidos cuando aquellos horribles dolores se extendían por todo el costado izquierdo de su cuerpo, aunque trataba de no quejarse mucho. Habría sido una falta de respeto hacerlo, viendo la situación de Gabriel.


  La arcángel dormía. O eso era lo que su aspecto indicaba. Estaba pálida y helada. Como si la vida hubiese decidido abandonarla. Rafael casi había conseguido curarla del todo. Entonces, ¿por qué? ¿Por qué no se despertaba como Belial? ¿Por qué no recuperaba el color como Raziel?


  ¿Por qué?


  —Tenemos que irnos —anunció Raziel, separándose del cuerpo de su amiga. Se dirigió principalmente a Belcebú. Había asumido que, con Gabriel inconsciente, era ella quien llevaba las riendas de la situación.


  —Volvamos a Jerusalén —sugirió Leviatán, que había cortado parte de su ropa y hacía presión con ella sobre la herida de Belial, que soltó un grito de dolor.


  —No podemos volver —dijo Belcebú. Su voz le resultó extraña, como si perteneciera a otra persona. Menos segura, casi se podía decir que resultaba hasta temerosa—. Ninguno de nosotros tiene energía suficiente en estos momentos para poder abrir un portal hasta allí.


  —¿Y qué propones? —preguntó Asmodeus.


  Una mosca voló despreocupadamente por el lugar hasta posarse en el hombro de Belcebú. La demonio la observó con fijeza. Mantuvieron una conversación silenciosa. La Princesa del Infierno cerró los ojos, agotada. Todos los miedos y dudas que la habían atenazado desde su creación pasaron por su mente a cámara rápida, como una película; un disco rayado que había escuchado ya muchas veces. Le hubiese gustado ser un poco más fuerte por dentro de lo que aparentaba ser por fuera. Ahora solo veía una salida a todo aquello.


  Había tomado una decisión.


  —Debemos ir al único lugar en el que podemos ocultarnos ahora mismo.


  Todos los demonios hicieron gestos de desagrado y preocupación a la vez. No hacía falta que Belcebú dijera cuál sería su próxima y, posiblemente, última parada. Raziel apretó los puños, desconfiada, y una de sus manos se aferró al hombro de Rafael, cuya frente estaba perlada de sudor por el esfuerzo y apenas hacía caso a lo que decían.


  —Nos marchamos al Infierno.


  Un estruendo monstruoso hizo retumbar el Noveno Círculo como si un meteorito hubiera caído justo en el centro de la sala, convirtiendo todo el lugar en un cráter. Belfegor se asió a los reposabrazos de su trono, observando cómo una enorme nube de polvo se elevaba ante sus ojos. De entre los escombros, comenzó a distinguir figuras muy variopintas. Menos mal que estaba sentado porque, de lo contrario, se habría estrellado contra el suelo al ver a sus hermanos al completo, allí plantados y en compañía de nada más y nada menos que tres arcángeles.


  —¡Por Satanás! —exclamó, bajando de un salto los escalones de granito negro para reunirse con ellos—. ¿Habéis perdido el juicio? ¡Traer ángeles al Infierno es romper la más básica de nuestras normas! Cuando los Duques se enteren… ¡Cuando Lucifer se entere!


  —¡Deja de gritar, Belfegor! —lo interrumpió Belcebú, que no podía soportar ni un instante más el mantenerse alerta. Solo quería dejar de sufrir—. ¿Es que no ves la situación en la que nos encontramos?


  El demonio no comprendió a qué se refería su hermana hasta que decidió analizar con meticulosidad a los recién llegados. Primero vio a Belial tirado en el suelo junto a Asmodeus y Leviatán, que velaban por él. Para lo que no estaba preparado era para encontrarse a la arcángel Gabriel en una situación parecida. Se llevó una mano a la boca y retrocedió como quien acaba de ver un fantasma.


  —Ga… Gabriel… Ella está… —Miró a su hermana en busca de un asentimiento de cabeza. Algo. Lo que fuera que le indicase que no estaba soñando—. ¿Lucifer lo sabe?


  —Lo sabe —se lo confirmó Belcebú. Alzó la cabeza hacia los seis tronos negros y le sorprendió no ver a su hermano mayor allí sentado—. ¿Dónde está?


  —Hemos tenido ciertos problemas tras vuestra marcha —explicó, frotándose las manos con nerviosismo. La demonio se hacía una idea de a qué o a quiénes hacían referencia esos supuestos problemas—. Ha ido al Séptimo Círculo a tratar de controlar los ánimos de las hordas de Baalberith.


  —Ve a por él —le ordenó Belcebú—. Tenemos problemas más serios que las revueltas de los Duques.


  Como el guerrero que era, acostumbrado a recibir órdenes, se dispuso a obedecer. Besó rápidamente la mejilla de su hermana. Había notado lo alterada que estaba y la familia siempre era lo primero para los Morningstar. Luego, se marchó corriendo por uno de los infinitos pasillos que conectaban los Círculos del Infierno.


  —¡Casi está! —exclamó, victorioso, Rafael, viendo cómo los últimos retazos de piel quemada de su hermana recuperaban su color natural y volvían a unirse como si sus dedos estuvieran tejiendo la túnica más delicada del mundo.


  Cuando la herida terminó de cerrarse, todos contuvieron el aliento sin poder apartar las miradas del rostro de Gabriel. La arcángel respiraba con normalidad y su gesto era apacible. Lo único que indicaba que algo no iba bien era el color blanquecino de su rostro y sus labios amoratados.


  —¿Por qué no despierta?


  Belcebú por fin se desplomó de rodillas junto al cuerpo de Gabriel. Las lágrimas que habían luchado desde el comienzo de toda aquella locura por salir de sus ojos lograron abrirse paso.


  Y es que era un alma destrozada. Una parte de ella había sido robada por el espíritu de Angellica, y la que había conseguido mantener intacta junto a su corazón la abandonaba ahora ante aquel cuerpo inmóvil; un puzle incompleto que comenzaba a perder todas sus piezas.


  —No lo sé —balbuceó Rafael, que también lloraba—. Debería despertarse.


  Todos guardaron silencio. Por primera vez en sus vidas, los gritos de los que eran torturados en los distintos Círculos se sintieron adecuados a la situación. Pues aquellos sonidos eran idénticos a los que sus almas desprendían.


  Fueron minutos agónicos en los que solo pudieron callar y esperar a que los párpados de Gabriel aleteasen lentamente hasta descubrir sus iris azules y brillantes. Que su melodiosa voz saliese de su garganta y los reconfortara diciendo que todo estaba bien. Que ella se encontraba perfectamente y lista para luchar con cualquiera que se atreviera a ponerse en su camino. Pero nada de eso ocurrió. Sus ojos continuaron cerrados y sus labios, sellados.


  Ninguno de ellos fue consciente de cuánto tiempo estuvieron aguardando a que el milagro se produjera, pero un sonido los despertó a todos del hechizo del sufrimiento. Unos pasos apresurados se acercaban por uno de los corredores laterales. Belfegor apareció a la carrera. Su coleta rubia se agitaba de un lado para otro y algunos mechones sueltos se enganchaban en sus cuernos negros. No parecía agitado. Era liviano como una hoja y veloz como una brisa. Siempre daba la impresión de saber a dónde se dirigía y no necesitaba esforzarse mucho para resultar grácil y atlético.


  Tras él, unos pasos más lentos y que todos los hermanos reconocieron los hicieron ponerse en pie. Incluso Belial, que solo era capaz de inclinar su torso algunos centímetros hacia arriba, se obligó a realizar aquel gesto para mostrar respeto al Rey de los Infiernos.


  La presencia de Lucifer era sofocante. Raziel retrocedió hasta chocar con la pared al verlo surgir de la oscuridad. A Rafael se le puso el vello de punta, pero seguía tan afectado por lo sucedido con su hermana que su cuerpo no le permitió apartarse como había hecho su amiga.


  Los Príncipes del Infierno se inclinaron ante su hermano mayor. Lucifer los miró a todos uno a uno. Había frialdad en sus ojos rojos, aunque ocultaban una tristeza inconmensurable. Su larga melena platina no había variado en lo absoluto desde la Caída; tampoco su rostro. Hermoso. Aquella era la única palabra para describirlo a todo él. Al completo. No importaba su aspecto, que hubiese perdido las alas o el castigo que cargaba a sus espaldas. Era un Serafín hermoso, el que fue más amado por Dios, el portador de luz. Nada podría borrar su historia.


  Nada.


  —Gabriel no despierta —lo informó Belcebú. No quería que su hermano leyera sus verdaderas emociones, aunque sentía que ya era demasiado tarde para ello. Siempre había sido un libro abierto para él. Y las lágrimas que manchaban sus ojos no eran solo de tristeza, sino las de un corazón roto en mil pedazos.


  Lucifer se abrió paso entre todos y se agachó a la altura de Gabriel. El rostro de la arcángel era tal y como él lo recordaba. Lo había visto demasiadas veces en sus sueños. Había imaginado cómo lo recorría de nuevo con sus dedos, asegurándose de que cada cosa seguía en su lugar. Que nada había cambiado desde que se vieron obligados a separarse.


  Apoyó los dedos sobre su frente. Había un amor tan intenso en su mirada que Belcebú sintió cómo la culpa la apuñalaba en el corazón. El tacto helado del cuerpo de la arcángel provocó un escalofrío que recorrió todo el cuerpo del demonio. Alejó la mano con una mirada cansada. Estaban tan cerca de reencontrarse y a la vez tan lejos...


  —¿He hecho algo mal? —preguntó Rafael con el corazón en un puño.


  —Al contrario —le respondió Lucifer en un intento de transmitirle calma—. Si está viva ahora mismo es gracias a ti. Pero la herida que aqueja a Gabriel es algo que tus poderes no pueden sanar.


  —Sé claro, Lucifer —le ordenó Raziel, que se había recompuesto un poco tras la primera impresión.


  Todos la fulminaron con la mirada.


  —Cuida tu lengua, arcángel —la reprendió Belfegor—. No olvides ante quién te encuentras.


  Raziel hizo el amago de contestarle, pero Belcebú se lo impidió:


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —La espada de Miguel no es un arma cualquiera. Funciona de manera similar a la Cábala de Metatrón. No solo daña tu cuerpo, sino también tu alma. Algo se ha roto dentro de Gabriel.


  Así es como se sentía Rafael al ver a su hermana postrada de aquella manera: roto. Partido en pedazos que nunca se recompondrían. Iba a tener que volver a vivir aquella pesadilla. Ver a su hermana dormida. Inmóvil. Esperando un milagro para que abriera los ojos. La historia volvía a repetirse. Siempre lo hacía.


  —Encontraremos la forma de traerla de vuelta. —La voz de Lucifer no dejaba lugar a dudas. Estaba seguro de que podía recuperarla. Ella era la razón por la que había luchado durante tantos años; por la que no había perdido la esperanza de volver a verla, de encontrarla. De que reinase a su lado—. Mientras tanto, tratemos de atender a Belial. Buscaré un lugar donde Gabriel pueda reposar y luego pensaremos qué decirles a los Duques. Porque os aseguro que no estarán nada contentos cuando descubran todo esto.


  Los Príncipes del Infierno acababan de regresar a su hogar. Habían pasado siglos desde la última vez que la casa Morningstar había estado reunida y al completo en el último foso del Noveno Círculo del Infierno.


  Todos podían recordar el motivo que los había unido la primera vez: la guerra que había amenazado con destruir el Infierno y el reinado de Lucifer. Si se concentraban, aún podían escuchar a Astaroth alzarse en armas con ejércitos de demonios y varios Duques a su lado. Belcebú rememoraba perfectamente la satisfacción que había sentido al degollarla. Nadie les quitaría lo que tanto dolor y sufrimiento les había costado ganar.


  Los Morningstar eran una familia que se había alzado de las cenizas de un pueblo devastado y arruinado. Se habían unido porque creían en la justicia y apoyaban a Lucifer por encima de cualquier cosa. Porque, aunque no todos compartieran la misma sangre, eran hermanos.


  «Nunca fuiste un buen hermano, porque jamás entendiste lo que significaba la familia. Yo jamás antepondría mi orgullo a la felicidad de las personas que amo».


  Aquella verdad arrolladora era la que Belcebú había vomitado sobre Miguel en una de sus tantas peleas. Las palabras aún le ardían en los labios. La familia era más que la sangre. La familia era amarse los unos a los otros, apoyarse constantemente y asumir riesgos que de otro modo no aceptarías. Y eso es lo que los Morningstar habían hecho desde la fundación de su estirpe.


  Y es lo que seguirían haciendo hasta que sus vidas tocasen el compás final.
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  La calma que se respiraba en el Jardín del Edén era artificial y todos los que habitaban en él podían percibirlo. La cúpula que se alzaba sobre ellos les había otorgado una protección inesperada que les permitía prepararse para la batalla. Esa era una ventaja con la que no habían contado.


  El jardín lleno de paz en el que los arcángeles habían vivido y cuidado de los humanos ahora estaba repleto de ángeles rebeldes y armas que los ángeles herreros no dejaban de crear. Allí donde se mirara, se podían ver hermosas espadas, dagas y lanzas tendidas por los verdes pastos. Era una imagen extraña que distorsionaba el Edén y todo lo que significaba.


  Esos eran los pensamientos que a Gabriel, sentada sobre una de las rocas de la cascada donde solía conversar con Raziel, se le pasaban por la cabeza mientras observaba el trabajo de los rebeldes. Ella no había puesto en palabras sus preocupaciones porque sabía que era una queja vana y tonta, que no escucharían. A pesar de que si estaban allí era gracias a ella y a su poder.


  —¿Enfadada?


  La voz de Belcebú la sacó de su ensoñación y se giró hacia ella como un resorte. Aunque había pasado por alto la pelea que la Querubín había tenido con Lucifer, no podía dejar de pensar en las palabras que le había dedicado justo antes de enfrentar a Metatrón.


  —No lo estoy. ¿Por qué piensas eso?


  Aunque no la había invitado, Belcebú se sentó a su lado y dejó que sus largas piernas colgaran de la cascada, siendo mecidas por el agua. La arcángel la observó de reojo; su coleta negra se mecía con la brisa como de costumbre y sus ojos castaños estaban perdidos en el paisaje.


  —Porque hemos invadido tu precioso jardín y lo hemos convertido en un cuartel general para la batalla.


  —Es lo que debía hacerse —dijo con simpleza—. Vamos a la guerra después de todo.


  Una risa escapó de los labios de Belcebú, que se volvió para poder mirarla a los ojos, tan azules como el mar.


  —Enfadada.


  Aquello provocó que la arcángel apartase la mirada. No estaba enfadada, solo un poco molesta, pero eso no quería admitirlo, ni siquiera a Belcebú. Siempre había sabido que la reacción de Metatrón ante el hecho de haber tentado a los humanos, de haber roto una de las preciadas reglas que él tanto atesoraba, no sería agradable, pero había albergado la esperanza de que alguno de sus hermanos se abriese al diálogo. Sin embargo, no había sido así. Y lidiar con la decepción era algo difícil.


  —¿No tienes trabajo que hacer? —La pregunta sonó más brusca de lo esperado, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás.


  La Querubín no pareció sorprendida u ofendida por el tono con el que Gabriel le había hablado. Si se paraba a pensarlo, solo había visto a Belcebú alterada en su breve disputa con Lucifer. Lo que abría para ella una puerta, aunque no sabía si deseaba cruzarla.


  —No —respondió Belcebú, inclinándose hacia ella—. Tengo tiempo libre para sacarte de quicio.


  —Pues lo estás haciendo muy bien.


  La Querubín dejó escapar una leve risa y Gabriel percibió cómo sus propios labios tiraban de las comisuras hacia arriba. Tal vez podía permitirse asomarse a aquella puerta, aunque fuera un poco.


  —Lo que me dijiste antes… ¿Por qué lo hiciste?


  Aquello sí qué sorprendió a Belcebú, pues la mano en la que se estaba apoyando resbaló sobre la piedra húmeda de la cascada y si no cayó al agua fue por sus reflejos como ángel.


  Gabriel no quería admitir que lograr ese tipo de reacciones en su amiga le daban cierta satisfacción. Siempre parecía tan imperturbable en su forma de ser que ver un cambio como aquel era refrescante. 


  —¿Por qué preguntas eso ahora?


  Aquel intento por desviar el tema no le iba a servir con ella.


  —¿Y por qué no? —contraatacó, encogiéndose de hombros—. Sabes que soy curiosa.


  Se mantuvieron la mirada durante un largo instante. Belcebú podía verse reflejada en los iris azules de Gabriel. Sentía su corazón latiendo con fuerza en el pecho de una manera que no comprendía, pero esa incomprensión, esa falta de control sobre su propio cuerpo la aterraba.


  Al poco tiempo, supo que no aguantaría mucho más sosteniendo aquella mirada. Así que tomó aire y se apartó un poco, recolocándose erguida sobre la roca.


  —Quería darte una salida, supongo. Sé que odias la guerra, que habías planeado todo esto con la idea de que se pudiera abrir el diálogo, aunque a mí me parecía una tontería. —La Querubín pudo apreciar cómo los labios de Gabriel se despegaban para protestar, pero continuó hablando, impidiéndole decir nada—: Era una tontería. Ellos no escuchan a nadie, están cegados; pero no los culpo. Se sienten cómodos en este sistema, no quieren nada más, no imaginan más, pero eso no quiere decir que el resto tengamos que conformarnos. Pensé que, tal vez, estarías mejor con ellos, con tus hermanos; porque, si al final perdemos esta guerra, temo que nos guardes rencor.


  Tras aquello, se quedaron en silencio.


  Ella jamás se había imaginado odiando a ninguno de los rebeldes. Era muy consciente de que todo lo que había hecho, todas sus acciones desde que conoció a Lucifer, fueron siguiendo su libre albedrío. Si debía culpar a alguien, sucediera lo que sucediera en el futuro, sería solamente a ella.


  —Eso es imposible —afirmó, percibiendo cómo la melancolía volvía a apoderarse de ella—. Sois como mi familia, no podría guardaros rencor.


  Aquella respuesta llamó la atención de Belcebú. Por el modo en que jugaba con sus dedos, se notaba que quería decir algo, pero se resistía.


  —Entonces, ¿no guardas rencor a Miguel?


  Ahora entendía la indecisión antes de preguntar. Su hermano mayor era un tema delicado y, después de lo sucedido, Gabriel dudaba mucho que quisiera volver a verla. Aunque ella siempre lo veía él, cada vez que se encontraba con su propio reflejo en los ríos y arroyos del Edén. Por muy diferentes que fueran por dentro, sus rostros seguían siendo prácticamente iguales.


  —Tú misma lo has dicho: no lo culpo si se siente cómodo dentro de las jerarquías. —Sin embargo, sí existía algo que no podía dejar de recriminarle—: Pero me hubiese gustado que intentara comprenderme. Hubiese querido no ser una decepción para él.


  La Querubín se mordió el labio con fuerza. La arcángel deseó saber qué se le estaría pasando por la cabeza a su amiga. Se preguntaba si la entendería; después de todo, ella jamás había tenido que mirar a los ojos a Lucifer y ver la vergüenza destilando de ellos.


  —Hablemos de otra cosa —propuso Belcebú finalmente.


  Gabriel agradecía su compañía, que estuviese allí, perdiendo el tiempo con ella, cuando, a pesar de lo que le había dicho, estaba segura de que, como segunda al mando de la Rebelión, tendría muchas cosas de las que ocuparse.


  —Me temo que cualquier tema de conversación nos llevará de vuelta a la línea de salida.


  Belcebú no añadió nada a aquello, seguramente porque sabía que la arcángel estaba en lo cierto. La situación era el peor escenario que podrían haber imaginado: una guerra abierta contra los Cielos. La Querubín no dudaba de la capacidad de su ejército o de la fuerza que la presencia de Lucifer podía insuflar en los rebeldes. Sin embargo, Metatrón tenía sus métodos para salirse con la suya y, por supuesto, poseía la Cábala. Nadie lo había visto exprimir aquel poder hasta su límite, si es que lo tenía, y Belcebú temía que su hermano fuese el primero en comprobarlo.


  —No importa lo que suceda después de la batalla —dijo Gabriel, poniendo sus pensamientos en palabras—. El mundo habrá cambiado para siempre.


  La Querubín la observó de refilón, aprovechando que su amiga se había girado de nuevo hacia los verdes pastos, que no dejaban de llenarse de armamento. Su melena rubia parecía brillar con el sol del atardecer.


  Belcebú percibió cómo su mano se extendía lentamente hacia la silueta de la arcángel. Una parte racional dentro de ella le decía que aquello era mala idea, que, aunque no comprendía lo que estaba sintiendo, debía acallarlo y ocultarlo en lo más profundo de su ser. Pero la otra, la que guiaba sus dedos en aquel momento, le decía que se arriesgase, que lo intentase, porque se avecinaba una guerra y tal vez no volverían a compartir un momento como aquel.


  —¡Aquí estáis!


  La voz de Lucifer detuvo todas sus acciones en seco; por suerte para ella, fue lo suficientemente rápida como para retirar la mano antes de que su hermano o Gabriel lo notasen.


  —Asmodeus te está buscando —la informó—. Dice que necesita tu ayuda para repartir las armas y preparar a los batallones.


  Belcebú no se atrevió a girarse hacia Gabriel, porque sabía muy bien el tipo de expresión que debía estar esbozando.


  —Habías dicho que no tenías trabajo —la provocó la arcángel, a pesar de que no estaban haciendo contacto visual.


  —Una mentira piadosa —respondió, poniéndose en pie y desplegando sus alas—. Supongo que tendré que ir. Lo he dejado demasiado tiempo solo con Levi, puede que esté al borde un ataque de nervios.


  Gabriel esbozó una leve sonrisa para ella y eso fue suficiente para la Querubín como señal de despedida, pues no tardó ni un segundo en alzar el vuelo. La arcángel no se movió, sino que se quedó unos instantes más observando cómo la figura de Belcebú se difuminaba contra los reflejos anaranjados del cielo.


  —Me alegra que os llevéis tan bien —comentó Lucifer, acercándose a ella para depositar un beso sobre su coronilla—. Las dos personas más importantes de mi vida.


  Gabriel trató de convocar una sonrisa para el Serafín, aunque le flaqueó bastante en los labios. Otra persona no lo habría notado o lo habría pasado por alto, pero no Lucifer.


  —Sé lo que piensas —dijo, alejándose un poco para poder mirarla los ojos—. Lo siento mucho, pero…


  La arcángel lo detuvo, alzando su mano frente a él. No quería escuchar de nuevo el mismo discurso que Belcebú acababa de recitarle.


  —No, no lo digas —le pidió, poniéndose de pie—. Yo también debería ayudar. Estoy segura de que hay algo que puedo hacer.


  Gabriel intentó sortear a Lucifer, pero el Serafín no se lo permitió, sujetándola con delicadeza por la muñeca.


  —Gabi, sabes que puedes apoyarte en mí cuando lo necesites.


  Claro que lo sabía. Siempre había sido consciente de ello, pero ahora no quería eso. No quería seguir apoyándose, quería hacer algo por sí misma.


  —Lo sé —respondió, encarándolo por fin—. Tú también puedes apoyarte en mí, Lu.


  Los ojos claros de Lucifer se iluminaron ante aquellas palabras. Gabriel percibió cómo los dedos del Serafín se deslizaban delicadamente por su rostro. Antes de que pudiera reaccionar, sintió los labios de él sobre los suyos. Aquello era algo familiar, un poco de paz en mitad de aquel caos. La arcángel correspondió, apoyando las manos en el pecho de su pareja.


  —Todo saldrá bien —susurró el Serafín contra sus labios entreabiertos.


  Su respuesta fue volver a sumergirse en la boca de Lucifer, que la recibió con el mismo cariño de siempre, envolviéndola con cuidado entre sus brazos.


  Lucifer estaba con ella. No había motivos para temer. Y, sin embargo, el miedo y la incertidumbre no desaparecían. Solo iban en aumento. 
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  Miguel consiguió aparecerse en los Cielos, exhausto y derrotado, aunque no había perdido ninguna batalla. Había regresado sin Flamígera y, más importante aún, sin Uriel. Un guerrero había muerto bajo sus órdenes. Para él, aquello suponía una herida directa en su orgullo. Pero eso no era lo peor de todo; lo peor era ver sus manos manchadas por la sangre de su hermana.


  Cuando en los Cielos se había hablado de la ejecución de Gabriel, él simplemente lo había acatado como una orden más. Él no sería el verdugo, solo observaría y apartaría la vista en el último momento, porque nadie desea ver morir a sus seres amados por muy enemigos de los Cielos que sean.


  Sin haberse recuperado de la impresión, las sandalias de Metatrón aparecieron en su campo de visión. No se atrevía a levantar la vista y enfrentar la ira en su mirada. Era la segunda vez que fallaba. La segunda. Cuando hacía tan solo unos meses ni siquiera había existido una primera. Pensó que el Serafín lo golpearía como castigo, del mismo modo que hacía con el resto. Pero Miguel no era el resto, era su amado Paladín.


  Sintió cómo la garra fría de Metatrón se posaba sobre su barbilla, obligándolo a levantar la cabeza. Por primera vez, se sintió perdido. Sin saber qué hacer. Parte del orgullo y la seguridad que siempre lo habían acompañado se resquebrajaron muy dentro de él. En su alma. ¿Por qué se sentía como un traidor cuando estaba haciendo lo correcto? ¿Por qué de repente echaba tanto de menos a Rafael cuando nunca había necesitado su compañía? O eso se había obligado a creer.


  —Cuéntame qué ha pasado, mi Príncipe —susurró Metatrón cerca de su rostro—. Y pongámosle punto final.


  Miguel se rompió. Se rompió en millones de pedazos que se desperdigaron por todas partes. Estaba destrozado, perdido y sin nadie que pudiese ayudarlo a recomponerse porque los había apartado cruelmente de su lado.


  Sus ojos azules no parecían transmitir nada cuando le devolvió la mirada al Serafín. Así que habló. Y, aunque no lo deseaba, lo confesó todo. Hasta el último detalle.


  A medida que relataba, el rostro de Metatrón se contraía en una mueca furibunda. Cuando no tuvo más que añadir, simplemente se calló. Por fin su rostro fue liberado de aquella gélida garra.


  Ya no prestó atención al resto de cosas que sucedían a su alrededor. Podía escuchar a Metatrón convocar a todos los ángeles que se pudiera. Hablaba de guerra, del apocalipsis. No obstante, todo aquello carecía ya de importancia para él. Porque, si Gabriel moría, sería su culpa. Y las palabras que Belcebú le había dedicado durante la Caída serían ciertas.


  «Tú la has matado».


  Cabía esperar que el Infierno fuera un lugar caluroso. Los textos siempre lo describían como una dimensión en el que las almas de los condenados ardían por toda la eternidad, obligándolos a arrepentirse de sus pecados. Sin embargo, la habitación que Lucifer les había ofrecido a los arcángeles para que cuidaran de Gabriel estaba helada. El frío era tan intenso que se colaba en sus huesos y los congelaba lentamente desde el interior.


  Allí, tumbada sobre aquel mullido colchón, con el pelo rubio desparramándose sobre la almohada y sus extremidades níveas colocadas perfectamente a sus costados, era como una gran muñeca de porcelana a la que el mínimo roce podía romper en mil pedazos. Rafael sostenía la mano de su hermana y la acariciaba con ternura. La respiración de Gabriel era tranquila. Estaba profundamente dormida. Por desgracia, existían pocas posibilidades de que sus ojos volvieran a abrirse al mundo si todo continuaba de aquella manera.


  —Están tardando mucho, voy a ver qué pasa —dijo Raziel, levantándose.


  —Nos han dicho que no saliéramos de este cuarto —le recordó Rafael, quien, al contrario que ella, se negaba a abandonar el lecho de su hermana.


  —Tal vez necesiten ayuda…


  —¿Más ayuda que Gabriel? —atacó Rafael en un tono de voz cortante, nada similar al que siempre utilizaba.


  La arcángel se detuvo a escasos centímetros de la puerta con la mano aún extendida para empujarla y salir de allí. Podía entender la frustración de Rafael, sentado durante horas en una butaca en una habitación oscura sin ventanas, con solo una puerta y una cama. Ella también la sentía. Se mordió el labio, sintiéndose culpable. Aún no. Tenía que esperar un poco más para ayudar a su amiga. Necesitaba asegurarse de que la situación en el Infierno era la adecuada cuando todo aconteciera.


  —Ayudaremos a Gabriel —le prometió—. Y, aunque no lo creas, lo que voy a hacer ahora también es en su beneficio.


  Y, tras decir esto, salió del cuarto sin mirar atrás.


  La oscuridad la devoró en el instante que puso un pie fuera. Sus ojos no se acostumbraban a tan poca luz. Se sentía como un pez fuera del agua. Apoyó los dedos en la fina pared de granito negro y trató de seguir el pasillo sin desviarse. De vez en cuando, algún grito proveniente de los Círculos resonaba en su cabeza y la hacía saltar, asustada. La vida en los Cielos podía ser horrible muchas veces, pero nada se comparaba con tener que habitar aquel lugar por toda la eternidad. Entendía por qué los hermanos Morningstar se turnaban para abandonarlo. Pasar demasiado tiempo allí dentro amenazaba con dejar a cualquiera sin cordura.


  Un coro de voces que se quejaban al unísono le indicó que iba en buena dirección. Se adivinaba una luz al final del camino. Aquello era lo único que la guiaba, pues las paredes de piedra negra estaban desnudas, de la misma manera que el suelo, cubierto por ceniza. A medida que se acercaba, podía distinguir algunas palabras. Aquellas voces pedían, reclamaban, una explicación. A Raziel se le pusieron los pelos de punta, pero no se detuvo.


  Terminó por desembocar en la gran sala de los tronos donde habían aparecido cuando Belcebú invocó una de las bocas hacia el Infierno. Sin embargo, en esos momentos había algo diferente. La sala al completo estaba llena de demonios. Raziel se agachó por puro instinto y se llevó las manos a la espalda, allí donde estaban sus destruidas alas. Quería confiar en los Morningstar, pero era difícil despegarse de las antiguas costumbres y estereotipos.


  Sin apartarse de la pared, penetró en la estancia, ocupando el rincón más apartado y escondido entre las sombras. Los seis tronos se elevaban sobre las cabezas de todos los presentes. Los hermanos tenían un porte regio y serio. Era intimidante verlos de aquella forma. Ellos habían conquistado el Infierno con su propio sudor y esfuerzo. Les pertenecía por derecho.


  —¿Cuánto tiempo más pensáis mantener a esos intrusos aquí? —atacó un demonio de largos cuernos blancos. Raziel reconoció el rostro de Baalberith.


  Si se fijaba bien, podía reconocer a todos los allí presentes. En su momento, habían sido ángeles de altas jerarquías que se habían convertido en Duques del Infierno, siempre disputando el trono con Lucifer. Aún ninguno había conseguido alzarse con la victoria.


  —El tiempo que creamos necesario, Duque Baalberith —respondió Belcebú con seriedad. Había abandonado las ropas humanas y lucía un largo y oscuro vestido negro que se confundía con su melena—. Nosotros somos los que decidimos qué sucede en los Nueve Círculos. O así era cuando me marché.


  El demonio apretó los puños, sin atreverse a contestar. Muchos de ellos temían a la hermana pequeña de Lucifer. Astaroth habría conseguido hacerse con el poder en los Infiernos de no haber sido por ella. Belcebú había acabado con su vida sin miramientos. Ninguno olvidaría jamás la sed de sangre que sus ojos habían reflejado aquel día. Hacían bien en temerla.


  —Si deseáis que vuestra opinión siga teniendo peso, tal vez no deberíais marcharos tan a menudo —intervino Zepar.


  —Duquesa Zepar, le recomiendo no faltar al respeto a mi hermana —contestó Asmodeus, fulminándola con la mirada—. Dejen de dar rodeos y expongan de una buena vez cuál es la razón por la que están aquí. No creo que la presencia de tres arcángeles haya sido una causa de peso suficiente para que los Duques del Infierno se presenten ante nosotros.


  De todos los demonios allí reunidos, uno se abrió paso hasta quedar directamente bajo el trono de Lucifer. El Rey del Infierno lo observó con interés en la mirada: parecía que no se hubiese peinado en días, mechones negros con reflejos azules escapaban de su cabeza, apuntando al techo. Sus ojos rojos se clavaron en los de Lucifer sin miedo.


  —¿Algo que decir, Vizconde Sytry? —preguntó Belfegor al verlo tan callado.


  —Mis legiones hablan de la Guerra. Los Cielos están preparando un ejército para enfrentarnos. Si su majestad y sus altezas están al tanto de esto, ¿por qué no nos han obligado ya a marchar a la batalla?


  Los seis hermanos intercambiaron una mirada de preocupación. Al parecer, Miguel había sido bastante rápido al encargarse de que la información de todo lo acontecido en Notre Dame llegase a oídos de sus superiores.


  —Aún no estamos seguros de que eso vaya a suceder —respondió Lucifer.


  —Y, sin embargo, dais cobijo a tres arcángeles mientras sus congéneres amenazan con destruirnos a todos. —Se giró hacia los demás con los ojos en llamas— ¿Cuánto tiempo más debemos soportar la tiranía de los Morningstar?


  El resto de demonios corearon sus palabras; las túnicas negras y grises se agitaban mientras alzaban sus puños. Era inevitable que sintieran resentimiento. Culpaban a Lucifer de sus desgracias, pero él no los había obligado a que lo siguieran. Todos los Caídos se habían unido a la Rebelión por voluntad propia y debían soportar las consecuencias.


  Belcebú se puso en pie, con sus ojos ardiendo por la furia.


  —¡Si tanto ansiáis el trono, entonces venid y tomadlo por la fuerza!


  Las voces se extinguieron. Todas las miradas se clavaron en ella y Sytry. El Vizconde pareció plantearse durante un instante la idea. El resto de Duques lo apoyarían, pero sabía de buena mano que los Morningstar, aunque tenían muchos detractores, al mismo tiempo, también contaban con Condes y altos mandatarios que los apoyaban.


  —¡Dejad de discutir! —Raziel no sabía de dónde había conseguido sacar las fuerzas para invocar su voz—. Creo que yo tengo las respuestas que buscáis.


  —¡Cómo te atreves! —escupió Zepar al verla aparecer—. Este no es lugar para que los emplumados como tú se paseen como si nada.


  —No he venido a entrar en tus estúpidos juegos infantiles, Zepar. Puede que no me creas, pero quiero ayudaros. A todos.


  Sus brazos se abrieron, abarcando la sala entera. Incluía a los Duques y también a los Morningstar, que la observaban desde sus tronos de granito negro.


  —¡Dejad que hable! —ordenó Lucifer.


  Todos callaron ante la orden de su Rey. Puede que les gustase más o menos que ocupase aquel puesto, pero seguía siendo suyo por el momento y le debían obediencia y respeto.


  —Una vez escribí un libro que poseía todo el conocimiento divino y terrenal. Y este fue destruido al poco tiempo de su creación. No obstante, aún conservo dentro de mí todo aquello que Yahvé me dictó. Este momento era inevitable, iba a suceder de cualquiera de las formas, y todo confluirá en torno a una persona. Ella será la única que podrá hacer que os alcéis de nuevo.


  Belcebú no necesitó escuchar más para saber de quién hablaba. Angellica también había visto aquel futuro. Había visto todo lo que sucedería siglos después de su muerte con total claridad.


  —Gabriel es la clave —dijo Raziel con solemnidad—. Puede que odiéis a los Morningstar o que los Morningstar os odien a vosotros, pero Gabriel no tiene nada que ver en esto. Cuando habitábamos el Cielo, ella nos habló una vez sobre todo lo que podíamos conseguir juntos si las jerarquías desaparecían. Y sé que durante un instante creísteis en sus palabras. Ahora os suplico que creáis de nuevo en ellas.


  Fue inevitable que todos comenzasen a intercambiar miradas y a susurrar en los oídos de los que tenían al lado. Los Morningstar no parecían sorprendidos por la revelación. La arcángel casi creyó notar que Asmodeus y Belfegor le enviaban ánimos. Ella sospechaba que Lucifer probablemente también lo hubiese estado esperando y sus palabras hubieran sido una confirmación.


  —Recordamos el discurso de Santa Gabriel —Sytry parecía ser quien había tomado la palabra en nombre de los Duques—, pero también recordamos lo que le sucedió al terminar de hablar. Tú no estuviste allí, pero nosotros sí. Vimos lo que Metatrón hizo con ella, lo que el Cielo hace con aquellos que no siguen su credo a pesar de sentirse arrepentidos.


  —No os estoy pidiendo la paz —replicó Raziel—. Os pido que marchéis a la Guerra junto a Gabriel.


  Las voces volvieron a alzarse, unas encima de otras. Gritos de estupor, protestas. El caos había sido desatado. Para su sorpresa, Raziel no sintió miedo; sabía que estaba haciendo lo correcto.


  —Gabriel no quiere marchar a la Guerra. —Cuando Belcebú habló, cientos de ojos se posaron sobre su persona. Ella permaneció sentada con una expresión pétrea—. Piensa que destruyendo el Árbol podrá revertir lo sucedido en el Jardín.


  —Soy consciente de ello. —Raziel se llevó las manos a la espalda y, de entre los pliegues de su túnica, surgió Flamígera. Los demonios retrocedieron, atemorizados.


  —¿Cómo te atreves a traer esa arma aquí? —exclamó Zepar. 


  El acero permanecía frío ante el tacto de Raziel. No había ni rastro de sus famosas llamas. Las mismas que habían sido capaces de expulsar a todos los Rebeldes de los Cielos. Miguel poseía más poder del que ninguno de ellos hubiese imaginado.


  —Esta arma es nuestra única oportunidad. Cuando Gabriel la empuñe, volverá a arder de nuevo. Todo se resolverá cuando se encuentre frente al Árbol del Conocimiento. Tendrá que tomar una decisión y, dependiendo de ella, nos salvará o nos condenará a todos. Demonios, ángeles y humanidad.


  Hubo silencio tras estas últimas declaraciones.


  —¿Cómo sabrá qué decisión tomar? —preguntó Sytry.


  —Lo sabrá —afirmó Belcebú, con sus ojos desbordando seguridad—. Conozco a Gabriel, sé que lo hará.


  A ninguno le pasó desapercibida la mirada de Lucifer hacia su hermana. ¿Desde cuándo era tan cercana a Gabriel? Las moscas que utilizaba como informantes no le habían contado nada al respecto. ¿Qué estaba tratando de ocultarle?


  —Más importante que eso. ¿Cómo sabemos que podemos confiar en ti? —Esta vez, fue Belial quien lanzó la pregunta. Sus ojos rojos se fijaron en la arcángel. Por un momento, se le antojó que su tamaño se había multiplicado en el interior de su túnica—. No me malinterpretes. Es solo que, si tenemos en cuenta tus acciones pasadas, es normal que dudemos al menos un poco al respecto.


  Algo se removió dentro de Raziel. Sabía que tenía que confesarlo. Su verdadera misión le fue entregada el mismo día que el fin comenzó para ellos. Aquel era el motivo por el que había sido creada, la razón por la cual había soportado tantas vejaciones y sufrimiento.


  —No debéis confiar en mí, sino en Dios. Fue Él quien me dejó ver todo lo que acontecería. Yo soy su peón. Y he trabajado para este momento. El apocalipsis está a punto de ocurrir. Puede ser un mundo de paz o de destrucción; solo Gabriel lo decidirá. Pero, si mi palabra os es insuficiente, podéis confiar en la mujer que una vez amó a su Alteza Belcebú.


  La demonio no esperaba que Raziel fuese a mencionar a Angellica directamente. Tal vez sí era cierto que poseía parte de la omnisciencia de Dios y que esta le permitía conocer todas las cosas reales y posibles.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Belial, dirigiéndose a su hermana.


  La expresión de Belcebú no mutó; por fuera trataba de mantenerse serena, aunque en su interior las emociones no dejaban de arremolinarse. No le gustaba hablar del tema, y menos con tantas personas escuchando. Pero no había momento mejor que aquel para desnudar su corazón.


  —Antes de morir… Angellica me dijo algo. Al principio no le di importancia, pero, mientras estábamos en Toiano, la vi. Se apareció ante mí y entonces recordé sus palabras más claras que nunca. —Se detuvo un instante para reunir las fuerzas suficientes para continuar—: «Cuando la que se impone sobre las serpientes, el Jardín y los Querubines regrese, traerá la paz o la destrucción para todos nosotros. Cuando ella regrese, podréis alzaros de nuevo». 


  Esta vez, nadie se atrevió a cuchichear, solo intercambiaron miradas llenas de sentimiento. Había muchas cosas que meditar. Ya no albergaban dudas en cuanto a confianza en Raziel se refería, pero aún tenían que pensar cómo iban a actuar, cuál iba a ser su plan y qué estrategia emplearían. Y, sobre todo, debían armar a cuantas legiones de demonios fueran capaces para hacer frente a las hordas celestiales que Metatrón estaba preparando. El único alivio que se permitían sentir era el de saber que ya no tendrían que luchar más después de aquella batalla. Sería la última. La decisiva.


  Y todas sus esperanzas descansaban en la arcángel que permanecía inconsciente a unos metros de distancia. Sumida en un profundo sueño, esperando a quien fuera capaz de despertarla.


  


  CAPÍTULO 40



  
    

  


  Cuando la cúpula había aparecido sobre el Edén, los Rebeldes habían pensado que era un escudo impenetrable, pero desconocían sus verdaderas cualidades y el modo en que ejercía su protección. Solo aquellos carentes de sed de sangre serían capaces de atravesarla sin riesgo a sufrir ningún daño.


  Aquel había sido el motivo por el que los ejércitos de Metatrón se habían retirado tras varios días de insistentes ataques, y también la razón por la cual el arcángel Rafael había conseguido traspasarla con tanta facilidad.


  Él no comprendía qué lo había arrastrado aquella mañana hasta las puertas del Edén y lo había invitado a tratar de tocar la cúpula con la mano. Pero, para su sorpresa, ningún tipo de obstáculo se había interpuesto en su camino, casi como si el Jardín fuera cómplice de sus intenciones y sus deseos de ver a Gabriel. Necesitaba hacerlo, aunque fuera solo una última vez. Un último instante. Escuchar la dulce voz de su hermana, tal vez tratar de disuadirla, de llevarla consigo, aunque en el fondo supiera que aquello era imposible.


  Sin embargo, el arcángel no había tenido en cuenta que los Rebeldes no eran tan ilusos como para dejar los accesos al Edén desprotegidos por mucho que confiaran en las poderes de Gabriel. Rafael estaba tan centrado en abrirse paso entre la maleza que no percibió los pasos a su espalda hasta que fue demasiado tarde.


  Una mano se cernió sobre su boca. Sus ojos azules se abrieron con sorpresa y miedo. Intentó gritar, pero le resultó imposible. Se revolvió, desesperado, tratando de invocar su arco de cualquier modo posible, sin importarle poder atraer a más enemigos.


  —Raf, tranquilízate. Soy yo.


  La voz de Belial le hizo quedarse completamente quieto, como si todo el miedo que había sentido unos instantes antes se evaporase. Sabía que era ridículo; el Querubín seguía siendo su enemigo, pero él no conseguía verlo de aquella manera.


  En cuanto lo soltó, trató de salir corriendo, pero Belial lo detuvo sujetándolo por la muñeca.


  —¿A dónde crees que vas? —lo regañó, tirando de él con fuerza. Tal vez demasiada, porque la cabeza de Rafael terminó por impactar contra el pecho del Querubín.


  —¡Déjame! —protestó—. ¡Necesito ver a mi hermana!


  Al alzar la vista, la tristeza que reflejaban los ojos castaños de su acompañante casi le hizo desear no haber traspasado nunca aquella barrera.


  —No puedo dejar que hagas eso. —Y, por su tono de voz, el arcángel supo que lo lamentaba de verdad—. Tienes suerte de que haya sido yo quien te ha visto entrar, otro no habría sido tan clemente.


  Rafael tragó saliva, tratando de reunir todo el valor que poseía.


  —Sé cuidarme solo.


  —Lo sé —respondió el Querubín, recolocándole un mechón de pelo negro detrás de la oreja—. Pero no te gusta hacerlo. No te gusta empuñar las armas.


  El arcángel sintió tambalearse su entereza. Cuando Belial lo miraba de aquella manera, su pecho siempre se agitaba, como si un enjambre de abejas le apuñalase el corazón. A veces, se sorprendía a sí mismo tratando de que sus miradas se cruzasen en los plenos o tratando de buscar su melena despeinada en los Cielos.


  —¿Por qué siempre estás tan pendiente de mí? —preguntó, intentando ganar tiempo.


  Belial negó con la cabeza, apoyando la palma de su mano en la mejilla pálida del arcángel.


  —No quieres saber la respuesta a esa pregunta, Raf —dijo con seriedad—. Eso solo nos haría daño a los dos.


  En cuanto escuchó su respuesta, una parte dentro de él se olvidó del verdadero motivo por el que estaba allí. No había pensado en cruzarse con Belial; es más, había deseado que no sucediera. Y, sin embargo, allí estaba, entre la espada y la pared.


  —¿Daño? —La pregunta brotó sola de sus labios—. ¿Por qué?


  Los dedos del Querubín descendieron de su mejilla a su boca entreabierta. Un estremecimiento recorrió al arcángel cuando lo acariciaron con tanta delicadeza. No sabía qué estaba sintiendo, era la primera vez que lo percibía de manera tan intensa, pero le gustaba.


  —¿Sabes lo que es un beso? —se atrevió a decir en voz alta Belial, sin responder a ninguna de sus preguntas. Rafael negó con la cabeza—. Es lo que quiero ahora mismo: quiero besarte.


  Un beso.


  El arcángel no tenía ni idea de qué era aquello, pero el Querubín hablaba de ello con tanta intensidad que quería descubrirlo.


  —¿Por qué no lo haces? ¿Me dolerá?


  Una leve risa escapó de Belial, que dejó de acariciar sus labios para sostenerle el mentón con delicadeza.


  —No, no te dolerá. —Rafael percibió cómo la respiración del Querubín se aceleraba—. Creo que te gustaría.


  Aquello solo despertó más las dudas dentro de él. ¿Por qué no lo hacía? No iba a dolerle y Belial parecía desear tanto aquello que quería dárselo.


  —Entonces, hazlo. Si no duele, no me importa. Solo será un beso.


  Belial tragó saliva; parecía un náufrago que llevase días sin probar agua y a quien de repente se le ofreciera un cuenco hasta rebosar.


  —No creo que pueda besarte solo una vez, Raf —dijo, inclinándose hacía él—. No puedo hacerlo solo una vez.


  Rafael sentía el corazón a punto de estallarle en el pecho.


  —Entonces, no lo hagas solo una.


  Aquello pareció ser más de lo que el Querubín podía soportar. El arcángel no sintió miedo cuando Belial lo sostuvo por la cintura y tiró de él con fiereza, uniendo sus bocas con desesperación. Al principio, la sorpresa desestabilizó a Rafael, pero el placer que comenzaba a extenderse por su cuerpo templó sus nervios. Belial lo besaba con intensidad, tratando de que su lengua se abriese paso en el interior de su boca con cuidado. El arcángel se lo permitió, echando la cabeza hacia atrás y separando más los labios.


  Un gemido de placer escapó del Querubín, que lo atrajo más hacia su cuerpo con necesidad. Rafael cerró los ojos y se aferró a los hombros de Belial, dejándose guiar, permitiéndole besarlo del modo que quería. Su cabeza daba vueltas, no quería que parase, no quería que lo soltase. Quería quedarse siempre así, perdido entre sus labios, a punto de perder por completo la cordura.


  —Rafael… —consiguió articular el Querubín, separándose tan solo unos centímetros. Un fino hilo de saliva aún los mantenía conectados—. Por favor, quédate aquí. Quédate conmigo.


  Un gemido de ansia se escurrió de entre sus labios. Nunca había deseado tanto algo como la boca del ángel que tenía delante en aquel momento.


  —Belial —lo llamó—. Quiero otro beso.


  El Querubín sonrió, tomando de nuevo el mentón del arcángel. No tardó ni un segundo en cumplir su deseo, volviendo a sumergirse en su boca. Esta vez fue diferente; de algún modo, Rafael sabía lo que tenía hacer y, con un poco de timidez, dejó que su lengua jugase con la de Belial, enviando olas de placer cada vez que se encontraban. El Querubín no sabía qué se había apoderado de él, pero su cuerpo le pedía más, mucho más. Trató de ser cuidadoso cuando acorraló al arcángel contra un árbol y sus manos comenzaron a recorrerle el cuerpo sobre la túnica.


  Rafael gimió contra su lengua al sentir sus manos tocarlo de aquel modo.


  —Me gusta… —musitó, con los ojos azules vidriosos, perdidos en el placer—. Me gusta cuando me tocas así.


  A Belial le supuso un gran esfuerzo no arrojarlo sobre la hierba y acomodarse entre sus piernas. Solo de imaginar el placer que aquello podía otorgarle a ambos hacía que mantener la cordura fuera muy difícil. Deseaba escuchar al arcángel gemir su nombre, pedirle más, que le clavase las uñas en la espalda, que se retorciera de placer debajo de su cuerpo mientras él lo llenaba de besos.


  —Rafael, yo…


  Quería decírselo. Quería confesarle lo que llevaba tanto tiempo callando.


  Te amo, Rafael.


  Te he amado desde el momento en que Dios te creó.


  Solo puedo pensar en ti, solo quiero estar a tu lado.


  Quiero hacerte el amor, incluso si aún no sabes lo que eso significa.


  Quiero hacerte feliz.


  Pero no era capaz de decir ninguna de aquellas cosas, porque sabía lo que sucedería después. Puede que fueran días, semanas o meses, pero la guerra era inevitable. Sucediera lo que sucediera, terminarían separados irremediablemente. Y Belial no sabía si sería capaz de vivir en un mundo en el que los ojos azules de Rafael no lo miraran con ternura.


  —¿Qué? —preguntó el arcángel, todavía un poco confuso por los besos.


  Belial negó con la cabeza y lo abrazó con fuerza, reteniendo las lágrimas en sus ojos.


  —Recuerda lo que voy a decirte —dijo contra su hombro—. Tú no eres un asesino o un guerrero. Eres un sanador, curas a la gente. Eso es lo que eres. No dejes que esta guerra o tu hermano te hagan pensar de otra manera. 


  El arcángel abrió los ojos con sorpresa, correspondiendo al abrazo de su acompañante.


  —¿Por qué me dices todo esto?


  De algún modo, él también era capaz de percibir que algo no iba bien. Nada bien.


  —Porque, aunque pienses que no destacas entre tus hermanos, yo siempre te he visto a ti. —Tras esto, se separó un poco de él y apoyó un dedo en la frente de Rafael con cuidado—. Jamás he podido mirar a otro ángel. Solo a ti.


  El arcángel abrió la boca para responder, pero el resplandor que emanó del índice del Querubín se lo impidió. Fue un chispazo veloz que le hizo perder el conocimiento en los brazos de Belial.


  —Perdóname —susurró contra su coronilla—. Te quiero, aunque olvides lo que acaba de suceder. Te quiero.


  Un aleteo lejano comenzó a llegar hasta los oídos del Querubín, que recogió el cuerpo del arcángel entre sus brazos, pegándolo a su pecho para que su cabeza no cayera hacia atrás. Cuando volvió a alzar la vista, se encontró con la figura de Belfegor descendiendo con cuidado hasta que sus sandalias acariciaron la hierba.


  —Era lo que tenía que hacerse —dijo el Principado, mirando a Belial a los ojos—. Sabes que este no es su sitio.


  El Querubín se mordió el labio para no responder lo que pensaba de aquella afirmación: que el sitio de Rafael era cualquiera en el que pudieran estar juntos.


  —Necesito que olvide lo que ha pasado. No puede recordar nada de esto.


  Los ojos claros de Belfegor relucieron con duda, pero no se atrevía a discutir con Belial cuando se ponía de aquella manera. Sabía que se arrepentiría después; que él quería que Rafael tuviera aquel recuerdo, que supiera que lo quería. Pero, al mismo tiempo, era consciente del daño que eso le causaría a la larga, sin importar el bando que se alzase vencedor.


  —Lo siento mucho, Bel —declaró, apoyando la mano sobre el cabello azabache del arcángel.


  El poder del Principado se hizo presente. Se abrió paso con cuidado dentro de la mente de Rafael y deshilachó con cuidado los recuerdos que acababan de crearse en su cabeza. Percibía a Belial temblar, conteniendo el llanto, mientras se aferraba al arcángel como si fuera lo único que lo mantenía estable. No duró mucho, solo unos instantes.


  —Está hecho —dijo al terminar—. No recordará nada cuando despierte.


  Belial asintió a sus palabras, acariciando con delicadeza el rostro de Rafael para tratar de grabar a fuego en sus dedos cómo se sentía el tacto de aquella piel.


  —Que olvide no cambia lo que siente por ti —trató de animarlo Belfegor—. Tienes que tener fe, Belial. Algún día, volverá a ti y podrás crear nuevos recuerdos a su lado.


  —Hazlo aparecer en un lugar donde los ángeles de Miguel puedan llevarlo de vuelta al Cielo —le pidió, depositando el cuerpo del arcángel en brazos del Principado—. Cuida de él.


  Belfegor asintió. Quería decir algo más, pero sabía que no serviría de nada. Tal vez Lucifer hubiese podido consolarlo mejor, ya que era el único que comprendía el padecimiento de su amigo. El único otro ángel que se había enamorado perdidamente.


  Tras una silenciosa despedida, alzó el vuelo, sosteniendo con fuerza a Rafael. Pensaba cumplir lo que acababa de prometerle a Belial: lo llevaría a un lugar donde el resto no sospechara que había conseguido acceder al Jardín. No quería ni imaginar lo que Metatrón podría obligarle a hacer si descubría que poseía aquella cualidad.


  Cuando Belial volvió a quedarse solo, trató de confiar en el último consejo que Belfegor le había otorgado. Quiso creer aquella fantasía, a pesar de saber que era imposible. Cuando la guerra terminase, no quedaría nada a lo que aferrarse. Puede que ni siquiera el uno al otro. 
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  Ajeno a todo lo que se había discutido a unos metros de él, Rafael apoyaba la cabeza junto al cuerpo inmóvil de su hermana. Habían pasado demasiadas cosas desde el día que había acudido a la Torre de Babel con la llave que le otorgaría la libertad a su hermana y la esperanza de que pudiesen empezar una nueva vida los dos juntos.


  Era desgarrador ver con qué facilidad los sueños podían llegar a romperse en pedazos. Ahora, con Gabriel en aquella condición, le costaba recordarla con una sonrisa radiante en el rostro, despertando al grupo por las mañanas y ofreciéndose a llamar al servicio de habitaciones para que les trajeran el desayuno. Era inevitable pensar en la posibilidad de que jamás volviese a recuperar su vitalidad. Aquello le partía el corazón y solo acrecentaba su sentimiento de culpabilidad.


  Belial no sabía qué hacer para consolarlo. Se había sentado a su lado, con una mano sobre su espalda. Si estaba vivo, era gracias a él. Necesitaba devolverle el favor para que su conciencia estuviera por fin tranquila.


  —Todo irá bien.


  Rafael levantó la cabeza en cuanto lo escuchó.


  —Todos decís lo mismo, una y otra, y otra, y otra vez. Pero ¿y si no todo va bien? ¿Y si va mal? —preguntó, comenzando a llorar.


  El demonio lo estrechó entre sus brazos y apoyó la barbilla sobre su cabeza en un gesto que pretendía ser protector mientras fijaba la mirada en la puerta de madera, que se encontraba cerrada.


  —Ojalá pudiese librarte de tanto dolor —susurró.


  De repente, el arcángel se sintió muy injusto. No podía descargar toda su rabia y tristeza en él. No se lo merecía. No cuando lo estaba apoyando tanto.


  —Ya lo haces —respondió, levantando la cabeza para mirarlo a los ojos.


  Compartieron una mirada en la que parecían capaces de desnudarse el uno al otro y ver sus almas con claridad. Rafael fue consciente de que el demonio iba a besarlo. Y no le importó.


  Cuando sus labios se encontraron, se dio cuenta de que, en el fondo, lo había estado deseando. Se aferró a los pliegues grises de la túnica de Belial, temiendo que aquello no fuera real y se evaporase en cualquier momento. El demonio lo sostuvo con más fuerza en un intento de indicarle que estaba allí para él, que no iba a marcharse. El modo en que la lengua del Príncipe se acoplaba con la suya era tan familiar que Rafael percibió un chispazo de nostalgia mientras correspondía al beso, profundizando aquella sensación.


  Se separaron tras lo que les pareció una eternidad. Si Gabriel hubiese podido verlos, la habría embargado la felicidad.


  No se alteraron al sentir cómo la puerta de la habitación se abría. Rafael pensó que sería Raziel, que se había cansado de jugar a los detectives en el Infierno, pero aquellos pasos no eran solo de su amiga. Traía acompañantes. Desvió la vista de la roja mirada de Belial y la clavó en la puerta. Primero vio entrar a la arcángel y, tras ella, a Belcebú. Solo la última persona hizo que parte de su vello se erizara, pues los ojos de Lucifer analizaban toda la habitación buscando rastros de algún peligro.


  Raziel cerró cuando todos estuvieron dentro.


  —Creo que los cuatro tenemos mucho de qué hablar —dijo el Rey del Infierno, tomando asiento en el lado contrario a Rafael. Justo frente a la cama de Gabriel.


  Solo en aquel momento se dieron cuenta de que Belial estaba también allí. El demonio abrió la boca para hablar, pero Belcebú se adelantó:


  —No. Fuera.


  —¡Ni siquiera has escuchado lo que iba a decir! —se quejó.


  —No me hace falta. Ibas a llorar como un bebé pidiendo que te dejásemos quedarte a escuchar, pero eso no va a pasar. Así que fuera.


  —No pienso salir.


  —Te daré dos opciones: en la primera, sales tú solito de esta habitación por tu propio pie; en la segunda, te saco yo de una patada en el culo.


  —Primero tendrías que poder alcanzar mi culo con tu pie.


  Lucifer agarró a su hermana del brazo cuando amenazó con lanzarse encima de él.


  —Belial, sal —le pidió al demonio con su voz serena.


  El Príncipe del Infierno miró a Rafael. Solo saldría si él quería que se marchara. El arcángel le besó la mejilla a modo de despedida. Era mejor no llevarle la contraria al Rey. Belial suspiró, resignado, y se levantó de la cama. Antes de salir de la habitación, le hizo una pequeña burla a Belcebú, que terminó por mostrarle su dedo corazón de manera nada educada o principesca.


  Una vez se quedaron solos los cuatro, el ambiente en la habitación se volvió pesado e incómodo por varias razones. La primera, que, salvo Belcebú y Rafael, el resto de personas allí hacía muchos siglos que no habían intercambiado tan siquiera un par de palabras. La segunda, la relación que Belcebú y Gabriel habían comenzado a mantener pocas semanas después de abandonar Jerusalén y de la que Lucifer parecía no tener el más mínimo conocimiento.


  —Antes de nada, debemos despertar a Gabriel —los informó Raziel.


  —¡Espera! —gritó Rafael, con todas las alarmas encendidas—. ¿Sabías cómo despertarla desde el comienzo?


  La arcángel alzó el brazo frente al rostro de su amigo para hacerlo callar.


  —Despertará cuando tenga que hacerlo. Lo único que sé es cómo curar la herida que Flamígera ha infligido en su alma. Así que no me grites.


  Tras esto, se cruzó de brazos y volvió a dejarse caer sobre la silla, un poco molesta.


  —¿Y para eso necesitas que Luci y yo estemos en el cuarto?


  Raziel meneó la cabeza hacia los lados.


  —En realidad, solo Rafael, Lucifer y yo somos necesarios, pero creo que estaría bien que aclaraseis ciertos aspectos antes de comenzar.


  La joven acercó más su silla al arcángel.


  Los hermanos se estudiaron con la mirada. Belcebú sentía que estaba ante el obstáculo más grande de su vida. Por primera vez, vio desconcierto en los ojos de Lucifer. Él ni siquiera podía imaginar lo que se avecinaba.


  —¿Cuáles son tus sentimientos por Gabriel? —Belcebú se sintió estúpida haciendo aquella pregunta.


  Su hermano la miró, confuso, pero respondió rápidamente:


  —La quiero. —Su mirada viajó hasta ella, que seguía dormida. Tomó una de sus frías manos entre las suyas y la besó con delicadeza—. La quiero como nunca he conseguido querer a otra criatura que no fueses tú, hermana.


  Rafael pensó que, si Belial hubiese estado en aquel momento en la habitación, habría hecho uno de sus comentarios, del tipo: «Esto se está poniendo muy incómodo», en un intento por quitarle hierro al asunto. Pero Belial no estaba allí y ninguno sabía qué responder tras aquella afirmación.


  Las manos de Belcebú sudaban a mares. En su cabeza, no paraba de darle vueltas a qué podría responder o, más bien, a qué debía responder. ¿Sería mejor ser directa o, tal vez, ir con calma?


  —Entiendo —consiguió decir—. Pero necesito que sepas que yo también lo hago. —Ante el desconcierto en el rostro de su hermano, se adelantó—: ¡Yo también la quiero!


  Todos contuvieron el aliento. Esperando la respuesta del Rey de los Infiernos.


  Lucifer parpadeó hasta tres veces para asegurarse de que había escuchado bien y, a continuación, rompió a reír. Belcebú estaba atónita. No recordaba la última vez que su hermano se había reído de aquella forma tan sincera y despreocupada.


  —¿No estás enfadado?


  —¿Enfadado? ¿Por qué? Ya sé que quieres a Gabriel. Todos los Morningstar la queremos. No pasa nada por confesarlo.


  La realidad de Belcebú se quebró cuando Lucifer dijo aquello. Raziel trató de decir algo, pero Rafael le metió una patada sin que los demonios lo notasen. No debía inmiscuirse en asuntos familiares ajenos a ella.


  —Claro —respondió Belcebú, fingiendo que reía—. Solo quería decirlo en alto.


  El sudor le caía por el rostro a medida que hablaba. Se sentía tonta y ridícula. No quería admitir que, en el fondo, tenía mucho miedo. Estaba aterrorizada de que, cuando Gabriel viera el rostro de Lucifer de nuevo, se diera cuenta de que todo lo que habían vivido juntas desde su llegada a la Tierra era una pérdida de tiempo, de que su corazón siempre había estado con él y de que la relación que ellas habían empezado era un gran error.


  No podía confesarlo. Se sentía aprisionada. Aunque había entrado allí con la decisión de confesar sus sentimientos, se echó atrás. Ya tendría tiempo de averiguar qué hacer cuando Gabriel abriese los ojos.


  —Después de esta aclaración —Raziel puso mucho énfasis en la última palabra—, os explicaré lo que sucede. Todos conocemos la Cábala como el poder de Metatrón, pero es algo mucho más complejo. Más de lo que él mismo cree.


  La arcángel extendió las palmas de las manos hacia arriba y los mismos esquemas y símbolos que surgían cuando Metatrón la invocaba ahora flotaban sobre sus dedos.


  —La Cábala es muy compleja. Trata de mostrarnos el Árbol de la Vida. Lo conforman diez Sefirot unidas entre sí por veintidós senderos.


  Era la primera vez que se veía obligada a explicar aquello. Incluso a ella le había costado comprenderlo al principio. Las Sefirot contenían el poder divino de Dios, a sus Serafines, y mediante ellas se creaba el infinito que mantenía en constante orden los reinos físico y espiritual. Eran la esencia de la vida misma.


  —¿Qué tiene que ver esto con Gabriel o con nosotros? —preguntó Belcebú.


  —Ahí es a donde quiero llegar —respondió Raziel, un poco molesta por la interrupción—. Las Sefirot ocultan los verdaderos nombres de aquellos ángeles que fueron creados para gobernar. Los únicos capaces de alcanzar el rango más alto de las jerarquías. Las diez Sefirot ocultan diez Serafines.


  —Pero antes de la Caída solo éramos dos. —Lucifer se acercó más a la réplica de la Cábala que la arcángel les estaba mostrando. Las letras hebreas brillaban y se unían formando un patrón perfecto a partir de líneas rectas como columnas—. ¿Por qué?


  —Cada Serafín tiene su momento —explicó— y despiertan cuando son más necesarios. El verdadero nombre de Metatrón es Kether. Él corona la Cábala y rige el poder sobre el resto de Sefirot. Tú, Lucifer, eres Malkuth. Te encuentras en la parte inferior del Árbol; eres su raíz y transmites la luz al resto. Ellos se sostienen gracias a ti.


  Rafael acercó el dedo a los símbolos, pero no llegó a tocar el Árbol.


  —¿Estás insinuando que Gabriel es una Sefirá? —preguntó con recelo.


  —Así es. —Raziel hizo el Árbol un poco más grande—. El verdadero nombre de tu hermana es Yesod. Ella es una de las Sefirot más importantes. Es el tronco; refleja la luz de Lucifer y une al resto con la Tierra. Su turno de ascender cada día está más próximo.


  —¿Qué significa que Miguel haya dañado su alma? —preguntó Belcebú. A la que no le gustaba nada el rumbo que estaba tomando aquella conversación.


  La mirada de Raziel se oscureció.


  —Miguel ha creado una grieta en Yesod. Si no la reparamos pronto, el tronco caerá y ya nada unirá al resto de Sefirot con la Tierra y la Luz.


  —¿Y de qué nos sirve toda esta palabrería? —La demonio se impacientaba cada vez más.


  La arcángel no perdió la calma al responder:


  —Es importante que seáis conscientes del poder que Metatrón posee. Él es la copa del Árbol. Lo peor de todo es que es consciente de ello y, por tanto, puede ejercer cierto control sobre las Sefirot que aún duermen. Pero Lucifer y Gabriel son los que impiden que el Árbol caiga. Si Gabriel toma la decisión adecuada en la batalla, el resto de Sefirot despertarán al fin y podrán alzarse contra Metatrón. Mientras la raíz y el tronco sean fuertes, el Árbol resistirá.


  —Así que todo vuelve a resumirse en ella —completó Lucifer—. Habría sido de gran ayuda saber esto con anterioridad.


  —Lo lamento, pero no fui consciente de todo esto hasta que Dios me rescató del Jardín del Edén junto al alma de Gabriel. Ocultar toda esta verdad de Metatrón me ha costado perder mis alas. Pero este era mi trabajo y, hasta que ella no tome una decisión, no habrá finalizado.


  Era descorazonador escuchar hablar a Raziel con tanto dolor y pena. Se había obligado a sí misma a sumirse en la más absoluta de las soledades a pesar de estar rodeada continuamente por otros seres celestiales. Tras el encierro de Gabriel, no había vuelto a intentar empatizar o relacionarse con ningún otro ángel. Simplemente cumplía las voluntades escritas en el Libro, el cual solo se abría ante sus órdenes.


  Al principio, Metatrón había tratado de ser comprensivo, de pedirle que lo abriera para él. Pero las continuas negaciones de Raziel habían hecho que las torturas comenzasen. Cuando el Serafín fue consciente de que ni siquiera de aquella forma la haría hablar, arrojó el Libro al mar, pensando que, ante la desesperación de aquella pérdida de conocimiento, Raziel escribiría uno nuevo. Pero eso no sucedió jamás, porque parte de la omnisciencia de Dios estaba dentro de ella y, aunque el libro era una herramienta muy útil, no resultaba insustituible.


  Ahora que veía su misión tan cercana al final, trataba de mantenerse serena y no dejarse llevar por las emociones. El más mínimo error podía suponer la condena de todos ellos.


  —¿Y cómo reparamos la grieta en la Sefirá de Yesod? —se atrevió a preguntar Lucifer.


  Ahora que por fin comprendía lo que estaba sucediendo, su mente trabajaba a toda velocidad. Convocaría a todos los Condes, Vizcondes y Duques del Infierno lo antes posible. Tenían que prepararse para la batalla.


  —Debemos crear un camino entre Sefirot. Como Lucifer es la raíz, puede otorgar fuerza al tronco. Pero, al ser un demonio ahora, no estoy segura de lo que puede suceder si trata de traspasar su energía a Gabriel de manera directa. Nosotros podemos hacer una purificación de esta para que llegue hasta ella en buenas condiciones.


  Rafael asintió nada más escucharla. Siempre había sido un gran sanador. Sintió que Dios le había hecho un regalo al otorgarle tal poder solo para ser empleado en aquel momento.


  Organizarlo todo fue relativamente sencillo. Raziel obligó a Lucifer a tumbarse en el lecho junto a Gabriel. Su piel era cada vez más blanca y, aunque respiraba con normalidad, era imposible no asustarse. Rafael se situó al lado de su hermana y la arcángel lo hizo al lado del Rey. Ambos extendieron las manos sobre sus cuerpos, con Belcebú como única espectadora.


  —Amadísima arcángel Gabriel —comenzaron a recitar los arcángeles con absoluta solemnidad—, eres tú quien guía nuestros pasos por senderos de luz. Eres tú quien traes la verdad en el susurro matinal y nos hablas con palabras certeras, amorosas y compasivas. A ti, que has vuelto tus ojos hacia nosotros, pedimos que no nos desampares nunca. —Vieron cómo un halo de energía salía del interior de Lucifer y comenzaba a penetrar dentro de Gabriel. No se permitieron relajarse; tenían que mantenerse concentrados—. Que esta nueva energía sea recibida por ti, Yesod, y te dé fuerzas para mantenerte erguida ante la adversidad. Amén.


  A medida que estos nuevos retazos de luz entraban en ella, el color comenzó a extenderse por todo su cuerpo. Aquella palidez mortecina desapareció. Sus labios amoratados no tardaron en recuperar su color natural, de un leve tono rosado. Se sintieron triunfadores al verla reponerse de aquella manera. Sin embargo, sus ojos no se abrían.


  Aún no era el momento.


  Fueron angustiosos minutos de buscar en el interior de la joven para sellar todas las grietas que habían sido abiertas. El desgaste de fuerza era lo de menos, ya lo recuperarían con una buena noche de descanso. Lucifer también se sentía fatigado; no en vano estaba cediendo su propia fuerza vital a otra persona. La esencia de Gabriel se fundía a la perfección con la suya, como si fueran dos entes que conformasen la misma alma.


  Mientras Belcebú observaba todo el proceso, apretaba los puños contra su cuerpo. No podía permitir que su pecho se llenara con la alegría del alivio cuando había mentido a su hermano y, en parte, también a Gabriel. ¿Qué le diría al despertar? ¿Que había sido demasiado cobarde como para plantarle cara a Lucifer? Agitó su cabeza para apartar estos pensamientos.


  No.


  Las dudas habían quedado atrás hacía mucho tiempo. Ahora solo sentía miedo. Pánico por el rechazo de su hermano y terror por perder a la segunda persona a la que había aprendido a amar.


  —Todo saldrá bien —dijo cuando supo que no la escuchaban—. Todo saldrá bien, Gabriel. Esto no es el final. Solo el comienzo.
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  Ante sus ojos, decenas de ángeles de todas las jerarquías desfilaban con sus armas en alto, atravesando la cúpula que servía de protección al Jardín del Edén. Sus expresiones eran serias. Ni siquiera hablaban entre ellos. Habían entrenado desde su creación para aquel momento. Eran engranajes bien engrasados de una enorme máquina de guerra.


  Los Rebeldes avanzaban en grupos y, a medida que se alejaban del Jardín, sus cuerpos eran tragados por la luz. Casi todos habían abandonado ya el Edén. Al ver que intentar atravesar la barrera creada por Gabriel era inútil, los ángeles de Metatrón se habían rendido a la obviedad de que la batalla se libraría en los Cielos, y era allí a donde se dirigían los seguidores de Lucifer. En esos momentos, solo un pequeño grupo se mantenía rezagado.


  —Tienes que quedarte aquí —insistió Lucifer, agarrando los hombros de Gabriel.


  —Me niego —respondió la arcángel con voz firme—. Yo también quiero ir. Tengo el mismo derecho que vosotros a luchar.


  El resto observaba en silencio y suspiraba, exasperado. La hora se acercaba y ellos tenían que partir lo antes posible para dar órdenes a las tropas. Belcebú estaba armada y lista para atacar, con sus dagas bien sujetas a los costados de su cintura. No parecía encantada con la idea, pero tampoco le desagradaba. Asmodeus intentaba controlar a Leviatán, que, como de costumbre, parecía no ser consciente de la gravedad del asunto. Belial y Belfegor eran los que parecían más interesados en la conversación entre Lucifer y Gabriel.


  —No sabemos qué pasará con la cúpula si abandonas el Jardín. Si las cosas van mal, siempre tendremos un lugar al que regresar mientras la barrera se mantenga. —El Serafín hablaba despacio y con calma. Quería que la arcángel comprendiese las razones que lo impulsaban a dejarla allí. Aunque parte de él sabía que existía otro motivo por el cual se molestaba tanto en apartar a Gabriel de la batalla: para mantenerla a salvo.


  —No trates de darle la vuelta a esto —replicó ella, cansada de aquella discusión que solo les hacía perder tiempo.


  —No se la doy, Gabi. Las cosas son así. Por favor…


  Había súplica en la mirada gris de Lucifer. Una parte de ella se ablandó ante sus cándidos ojos. Comprendía el razonamiento del Serafín; ella tampoco quería que, por su culpa, todo se derrumbase inevitablemente. Si no quedaba otro remedio, se quedaría y cuidaría del Jardín lo mejor que pudiera.


  Claudicó.


  —De acuerdo. No quiero reteneros. El resto os necesita más que yo.


  Lucifer se inclinó, acortando la distancia que los separaba, y besó a Gabriel con toda la intensidad de la que fue capaz. La arcángel le correspondió de la misma manera, con el miedo atenazando su corazón. Aquel beso sabía a despedida, a separación. Como si el Serafín se estuviera planteando la posibilidad de que nunca más volvieran a verse.


  Pero ya estaba decidido. Tenían que marchar.


  Gabriel acompañó a los seis hasta el claro donde el resto hacía unos instantes que había ascendido. Miró a todos y cada uno de ellos y trató de grabar sus rostros a fuego en su memoria. La sarcástica Belcebú, el gracioso Belial, el infantil Leviatán, el serio Asmodeus, el calmado Belfegor y el brillante Lucifer. Seis ángeles diferentes y variopintos, pero unidos por una misma causa.


  Retrocedió unos pasos para dejarles espacio y que pudieran desaparecer del lugar. Ellos le sonrieron de manera tranquilizadora. Ninguno deseaba que aquella fuera la última vez que se vieran. No querían que aquel fuera el último momento que compartieran juntos. Había muchas cosas que aún debían hacer.


  Los seis también memorizaron el rostro de Gabriel; su bondadosa sonrisa y sus ardientes ojos azules. La arcángel más curiosa del Edén. Y, con sus facciones aún pendiendo en sus retinas, fueron absorbidos por la luz blanca de la divinidad.


  Cuando ya no quedaba ni una sola alma en el Jardín del Edén, Gabriel comprendió lo que era sentirse sola de verdad. Los manantiales seguían llevando agua, los animales continuaban con sus vidas sin ser conscientes del peligro que se avecinaba, y ella… Ella simplemente esperaría.


  Sus pasos la llevaron al río donde tantas veces había jugado con sus hermanos y Raziel. Se sentó en una enorme roca y hundió la cara entre sus rodillas. El silencio era tan abrumador que amenazaba con derrumbarla. Aquella incertidumbre era insoportable, y eso que sus amigos acababan de marcharse. Serían horas de espera; minutos eternos que aguardar a que uno de los bandos se alzase con la victoria.


  La esfera seguía manteniéndose firme sobre su cabeza, inamovible. Todo había sucedido tan deprisa que ni siquiera se había parado a pensar cómo había podido crearla. Había sentido una energía que alimentaba todo su interior, como si el Jardín le otorgase su propia fuerza para que ella la canalizase de la mejor manera.


  Observó sus manos desnudas. Sabía que podía alterar la naturaleza del Edén de un modo que ningún otro ángel conseguía, pero de ahí a beber de su propia energía había un gran trecho. Tal vez eso explicaría la razón por la cual nunca había recibido un arma y sus poderes eran inútiles en los Cielos. Porque, de alguna manera que desconocía, estaba conectada al Jardín del Edén, a la tierra en sí, a los humanos. Y de aquella forma conseguía su fuerza.


  Era demasiado complicado y comenzaba a dolerle la cabeza de tanto pensar. Separó el rostro de sus piernas y se dejó caer sobre la superficie lisa de la roca. El cielo se mostraba tan azul y despejado que la mera idea de que una guerra estuviese a punto de acontecer se le antojó irrisoria. Pero era real. Era lo que estaba sucediendo.


  —Gabriel.


  El susurró de aquella voz hizo que se diera la vuelta como en un sueño. Parada ante ella, en la otra orilla del río, Raziel la observaba con las manos juntas y el corazón encogido. La arcángel tardó unos segundos en reaccionar, pues la aparición de su amiga había sido tan repentina e inesperada que su cuerpo parecía no querer obedecerla.


  La recién llegada dio un paso hacia ella y Gabriel descendió de la roca al instante. Algo no iba bien. Su instinto se lo decía. Y pocas veces se equivocaba. ¿Cómo había conseguido atravesar Raziel la cúpula cuando el resto de ángeles había fallado en su empeño? Definitivamente, estaba sucediendo algo que escapaba a su control.


  —Vengo en son de paz —dijo la arcángel, alzando las palmas desnudas de sus manos—. Solo quiero hablar contigo.


  Una parte de ella quería confiar en Raziel, pero la otra le susurraba al oído los recuerdos de cómo la había mirado cuando había confesado estar del lado de la Rebelión: con horror, como si fuera un monstruo horrible del que avergonzarse. No debía bajar la guardia.


  —¿Cómo has conseguido entrar? —preguntó. No tenía armas para defenderse, pero dudaba que necesitase alguna con todo el Jardín a su entera disposición.


  —Al parecer, la cúpula solo impide la entrada a aquellos con sed de sangre —explicó, tratando de acercarse.


  Gabriel retrocedió. Aquello podía ser cierto; No veía la razón por la que Raziel podría mentirle, pero aquella vocecilla insistía en que no se fiase, que no la dejara atravesar su coraza.


  —Solo quiero hablar, en serio —continuó diciendo—. Por favor, escúchame.


  Todavía podía verlas a ambas trenzando flores en su rincón secreto, juntas como hermanas. La sonrisa de Raziel estaba ahí, así como su larga melena castaña y sus oscuros ojos sinceros. No tenía nada que perder. La dejaría hablar. Al menos, le permitiría eso y le cedería el beneficio de la duda.


  —Está bien. Habla, pero no te acerques —le advirtió Gabriel. Se sentía como un cervatillo atrapado ante el lobo feroz, con la fiera a punto de abalanzarse sobre la presa para devorarla entera.


  Raziel pareció aceptar sus condiciones, porque se quedó quieta con las manos aún alzadas sin tratar de dar un paso para alcanzarla.


  —Necesitaba pedirte perdón antes de que toda esta locura comenzase. Nunca te pregunté qué era lo que hacías cuando desaparecías y te reunías con Lucifer. No me pareció mal que tuvieras amistades con ángeles de otras jerarquías. Ni siquiera yo estoy segura de estar del todo de acuerdo con ellas, pero jamás creí que te involucrarías en una guerra y arrastrarías a los humanos al pecado. Esa no eres tú.


  —¡No trates de sermonearme! —gritó Gabriel—. Yo no quería que expulsasen a Adán y Eva del Jardín. Solo queríamos revelarnos contra Metatrón, crear un poco de caos que nos llevase al diálogo. Comer el Fruto les ha permitido ver la realidad.


  —¿A qué precio? —preguntó Raziel con la voz partida—. ¿No entiendes la gravedad de tus actos? Los has condenado a ellos y también a nosotros.


  Gabriel sentía que se ahogaba, que ya no tenía control sobre nada. ¿Y si Raziel tenía razón? ¿Y si había condenado a la humanidad? ¿Y si había dejado el Pecado libre por el mundo? ¿Se podría dar marcha atrás? ¿Sería posible destruir lo acontecido?


  —Yo jamás he querido una guerra —dijo, tratando de contener las lágrimas—. Pensaba que hacerlos comer del Fruto nos impediría llegar a estos extremos, pero me equivocaba.


  En algún momento, Raziel se había acercado lo suficiente como para que el rostro de la arcángel apareciese ante sus ojos con claridad y no como una sombra lejana.


  —Tranquila, Gabi. Lo sé. Soy tu amiga, te conozco mejor que nadie. Sé que no quieres una guerra. Por eso, espero que comprendas por qué hago esto. Solo trato de protegerte.


  Aquellas palabras despertaron todos los sentidos de Gabriel. Quiso huir, pero fue demasiado tarde. Las cadenas de Raziel salieron disparadas del interior de su túnica y se enrollaron en sus brazos y piernas, tirándola al suelo cuan larga era. La arcángel gritó y se revolvió, luchando por liberarse, pero fue inútil. Su cuerpo no respondía. Estaba apresada.


  —¡Traidora! —vociferó, con lágrimas de dolor y decepción en sus ojos—. ¡Eres una traidora!


  —¡Solo trató de ponerte a salvo! ¡Impido que hagas una locura! ¡Aún puedes regresar con nosotros! ¡Somos tus amigos, tu familia!


  La rabia ascendió por todo su cuerpo a medida que las cadenas se enredaban también en su cintura y abdomen. Ya casi le era imposible moverse. No podía creer lo que Raziel estaba haciendo. Lo peor de todo era que realmente pensaba que la estaba protegiendo de algo cuando, en realidad, estaba arrastrándola a su condenación.


  —¡Nunca hemos sido una familia! ¡Ninguno de vosotros entiende el significado de esa palabra!


  Las cadenas terminaron de inmovilizarla hasta el punto de que solo era capaz de menearse un poco hacia los lados, con la vista nublada por las lágrimas y el dolor de la traición asentándose en su interior.


  Raziel tiró de ella, arrastrándola por el suelo.


  —Solo dices eso porque estás enfadada —respondió la arcángel, más para convencerse a sí misma que a Gabriel—. Metatrón me ha dado esta única oportunidad de salvarte. Confía en mí.


  Durante un instante, Gabriel dejó de intentar resistirse.


  —Confío en ti, Raz. Sé que crees que estás haciendo lo correcto, pero Metatrón te está engañando. No sé la razón por la que quiere utilizarme, pero no va a salvarme ni a perdonarme la vida. No te engañes más.


  Raziel apretó los dientes, frustrada, mientras tiraba para que el cuerpo de su amiga estuviera por fin a su alcance. No quería escuchar lo que Gabriel decía porque eso significaría que no había tomado ni una sola buena decisión desde que la conocía. Y se negaba en rotundo a que aquella fuera la realidad. A darle la razón de nuevo a Miguel.


  Gabriel trató de invocar el poder del Jardín para liberarse, pero las cadenas de Raziel absorbían toda su divinidad e inutilizaban sus poderes. Estaba perdida. En un último arranque de frustración, abrió la boca y gritó con todas sus fuerzas, a pesar de saber que era inútil. Estaban solas en el Edén y nadie acudiría en su ayuda.


  El eco de su chillido aún flotaba en el ambiente cuando uno aún más desgarrador que el suyo se impuso sobre este. Raziel gritaba como si una pesadilla se hubiese apoderado de su cuerpo. Las cadenas cayeron y Gabriel se vio liberada. Su amiga había caído de rodillas contra la hierba y se sujetaba la cabeza como si esta estuviese a punto de estallar. Asustada, la arcángel solo pudo observar cómo las fuerza de Raziel la abandonaban y esta caía, inconsciente, al suelo.


  —¡Gabriel! —La voz de Belfegor terminó por despertar sus sentidos. El Principado pasó junto al cuerpo tendido de Raziel como si nada y la ayudó a erguirse—. Menos mal. He llegado a tiempo.


  —¿Qué? ¿Cómo? —Había tantas preguntas formándose en su cabeza que no estaba segura de cuál debía escoger—. ¿Por qué estás aquí?


  —Lucifer tuvo un mal presentimiento —le explicó mientras le limpiaba los restos de hierba de la cara—. Pidió que uno de nosotros viniera a acompañarte. Si no hubiese aparecido, a saber dónde estarías ahora.


  —En un lugar peor que este, eso seguro —respondió Gabriel, que observaba el cuerpo inerte de la que había creído su amiga—. ¿Qué le has hecho?


  Belfegor se arrodilló junto a la arcángel y le apartó el pelo de la cara. Su gesto era de terror.


  —Ya sabes que nuestros nombres ocultan parte de nuestra propia esencia. Ser el Señor de las Aperturas te abre muchas puertas, incluidas las de la mente. Ha experimentado parte de tu sufrimiento.


  El poder de Belfegor era ciertamente aterrador, pero también muy útil y peligroso. Sin embargo, Raziel se repondría, y eso la tranquilizaba un poco. Solo se arrepentía de que no pudiese presenciar en primera persona sus próximas acciones.


  —Voy a ir contigo al campo de batalla.


  —Pero Lucifer ha dicho…


  Un alzamiento de mano por parte de Gabriel interrumpió lo que apuntaba a ser un discurso paternalista por parte de Belfegor.


  —De todas las cosas que Raziel me ha dicho, hay una en la que no se equivoca. Yo jamás quise una guerra como la que está a punto de desatarse. No puedo permitir que suceda. Voy a parar toda esta locura ahora mismo.


  La arcángel comenzó a rehacer su camino de vuelta al claro donde todos habían ascendido. Ella sería la siguiente en hacerlo.


  La explanada verde estaba desierta cuando llegó. No corría ni una brizna de aire y las flores estaban tan quietas como la arcángel a la que acababa de abandonar.


  —¡Gabriel! ¡Gabriel! —la llamó Belfegor, tratando de invocar la cordura en ella—. ¡No estás pensando con claridad!


  Ella se detuvo en el centro de la explanada, con el Principado, alterado y que no dejaba de agitar las manos, frente a ella.


  —Te equivocas. Ahora sí estoy pensando con claridad. Aún queda una esperanza para dar marcha atrás a todo esto. Iré allí arriba y conseguiré que ambos bandos escuchen lo que tengo que decir. No todos los que están de parte de Metatrón comparten su ideología. Raziel es una de ellas. Si ven cuáles son nuestras verdaderas intenciones, lo entenderán. Y después traeremos a Adán y a Eva de vuelta, y encontraremos la manera de eliminar el Pecado. Será como si nada de esto hubiese sucedido.


  Belfegor la escuchaba hablar, pero le parecían los delirios de una niña. Había demasiadas ilusiones en sus palabras. Quería desatar una magia que tal vez nunca se completaría. Sin embargo, su espíritu era tan fuerte, tan inamovible, que la única manera de sacarla de su ilusoria imaginación era permitirle ver con sus propios ojos que no iba a ser capaz de deshacer lo acontecido.


  —Si esos son tus deseos, no creo ser quién para imponerte nada.


  —Bien —respondió Gabriel con una sonrisa—. Porque no lo eres. Nadie lo es, en realidad.


  Una mueca divertida fue convocada en la boca del Principado, que tomó la mano de la arcángel y se situó a su derecha. Se miraron un instante. Lucifer iba a matarlos, pero no perdían nada por intentarlo.


  Gabriel reconoció el familiar cosquilleo de la luz celestial rodeando su cuerpo. Antes de que pudieran darse cuenta, se habían evaporado.


  Si ambos hubiesen sabido cuál era el verdadero destino que les aguardaba, jamás habrían abandonado el Jardín y a Raziel, pero ni siquiera Dios puede prever las desgracias que condenarán a sus criaturas.
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  Raziel deslizaba la tinta de su pluma con soltura sobre el cuaderno abierto que tenía delante. Lucifer había sido muy amable al guiarla hasta aquella biblioteca en el Noveno Círculo para que pudiese trabajar en una forma de acelerar el despertar de Gabriel. Estaba tratando de poner por escrito todo su conocimiento relativo a aquella cuestión.


  No podía evitar que su mano temblase ligeramente de vez en cuando; todavía recordaba lo que había sido escribir el Libro por primera vez: la voz de Dios en sus oídos; sus brazos moviéndose solos por inercia sin ser apenas conscientes de lo que hacían, igual que su mente asimilando concepto tras concepto a toda velocidad.


  Se detuvo para tomar aire.


  Necesitaba un descanso y decidió hallarlo en uno de los libros más viejos que había en aquella biblioteca. Hablaba sobre los Morningstar, los Príncipes del Infierno y sobre otros demonios de altas jerarquías. Aquel era el único conocimiento que Dios no había implantado en su cabeza. Suponía que los secretos del reino de los demonios les pertenecían únicamente a ellos.


  Este era el segundo tratado de demonología que consultaba aquella mañana, no había conseguido pasar de la letra a, y estaba tan concentrada que se sobresaltó cuando escuchó las puertas de la estancia abrirse a sus espaldas.


  —Vaya, que sorpresa —dijo Asmodeus, apoyando un codo en el marco de madera de la puerta—. No esperaba encontrar a nadie aquí.


  Raziel se quedó paraliza durante un instante; era como si las estanterías labradas que se extendían por todo el cuarto amenazasen con caer sobre su cuerpo. Ella tampoco había estado esperando compañía, y menos la de Asmodeus. No le pasó desapercibido el modo en que sus ojos rojos la estudiaban, con diversión y malicia.


  —Lucifer me ha dicho que podía trabajar aquí —se excusó, sin saber muy bien el porqué.


  Por fin, el Príncipe abandonó su cómoda postura junto a la puerta y se adentró en la biblioteca.


  —Muy generoso por su parte —comentó, acercándose a Raziel, que seguía sentada en su silla con la espalda bien apoyada en el respaldo—. ¿No te ha comentado que este lugar me pertenece?


  Los ojos grises de la arcángel se abrieron con sorpresa. No pudo evitar volver a recorrer con la mirada el espacio en el que se encontraban. Si se paraba a analizarlo, era cierto que había muchos detalles que recordaban al demonio: la madera blanca, perfectamente tallada con decoraciones doradas; los suelos de mármol negro pulido, e incluso las tapas gastadas de los libros que llenaban la estancia.


  —No sabía que estabas interesado en este tipo de cosas.


  La sonrisa de Asmodeus se volvió más amplia y se detuvo justo al lado de la arcángel, apoyando las caderas contra la mesa. Raziel no pudo evitar fijarse en el modo en que había se remangado la camisa, dejando sus antebrazos al descubierto.


  —Me gustan los libros y las antigüedades —explicó tranquilamente—. He pasado más tiempo que ningún otro entre los humanos. Siempre he admirado su capacidad de evolucionar, y los libros son un buen modo de mantener un recuerdo de las épocas que se suceden.


  Raziel asintió a lo que el demonio acababa de decir. Ella siempre había creído en la fuerza de las palabras, en cómo una sola frase tenía el poder de desestabilizar por completo a una persona.


  —Por curiosidad, ¿en qué clase de cosas pensabas que estaba interesado?


  La mirada gris de la arcángel se volvió hacia Asmodeus con pasmosa rapidez. El Príncipe no se inmutó; en su lugar, observó cómo la melena castaña le caía delicadamente por los hombros debido al repentino movimiento.


  —Sexo.


  La respuesta lo dejó tan patidifuso que su mano resbaló sobre la mesa, desestabilizándolo durante un instante, aunque consiguió reponerse a toda prisa. A pesar de lo que acababa de decir, Raziel no parecía avergonzada o arrepentida.


  —¿Qué? ¿Por qué piensas eso?


  Con la misma calma, Raziel agarró el libro de demonología que tenía delante. Estaba abierto justo en la a de Asmodeus. La arcángel lo giró hacia él para que pudiera leer lo que ponía en la página.


  —Eres el demonio de la lujuria. Supongo que lo he dado por hecho.


  Asmodeus parpadeó varias veces, sin poder creerse que Raziel estuviera hablando en serio. Ante cualquier respuesta coherente que pudiese haber dado, la risa brotó, descontrolada, del interior de su pecho, confundiendo todavía más a la arcángel.


  —Por Satanás —consiguió articular, aún tratando de apaciguar sus carcajadas—. Eres increíble. Así es, soy el demonio de la lujuria; ese fue el castigo que Dios me impuso con la Caída. No negaré haberlo empleado en ciertas ocasiones con los humanos. Son amantes poco exigentes.


  Raziel dejó escapar un suspiro y negó con la cabeza. Casi había olvidado a lo que se dedicaban sus anfitriones: a tentar a los humanos, descubrirles placeres nuevos que les otorgasen libertades que el Cielo les prohibía, potenciar hasta el límite su libre albedrío. La arcángel nunca había tenido claro hasta qué punto aquello era algo bueno o malo.


  —Entonces, ¿tu poder no funciona en otros demonios?


  Asmodeus se llevó una mano a la barbilla, pensativo. La verdad es que nunca había tenido interés en ninguna criatura de su especie como para intentar seducirla con su magia. Sin embargo, sabía que los dones de sus hermanos muchas veces resultaban inútiles con demonios de rango superior.


  —No lo sé, aunque supongo que podría tener algún efecto en demonios menores. —Guardó silencio un instante mientras volvía a mirar a Raziel, que esperaba con calma a que continuase—. Tampoco lo he probado nunca con un ángel.


  El demonio había esperado que ella se sonrojase y apartara la mirada, o que lo riñera por hacer bromas de mal gusto, pero Raziel no hizo ninguna de aquellas cosas. Simplemente, negó con la cabeza y volvió a concentrarse en su cuaderno.


  —Infantil —musitó.


  El Príncipe no pudo negar que aquello le había dolido en su orgullo. ¿Acaso no le resultaba atractivo a la arcángel?


  —Santurrona.


  Aquello hizo que la atención de Raziel volviese a desviarse hacia él. Esta vez, una leve chispa de enfado comenzó a encenderse en sus iris grisáceos.


  —Creo que no te he entendido bien.


  —Sí lo has hecho. Te he llamado «santurrona».


  Ambos se sostuvieron la mirada durante un largo instante. El Príncipe percibió cómo una extraña sensación le cosquilleaba en la espalda. Hacía tiempo que no se divertía tanto sacando a alguien de quicio. Normalmente, él era el blanco de las bromas de Leviatán y el resto de sus hermanos.


  —¿No tiene su alteza mejores cosas que hacer que estar aquí mirándome?


  —Me gusta observar las cosas hermosas —respondió, extendiendo con cuidado su mano para alzar el mentón de Raziel.


  No fue demasiado, pero un leve rubor tiñó las mejillas de la arcángel, que trató de soltarse de su agarre.


  —No digas tonterías.


  —No lo son —continuó hablando, sin soltarla—. Siempre has sido muy hermosa.


  Un relámpago de tristeza sacudió a la arcángel, que no pudo evitar recordar sus alas destrozadas, unas que no se había atrevido a manifestar desde su llegada al Infierno. A veces, cuando las observaba en la soledad de su cuarto, sentía rabia y tristeza.


  Asmodeus percibió que algo no iba bien, porque dejó de jugar al instante, liberando su rostro.


  —¿Qué sucede?


  —No es nada —respondió ella, volviendo a tomar la pluma—. No es algo que puedas solucionar.


  Otra persona se habría conformado con aquella respuesta, pero no él. Había reconocido claramente las emociones que habían teñido el rostro de la arcángel. Las había visto en numerosas ocasiones en otros demonios, sobre todo en su hermana. Un dolor profundo, oculto por algo perdido e irremplazable.


  —Las alas no son lo único que define a un ángel, Raziel.


  Ella no pudo evitar que la tinta se desparramara sobre el papel en blanco. Soltó una maldición en voz baja y volvió a dirigir su vista al Príncipe del Infierno.


  —Tú no puedes entenderlo.


  —Claro que puedo —la contradijo—. Yo también perdí mis alas.


  Raziel negó con la cabeza, arrancando la página del cuaderno para dejarla encima de la mesa. La mancha que se había formado era negra y se arremolinaba con furia en el centro de la página, extendiéndose lentamente al resto del espacio todavía blanco.


  —Tú ya no eres un ángel —dijo de manera tajante. Se sintió un poco culpable al ver la mueca de dolor que torció los labios de Asmodeus—. Eres un demonio; no perteneces al Cielo y, por tanto, no necesitas alas. Pero yo soy una arcángel. Las alas son las que hablan de nosotros, de nuestro poder y de nuestra jerarquía. Y a mí me las arrancaron pluma a pluma. Tú al menos las perdiste de golpe.


  Tras esto, ambos se sumieron en el silencio.


  El Príncipe del Infierno había decidido que la punta de sus zapatos era la cosa más interesante del mundo. Sabía que lo correcto era decir algo para consolar a Raziel, pero ¿cómo iba a hacer sentir mejor a otros cuando no había sido capaz de hallar la paz consigo mismo? Sin embargo, sentía que la arcángel merecía una respuesta.


  —Sé lo que es ser mutilado. —Aquello volvió a llamar la atención de Raziel, cuyos ojos brillaron un poco—. Cuando estuve encadenado en el desierto, las cadenas apretaban y quemaban, destrozándome poco a poco. Heridas que nunca terminarán de desaparecer.


  Para ejemplificar lo que estaba diciendo, le mostró sus antebrazos desnudos. La arcángel no se había fijado al principio, pues eran líneas tan finas que apenas se apreciaban, pero allí estaban las cicatrices de las cadenas. Unas que conocía muy bien.


  —Lo siento —musitó, acariciando una de las marcas en la piel del demonio con la yema de sus dedos. Le pareció percibir cómo Asmodeus temblaba ligeramente, pero estaba segura de que era su tonta imaginación—. Eran mías, mis cadenas. Igual que las que ataron a Gabriel. Solo sirvo para traicionar a quienes me importan.


  Estaba a punto de apartar la mano cuando el Príncipe la sostuvo con fuerza, obligándola a mantener el contacto. Raziel alzó los ojos para mirarlo, y se encontró con el rostro de Asmodeus a centímetros de distancia del suyo. En su mirada rojiza ardía un sentimiento intenso que no supo identificar.


  —Eso no es cierto. Estás aquí ahora, ¿verdad? —La arcángel no supo qué decir ante aquello—. Estás aquí encerrada, buscando cómo ayudar a Gabriel a despertarse. Has pasado siglos soportando un calvario, esperando una oportunidad para remediar tus errores. No eres ninguna de las cosas que piensas; eres fuerte y justa. Y eso son cualidades que cualquier ángel envidiaría.


  Su cuerpo se movió con demasiada rapidez como para que Asmodeus pudiera preverlo. Los brazos de Raziel aferraron la cintura del demonio con fuerza y la arcángel enterró el rostro en su abdomen al tiempo que sentía las lágrimas agolparse en el límite de sus ojos grises. No se había atrevido a externalizar ninguna de sus emociones desde que la liberaron, pero las palabras del Príncipe parecían haber abierto el grifo que mantenía cerrado.


  —Miguel… —consiguió articular entre sollozos—. Una vez me dijo que él y yo no éramos tan diferentes. Y esas palabras me han torturado desde entonces. Yo no sé lo que quiero, pero definitivamente no es ser así, no como él.


  La arcángel sentía la mano de Asmodeus acariciarle la espalda con cuidado, tratando de consolarla. No lo admitiría en voz alta, pero el calor que emanaba del cuerpo del demonio la relajaba.


  —¿Desde cuándo haces caso a ese idiota? —preguntó en tono ofendido—. Hazme caso a mí. —Se separó un poco para poder volver a sostenerle la barbilla—. Eres perfecta así, con alas o sin ellas, con errores o sin ellos. Así estás bien. No necesitas cambiar nada.


  Raziel contuvo la respiración. Asmodeus debía de estar haciendo algo, porque el modo en que su corazón latía y la respiración se le aceleraba no eran normales. Sin embargo, él parecía estar en una situación similar, ya que la observaba de un modo que hacía que un escalofrío le recorriera todo el cuerpo.


  Ella fue la primera en separarse, un poco más recompuesta, aunque las lágrimas no habían terminado de caer. Bien, era suficiente lástima por aquel día. Había cosas más importantes que hacer y de las cuales preocuparse en aquellos instantes.


  Gabriel, Metatrón y la Cábala.


  —¿Te gustaría ayudarme? —preguntó con cierta vergüenza. Debía estar volviéndose loca—. Si tuvieras algún libro sobre la Cábala, el Apocalipsis de Juan o cualquier cosa de ese tipo…


  El Príncipe pareció despertar del trance en el que lo habían sumido los ojos grises de la arcángel. Se recompuso con una tos seca, alejándose varios pasos de ella.


  —Claro. Dame solo un segundo —le pidió. Acto seguido, le dio la espalda para estudiar su enorme biblioteca.


  Raziel no pudo evitar distraerse en el modo en que la coleta baja, tan negra como la noche, le caía sobre el hombro. Su corazón volvió a dar un vuelco y sus labios se separaron antes de que pudiera ser consciente de lo que hacía.


  —Me gusta este Asmodeus —dijo, girando el rostro hacía otro lugar por temor a que sus miradas se cruzasen—. Es fácil hablar con él y no es un tonto irritante con bromas baratas para ligar.


  La arcángel percibió el sonido de los zapatos del demonio sobre el mármol mientras se alejaba para acercarse a las estanterías.


  —¿Seguro? Porque creo que mis bromas estaban funcionando bastante bien.


  Raziel se mordió la lengua para no responderle y esta vez sí que cogió la pluma con decisión. Era el final de las distracciones por aquel día.


  —Busca los libros, por favor —respondió, tratando de sonar seria.


  —Por supuesto, mi señora.


  La arcángel sintió cómo las mejillas le ardían, pero se negó a perderse en aquella sensación. Ya tendría tiempo de descubrir qué era todo aquello cuando Gabriel despertase.


  Rafael se frotó los ojos con cierto cansancio. Velar a su hermana empezaba a pasarle factura. Era un ángel que no necesitaba comer, beber o dormir; sin embargo, estar quieto en una silla durante días era agotador para cualquiera, incluso para un ser casi inmortal.


  No sabía cómo sentirse ante la falta de resultados de Raziel con respecto a la búsqueda de un método para acelerar la curación de Gabriel. La arcángel había pasado por allí ese mismo día junto a Asmodeus para explicarle que ambos habían llegado a la conclusión de que era imposible hacer que su despertar sucediera más deprisa; solo podían aguardar.


  Pero Rafael no quería seguir esperando. Estaba cansado y abatido.


  Además, a eso había que sumarle que habían transcurrido ya dos días sin que ver a Belial. Sabía que, como Príncipe, estaba muy ocupado tratando de calmar los ánimos del resto de nobles del Infierno debido a su llegada, pero eso no hacía que lo extrañase menos.


  También había reflexionado mucho sobre Miguel. Si hubiese sido él quien hubiese atravesado a Gabriel con Flamígera, no habría sido capaz de perdonarse. Aunque su hermano había dicho una vez que Gabriel era su enemiga, él dudaba que lo sintiera así. Miguel siempre los había amado; tal vez no de la manera adecuada, pero se había preocupado por su bienestar.


  Rafael contuvo un bostezo y volvió a apoyar la cabeza junto a la almohada en la que reposaba la de su hermana. Por lo menos, parecía que la arcángel había recuperado parte de su vitalidad tras la transfusión de energía por parte de Lucifer. Eso lo llevaba a pensar en un nuevo problema, y es que estaba seguro de que Belcebú no había mencionado al Rey del Infierno su nueva relación con Gabriel.


  —Todo es tan complicado sin ti, Gabi —dijo, extendiendo la mano para poder acariciar los tirabuzones rubios de la arcángel.


  Estaba tan absorto en el modo en que los mechones de cabello de su hermana se deslizaban entre sus dedos que no percibió cómo la puerta se abría a su espalda hasta que sintió una mano sobre el hombro.


  No se sobresaltó ante el repentino contacto; habría reconocido aquellos dedos en cualquier parte. Su corazón dio un brinco y se giró para enfrentar la mirada rojiza de Belial. El demonio tenía un aspecto tan malo como el suyo: profundas ojeras adornaban sus ojos y su cabello parecía más despeinado que de costumbre.


  —Hola —lo saludó el Príncipe, con la mano todavía apoyada en el hombro del arcángel.


  —Hola —respondió Rafael, incorporándose en la cama con cuidado—. He pasado tantos días sin verte que he creído que te habías aburrido de mí.


  Aunque había sido un intento por restarle gravedad a toda la situación que los rodeaba y que ninguna de sus palabras ocultaba la mínima verdad, el rostro de Belial se torció en una mueca de horror.


  —¡Por supuesto que no! ¡Jamás podría aburrirme de ti! ¡Yo…!


  Pero el arcángel no le permitió terminar. Extendiendo la mano para taparle la boca. Los ojos azules de Rafael relucieron por la repentina diversión.


  —Ya lo sé. Solo era una broma —le explicó, sonriendo un poco—. Sí que debes de estar cansado.


  Antes de que pudiese reaccionar, percibió la lengua del demonio deslizarse sobre su palma desnuda. El arcángel no tardó en notar cómo el sonrojo le ascendía por las mejillas, obligándolo a retirar la mano a toda velocidad.


  —¡No hagas eso! —protestó.


  Belial se relamió con una sonrisa traviesa en los labios y se inclinó para acortar la distancia entre ellos.


  —Tú has empezado con las bromas —dijo el Príncipe en un tono juguetón—. No deberías actuar así con un demonio.


  El modo en que Rafael tragó saliva fue audible y obligó a Belial a contener una risa. Sin embargo, su mirada rojiza se desvió irremediablemente al cuerpo dormido de Gabriel. Casi al momento, sintió una garra fría apretarle el pecho y se apartó del arcángel para acercarse a la joven durmiente.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó en un tono más serio, retirando algunos mechones de cabello rubio del rostro de su amiga.


  —Mejor —respondió Rafael, al que no le pasó desapercibido el cariño en el gesto del Príncipe del Infierno—. Creemos que no tardará mucho más en despertar. Aun así, sigue siendo horrible verla así.


  —Gabi es fuerte. —Belial hablaba como si tuviera la razón absoluta—. Superará esto.


  El arcángel apretó con fuerza los puños. Puede que, en efecto, su hermana fuera fuerte, pero eso no significaba que tuviera que exponerse constantemente a todo tipo de situaciones que la hicieran sufrir. Sin embargo, aquella había sido la decisión de Gabriel, el camino que había decidido seguir cuando él mismo la sacó de la Torre de Babel.


  —Gracias —La palabra del demonio lo devolvió de golpe a la realidad. No entendía a qué se refería, por lo que él se apresuró a aclararlo—: Por salvarme la vida en Notre Dame. No tuve ocasión de decírtelo antes, así que lo hago ahora.


  Rafael negó con la cabeza. No pensaba dejar que le agradeciera algo así. Le salvaría la vida un millón de veces si fuera necesario; cualquier cosa que impidiera que Belial fuera arrebatado de su lado.


  —Yo debería dártelas a ti —El arcángel trató de controlar el timbre de su voz. Había querido sacar aquel tema después del beso que habían compartido, pero la interrupción del resto lo había impedido—. Me hiciste olvidar lo que sucedió en el Edén el día que conseguí atravesar la barrera de mi hermana.


  Rafael sabía que era imposible, pero el demonio pareció ponerse tan pálido como Gabriel.


  —¿Cómo? Belfegor dijo…


  —Cuando me besaste, lo recordé. —Rafael rememoraba perfectamente la sensación de reconocimiento que le había recorrido todo el cuerpo al fundir sus labios con los de Belial—. No estoy enfadado, sé que lo hiciste para protegerme. Y también sé que, si nos hubiésemos confesado todo en aquel momento, nosotros…


  El arcángel no pudo terminar de hablar porque Belial lo estrechó con fuerza entre sus brazos. Rafael percibió cómo sus músculos se resentían a ser estrujados de esa manera, pero no se atrevió a protestar.


  —Todo lo que dije, hasta la última palabra, era verdad —afirmó el demonio, aumentando todavía más la fuerza en su agarre—. Te quiero. Te amo, Rafael. Siempre te he amado. Siempre. Yo…


  Pero, antes de que pudiera continuar, el arcángel tiró de él hacia abajo para que sus bocas se encontrasen. Belial abrió los ojos con sorpresa debido al ímpetu que Rafael estaba poniendo en aquel beso; sin embargo, reaccionó deprisa y le correspondió mientras dejaba de abrazarlo para poder sostenerle el rostro entre las manos. El arcángel se separó tan solo unos centímetros, que le parecieron kilómetros.


  —Yo también te amo —dijo con resolución—. Y, como vuelvas a borrarme un solo recuerdo de nuestros besos, te lo haré pagar muy caro, ¿lo has entendido?


  Belial asintió como un perrito obediente, rozando su labio inferior contra el de Rafael, que se estremeció de pies a cabeza.


  —Te juro que no volveré a hacerlo. Ahora, ¿puedo disfrutar un poco más de tu boca antes de que tenga que marcharme a tratar de controlar a un montón de Duques insoportables?


  La respuesta de Rafael fue volver a rodear el cuello del Príncipe y desplegar los labios para él. El demonio se permitió relamerse una última vez antes de sumergirse en la boca del arcángel.


  Con Rafael a su lado, incluso las cosas más imposibles parecían fáciles de conseguir. Por eso, no dudaba de que Gabriel no tardaría en abrir los ojos, pues estaba seguro de que el deseo de la arcángel por reencontrarse con Belcebú sería capaz de imponerse incluso a Dios.


  


  CAPÍTULO 44



  
    

  


  El viento soplaba, descontrolado, en el Primer Círculo de los Cielos. Los Rebeldes guardaban las espaldas de Lucifer con las armas en alto mientras que el resto de ángeles protegían las de Metatrón. Era un espectáculo sobrecogedor. La primera guerra de la Historia estaba a punto de desatarse.


  Ambos comandantes se adelantaron un paso para intercambiar unas breves palabras antes de que todo comenzase:


  —Aún puedes dar marcha atrás a toda esta locura, Metatrón —dijo Lucifer, tratando de apelar a su lado sensible, aunque en el fondo supiera que carecía de este.


  —No trates de jugar conmigo —le espetó—. Desde el día en que ascendí, supe que esto estaba destinado a suceder. Puede que los Cielos sean amplios, pero no lo suficiente como para albergar a dos Serafines en su seno.


  Lucifer hizo una mueca de desagrado. Odiaba esa forma de pensar. Esa ansia de poder solo por el deleite de poseerlo. Era repulsivo. Ningún ángel debería sentir esa clase de deseos.


  —Puede que no lo creas, pero yo jamás deseé esto.


  Metatrón alzó la barbilla y le dio la espalda para regresar junto con sus tropas. Él hizo lo mismo. A medida que se acercaba, podía deleitarse con el rostro de su hermana, lista para presentar batalla. La determinación relucía en sus ojos castaños, fieros y ardientes. La actitud de Belcebú le transmitía confianza a la hora de luchar. Tenerla al lado era un soplo de energía. Mientras pudiesen pelear juntos, nada se interpondría en su camino.


  —¿Listo? —le pregunto la Querubín cuando lo tuvo al lado.


  —Listo.


  Las puntas de las armas de ambos ejércitos descendieron y apuntaron directamente al frente. Las alas de todos ellos se desplegaron. Iba a ser una masacre sin precedentes y eran conscientes de ello. La tensión flotaba en el ambiente, acompañando al silencio; una cuerda tan tensa que amenazaba con romperse al mínimo contacto.


  Tanto Lucifer como Metatrón alzaron sus manos. Un segundo para dar la señal. Las manos descendieron a la par y, antes de que el caos se adueñara de todo, una luz irrumpió en mitad del campo de batalla, en el corto espacio que separaba a ambos ejércitos.


  —¡DETENEOS! —gritó Gabriel, abriendo sus brazos y mostrando las palmas de sus manos a todos los combatientes. Belfegor, a su espalda, sudaba a mares por el nerviosismo—. ¡Tenéis que parar esta locura!


  —¿Se puede saber qué hace aquí? —preguntó Belcebú, horrorizada.


  —Esa arcángel es incorregible —se quejó Lucifer, pensando en todas las posibilidades que tenía de sacar a Gabriel de allí. El Primer Círculo del Cielo, con sus vastos espacios en blanco y árboles solitarios, nunca le había transmitido aquella sensación de asfixia.


  —Escuchadme —suplicó la arcángel, llevando sus manos al pecho—. He cometido un error. Hemos cometido un error. Esto no tendría que estar sucediendo. Familias enfrentadas, amigos en bandos contrarios. ¿De verdad queremos dejar que esto continúe? Porque creo saber la respuesta de ambos bandos. —El silencio era irrompible a medida que Gabriel iba tejiendo su discurso—. Pensad. Sé que todos alguna vez habéis sentido que las jerarquías impuestas eran injustas. Es normal que os sintáis de este modo, porque así es. ¿Por qué no podemos relacionarnos con las altas esferas? ¿Por qué no podemos explorar los placeres de este mundo? Comer, dormir… Incluso amar. ¡No hay maldad en ellos! Podemos convivir los unos con los otros sin importar el rango.


  »También podemos hacer partícipes a los humanos. Ellos son parte de esta Creación. ¿No sería hermoso? Si nos unimos, podremos encontrar el modo de que el Jardín se convierta en nuestro hogar. Traeremos a Adán y a Eva de vuelta y todo será como siempre debió ser. Así que no temáis bajar las armas. No las necesitaréis más. Por favor. Confiad en mí. Me arrepiento tanto de que esto esté pasando… —Agachó la cabeza—. Os pido perdón. Y sé que soy egoísta por exigiros un mínimo de confianza. Pero lo estoy haciendo porque creo en el mundo del que hablo. Creed conmigo en él y hagámoslo realidad.


  Sus últimas palabras tiñeron de dudas el ambiente y los corazones de la muchedumbre. Muchos ángeles se miraron los unos a los otros. ¿Y si tenía razón? ¿Y si ese mundo era posible? Algunos comenzaron a bajar las armas lentamente. Otros las miraban con dudas. Gabriel sintió un alivio inmenso al ver que había conseguido llegar a ellos.


  —Unas tiernas palabras. —El aplauso irónico de Metatrón resonó en cada rincón del campo de batalla—. Pero me temo que aquellos que se han alzado contra Dios siempre serán traidores. Y ningún destino les aguarda más que la muerte.


  Los acontecimientos sucedieron a tanta velocidad que fue difícil procesarlo todo. Aquel momento quedaría para siempre grabado en las retinas de todos aquellos que lo presenciaron.


  La Cábala apareció, reluciente, en la mano de Metatrón cuando este dio un paso al frente. Había incluso más signos y sellos de los que Gabriel recordaba. Belfegor se adelantó y usó su cuerpo como escudo para la arcángel, pero el ataque no iba dirigido a ella.


  Gabriel vio sus intenciones antes de que la energía saliese despedida de la mano del Serafín. Siempre había sido la más rápida, la más veloz, la más ágil. Por eso, no le resultó difícil correr hacia Lucifer.


  Sus brazos se abrieron. Solo tuvo tiempo de cerrar los ojos con fuerza cuando la energía la alcanzó en el estómago. El dolor se extendió por todo su cuerpo. Nunca había experimentado algo así. Era un sufrimiento insoportable que la abrasaba por dentro y por fuera. Pero había cumplido su misión. Lucifer estaba a salvo.


  Sin fuerzas para mantenerse en pie, sintió cómo su cuerpo caía hacia atrás a cámara lenta. Los brazos de Lucifer la sostuvieron antes de que tocara el suelo. Y el mundo volvió a su ritmo natural.


  —¡GABRIEL! —El grito de Lucifer fue tan desgarrador que encogió el corazón de muchos ángeles. Nunca habían escuchado llorar a uno de su especie de aquella manera, como si le hubiesen arrancado una parte de sí mismo, de su alma—. ¡Por favor, Gabriel! ¡No me hagas esto! ¡Por favor! ¡Que alguien haga algo!


  Asmodeus despertó del shock inicial y corrió hasta ambos para arrodillarse junto a Gabriel. La respiración de la arcángel era acelerada; se notaba que estaba sufriendo mucho dolor. El Querubín trató de apartar la tela ensangrentada, pero sabía que ni siquiera su duro entrenamiento como sanador podría salvarla.


  El resto no tardó en acercarse también y hacer un corro en torno a ella.


  —Gabriel, por favor, perdóname —suplicaba Belfegor, sollozando sobre su rostro—. Ha sido mi culpa. No debí dejarte venir, perdóname.


  —¡Gabi! ¡Gabi, no te mueras! —gritaba Leviatán, que no podía dejar de hipar—. ¡Aún hay muchas cosas que tenemos que hacer juntos!


  —Venga, pequeña —susurró Belial, apartándole los mechones sudorosos de las sienes—. Eres más fuerte que esto. Vamos, resiste.


  —Gabriel… —Belcebú se dejó caer de rodillas ante ella y tomó la mano de la arcángel entre las suyas—. ¿Por qué no me escuchaste? Eres una cabezota.


  Ella abrió la boca para decir algo, pero Lucifer se lo impidió al acunarla contra su pecho.


  —No hace falta que digas nada —le pidió con la voz rota—. Te pondrás bien y podrás decirnos todo lo que quieras, ¿sí?


  Rafael trató de correr hasta su hermana, pero la mano férrea de Miguel se lo impidió.


  —¡Suéltame! —gritó, con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Es nuestra hermana!


  —No es tu hermana —lo corrigió Miguel—, sino tu enemiga.


  Tras aquellas palabras, algo se rompió entre ellos. El vínculo que siempre habían mantenido dejó de existir. Desapareció para siempre, arrastrado por las arenas de la indiferencia.


  Al otro lado del campo de batalla, Gabriel lloraba ante las atenciones que todos le estaban prestando a pesar de que eran conscientes de que no había esperanzas para ella.


  —No… Yo… —Se obligó a tomar aire para continuar. Tenía que despedirse. Que Dios le permitiese al menos eso—. Yo… quiero… mirar vuestros rostros… por última vez… —Trató de esbozar una sonrisa a pesar del dolor que eso le producía—. Gracias… por quererme. —Asmodeus apartó sus manos de Gabriel y golpeó el suelo. Enfurecido y agotado. La arcángel ya había comenzado a desaparecer, convirtiéndose en pequeñas estelas luminosas—. No lloréis. Vosotros… siempre… Siempre seréis… mis amigos. Mi familia. Os… —Ya apenas quedaba nada de ella, poco más que su cuello y cabeza—. Os amo.


  Y aquellas fueron las últimas palabras que pronunció al evaporarse de la existencia.


  Nada. Ya no quedaba nada de ella. Solo un hueco vació en el corazón de todos aquellos que la habían conocido y querido.


  El sonido tardó en llegar, pero lo hizo. Surgió del vacío, horrible y desgarrador. Lucifer gritaba y lloraba con los restos de la persona que había amado deshaciéndose en sus manos. Las armas volvieron a chocar con los escudos. Los gritos de protesta se unieron al llanto de su general. Los Rebeldes clamaban venganza por su guerrera caída.


  —¡Esto es lo que el Cielo hace! —gritaban unos.


  —¡Castiga a los inocentes sin razón! —clamaban otros.


  Su hermano estaba demasiado roto como para reaccionar, pero Belcebú, a pesar de las grietas, sabía mantenerse entera. Era su instinto de supervivencia. Se alzó, con su coleta negra danzando en el viento; en sus ojos brillaba una furia que ningún ángel podía comprender. El dolor de su hermano era el suyo. La muerte de Gabriel era la suya. Y aquel Serafín pagaría. Pagaría por todo el daño que les había causado.


  —¡ATACAD! —ordenó con las lágrimas nublando su vista— ¡QUE NO QUEDE NI UNO DE ELLOS!


  Sin decir nada más, Belial, Asmodeus, Belfegor y Leviatán se pusieron al frente de sus tropas. A partir de aquel momento, hablarían por medio de las armas.


  Los ejércitos colisionaron con brutalidad. El dorado y las plumas comenzaron a mezclarse en el suelo. Mientras unos caían, otros se alzaban con la victoria. Era horrible. Pero ya estaba hecho. No había marcha atrás. Nunca la habría. El caos gobernó.


  —Luci, levanta. Tienes que recomponerte —le pidió Belcebú, ayudándolo a erguirse. Parecía tan ido, tan lejano a aquella realidad...


  —Se ha marchado —dijo, sin poder asimilarlo.


  —Si, se ha marchado —le confirmó ella—. Y ahora solo hay una cosa que podemos hacer por ella: vengarla.


  Aquella palabra pareció traer de vuelta a Lucifer. Vio la llama ardiendo en los ojos de su hermana y ese fuego pronto comenzó a encenderse también en los suyos. La tristeza y el vacío dejaron paso a la furia y el dolor.


  Metatrón. No iba a dejar nada de él.


  Los hermanos solo tuvieron tiempo de intercambiar una mirada llena de sentimiento. Esperaban volver a reencontrarse cuando todo terminase, pues, nada más separarse, tomaron rumbos completamente diferentes.


  Belcebú no era consciente de dónde se encontraba el resto, pero quería pensar que todos serían capaces de defenderse y sobrevivir. Desenvainó sus dagas y atravesó a dos ángeles de baja jerarquía en cuanto puso un pie en mitad del campo de batalla. Sus cuerpos cayeron al suelo, pero ella ni siquiera se inmutó. Corría con la vista fija en un único objetivo.


  La melena dorada de Miguel relucía en la distancia a pocos metros de ella. Sus armas rasgaban el aire con pasmosa facilidad. Por desgracia para ella, Flamígera también lo hacía. Iba a ser una ardua lucha entre dos combatientes muy igualados.


  Belcebú saltó, usando sus alas como apoyo. Miguel se giró para recibirla. Las armas de ambos impactaron en el aire. La colisión hizo caer al suelo a los que se encontraban cerca de ellos.


  Belcebú hizo fuerza para tratar de acorralar a Miguel, pero él se libró de ella con un mandoble. La Querubín consiguió mantenerse estabilizada sobre sus talones.


  —¡Tú hermano estará satisfecho! —gritó el arcángel al mismo tiempo que se lanzaba contra ella.


  Las dagas de Belcebú soltaron chispas cuando la ardiente Flamígera se deslizó por su filo.


  —¿Mi hermano? ¡Tú eres el único satisfecho!


  —¡Él ha destruido a mi familia!


  Las llamas de Flamígera se intensificaron y la explosión la lanzó varios metros hacia atrás. La Querubín se deslizó por el suelo como si fuera etérea y clavó su mirada en Miguel. El fuego de la venganza seguía allí. Ardiendo con más fuerza.


  —No busques falsos culpables. Solo una persona ha sido responsable de la destrucción de esa familia de la que hablas… ¡Y ese eres tú!


  Belcebú arrojó su daga contra Miguel. El arcángel apenas pudo reaccionar cuando esta le atravesó el hombro como una centella. Soltó un grito de dolor, pero no dejó de sujetar la espada. La Querubín maldijo por lo bajo, ¿cómo podía tener tanta resistencia?


  Voló de nuevo hasta él y lo atacó sin descanso con la daga que aún conservaba. Todos los golpes eran desviados con destreza por Miguel, aunque sus movimientos se volvían cada vez más lentos. Ambos podían escuchar cómo peleas similares a la suya se producían a su alrededor. Los cuerpos se difuminaban con las explosiones que Metatrón y Lucifer causaban desde lo alto, cuyos restos caían sobre ellos.


  —No puedes entenderlo —escupió el arcángel, dolido—. La hermana que yo amaba desapareció el mismo día que decidió juntarse con Lucifer y sus Rebeldes. Si mi hermana está muerta es por vuestra culpa. ¡Ya nadie podrá traerla de vuelta!


  Mientras Belcebú hacía frente a un nuevo ataque y escuchaba lo que Miguel decía, no pudo evitar pensar que lo comprendía bastante bien. No quería ni imaginar lo que era experimentar la muerte de un hermano. No podía imaginar su vida sin Lucifer, pero Miguel había cometido un grave error. Él había matado a Gabriel cuando aún estaba viva. Y se había aferrado a una imagen de ella que jamás había existido.


  —Vuelves a equivocarte. —Belcebú aferró la daga que estaba clavada en el hombro de Miguel—. ¡Tú la has matado!


  Y tiró de ella para extraerla de su cuerpo, dejando manar la sangre dorada.


  El grito de Miguel fue tan desgarrador que la gran mayoría se giró para observar lo que había sucedido. El arcángel cayó de rodillas ante la Querubín, con la espada entre las manos. Rafael lo observaba todo a escasos metros de distancia mientras curaba a los ángeles con heridas más serias. Una parte de él quiso ayudar a su hermano, pero la que había escuchado a Belcebú solo podía pensar que tenía razón.


  Miguel había matado a Gabriel.


  Los jadeos del arcángel herido eran cada vez más fuertes. Estaba furioso. No por haberse dejado herir, sino por permitir que alguien como Belcebú se hubiese atrevido a insultarlo de aquella manera.


  Levantó la cabeza y lo que la Querubín vio en su mirada la hizo retroceder un paso. Flamígera comenzó a arder con tanta intensidad que parecía una pequeña hoguera.


  —Me importa poco lo que creas —dijo mientras se ponía en pie, alzando la espada por encima de su cabeza—. Haré que tu hermano experimente el mismo dolor que yo. ¡Sí yo he perdido a mi hermana, él se quedará sin la suya!


  Fue un simple mandoble que traspasó el aire, el espacio y el tiempo. Belcebú sintió cómo sus pies dejaban de estar aferrados al suelo y un aire tiraba de ella. Cuando giró la cabeza, vio aquel enorme agujero negro que amenazaba con devorarla.


  —¡Os maldigo a todos! —vociferó Miguel, fuera de sí—. A Lucifer, a ti y a todos los que se han atrevido a seguirlo. Os condenó a vivir por siempre en las tinieblas.


  Belcebú clavó sus dagas con fuerza en el suelo, luchando por no ser absorbida por aquella horrible oscuridad. Por primera vez en su existencia, experimentó el verdadero terror.


  —¡Lucifer! —gritó con desesperación.


  Aquel sollozo en busca de ayuda llegó hasta su hermano, quien, al bajar la mirada, vio lo que se avecinaba. El horror del campo de batalla, con los cuerpos sin vida de cientos de ángeles tirados e inertes, el olor metálico de la sangre y el viento que generaba el vórtice. Nada era comparable al pánico a perder a Belcebú. Olvidó a Metatrón y se arrojó hacía su hermana.


  —¡Belcebú! —la llamó, extendiendo su brazo para atraparla—. ¡Toma mi mano!


  Una de las dagas resbaló por el suelo y fue absorbida al instante. Belcebú se aferró a la otra daga, que aún le servía como agarre. Esta se meneaba de un lado a otro, comenzando a perder sujeción.


  Lucifer volaba deprisa, pero no sabía si llegaría a tiempo. La Querubín extendió una de sus manos con dificultad cuando tuvo a su hermano a escasos centímetros. Durante un segundo, se sintió a salvo, pero aquello solo desató la catástrofe.


  El filo se partió por el esfuerzo y los dedos de Belcebú se separaron de los de su hermano sin tan siquiera haberlos rozado. No tuvo tiempo de gritar o suplicar. Con su mirada castaña aún clavada en los ojos claros de Lucifer, fue absorbida por la oscuridad.


  El Serafín se dejó caer de rodillas, con el brazo aún extendido. Belcebú se había escurrido entre sus dedos, pero aquella especie de portal seguía allí. No había desaparecido al engullirla. Todavía quedaba esperanza.


  Lucifer miró a Miguel, situado a su espalda y que sonreía, complacido. Se sentía victorioso; la capa de su armadura sacudiéndose por la brisa a la par que sus cabellos. El Serafín no podía soportar vivir en un mundo sin Gabriel y Belcebú. Ya había perdido a la primera, no dejaría escapar a la segunda.


  —Recuerda este día, arcángel Miguel. Crees que me has expulsado de los Cielos, pero te equivocas. Volveremos a alzarnos. Y tomaré venganza en nombre de mi hermana y de la tuya.


  Sin darle tiempo a reaccionar, se lanzó de cabeza a aquel extraño vórtice. Mientras caía, pudo ver cómo el agujero aumentaba de tamaño por segundos y absorbía a un rebelde tras otros. Los gritos se entrelazaban con el estruendo de la voraz energía.


  Cuando le preguntasen a Lucifer qué sintió al caer, él respondería que dolor y soledad. La oscuridad no le dejaba distinguir nada, pues privaba del milagro de la vista. Sus alas se deshacían a medida que su espalda se acercaba al suelo, al igual que la luz que siempre lo había acompañado. Su cuerpo cambiaba y su alma lo hacía con él.


  Y, mientras todo esto acontecía, caía, ignorante al tiempo que transcurría. Podían haber sido minutos, horas o días. Era imposible saberlo. Pero, finalmente, fue recibido por el enorme manantial de agua negra del Primer Círculo del Infierno. Su cuerpo se hundió con cruel parsimonia en aquel pozo. No perdió la consciencia, aunque casi que lo habría deseado. Tampoco luchó por salir a la superficie. ¿Había motivos para hacerlo?


  Belcebú, que ya aguardaba en la orilla, se zambulló de un salto y nadó hasta la figura de su hermano. Le temblaban cada uno de sus miembros. Se sentía sola y desamparada. Pero, aun así, buceó hasta que consiguió agarrarlo por los hombro y arrastrarlo pesadamente hasta la orilla.


  —¿Luci? —lo llamó, llorando. No podía mirar el desfigurado cuerpo de su hermano, del mismo modo que no se atrevía a observar el suyo. Notaba sus colmillos, sus cuernos y sus garras con horror, pero, sobre todo, sentía la ausencia de sus alas.


  Lucifer abrió los ojos y no pareció sorprenderle el nuevo aspecto que su hermana portaba. Extendió los dedos hacia ella y acarició su rostro con delicadeza.


  —Bel… —susurró—. No llores. Todo estará bien. Mientras sigamos juntos, todo estará bien.


  Belcebú quiso creer las palabras que su hermano le susurraba. Y, abrazándose el uno al otro, los dos primeros ángeles caídos observaron cómo la laguna se llenaba lentamente de cuerpos de demonios, uno tras otro. Maldecidos por la ira del arcángel Miguel por toda la eternidad.


  El Jardín del Edén comenzó a temblar en el mismo instante en que Gabriel se desvanecía en los Cielos.


  Raziel abrió los ojos, sintiendo vibrar todo su cuerpo. Los animales huían despavoridos en estampida a su alrededor, pero no había donde ocultarse. Parecía que el Edén hubiese cobrado vida propia y la capacidad para desplazarse.


  La arcángel se puso en pie, aún desorientada. ¿Qué había pasado? ¿Qué estaba sucediendo? Apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando una poderosa luz blanca la absorbió.


  Se sintió flotar en el espacio, como si su alma hubiese abandonado su cuerpo para dejarla libre del yugo terrenal.


  —Raziel. —La voz que la llamaba era potente y no pudo reconocer si pertenecía a un hombre o a una mujer. Era como si ambos sexos fueran uno solo—. Raziel.


  A la segunda llamada, ya no albergaba dudas sobre de quién provenía la voz que escuchaba.


  Era Yahvé.


  Sentía su presencia en cada poro de su piel, nutriéndola de energía.


  —Raziel —repitió con una calma tan apacible como el abrazo de una madre—. Tengo una misión para ti, mi Guardiana de los Secretos.


  Orbes de luz comenzaron a amontonarse ante sus ojos en aquel mundo luminoso. Pronto, estos adoptaron forma humana. La arcángel se llevó las manos a la boca cuando el cuerpo dormido de Gabriel surgió ante ella. Tan hermosa y radiante como siempre, descansaba tranquilamente flotando en manos de Dios.


  —Tu amiga ha sido bendecida y deberá llevar a cabo dos misiones de vital importancia para mí. Gabriel es mi Fortaleza y, por lo tanto, deberá hacer honor a su nombre. La primera misión será sencilla y despertará cuando llegue el momento de cumplirla. La segunda es mucho más dura y complicada. No podrá hacerlo sola; necesitará que la guíes. Otra guerra sacudirá de nuevo los Cielos y los que han sido protagonistas en esta volverán a alzarse para la siguiente. Gabriel estará en el centro de todo. Ella decidirá quién se hará con la victoria. Y tú la ayudarás a seguir la senda más adecuada.


  Raziel asintió y caminó hasta apoyar una de sus manos sobre el pecho de Gabriel. No sabía qué había sucedido mientras estaba inconsciente, pero no tardaría en descubrirlo.


  —Te hago entrega de estos obsequios —dijo Yahvé, haciendo aparecer una pluma y un enorme libro enjoyado ante la arcángel—. Ahora, escucha lo que debo contarte con mucha atención. Te revelaré parte de mi esencia y, mediante este libro, se hará presente, aunque siempre perdurará en tu memoria.


  Con el cuerpo flotante de Gabriel y la única compañía de la voz de quien la había creado, Raziel comenzó a copiar cuanto escuchaba sin pararse a procesarlo. Ya tendría tiempo de hacerlo después.


  Su pluma rasgaba el papel con velocidad. Las palabras surgían una detrás de otra. Las páginas comenzaron a llenarse. El conocimiento dejó de estar perdido y comenzó a ser albergado en aquel objeto divino.


  Mientras copiaba, Raziel no se permitió ningún pensamiento más. Consagraría su vida desde aquel momento a hacer realidad la voluntad de Dios. Cuidaría de Gabriel, velaría por ella y, cuando el momento llegase, la alzaría hasta lo alto. 
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  Nunca es sencillo enfrentarse a las miradas de aquellos cuyo único deseo consiste en verte caer. Y, mucho menos, tratar de elaborar un discurso elocuente con el que convencerlos para que arriesguen de nuevo todo lo que creían haber logrado. Esa era la situación que acaecía a Lucifer aquel día. La habitación estaba más llena incluso que en la última visita de los Duques. A diferencia de aquella ocasión, ahora Raziel se encontraba respaldándolos. No ocupaba ningún trono, pero se mantenía de pie junto a Asmodeus.


  En más de una ocasión, le pareció apreciar que la mano de su hermano había intentado atrapar la de la arcángel, pero siempre la apartaba en el último momento, justo antes de que sus pieles entrasen en contacto.


  Acababan de terminar de explicar toda la situación al resto de gobernantes del Infierno. Ninguno había interrumpido el largo discurso de la arcángel. No eran seres incivilizados, sino ángeles caídos cuyo único deseo era poder vivir en paz finalmente. Ahora conocían la profecía, la guerra que se avecinaba y el destino de Gabriel. Lo único que faltaba por aclarar era dónde tendría lugar la contienda, ya que aquella ubicación sería también el escondite del Jardín del Edén.


  —Será el Monte Megido —proclamó Raziel para que todos la escucharan—. Allí tendrá lugar la batalla.


  —¡Tiene que ser broma! —exclamó Belcebú, hundiéndose en su trono mientras ponía los ojos en blanco.


  Los gobernantes de todos los Círculos hicieron una especie de corro para decidir quién sería su representante. Tras un poco de revuelo, el cabello despeinado de Sytry volvió a surgir de entre la muchedumbre. Parecía que el Vizconde era poseedor de la confianza de sus congéneres.


  —Entonces, esta reunión ha sido simplemente informativa. No tenemos posibilidad de rehusar marchar al frente.


  —Al contrario. Quien lo desee puede no acudir —respondió Lucifer. Sabía que Sytry era un hombre claro al que no le gustaba andarse con rodeos—. No obstante, lo normal, tras hablar tanto de lo buenos gobernantes que seríais en mi lugar, sería ir.


  Por primera vez en mucho tiempo, el Vizconde se permitió sonreír con sinceridad.


  —Sería lo normal, sí. Por eso iremos. Y te respaldaremos. Puede que nunca hayamos terminado de aceptar tu autoridad, pero eres nuestro Rey a pesar de todo. Esta guerra también es nuestra. Así es como nos sentimos y actuaremos en consecuencia.


  El resto de gobernantes alzaron los brazos, proclamando un grito de guerra que aclamaba las palabras de su representante. Los Morningstar nunca esperaron que la amenaza de su destrucción por parte del Cielo fuera lo que conseguiría unir de nuevo a los Rebeldes. Pero allí estaban ahora, planeando entre todos cómo sería la guerra que lo decidiría todo. El apocalipsis.


  Un alarido de sorpresa fue lo que alteró el Noveno Círculo. En las últimas filas, un gran revuelo había comenzado. Los Príncipes se movieron, pero, incluso con la altura que les otorgaban sus tronos, eran incapaces de ver qué sucedía. No obstante, enseguida los demonios comenzaron a dejar un pequeño pasillo para que dos figuras blancas se abrieran paso. Una exclamación de asombro recorrió a todos los presentes al reconocerlas.


  Gabriel caminaba apoyada en el hombro de su hermano. Su aspecto seguía siendo deplorable: el pelo le caía en cascada por el rostro y les impedía ver con claridad sus facciones. Le costaba caminar, pero hacía el esfuerzo por mantenerse erguida.


  Lucifer y Belcebú se pusieron en pie al mismo tiempo al ver que había despertado. Pero Leviatán fue el único Morningstar que bajó de un salto por la escalinata de granito negro, con los ojos llenos de lágrimas, hasta su amiga. La arcángel lo recibió entre sus brazos con una sonrisa cansada pero feliz.


  —Siento haberte preocupado —se disculpó, acariciando sus rizos dorados.


  Leviatán rompió a llorar de alivio y alegría, aferrado a las faldas de su túnica.


  —No vuelvas a irte, Gabi —le suplicó, sorbiendo por la nariz.


  A ella le hubiese gustado poder cogerlo en brazos, pero aún se sentía demasiado débil, así que solo acarició su coronilla con delicadeza. Rafael intercambió una mirada con Belial en aquel lenguaje silencioso que solo ellos dos comprendían. El Príncipe descendió corriendo del trono y ayudó a la arcángel a mantener el equilibro, dejando que se apoyara también en él.


  —Gracias.


  —No las des —dijo, besándole la cabeza—. Bienvenida.


  Gabriel contuvo las ganas de llorar. Por fin estaba en casa. Ellos eran su hogar. Los lazos que habían forjado en el Jardín, en su viaje. Así es como se sentía una familia.


  Por medio de un esfuerzo titánico, la arcángel consiguió alzar la cabeza. Lo primero que sus ojos azules descubrieron fueron los iris rojos de Lucifer. El corazón de ambos se saltó un latido al mismo tiempo. El Rey del Infierno descendió los escalones como si aquello fuese un sueño. Gabriel, que aún se apoyaba en su hermano y en Belial, consiguió la estabilidad suficiente como para acercarse un poco. Ambos se encontraron en mitad de la estancia, bajo la mirada de todos los demonios. No había palabras que pudiesen describir aquel momento, aquel instante en que dos almas volvían a encontrarse. El demonio la estrechó entre sus brazos y ella correspondió, emocionada. Había esperado tanto aquel momento que sentía que no era real. Incluso había creído que Lucifer desaparecería en cuanto se tocasen.


  Belcebú se había detenido a espaldas de su hermano. Lo observaba todo con aquella punzada de dolor en el pecho. Y, de pronto, fue consciente de que no era la primera vez que la sentía. La había experimentado otras veces en el Jardín, ignorante a lo que su corazón le estaba dictando continuamente. Una imperiosa necesidad de salir corriendo se adueñó de todo su cuerpo, pero este no se movía. Era como si su cerebro la obligase a torturarse, obligándola a contemplar cómo todos sus miedos se cumplían y Gabriel abandonaba los sentimientos que habían creído compartir.


  Lucifer se separó y sostuvo el rostro de la arcángel entre las manos. Ella sonrió hasta que sus ojos se desviaron hacia el fondo de la estancia y repararon en Belcebú. La Princesa del Infierno dejó de sentir los latidos de su corazón en lo que duró aquella fracción de segundo. El rostro de su hermano se inclinó hacia Gabriel, pero ella ya no le prestaba atención. Aunque no podía hacerlo, sus pies cogieron velocidad; casi tropezó al dar el primer paso. Belcebú no tardó en comprender que se dirigía hacia ella. Sus músculos se activaron y corrió también. Sus brazos se abrieron y sus cuerpos se encontraron por fin. Ambas cayeron de rodillas al suelo con los ojos llenos de lágrimas.


  —Lo siento —sollozó la arcángel sobre su hombro—. Perdóname. Tenía que intentar coger la espada. Tenía…


  La demonio no quería oír más disculpas, así que se limitó a atrapar sus labios en un beso lleno de alivio y ternura. Gabriel abrió los ojos, sorprendida, pero no tardó en corresponder. Sumirse en el sueño del alma siempre era aterrador, pero hacerlo por segunda vez le había resultado aún más desagradable. Cuando sus ojos habían vuelto a abrirse por fin, el nombre de la Princesa había sido lo primero que había pronunciado.


  —La próxima vez que vayas a intentar quitarle un arma cortante a Miguel, avísame antes —soltó Belcebú, tratando de sonar graciosa.


  Lo consiguió, porque Gabriel dejó escapar aquella risa cantarina que todos conocían.


  —Juro que la próxima vez te lo haré saber.


  Estaban tan absortas en su reencuentro que no notaron cómo Lucifer se acercaba con el rostro desencajado. No parecía enfadado, solo desconcertado. El cabello platino le caía sobre la frente y caminaba con lentitud sobre sus sandalias marrones.


  —Que incómodo —dijo Belial junto a Rafael, que le metió un codazo.


  —Entonces, vosotras… —Lucifer no sabía qué era lo que quería expresar exactamente—. ¿Estáis juntas?


  Gabriel sintió cómo sus mejillas empezaban a arder. Habían tratado de no apresurarse. La verdad era que no habían acordado qué eran. Aunque, tras haberse besado delante de todos aquellos que eran alguien en el Infierno, parecía que lo tenían muy claro.


  —Sí —respondieron al unísono.


  Belcebú fue la primera en ponerse en pie y ayudó a la arcángel a hacer lo mismo. Se notaba que aún estaba bastante débil, así que le permitió descansar todo su cuerpo sobre ella.


  —Eso es… —El Rey del Infierno acababa de quedarse sin palabras—. Es… Es fantástico, sí.


  —¿Y si sacamos a todos de aquí para que no tengan que presenciar este momento familiar tan incómodo? —preguntó Belial, ganándose una mirada asesina por parte de Asmodeus y Belfegor—. ¿Qué cierre la boca, decís? Ahora mismo.


  La Princesa los ignoró, dirigiéndose al mayor.


  —¡Quise decírtelo! Pero no sabía cómo reaccionarías. Sé lo que sientes por Gabriel. No quería hacerte daño y que me odiases.


  Él negó con la cabeza y puso una mano en su hombro.


  —No importa lo que hagas, jamás sería capaz de odiarte. Eres mi hermana. Y siempre te querré. —Algunas lágrimas escaparon de los ojos rojos de Belcebú—. Pero habría agradecido la explicación.


  Gabriel sintió que debía añadir algo, pero, como si el rey del Infierno le hubiese leído el pensamiento, Lucifer se volvió hacia ella.


  —Supongo que el día que más he temido ha llegado —dijo con resignación—. El día en que dejases de quererme.


  Sus palabras enternecieron el corazón de la arcángel, que alzó las manos para sujetar el rostro de su amigo.


  —Escúchame bien. No existe ni existirá un mundo en el que yo no te quiera, Luci. Te quiero más de lo que puedes imaginar. Tú me diste un hogar, una familia, y me enseñaste lo que era la unidad. No te amo, eso es verdad. Pero no te atrevas a decir que no te quiero, porque eso nunca, nunca, cambiará.


  Lucifer, el Rey de los Infiernos, Satanás, el Mal encarnado, se deshizo en lágrimas sujetando los brazos de Gabriel. Sentía que le habían arrancado un trozo del corazón. Una parte de él se negaba a dejarla marchar, pero la otra comprendía que debía afrontar la realidad. La herida del rechazo tardaría en cicatrizar, era consciente, pero ver a su hermana y a Gabriel tan felices merecería la pena. Porque las dos personas que más le importaban en el mundo habían hallado su felicidad estando juntas.


  —¡Creo que esto se merece un abrazo de familia! —gritó Belial, emocionado, arrastrando a Rafael con él para rodear con sus brazos a Lucifer, Belcebú y Gabriel.


  Leviatán se unió entre risas infantiles. Asmodeus descendió del trono con una sonrisa para llegar hasta el grupo y Belfegor lo siguió, quejándose a pesar de que, en el fondo, disfrutaba del momento. Raziel dudó al principio, pero, cuando Gabriel le hizo un gesto con la mano, corrió también hasta que los nueve se fundieron en un solo ser.


  Familia. Así es como se sentía. Como siempre debería sentirse.


  El resto de demonios notaron cómo recobraban parte de las fuerzas perdidas tras la Caída al ver a los Morningstar de aquella manera. Recuerdos de tiempos felices, risas alegres bajos los árboles y noches estrelladas; todo eso era lo que deseaban recuperar. Aquel mundo soñado podía lograrse. Lo harían. Lo crearían con sus propias manos si era necesario. Renacerían de sus cenizas como un fénix.


  Y alzarían el vuelo de nuevo.
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  Algunos dicen que el sueño sirve como alivio para el alma. Que por medio de él conseguimos viajar a nuevos lugares y conocer a personas con las que, de otro modo, no nos encontraríamos. Que es una irrealidad de la que gozar mientras descansamos.


  Pero no para Gabriel.


  El sueño de su alma viajaba entre lo real y lo imaginario. Percibía voces, veía rostros. Algunos clamaban por su ayuda, otros sufrían en silencio y ella escuchaba sus lamentos. Tantas personas, tantos nombres…


  Daniel. Recordaba que él había sido el primero. El último había sido Salomón, tercer rey de Israel. Tras otorgarle su consejo, su alma había vuelto a sumirse en la oscura irrealidad.


  —Gabriel.


  La arcángel se removió, incómoda, en la oscuridad. Aquella voz era muy clara, como si estuviese justo a su lado. Trató de identificar de quién se trataba, pero no podía distinguir si era un hombre o una mujer.


  —Gabriel —repitió con más fuerza—. Búscala en Galilea, en la ciudad de Nazaret... María. —La oscuridad comenzó a ser menos intensa. Su mundo de irrealidad se despedazaba, poco a poco, a medida que la voz hablaba—: Busca a María. Ella albergará en su seno a mi hijo. Busca a María, sin pecado concebida. Esa es mi misión para ti, hija mía. Mi Gabriel, mi Fortaleza.


  La luz penetró con intensidad y aquel espacio que la aprisionaba explotó. Sus ojos se abrieron de golpe y se irguió como un resorte con la mano en el pecho. Sentía su corazón latiendo de manera desbocada y su respiración, acelerada.


  —María —dijo, como si aquel nombre fuera su nuevo mantra—. En Nazaret debo encontrar a María.


  Rafael se asustó por el repentino despertar de su hermana y cayó al suelo. Todos los días iba a verla dormir dentro de la Torre de Babel. Acariciaba su rostro y observaba sus facciones delicadas, rezando porque volviese a abrir los ojos.


  Cuando Raziel regresó a los Cielos tras la Caída de todos los Rebeldes con el cuerpo de Gabriel en brazos, se había desatado una gran discusión. Metatrón exigía acabar de inmediato con su vida; no se podía tolerar que un solo rebelde permaneciera en pie. Sin embargo, ella se había mantenido firme. Era el deseo de Dios que Gabriel permaneciera con vida y, si Metatrón tenía tantas ganas de acabar con ella, podía ascender al séptimo Cielo y exigirle a Yahvé su ejecución. Si tenía valor, por supuesto.


  Al principio, habían decidido conservar su cuerpo dentro de la Ciudad de Cristal, donde residían los ángeles recién creados. Y tras la destrucción de la parte terrenal de la Torre de Babel, aquel punto que conectaba Cielo y Tierra en un Limbo indetectable se había convertido en el lugar perfecto para albergar su cuerpo sin peligro de que ningún demonio lo descubriera. Incluso cuando los humanos seguían susurrando el nombre de la arcángel entre ellos, asegurando que había obrado milagros en su ayuda. Estupideces, según Metatrón.


  Y, ahora, tras siglos de espera, había despertado por fin.


  —Cálmate, Gabriel —le pidió Rafael, consiguiendo recomponerse para tratar de tranquilizarla—. ¡Estás muy alterada!


  La arcángel se puso en pie de un salto, haciendo caso omiso a las palabras de su hermano.


  —¡Yahvé ha hablado conmigo! Tengo que buscar a una mujer en un lugar llamado Nazaret. Su nombre es María. Ella va a dar a luz a su hijo.


  —Espera, espera, por favor —dijo su hermano al mismo tiempo que le sujetaba los hombros con firmeza—. Gabriel, ¿es que no recuerdas nada de lo sucedido?


  Aquella pregunta activó un clic en su cabeza y todos los recuerdos regresaron descontrolados a su mente. La traición de Raziel, su llegada a los Cielos con Belfegor, el ataque de Metatrón, sus amigos rodeándola, sus últimas palabras y, después… oscuridad.


  Alzó la cabeza, buscando los ojos claros de Rafael. Él trató de desviar la mirada, pero Gabriel no se lo permitió. Sujetó su cabeza con firmeza para obligarlo a enfrentarla.


  —¿Dónde está Lucifer? ¿Dónde están todos?


  Había una angustia tan profunda en sus preguntas que se sintió desfallecer.


  —Gabriel, ellos… —A medida que hablaba, los ojos de su hermana se llenaban de lágrimas—. Ellos ya no están aquí. Tras lo que te sucedió, se rebelaron y Miguel los arrojó de los Cielos. Ahora habitan un lugar llamado Infierno. Son demonios, Gabriel; seres malignos que fomentan la maldad y el pecado entre los humanos. Son nuestros enemigos.


  —¡No! —La arcángel se dejó caer de rodillas al suelo mientras su hermano trataba de sostenerla— ¡No es verdad! ¡Mientes!


  Las lágrimas desbordaban sus ojos y se deslizaban por sus mejillas. De repente, se sintió abandonada. Había un hueco en su corazón con la forma de Lucifer y del resto de Rebeldes. Recordó con tristeza sus reuniones, sus risas, sus exploraciones, sus planes. El mundo que pensaban crear. Ya no quedaba nada de ello. Solo desolación.


  Rafael la estrechó entre sus brazos en un vano intento porque no se rompiera.


  —Has dormido durante mucho tiempo, Gabi. Las cosas han cambiado demasiado. No creo que seas capaz de reconocer este mundo cuando lo veas de nuevo.


  A pesar del dolor que sentía, la arcángel trató de concentrarse en el nombre que Dios le había entregado en sueños: María. Tal vez su hermano tuviera razón y el mundo fuera uno totalmente diferente al que ella conoció antes de sumirse en aquel sueño, pero eso no cambiaba quién era ni cuál era su misión. Ni tampoco sus deseos o las ideas que siempre había defendido.


  —Tengo que ir a Galilea —susurró contra su pecho—. Es mi deber.


  —Metatrón no te dejará salir de aquí. —Gabriel sintió cómo su hermano se tensaba—. Él deseaba que jamás volvieses a abrir los ojos.


  Se permitió relajarse en los brazos de Rafael, apegada a su familiar olor y a su cercanía.


  —No le queda otro remedio. No son mis deseos, sino los de Dios. Y, como Serafín, está obligado a cumplirlos. Llévame ante él.


  Rafael no quería hacerlo. Sentía que, si lo hacía, estaría entregando a su hermana. Podían ocultar que había despertado, mantenerlo en secreto durante más tiempo. Pero la decisión que ardía en los ojos que lo miraban, suplicantes, era irrevocable. Por mucho que lo intentase, no conseguiría hacerla cambiar de opinión o arrastrarla a sus maquinaciones. Por una vez supo que hacerle caso a Gabriel era lo más sensato.


  Las puertas del Pleno se abrieron sin previo aviso. Gabriel las atravesó con la cabeza en alto ante los gritos de sorpresa y estupefacción de todos los allí presentes. Miguel, que ocupaba un asiento junto a Metatrón, palideció al verla, y el Serafín enrojeció por la rabia. Solo la mirada de Raziel se iluminó al saberla por fin despierta.


  —No voy a andarme con rodeos —proclamó la arcángel como si fuera la dueña y señora del lugar—. Necesito ir a Galilea. Debo buscar a una mujer llamada María. Solo quería informaros de mis planes; sigo siendo una chica educada.


  Metatrón caminó hacia ella. A pesar de su rostro furibundo y los orbes dorados que le lanzaban dardos ardientes, Gabriel no se movió un ápice. Quizás ya no quedase nadie en los Cielos capaz de hacerle frente, pero eso daba igual. Ya estaba ella para ocupar aquel puesto.


  —¿Con qué derecho te crees para interrumpir un Pleno del que ya ni siquiera formas parte? —escupió.


  La sonrisa de Gabriel era afilada.


  —Con el de aquella que ha escuchado la voz de Dios. Déjame marchar a Galilea o la furia de quien te creó caerá sobre ti.


  El Serafín dejó escapar una risa sarcástica a la que se unió el resto de ángeles de buen grado.


  —¿Y esperas que nos creamos esa sandez? Tú jamás podrías escuchar la voz de Dios.


  Raziel se adelantó un paso, empujando a Miguel, que había hecho el amago de acercarse también a su hermana, a un lado. Sentía miedo por lo que Gabriel pudiese pensar de ella tras su comportamiento en el Jardín del Edén. Sabía que su amiga no era rencorosa, pero uno nunca termina de conocer del todo a una persona.


  —Te equivocas. —Con un chasquido de dedos, el Libro apareció ante ella. Se abrió sin necesidad de que lo tocara y sus páginas comenzaron a desfilar frente a los ojos de todos, una detrás de otra hasta detenerse en una concreta—. Gabriel, tu primera misión ha llegado. Yahvé te ha elegido como su mensajera y, por ello, debes anunciar el nacimiento de su hijo a la mujer que portará al Salvador en su vientre.


  —Pero… —trató de articular Metatrón.


  —No existen los peros aquí —lo cortó Raziel—. Es la voluntad de Dios. ¿Vas a ir en su contra?


  El revuelo fue general. Nadie quería dejar marchar a Gabriel por su cuenta; no obstante, tampoco podían oponerse a Yahvé. Se habían esforzado demasiado por preservar aquel precario equilibrio, siempre amenazados por Lucifer y sus demonios, pero era mucho peor enfrentarse a la ira de Yahvé. De aquello, nada podría salvarlos.


  Estaba claro quién debía tomar la decisión. Las miradas se clavaban en Metatrón y los susurros iban dirigidos únicamente a él. Miguel, temeroso de hacer contacto visual con su hermana, se mantenía a una distancia prudente y escuchaba. ¿Qué decidiría el Serafín? Todos aguardaban por una respuesta.


  —Puedes ir —claudicó finalmente—, pero no pienso arriesgarme a que trates de huir.


  Sus ojos dorados se oscurecieron de tal modo que Gabriel sintió ganas de retroceder, aunque no lo hizo. Se negaba a dar muestras de debilidad. Esta vez, fue Raziel quien caminó hasta la arcángel con una mirada que suplicaba que la perdonase por lo que estaba a punto de hacer. Al igual que en el Jardín, las cadenas emergieron de su túnica antes incluso de que la alcanzase. Todos sabían lo que iba a suceder a continuación. Dos pesados grilletes aprisionaron las muñecas y los tobillos de la arcángel. Ella no se resistió. Sabía que habría sido inútil.


  —¿Esto es todo? —terminó por preguntar la arcángel, con una sonrisa de superioridad en el rostro. Habría dado lo que fuera por poder pisarle la cara a Metatrón.


  —Lo es —respondió este, con la ira nublando su mirada—. Y no intentes quitártelas. O mejor: hazlo. Seguro que será de mi deleite ver lo que esas cadenas le harán a tu cuerpo.


  Gabriel se guardó para sí el improperio que estaba a punto de soltar y, con las cadenas chirriando, se dio la vuelta, dispuesta a que Rafael le abriera un portal hasta la Tierra. Le habría gustado recordarle a Metatrón que no había olvidado la razón que la había sumido en aquel horrible sueño. Sin embargo, prefirió dejarlo de lado, pues era consciente de que la misión que Dios le había encargado tenía prioridad. Cuanto antes la cumpliese, antes sentiría que por fin estaba en paz con quien le había dado la vida.


  Casi rozaba la puerta del Pleno con los dedos cuando algo la hizo detenerse.


  —Yo también me alegro de verte —giró lentamente su cabeza hasta clavar su mirada en Miguel—, hermano.


  Escupió la palabra como si fuera un insulto. Para ella, lo era. Hacía mucho tiempo que había perdido su significado.


  Y, sin añadir nada más, abandonó el lugar con paso firme, acompañada tan solo por Rafael.


  Miguel la observó irse con la mano medio extendida hacia ella. La bajó, avergonzado. No la recuperaría. Gabriel estaba muy lejos de su alcance. Era su estrella inalcanzable. Su adorada hermana pequeña. Aunque no se permitiera sentirlo.


  


  CAPÍTULO 47



  
    

  


  Durante su encierro en la Torre de Babel, Gabriel había tratado de imaginar cientos de veces cómo sería el Infierno. Siempre había sentido curiosidad por el lugar que ahora albergaba a sus antiguos amigos y a los viejos rebeldes. Escuchaba hablar al resto de ángeles cuando paseaban por la Torre, ajenos a que ella siempre escuchaba, atenta y en silencio; también había oído testimonios por parte de los humanos, las voces que muchas veces llegaban hasta ella en sueños y visiones.


  Todos coincidían en que era un lugar de pesadilla, horrible, donde las almas eran torturadas por toda la eternidad. Los gritos de los pecadores nutrían a los demonios, sobre todo a los Caídos.


  En eso, Gabriel debía darles la razón, pues lo primero que sus oídos percibieron cuando abrió los ojos fueron los alaridos que ni la piedra de granito negro era capaz de ocultar. Había sentido su alma estremecerse; sin embargo, se había calmado en cuanto la mirada clara de Rafael había caído sobre ella y su hermano, lleno de felicidad, la había abrazado con todas sus fuerzas, sumergiendo el rostro en su pecho.


  En cuanto hubo recuperado algo las fuerzas, Gabriel había exigido una explicación de lo que estaba sucediendo. Lucifer se había mostrado reticente, pero Raziel y Belcebú tenían otro modo de verlo. Así, la arcángel le había explicado que se avecinaba una nueva guerra, inevitable tras las acciones que habían llevado a cabo en Notre Dame. El Cielo ya estaba preparando su ejército y ellos habían comenzado a hacer lo mismo. Que aquella nueva Rebelión saliera bien dependía de la decisión que Gabriel tomase al adentrarse en el Jardín del Edén.


  Pero aquello ni siquiera era lo más complicado de toda la situación. Lo peor era conocer el verdadero significado de la Cábala y saber que tanto poder estaba en manos de Metatrón.


  Los Morningstar habían guardado silencio durante la detallada explicación de Raziel, y Gabriel había sentido que volvía a desmayarse cuando la arcángel le reveló que ella era Yesod, el tronco del Árbol. Su amiga había tratado de averiguar si existía un modo de despertar al resto de Sefirot, pero incluso ese conocimiento escapaba a Raziel. Nunca nadie había intentado algo así, ya que era decisión de Dios quiénes ascendían y quiénes se mantenían.


  Ahora que su hermana había despertado, Rafael había decidido descansar durante unos días y se había encerrado en sus aposentos para dormir y renovar su energía. Por su parte, Raziel se había encerrado en la biblioteca de Asmodeus bajo la promesa de tratar de organizar todo cuanto sabía de la Cábala, pero estaba resultando una tarea difícil.


  Gabriel comprendía que debía ser complicado para ellos pasearse por allí sabiendo que no eran bienvenidos, así que no le resultaba extraño que prefiriesen recogerse y mantenerse alejados de la mirada de los demonios. Pero la arcángel jamás había sido como ellos; ella prefería arrojarse de cabeza al ojo de la tormenta. Y, pese a que los pasillos del Noveno Círculo eran fríos y oscuros, Gabriel conseguía ubicarse gracias a la precaria bola de luz que había hecho emerger en su mano a modo de antorcha.               No sabía qué buscaba, o si tan siquiera estaba buscando algo. Como de costumbre, era la curiosidad la que movía sus pies. Sin embargo, una cosa sí le había quedado clara: en el último Círculo del Infierno no se torturaba a ningún alma. Todos los gritos provenían del exterior, de otros Círculos por encima de su cabeza.


  También sabía que el pasillo más grande llevaba hasta la sala del trono, pero ella no tenía interés en investigar un lugar que ya conocía, así que se aventuró por un recodo estrecho. Con algo de suerte, terminaría encontrando la biblioteca en la que Raziel se resguardaba día tras día. Gabriel no había querido decir nada al respecto, pero había algo en la relación de su amiga y Asmodeus que había llamado su atención. Como si la afinidad entre ambos hubiese aumentado de alguna manera.               Quería indagar en aquel asunto, pero no le parecía prudente hacerlo con una guerra cerniéndose sobre ellos.


  A pesar de estar tan sumida en sus pensamientos, todos sus sentidos se pusieron alerta de golpe al escuchar un paso a su espalda. La arcángel se giró, haciendo relucir con más fuerza su pequeña bola de luz mientras se preparaba para atacar con el brazo libre. Sin embargo, no necesitó emplear la violencia, pues, en cuanto el resplandor alumbró las facciones de la persona que tenía delante, reconoció a Belcebú.


  La Princesa del Infierno había alzado los brazos en señal de rendición y le sonreía, permitiendo que la punta de sus colmillos asomase levemente bajo su labio superior. Estaba hermosa, ataviada con un largo vestido negro de gasa que le llegaba hasta los tobillos y dejaba al descubierto toda su espalda y parte de sus costados.


  —¡Me has asustado! —protestó Gabriel, haciendo desaparecer la luz.


  No se quedaron a oscuras, pero la penumbra lo inundó todo. A pesar de ello, la arcángel aún podía distinguir con claridad las facciones de la demonio; sus brillantes ojos rojos y su larga melena negra, que le rozaba la cintura.


  —Es peligroso merodear sola por ahí en tu estado —la reprendió.


  Gabriel se cruzó de brazos y alzó la barbilla.


  —Sé defenderme.


  Belcebú no pareció sorprendida por aquella afirmación. En su lugar, dio un paso más, acortando la distancia que las separaba. La arcángel apenas se movió cuando la Princesa le sostuvo el rostro entre las manos y acarició con delicadeza sus mejillas pálidas.


  —Me he asustado cuando he ido a buscarte y he visto que no estabas —confesó—. No dejo de pensar que te desvanecerás en cualquier momento.


  Aquello hizo que Gabriel se sintiera un poco culpable, por lo que se permitió dejar caer sus defensas.


  —No voy a irme a ninguna parte —aseguró, apoyando sus manos sobre las de Belcebú—. Estoy aquí.


  La sonrisa de la demonio estaba llena de dulzura cuando se inclinó con cuidado para besar los labios de la arcángel. Gabriel correspondió con seguridad; ya no tenía dudas sobre lo que sentía por Belcebú.


  —Siento haberte preocupado —musitó cuando la Princesa se separó un poco—. A todos.


  La demonio negó con la cabeza y juntó sus frentes.


  —No es tu culpa —respondió—. Las cosas debían suceder así. Lo que importa es que estás aquí.


  Tras aquello, se quedaron en silencio unos instantes, simplemente disfrutando de la compañía de la otra. Gabriel trató de recordar la última vez que había sentido una conexión así con alguna otra persona, pero no halló ningún rastro, ni siquiera en sus días junto a Lucifer en el Edén. Belcebú era diferente y lo que sentía por ella era único; un sentimiento tan intenso que amenazaba con ahogarla si se sumergía demasiado en él.


  —Deberíamos marcharnos. —Fue la demonio quien rompió aquel remanso de paz—. No es buena idea quedarse en mitad del pasillo con tantos Duques y Vizcondes yendo y viniendo de sus correspondientes Círculos.


  Tiró con delicadeza de la mano de Gabriel para indicarle que la siguiera. La arcángel no opuso resistencia; había pocas personas en el mundo en las que confiase más que en su amiga.


  —Me sorprende que todos hayan decidido ser tan colaboradores —admitió, tratando de memorizar el recorrido que Belcebú estaba realizando.


  La demonio se permitió reír.


  —Créeme, no lo hacen precisamente por gusto. —La situación parecía divertirla, pero en el fondo de su voz se adivina un tono preocupado—. Sytry habla por ellos y ha decidido que marchar a la guerra es la mejor solución, así que lo escucharán. Sin embargo, eso no quiere decir que no vayan a poner ciertas condiciones.


  Gabriel nunca había habitado el Infierno, pero podía hacerse una idea de qué clase de condiciones eran las que impondrían los Duques y Condes, teniendo en cuenta el odio que todavía profesaban a Lucifer y a los Morningstar.


  Antes de que pudiera reaccionar, percibió cómo Belcebú se detenía en un recodo del pasillo y apoyaba la mano sobre la fría piedra. La arcángel se asomó por encima de su hombro, curiosa ante las acciones tan extrañas de su compañera. Al cabo de unos segundos, un hueco con forma de puerta apareció en la pared. La Princesa se giró para sonreírle con suficiencia antes de indicarle que pasara.


  En otras circunstancias, Gabriel habría dudado, pero, tratándose de Belcebú, se adentró sin miramientos. Al menos, eso explicaba el misterio de por qué no había encontrado ninguna puerta en sus andanzas por el Noveno Círculo.


  Desembocó en una amplía estancia que al momento le recordó a su amiga. Al estar excavada en la propia roca, el negro destacaba allí donde llevase la vista. El cuarto estaba presidido por una gran cama de matrimonio que se alzaba sobre tres escalones. El resto era espacio vacío, con tan solo algunos libros desperdigados por el suelo y una bañera de porcelana en una esquina.


  —Bonita cama para alguien que no necesita dormir —comentó la arcángel, caminando hacia ella.


  Belcebú no se dejó intimidar por la presencia de Gabriel en lo que hasta entonces había sido su espacio seguro y más privado. Ella destacaba allí, con sus ropas blancas y su presencia luminosa, pero, de algún modo, no le pareció que estuviera fuera de lugar.


  —Ya hemos tenido esta conversación, princesa —comenzó a decir, siguiéndole el paso hacia la cama—. Que no necesitemos hacerlo no significa que no podamos. Además, dormir es muy satisfactorio y relajante.


  Gabriel sonrió con la dulzura que la caracterizaba y se dejó caer sobre el colchón, soltando un largo suspiro. Puede que Belcebú tuviera razón: aunque no lo necesitaran, dormir los revitalizaba. Por eso Rafael llevaba varios días dormitando en algún lugar de aquel Círculo.


  —¿Cómoda? —preguntó la Princesa, acomodándose a su lado.


  La arcángel asintió, girando levemente su cuerpo hacia el de la demonio. Sus rostros estaban a tan solo centímetros de distancia, tan cerca que Gabriel podía sentir el aliento de su amiga rozarle los labios con delicadeza, tentándola a terminar de acortar la distancia que las separaba.


  Apenas recordaba la última vez que habían estado las dos solas en una habitación. Siempre había gente rodeándolas de una forma u otra, y Gabriel tenía tantas cosas que decirle a Belcebú que ningún momento parecía el correcto con todos sus amigos correteando a su alrededor.


  —¿Cómo se encuentra Lucifer? —preguntó, con un poco de temor.


  No le pasó desapercibido el modo en que el brillo en los ojos rojos de la demonio se convirtió en un cristal opaco ante la mención del Rey del Infierno, pero enseguida se recompuso e invocó su característica sonrisa de medio lado.


  —Bien. O, al menos, eso es lo que él asegura. —Belcebú tomó aire antes de continuar—. Sé lo que dijiste en aquel pleno ante todos, pero… —Las palabras parecían atragantarse en la garganta de la demonio—. ¿Estás segura de que no lo amas?


  Gabriel podía percibir el temor que emanaba de su amiga en la manera en la que había cerrado los puños sobre las sábanas y evitaba mirarla a los ojos.


  La arcángel se armó de todo el valor que poseía y destruyó por completo el espacio que las separaba. Belcebú soltó un jadeo de sorpresa cuando la boca de Gabriel chocó con la suya, pero no se resistió, sino que permitió que la besara del modo en que ella quería. La arcángel sabía bien lo que debía hacer, así que se situó a horcajadas encima de su compañera. Las manos de Belcebú se movieron por instinto, sosteniéndola por la cintura y acercándola todavía más a su cuerpo.


  Estuvieron un rato así, besándose en silencio, dejando escapar leves jadeos que llenaban el cuarto de la Princesa del Infierno y reverberan en el espacio. Finalmente, Gabriel se detuvo un instante para poder hablar:


  —¿Es esto suficiente respuesta para ti? —bromeó, apartando un mechón de cabello del rostro de la Princesa—. Te amo, Belcebú.


  La demonio sintió cómo se quedaba sin aire. Todavía recordaba la conversación que habían mantenido en Jerusalén, aunque, después de todo lo sucedido, le parecía tan lejana como su época en los Cielos.


  —Yo también te amo, Gabriel —afirmó, llena de seguridad.


  La arcángel sonrió con una felicidad tan clara que Belcebú se estremeció bajo su peso. Le gustaría poder afirmar que todas sus inseguridades se habían desvanecido en aquel instante, pero estaría mintiendo.


  —Te sientes culpable —comenzó a decir Gabriel, leyéndole el pensamiento—. ¿Crees que esto es un error?


  La Princesa del Infierno se incorporó a toda prisa, con ella todavía sobre sus caderas. Gabriel se quedó muy quieta, sentada sobre su regazo y sin dejar de mirarla a los ojos, tan rojos como la sangre.


  —Por supuesto que no creo que sea un error. Eres lo más real que he deseado jamás —dijo, acariciándole la mejilla—. Lo que pasa es que tengo miedo, Gabi. Estoy aterrada. Temo hacerle daño a mi hermano, a ti y a mí misma. Cuando Miguel te atravesó con Flamígera… —la mano de la demonio se movió sola hasta el lugar donde la espada había apuñalado a Gabriel—, pensé que una parte de mí se marcharía contigo. No quiero volver a sentirme de esa manera.


  Los dedos de la arcángel también se movieron hasta entrelazarlos con los de la Princesa del Infierno.


  —Lo siento —musitó, como si al hablar demasiado alto sus pensamientos fuesen a filtrarse a través de las paredes—. Pero no puedo prometerte que no volveré a arriesgarme, como tampoco puedo jurarte que esto no le hará daño a Luci. —Era una realidad que había aceptado—. Y no quiero que sea de otra manera. Así es como somos, Bel. Tendrás que arriesgarte conmigo.


  Un suspiro de cansancio abandonó los labios de la demonio, que unió su frente con la de Gabriel.


  —¿No tienes miedo? —preguntó con verdadera curiosidad.


  —Siempre tengo miedo —respondió la arcángel, rodeándole el cuello con los brazos—. Pero, a veces, el valor se resume en eso: en tener miedo y no permitir que te detenga.


  La sonrisa de Belcebú se volvió más amplia a la vez que acomodaba mejor a Gabriel sobre su regazo. La arcángel no pudo evitar dejar escapar una carcajada al ver el modo en que su amiga comenzaba a relamerse los labios.


  —Te amo. Haz el favor de no olvidarlo.


  Gabriel alzó las cejas con escepticismo.


  —Creo que eso debería decirlo yo.


  La respuesta de Belcebú fue silenciar sus labios con un beso y empujar sus cuerpos de nuevo sobre el colchón. Puede que una guerra estuviera llamando a sus puertas, pero eso no iba a impedirles disfrutar de aquel breve periodo de paz antes de la tormenta. Sobre todo, si era en brazos de la otra.


  Durante muchos siglos Lucifer había odiado el silencio perturbador del Noveno Círculo del Infierno. Sin embargo, ahora que los Duques, Condes y Vizcondes no dejaban de descender para exigir condiciones y haciendo preguntas sobre la guerra, extrañaba la tranquilidad del mutismo.


  —Acabaríamos antes si le permitieses a Belcebú interceder —dijo Asmodeus, sacando al Rey del Infierno de la profundidad de sus cavilaciones—. Estás aparentando que te has tomado bastante bien el asunto de su relación. Me pregunto qué es lo que ronda en realidad por tu cabeza.


  Lucifer se dio la vuelta para enfrentar a su hermano. Estaba apoyado contra el respaldo de su trono de mármol negro. Llevaba la camisa abierta, como de costumbre, y la larga coleta desaliñada por encima del hombro. Sus ojos rojos ardían con curiosidad. El Rey del Infierno lo conocía lo suficiente como para saber que no había tratado de ser cruel con él; simplemente, esa era la personalidad de Asmodeus, mordaz.


  —Nada ronda por mi cabeza —respondió con sequedad—. Me alegro de que hayan encontrado la felicidad.


  La cara de escepticismo de su hermano fue suficiente para que decidiera que darle la espalda era la mejor solución.


  Por supuesto que una parte de él se alegraba por su hermana pequeña, pero otra, una que estaba intentando acallar, gritaba de dolor y rabia. Sin embargo, era consciente de que no podía obligar a Gabriel a amarlo del modo en que solía hacerlo; no habría sido justo para ella, y tampoco para él.


  —Mentiroso —le espetó Asmodeus. Lucifer escuchó sus pasos acercándose—. Es momento de mantenernos unidos, no de crear disputas. Así que, cualquier riña que puedas tener con Belcebú, soluciónala lo antes posible.


  El Rey del Infierno comprendía que Asmodeus era el más viejo de todos los Morningstar. Sin embargo, odiaba recibir órdenes, y quizás ese fuese el motivo de que su lengua se disparase antes de que pudiera contenerla:


  —¿Eso es lo que haces con la arcángel Raziel? ¿Mantenernos unidos?


  La reacción de su hermano fue la esperada. Sus ojos escarlata se abrieron con sorpresa y se quedó pasmado, sin saber qué decir. Lucifer se arrepintió casi al momento de lo que había dicho; no debía inmiscuirse de esa manera en las relaciones de sus hermanos. No obstante, Asmodeus se recuperó con rapidez del golpe.


  —Solo la ayudo a buscar información —aclaró, sosteniéndole la mirada al Rey del Infierno—. Aunque no me desagrada su compañía. Ya sabes que tengo debilidad por las cosas inteligentes y hermosas. Y Raziel posee ambas cualidades.


  Esta vez fue el turno de Lucifer de quedarse pasmado.


  —¿Cómo puedes ser tan descarado?


  Estaba tratando de mostrarse disgustado, pero las ganas de reír que empezaban a embargarlo no se lo permitían del todo.


  —Creo que a ella le gusta —contestó, guiñándole un ojo—. Aunque se resiste. Debo concederle la perseverancia.


  Lucifer estaba seguro de que lo que hacía que Raziel no cayera ante los encantos de su hermano no era perseverancia, sino, más bien, orgullo.


  —Pero no cambies de tema; no estamos hablando de mí, sino de ti. —El Príncipe hizo una pausa antes de continuar—. Sabes que puedes enfadarte y llorar, ¿verdad? No te digo que lo hagas delante de ellas, pero, cuando te quedas solo, puedes desahogarte.


  Lucifer tragó saliva. Sabía que su hermano tenía razón. No se había permitido desmoronarse y tal vez eso era justo lo que necesitaba: romperse por completo para después volver a recomponerse, aunque no fuera capaz de reconocer al demonio que le devolvería la mirada.


  Gabriel era su pasado, uno hermoso que había atesorado y amado con demasiada intensidad; sin embargo, ahora era momento de dejarlo marchar y avanzar hacia el futuro. Le daba miedo caminar de nuevo sin la muleta que le había estado acompañando durante los últimos siglos, pero él comenzó una rebelión en los Cielos antes de conocer a la arcángel, y lo que había sucedido no quería decir que ella fuera a desvanecerse de su vida como la última vez. Seguirían juntos, aunque fuera como amigos.


  —Gracias por el consejo.


  Y de verdad lo agradecía.


  Asmodeus debió de notar su sinceridad, porque le palmeó el brazo con cariño.


  —Ya sabes que puedes recurrir a mí siempre que lo necesites. Tú estás al mando, pero el mayor sigo siendo yo.


  Lucifer dejó surgir de su interior una carcajada sincera, la primera que se permitía desde la llegada de los arcángeles a su reino. Todavía quedaban varios preparativos por hacer. Aún tenía que entrevistarse con una docena de Duques, aunque bien podía encargarle aquello a Belial.


  Se dispuso a despedirse de Asmodeus para ir en busca de su hermano cuando unos pasos por el corredor lo congelaron en el sitio. Ambos demonios contuvieron el aliento al ver a Gabriel surgir de entre las sombras. Llevaba uno de los vestidos negros de Belcebú que marcaba perfectamente su figura. Era extraño verla vestida de ese color, como si este apagase parte del brillo azulado de sus ojos.


  —¿Podemos hablar? —preguntó a Lucifer, lanzándole una mirada de soslayo a Asmodeus.


  El Príncipe del Infierno ni siquiera le permitió dudar a su hermano pequeño, apresurándose a desaparecer por uno de los túneles que conectaban con el resto de Círculos del Infierno.


  —Creo que Asmodeus ha respondido a esa pregunta por mí —dijo el Rey, caminando hacia ella.


  Fueron tan solo unos pasos, pero a sus ojos se sintieron cómo kilómetros. Era la primera vez que se quedaban solos fuera del mundo onírico. Lucifer podía apreciar el modo en que la arcángel contenía el aliento.


  —Belcebú me dijo que no era necesario hacer esto, pero creo que tendrás muchas preguntas.


  El demonio entendía por qué su hermana había tratado de disuadir a Gabriel de aquella idea. Tal vez pensase que eso lo alteraría, y lo último que todos querían era hacer enfadar al Rey del Infierno cuando este tenía que comandar un enorme ejército contra centenares de hordas angélicas.


  —Tengo preguntas —admitió, tanteando el terreno—, pero no sé si me gustará escuchar las respuestas.


  Gabriel comenzó a jugar con sus manos. Necesitaba desesperadamente centrar su atención en otra cosa que no fueran los ojos rojos de Lucifer.


  —Lo que dije era cierto —reiteró la arcángel—. Cuando dije que siempre te querría, lo decía de verdad.


  Puede que se estuviera arriesgando más de la cuenta, pero el demonio se atrevió a extender el brazo con gentileza para acariciar la mejilla de Gabriel. El tacto de su piel era tal y como lo recordaba, suave y reconfortante. Ella se quedó quieta, mirándolo fijamente a los ojos, como había hecho cientos de veces antes; sin embargo, algo faltaba en aquellos iris grises azulados como el cielo una tarde de tormenta.


  —Lo sé, pero ese no es el tipo de cariño que esperaba de ti.


  Gabriel tragó con fuerza.


  —Lo siento.


  Lucifer apartó su mano de ella con lentitud y la arcángel sintió cómo el frío volvía extenderse por su rostro. Quería decir las palabras correctas, encontrar el consuelo adecuado, pero era imposible. Le había hecho daño a Lucifer y no podía remediarlo, solo disculparse.


  —Nunca pidas perdón por ser feliz —respondió él, con un brillo acuoso en la mirada—. Tú me enseñaste eso.


  Con aquella frase, Gabriel se dio cuenta de que no tenía sentido tratar de andar de puntillas con Lucifer. Antes de que pudiera reaccionar, se abalanzó sobre él y lo retuvo en un fuerte abrazo. A pesar del pasar de los siglos, él seguía siendo bastante más alto que ella, por lo que lo único que el Rey del Infierno llegaba a alcanzar a acariciar con la barbilla era su coronilla rubia.


  —No sé cómo explicarlo —comenzó a decir Gabriel. Era más fácil hablar contra el pecho del demonio que mirándolo a los ojos—. ¿Recuerdas lo que solía decirte en el Jardín? No comprendía a Adán y Eva. Sin embargo, ahora creo que entiendo lo que significa ser creado para encajar con otra persona. Porque eso es lo que siento por Bel. Ella es la pieza que se ajusta a mi puzle incompleto.


  Lucifer correspondió al abrazo, estrechándola con mayor firmeza. Estaba seguro de que ella podía escuchar con claridad los potentes latidos de su corazón.


  —Intentó decírmelo. —La arcángel alzó la vista hacia arriba, sin comprender a qué se refería—. Mi hermana intentó explicarme que estaba enamorada de ti mientras aún dormías. Si lo pienso ahora, fue bastante obvio, pero no quería verlo.


  Gabriel se atrevió a tomar el rostro de Lucifer entre sus manos y a juntar sus frentes. Era reconfortante; era como volver el tiempo atrás, al Jardín en el que habían descubierto el amor.


  —Nosotras siempre vamos a estar a tu lado, Lu. Siempre. Y estoy segura de que encontrarás a alguien increíble al que amar con todo tu corazón.


  El demonio dejó escapar una carcajada baja, llena de resignación.


  —Pero no serás tú.


  —No seré yo —confirmó la arcángel, separándose por fin, aunque aún mantuvo las manos en su rostro.


  Se sostuvieron la mirada un largo instante en absoluto silencio, sin saber muy bien qué añadir a continuación o cómo zanjar aquella conversación.


  —¿Puedo pasar o está todo en llamas?


  La voz de Belcebú los devolvió de golpe a la realidad. El Rey percibió cómo el rostro de Gabriel se iluminaba en el momento en que su hermana puso un pie en la estancia. Llevaba la melena suelta y un vestido a juego con el de la arcángel. Vistas de esa manera, parecían la pareja perfecta: dos reinas listas para gobernar.


  —Justo iba a preguntar por ti —confesó—. ¿Ibas a dejar a Gabi todo el trabajo duro?


  La Princesa del Infierno hizo un mohín con los labios y rodeó a la arcángel con un brazo para atraerla hacía su cuerpo.


  —Por supuesto que no, solo he dejado que allane el terreno. —Tras aquella broma, el tono de Belcebú cambió a uno más serio—. Si me odias, dímelo ahora. Pero estamos a punto de ir a una guerra y me gustaría hacerlo con todos mis hermanos apoyándome.


  Lucifer se atusó la larga melena de rubio platino, permitiendo que cayera sobre uno de sus hombros. Seguía siendo tan bello como antes de la Caída.


  —Podrías clavarme un puñal por la espalda y aun así seguirías siendo mi hermana y te amaría exactamente igual. —El brillo en los ojos escarlata del Rey del Infierno aumentó a medida que hablaba—. A nosotros nos crearon al mismo tiempo, Belcebú. Eres parte de mí, del mismo modo que yo lo soy de ti. Y eso no lo cambia nada.


  La demonio tuvo que hacer un gran esfuerzo por contener las lágrimas.


  —¿Por qué tienes que ser siempre tan dramático?


  Gabriel y Lucifer rieron al mismo tiempo. El Rey seguía sin saber cómo comportarse ante ellas, pero terminó por concluir que un abrazo siempre era la mejor solución para hacer las paces, así que las envolvió en sus brazos.


  —No os preocupéis por mí. Me recuperaré de esta. —Trató de que su voz no sonase demasiado afectada—. Ahora solo debemos pensar en una cosa: en que iremos a la batalla y saldremos victoriosos. Y, después, podremos descansar por fin.


  A la arcángel se le encogió el corazón ante aquellas palabras, porque el descanso podía significar tanto la victoria como la muerte.
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  Nadie es inmune al tiempo, pues este afecta a todas las cosas y criaturas. Y esto era exactamente lo que les había sucedido a los humanos y a la Tierra por la que Gabriel caminaba de nuevo.


  En esos momentos, apenas unos instantes después de abandonar el Cielo, la arcángel llevaba un manto que cubría sus cadenas y un pañuelo enrollado en la cabeza que solo dejaba escapar algunos mechones rubios descontrolados, imitando las vestimentas de las personas con las que se cruzaba. Además, aquella era una de las pocas ocasiones en las que se había puesto calzado para caminar. Así se aseguraba de no pisar ninguna clase de deshecho.


  Era la primera vez que veía tantos humanos juntos. Le resultó extraño caminar tranquilamente con sus alas replegadas, haciéndose pasar por una más de ellos.


  Nazaret era una gran ciudad o, al menos, eso era lo que le parecía. Dios no le había dado ninguna indicación más allá de buscar a la mujer llamada María. Rafael le había advertido que aquel nombre se había vuelto muy popular en aquella época, así que habría centenares de Marías por doquier. Esta noticia no había afectado a las energías que la arcángel había puesto en encontrar a la futura madre del Salvador. Confiaba en Dios y en que los pasos que diera la llevarían hasta ella.


  Contempló las casas de adobe que los humanos habían aprendido a construir para resguardarse del cambiante clima. También se paseó entre cientos de puestecitos, con piezas de frutas y cabezas de animales a las que habían puesto precio. Lo gritaban a través de las calles y, aunque el concepto del dinero que le habían tratado de explicar seguía haciendo eses en su cabeza, se convenció de que, con el tiempo, se acabaría acostumbrando.


  Tuvo que frenar en seco cuando un carro casi la atropelló. Ya recuperada del susto inicial, Gabriel se maravilló por el uso que los humanos le habían dado a los burros y a los caballos.


  Los humanos también habían ideado toda una serie de inventos de lo más curiosos. Tenían herramientas con las que segar los campos para recoger las cosechas. También máquinas que les servían para moldear el barro y darle diferentes formas, ya fuera la de una vasija o una estatua votiva. Al mismo tiempo, eran maestros en cómo usar la madera para crear muebles y decoraciones con los que hacer sus hogares habitables y mucho más confortables.


  Sorprendentemente, los pasos de Gabriel la llevaron hasta una carpintería. No era un edificio grande ni lujoso como el Palacio de Salomón que había visitado en sueños. En cambio, era austero pero agradable. Se respiraba un aire familiar en aquel lugar.


  Asomó la cabeza por unas de las ventanas que daban a la calle principal y pudo ver a un hombre con una poblada barba castaña afanarse en sus labores, que en esos momentos consistían en intentar dar forma a una mesa. De inmediato, sintió simpatía por él, pues, a pesar del esfuerzo reflejado en sus ojos, sonreía. Amaba su trabajo.


  Gabriel se separó de la pared y, con su mano deslizándose sobre la fachada del taller, lo rodeó, guiada por un instinto conocido.


  Desembocó en un callejón bastante estrecho, pero esto no le impidió avanzar. Retiró las telas corroídas de su cabeza, liberando al fin sus rizos dorados, y siguió su camino con paso decidido. Con la grava crujiente bajo sus pies, sentía que estaba cada vez más cerca.


  Finalmente, sus pasos la condujeron hasta un minúsculo jardín que estaba lleno de pequeños parterres con distintas plantas medicinales y algunas flores silvestres.


  Los recuerdos de su antigua vida la asaltaron y la nostalgia estrujó su corazón. Sin saber muy bien lo que hacía, se agachó para poder acariciar la hierba con la mano. ¿Cuándo volvería a tener una oportunidad como aquella? Sin embargo, los pasos de alguien dentro del jardín la obligaron a ocultarse tras la pared.


  Una mujer de largo cabello marrón había entrado en el recinto con un enorme lirio blanco en la mano. Miraba a su alrededor, tratando de encontrar el mejor sitio para depositarlo. La arcángel se atrevió a observarla más de cerca. Había algo diferente en ella; irradiaba una luz que ninguno de los otros humanos con los que se había cruzado a lo largo del día poseía. Gabriel supo al momento que era ella a quien había venido a buscar.


  Se deshizo de su disfraz humano tan rápido como pudo, dejando que sus alas ocupasen el lugar que les correspondía en su espalda. Nunca había abordado a un humano que desconociera su existencia antes. No quería asustar a la pobre criatura, aunque lo mejor era crear algo de impacto para que la creyese.


  Gabriel se elevó hacia lo alto y se situó tras María, con la luz golpeando de lleno su rostro. Cuando la mujer se giró, el lirio cayó de sus manos y ella retrocedió, incrédula a lo que sus ojos le mostraban. La arcángel se sintió un poco culpable, pero aquella era la forma en la que debía hacerse.


  —Salve, llena de gracia, Dios es contigo. —Esperaba que la mujer le diera algún tipo de respuesta; sin embargo, ella simplemente se dedicó a mirarla, estupefacta, como si no terminase de creer que fuera real—. No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios.


  La joven mujer se relajó un poco. Durante unos instantes, había temido que Dios hubiese enviado a uno de sus mensajeros para castigarla por algún pecado. Cuando la tensión abandonó su cuerpo, se permitió caer de rodillas al suelo, acariciando la falda de su vestido, aliviada.


  —Vas a concebir en el seno y vas a dar a luz a un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y Dios le dará el trono de David, su padre. Reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.


  Por fin lo había dicho. Había cumplido su misión. Por suerte, no había habido demasiadas complicaciones. Todo era mucho más sencillo cuando no tenía a Metatrón susurrándole en la oreja, recordándole todo lo que podía salir mal si fallaba.


  —¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón? —preguntó María, desconcertada. Al menos, ya tenía la confianza suficiente como para dirigirle la palabra.


  Gabriel sonrió con ternura y se permitió tomar entre sus manos los dedos de la mujer para ayudarla a ponerse en pie. Hacía mucho tiempo que su piel no entraba en contacto de aquella forma amable con la de otra persona. María observaba sus manos entrelazadas como si fueran el mayor tesoro del mundo.


  —El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder de Dios te cubrirá con su sombra; por eso, el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios.


  María aferró con más fuerza las manos de Gabriel. Sonreía con tanta sinceridad que su aura resplandecía tanto como la de ella.


  —He aquí la esclava de Dios; hágase en mí según tu palabra —respondió, agachando la cabeza.


  La arcángel soltó por fin sus dedos y, con delicadeza, le levantó el mentón para que la mirase a los ojos. Había desconcierto en aquellos pozos castaños, pero también profunda lealtad. La enterneció.


  —Dios no necesita una esclava, sino una madre. Y estoy segura de que tú lo serás para el niño que albergues en tu vientre. No te desvíes del camino que has escogido, María, porque no existe un alma tan pura como la tuya en esta tierra.


  Aquellas palabras ablandaron su corazón y dos lágrimas de felicidad se desprendieron de sus ojos. Quería entregarle algo como agradecimiento por haberle encomendado aquella importante misión con Dios. Justo entonces, reparó en el lirio blanco que había dejado caer. Lo recogió rápidamente y se lo entregó a Gabriel sin dejar de sonreír y llorar.


  —Por favor, acéptelo. En mi asombro, no había reparado antes en ello, porque es el primer ángel que tengo el honor de conocer, pero esta flor me recuerda a usted en su porte y presencia.


  Ella la tomó y la observó con ternura, dándole vueltas en su mano. Un lirio había sido su primera creación cuando llegó al Edén. No podía ser una coincidencia.


  —Lo atesoraré siempre, María.


  Sus pies se separaron del suelo mientras se alzaba. La mujer se alejó unos pasos para observarla marchar. Tras conocer a la futura madre del Salvador, Gabriel comprendió la razón por la que aún no podía rendirse. Porque en aquel mundo debía haber más humanos como María que la necesitaban, y por ellos merecía la pena luchar siempre.


  Apretó la flor contra su pecho y permitió que la luz blanca y pura la absorbiera para llevarla de nuevo a los Cielos. Lo último que vio antes de desaparecer fue a María diciéndole adiós con la mano.


  La joven se aferró a aquellos deseos de buenaventura, porque era muy consciente de lo que la esperaba una vez pusiera un pie en los Cielos de nuevo. María no lo había notado, pero las cadenas que la aprisionaban seguían ahí. Y Gabriel era cada vez más consciente de su presencia.


  No podía huir de su castigo.
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  El portal se abrió en mitad de unas ruinas antiquísimas. Los nueve compañeros salieron de él, listos para la batalla. Verlos a todos vestidos de aquella manera, portando armas junto a ellos, traía recuerdos oscuros de la última guerra que habían tenido que librar.


  El aire soplaba frío en las faldas del Monte Megido. Era muy diferente a como se lo habían imaginado. Esperaban encontrar un páramo desierto lleno de arena y piedras sin vida, no campos y campos de tierras verdes donde la vida crecía desbocada.


  Pudieron sentir cómo el ambiente se enrarecía. Hordas de demonios aguardaban en las puertas del Infierno a ser invitados a aquel lugar. Los ecos lejanos de una tormenta les hicieron ser conscientes de que sus enemigos también estaban preparándose para la batalla.


  —¿Estás segura de que este es el lugar? —preguntó Belcebú al ver que no había ni rastro de ningún Jardín.


  —Este es el sitio —respondió Raziel, muy seria. No había conseguido averiguar mucho más sobre las Sefirot que lo que ya sabía. Estaba frustrada y se le daba fatal ocultarlo—. Las puertas solamente se mostrarán para Gabriel. Solo uno puede entrar; solo uno puede salir.


  —Espera, espera. ¿Qué acabas de decir? —replicó Belcebú—. ¿Cómo que «solo uno»?


  —No pensarías que cualquiera podía entrar en el Edén, ¿verdad? —ironizó la arcángel,  que tenía una especie de tic en la ceja. Comenzaba a odiar que la interrumpiesen constantemente.


  —No voy a dejar que Gabriel entre sola ahí dentro —dijo Belcebú, plantándose ante todos.


  Belial despegó los labios para añadir algo, pero un pisotón doble por parte de Rafael y Asmodeus le cerró la boca justo en el sitio. El demonio soltó un grito de dolor y comenzó a maldecirlos a los dos con lágrimas en los ojos. Lucifer fue el único que se atrevió a adelantarse para sujetar a su hermana por los hombros.


  —Entiendo cómo te sientes, pero esta es su misión, no la tuya. No sabes si podrás protegerla ahí dentro.


  —¿Protegerla? —estalló, atónita— ¡Yo no quiero protegerla! ¡Lo que quiero es acompañarla! Necesitará apoyo y pienso dárselo.


  Una sonrisa cálida iluminó el rostro de Gabriel, que por fin se adelantó un paso y tomó la mano de la demonio con complicidad.


  —Quiero que venga conmigo. Estoy segura de que encontraremos la forma de salir. Después de todo, es como si fuésemos una.


  Raziel soltó un suspiró exasperado. ¿Por qué todos tenían que empeñarse en buscarle tres pies al gato? Conocía lo testarudas que podían llegar a ser ambas, así que se rindió ante la evidencia de que no podría impedir que entrasen las dos en el Jardín.


  —No quiero más momentos dramáticos —suplicó, en un vano intento de recuperar la calma perdida—. Haced lo que queráis, es lo que siempre hacéis.


  Les dio la espalda y alzó sus manos al frente, justo donde las ruinas de piedra, que habían sobrevivido al paso del tiempo, se alzaban, imperturbables, en enormes cascotes. Las manos de la arcángel danzaron por el aire, creando una serie de dibujos que ninguno supo identificar. A medida que dibujaba, las conocidas puertas del Edén comenzaron a surgir de la nada. Gabriel sintió que se le encogía el corazón. Era como reencontrarse con un viejo amigo tras años sin contacto.


  Con un fuerte chirrido, la verja de oro se abrió para ella. Un estremecimiento recorrió su cuerpo desde la punta de los pies hasta la cabeza. Si alguna vez creyó estar nerviosa, no se comparaba a cómo se sentía en aquel preciso instante. Percibió que Belcebú apretaba su mano con firmeza. Se dieron la vuelta para observar a sus amigos.


  Lucifer y Raziel, codo con codo, les dedicaban miradas de apoyo que pretendían reconfortarlas. Rafael y Belial les sonreían con sus dedos entrelazados, dando a entender el vínculo que también compartían. Leviatán les lanzaba besos subido a hombros de Belfegor, que las despedía con la mano junto a Asmodeus. Ellos lucharían mientras ellas trataban de hallar el Pecado Original y destruirlo.


  —Toma —dijo Raziel, depositando sobre las manos de la arcángel a Flamígera.


  En cuanto el metal hizo contacto con su piel, las llamas surgieron de nuevo. Aquello la sorprendió, pero la aferró con fuerza de todos modos.


  —Yo también tengo algo para ti.


  Ante el asombro de todos, la mano con la que no sujetaba la espada se iluminó y una trompeta de oro macizo surgió de entre sus dedos. Gabriel se la entregó a su amiga, que la sostuvo sin comprender nada.


  —Fue un regalo de Miguel. Esta trompeta resuena por toda la Tierra cuando la tocas. Su sonido dará comienzo a la batalla. Así, Sytry sabrá que estáis listos. —Había preocupación tiñendo sus palabras—. Tened mucho cuidado y, sobre todo, ganad.


  —Lo haremos —les prometió Lucifer, que, aunque parecía tranquilo, en el fondo se resistía a dejarlas marchar.


  No era una despedida, pero no podían evitar sentirlo así. No sabían cuánto tiempo estarían dentro del Jardín. Cuando salieran, tal vez alguno de sus amados compañeros ya no estaría allí para recibirlas.


  No querían pensar en eso. Era una opción a la que Gabriel y Belcebú no dedicarían ni un solo pensamiento.


  Sabiendo que ya no podían hacer nada más allí, miraron las puertas doradas ante ellas y se internaron en la exuberante vegetación del Jardín. Volverían a sumergirse en su naturaleza, su fauna y su flora. Igual que cuando habían sido creadas y se contentaban con pasar allí algunos días de sol.


  Las puertas se cerraron a espaldas de ambas con un sonoro golpe. No tuvieron que esperar mucho hasta escuchar cómo la trompeta que daba inicio al Juicio Final se extendía como un lamento sordo por toda la Tierra.


  Los pasos de Gabriel eran prácticamente automáticos. No importaba el tiempo que había pasado desde la última vez que había puesto un pie en aquel lugar; reconocía cada recoveco, cada árbol y cada río. Los animales, que hasta ese momento habían gozado de gran intimidad, se volvían al verlas pasar. Había duda en sus miradas, como si recordasen haber visto esos rostros con anterioridad. Andaban cogidas de la mano en una paz completa. Era imposible creer que una guerra estaba sucediendo tras aquellos muros.


  —Este lugar no ha cambiado en siglos —dijo Belcebú con nostalgia.


  Ella no era precisamente la que más tiempo había pasado allí, pero conservaba algunos buenos recuerdos con su hermano y con Gabriel. Antes de que todo se desbaratase y los Cielos enloquecieran.


  —Hay una belleza extraña en ello —respondió Gabriel, cerrando los ojos y permitiéndose sentir toda la energía que el Jardín le aportaba a su cuerpo.


  La demonio la observó, admirando sus facciones sin soltarle la mano. Las palabras de Raziel seguían preocupándola. ¿Por qué solo uno podía entrar y salir? Prefería no pensar en ello. Lo mejor era seguir avanzando.


  A medida que se acercaban al Árbol del Conocimiento, la vegetación se volvía más densa y salvaje. Aquella debía ser la protección que el Jardín ejercía sobre esa zona específica.


  Belcebú miraba con recelo el follaje y los espinos que comenzaban a aparecer por todas partes, pero Gabriel estaba bastante tranquila. Las plantas se apartaban del camino, abriendo un paso para ella y su acompañante. La demonio estaba segura de que su compañera no había notado el efecto que sus poderes ejercían sobre todos los seres del Edén. La obedecían y se plegaban a sus deseos. Incluso, gracias a ella, el paisaje dejó de resultar tan amenazador.


  Tras largo rato atravesando enredaderas, el claro surgió ante ellas. La luz era más intensa en aquel lugar; no había sombras de árboles que se interpusieran en los caminos del sol. Solo uno se alzaba en el centro. No era grande, ni hermoso, ni hacía que se te cortara el aliento. Era un simple manzano.


  Sus manos por fin se soltaron. Gabriel fue la primera en avanzar hacia él. Sentía cómo las llamas de Flamígera ardían con más fuerza según se aproximaba. Lo primero que notó fue que solo un único fruto colgaba de la rama más baja del Árbol. Era una manzana diferente a cualquiera que la arcángel hubiese visto con anterioridad. Era grande y dorada. Parpadeó. No comprendía cómo la rama no se partía al soportar tal cantidad de peso.


  Al verla detenerse, Belcebú corrió hasta ella y su reacción fue muy similar al percatarse del tamaño de la fruta. ¿Sería esa la forma primigenia del Pecado? Era, cuando menos, irónico.


  La arcángel sostuvo a Flamígera frente a ella, con los ojos clavados en el Árbol.


  —Ha llegado el momento —proclamó, mordiéndose el labio. Su viaje terminaba allí. Solo tenía que destruir el manzano frente a ella, quemarlo hasta reducirlo a cenizas.


  La presencia de la demonio a sus espaldas le transmitía calma, pero, por algún motivo, sus brazos eran incapaces de moverse. Veía la manzana allí, colgando frente a ella, tan delicada, tan frágil, tan sencilla de destruir… Pero sus músculos se negaban a escucharla. Un sudor frío comenzó a recorrerle todo el cuerpo. Y, lentamente, bajó el arma hasta que perdió su fuego.


  —¿Qué sucede? —preguntó Belcebú, sin comprender nada.


  —¿Y si no estoy haciendo lo correcto?


  Las dudas la asaltaron de pronto. Había esperado aquel momento durante mucho tiempo y, ahora que estaba a punto de llevar a cabo lo único que la había ayudado a mantener la cordura durante su encierro, flaqueaba.


  —Gabi, no existe lo correcto o lo incorrecto. Cualquier decisión que tomes será suficiente; estarás escuchando a tu corazón.


  —Es que no dejó de pensar en todas las cosas que dijiste en Jerusalén. ¿Cómo sabemos que el Pecado es lo que condena a los humanos? ¿Es el Pecado lo que les hace sufrir o son las acciones que ellos toman? Recuerdo a María, la única mujer que nació sin Pecado. Pensé que nunca tendría que conocer el dolor y el sufrimiento, y, sin embargo, lo hizo. ¿Quién me asegura que esto vaya a cambiar algo? ¿Y si les estoy arrebatando su libertad?


  La demonio se puso a su altura y la obligó a que la mirase a los ojos.


  —¿Qué es lo que realmente quieres, Gabriel? ¿Cuál es ese deseo que has estado persiguiendo incansablemente desde que nos conocimos? Dímelo. Dilo en alto.


  Con sus iris azules clavados en las pupilas de gata de Belcebú, abrió su corazón todo cuanto pudo al hablar:


  —Deseo un mundo en el que humanos, ángeles y demonios puedan convivir en paz los unos con los otros. Un mundo sin jerarquías donde exista la justicia. Eso es lo que deseo.


  Belcebú acarició con dulzura las mejillas de la mujer a la que había entregado su alma.


  —¿Destruir este Árbol marcaría la diferencia en ese deseo? —le preguntó la Princesa con total seriedad.


  La arcángel se permitió recordar a todos los humanos que había conocido desde el día en que fue creada. Muchos de ellos habían estado manchados con el Pecado, como Lilith o Salomón, pero habían sabido imponerse a él y seguir un camino correcto sin ayuda de nadie, solo con su propia fuerza de voluntad. También había habido algunos, como Juana de Arco, que jamás conocieron pecado alguno y que, aun así, fueron condenados injustamente. Los humanos tenían una fuerza de voluntad poderosa dentro de ellos que desconocían. No necesitaban que los ángeles les susurrasen buenas palabras al oído, ni que los demonios tratasen de otorgarles aún más libertad. Porque, al final, todo se resumía en el camino que ellos eligiesen. Y, en eso, ni Cielo ni Infierno tenían nada que ver.


  —Creía que lo haría. Sin embargo, ahora ya no lo veo así —susurró—. Pero, entonces, significa que este viaje, todo a lo que he dedicado mi vida, ha sido una completa pérdida de tiempo.


  Belcebú rio al escucharla y Gabriel le dio un leve empujón. Estaba hablando muy en serio.


  —Lo siento —se disculpó la demonio, tratando de contener las carcajadas—. Solo me sorprende que haber visto el mundo exterior, haberte reencontrado con nosotros y haberte enamorado de mí te parezca una pérdida de tiempo.


  —¡Por supuesto que no!


  —Entonces, no te lamentes —la regañó Belcebú, dándole un golpecito cariñoso en la cabeza—. Lo único que tienes que hacer es ser tú misma y seguir tu instinto. Eso nos ha funcionado siempre.


  La arcángel suspiró, entre divertida y cansada. Le agradeció a la demonio aquellas palabras. Se volvió hacia el árbol.


  «La decisión que Gabriel tome será nuestra condena o nuestra salvación». Esas habían sido las palabras de Raziel. Y sabían que el plan de Yahvé era inefable, así que, tal vez, aquello también formara parte de sus designios. Quizás, todo había sido una ardua prueba.


  Pero ya daba igual, porque la decisión estaba tomada.


  Sin andarse con miramientos, arrancó la manzana ante la mirada atónita de Belcebú.


  —¡Pensé que no ibas a destruirlo!


  —Y no voy a hacerlo —respondió, divertida por la reacción de su acompañante—. Pero esta manzana es nuestro único billete de salida. Si no la destruyo, entonces tendré que comer de ella.


  La verdad era que tenía sentido. Llegados a aquel punto cualquier cosa que hicieran o dijeran podía poseer millones de significados distintos. Gabriel meneó el Fruto ante la cara de Belcebú para sacarla de su ensoñación.


  —Así que por eso solo uno entra y solo uno sale. Una vez comes el Fruto, este desaparece.


  —Técnicamente —respondió ella, encogiéndose de hombros—. Pero nadie dice que no podamos comer el Fruto a la vez.


  Los ojos rojos de Belcebú se iluminaron al entender lo que pretendía hacer. En el fondo, tenía alma de demonio.


  —¿Qué me dices? Fuimos las primeras en probarlo y también seremos las últimas. ¿No te resulta poético? —bromeó la arcángel, en un intento de quitar tensión al asunto. No quería ni pensar que aquella acción podía suponer el final para todos ellos.


  —Si me lo ofrece una mujer tan hermosa, no puedo negarme. Puede que sea un ángel caído, pero me han enseñado a ser muy educada.


  Belcebú sostuvo la manzana, los dedos de ambas a punto de rozarse. Se miraron a los ojos con los corazones acelerados. Aquello era dar un salto al vacío sin vuelta atrás. Sus bocas se hundieron en la suave carne del Fruto. Sabía a gloria y a libertad.


  Antes de que pudieran reaccionar, el resplandor más blanco y puro que jamás hubiesen visto las absorbió junto al Jardín.              
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  Sus pies volvieron a afianzarse en la tierra con tanta velocidad que le costó creer que instantes antes había estado en presencia de María. Al abrir los ojos, el vasto y enorme Cielo apareció ante ella. Todo parecía tranquilo y apacible, demasiado hermoso para ser verdad.


  Sus sentidos se activaron al mismo tiempo, indicándole que había alguien a sus espaldas. La arcángel se dio la vuelta con un nudo de preocupación estrujando su corazón.


  Rafael la observaba con su familiar sonrisa tímida. Gabriel se relajó. Su hermano había ido a darle la bienvenida. Sin embargo, algo no iba bien. Podía sentirlo en el ambiente, en cada poro de su piel. Su instinto le advertía que se alejara, que no bajase la guardia.


  —Perdóname, Gabi. He intentado detenerlos —se disculpó Rafael con la mayor de las penas. Su sonrisa se rompió y las lágrimas se hicieron dueñas de su rostro.


  Ya era demasiado tarde para reaccionar. Un fuerte tirón en las cadenas la hizo caer de rodillas al suelo. Soltó un grito de dolor por el impacto. Podía escuchar a su hermano llorar, voces que se acercaban, pasos que la rodeaban. Trató de revolverse al distinguir las miradas posadas en ella y se estremeció. No quería ser humillada públicamente.


  —Así es como siempre deberías verte, arcángel —escupió Metatrón, levantando el mentón de Gabriel con su pie desnudo.


  La arcángel se obligó a sí misma a enfrentar su mirada. El odio se extendió por ella como el veneno infecto de una víbora. Quería arañar aquel rostro, hacerle daño, verlo sufrir por su egoísmo y negación a escuchar a aquellos por los que debía velar del mismo modo que lo habían hecho ella y el resto de los que habían sido expulsados de los Cielos . Era repugnante que alguien así hubiese llegado a la jerarquía de Serafín.


  —¡No te atrevas a tocarla! —exclamó Raziel, apareciendo en el campo de visión de Gabriel.


  Utilizó su propio pie para apartar el de Metatrón. Su presencia imponía mucho menos que la del Serafín, pero ella hablaba con el respaldo de quien conoce los secretos del universo mediante la palabra de Dios.


  —¿Vas a castigar a la arcángel elegida por Dios para anunciar el nacimiento de su hijo? Me pregunto qué pensará al respecto de esto.


  Metatrón vaciló durante un instante. Aquella fue la primera vez que Gabriel vio que dudaba. Aún quedaba algo —o, más bien, alguien— a quien seguía temiendo. El Serafín volvió la vista hacia la joven que seguía arrodillada en el suelo. Había desprecio en su mirada. El deseo de que hubiese desaparecido o perecido como el resto de Rebeldes.


  —No voy a hacer daño a nuestra dulce Gabriel —respondió con calma, agachándose y apretando las mejillas de la arcángel hasta hacerle daño—. Por supuesto que no. Eso haría de mí un completo desconsiderado.


  A Gabriel le hubiese gustado poder librarse de su agarre. Cada vez que la tocaba, era como si la acariciara un hierro ardiente.


  —Gracias, gran Metatrón —dijo, lleno de esperanza, Rafael, que había conseguido imponerse al llanto.


  —¿Cómo podría? —Por fin soltó el rostro de la arcángel y se alejó unos pasos para mirarla de lejos. La inmensidad blanca y vacía del Primer Círculo los devoraba a todos ellos—. No voy a torturarla ni dejaré que nadie le ponga una mano encima. No, por supuesto que no. Sin embargo, a partir de ahora sus movimientos estarán un poco más restringidos. Uriel, llévala a la Torre.


  —¿Qué? —gritó Raziel, tratando de detenerlo—. ¡No!


  Sin poder contener más la frustración que sentía, el Serafín agarró una de las alas de la arcángel cuando esta trataba de pasar por su lado. Ella gritó de dolor.


  —Más te vale estarte quietecita… —susurró en su oído—. Si el dolor de perder unas cuantas plumas te parece insoportable, imagina lo que sentirás si decido arrancarte un ala de cuajo.


  La arrojó contra el suelo de mármol y sus rodillas temblaron. Retrocedió, aterrorizada, hasta los brazos de Rafael, que la rodeó de forma protectora. No obstante, era muy consciente de que él tampoco suponía una amenaza para Metatrón.


  Ya nadie lo era.


  Gabriel no se resistió cuando Uriel tiró de las cadenas. Le dolía horrores cuando estas se enganchaban en sus alas, pero no se permitió soltar ni un solo quejido o sonido lastimero. ¿Metatrón quería humillarla? Pues adelante, que hiciera todo lo que pudiese para lograrlo. Que se atreviera a convertir su vida en un infierno. Jamás le daría el gusto de verla destruida.


  La figura de la Torre de Babel se dibujaba en el horizonte. Parecía imposible que los humanos hubiesen conseguido construir un edificio cuya cúspide había casi sobrepasado el Primer Círculo de los Cielos. Sin embargo, lo habían hecho, y eso les había costado un duro castigo.


  Era una edificación magnífica de piedra, aunque la parte superior estaba semidestruida por el impacto de un rayo. Su ubicación no formaba parte de la Tierra, aunque tampoco del Cielo. Era lo más cercano al Limbo descrito por los griegos y los romanos.


  Cuando la obligaron a penetrar en el interior oculto en sombras, Gabriel todavía podía escuchar los llantos de Raziel y las súplicas de Rafael a sus espaldas. Durante mucho tiempo, aquellos sonidos quedarían grabados en su cabeza y se repetirían noche tras noche, impidiéndole dormir.


  La planta circular del edificio lo convertía en una estructura que se podía recorrer con facilidad, aunque fuese la primera vez que se pusiera un pie en ella. La joven fue consciente de cómo descendían unos cuantos pisos para alejarla un poco más de su amado Cielo. Uriel no era precisamente delicado en cuanto a obligarla a caminar se refería, y la sonrisa petulante de Metatrón no ayudaba a templar su carácter.


  Tras varias vueltas más, desembocaron en una estancia mucho más grande que el resto. Una precaria puerta de madera se alzaba en una de las paredes del lugar. Uriel la obligó a entrar de un empujón.


  Aquella celda era incluso más austera que los dormitorios de los ángeles novatos en la Ciudad de Cristal. No había camastro, solo una enorme ventana por la que el sol apenas era capaz de introducir sus rayos. Gabriel se quedó quieta en mitad de la habitación mientras Uriel se movía hacia un rincón y comenzaba a anclar las cadenas con fuerza a la pared. Metatrón se acercó a ella. La arcángel no lo miró. Su vista se clavaba, inexpresiva, en el cuadrado de Cielo que era capaz de vislumbrar por la ventana.


  —Acostúmbrate a este sitio, porque no volverás a poner un pie fuera de él. A partir de hoy, las visitas te están prohibidas. En esta torre, solo podrá entrar quien yo diga y cuando yo diga.


  No respondió. El chasquido del metal contra la piedra fue lo que la hizo ser consciente de que el arcángel había terminado de afianzar correctamente su agarre. Se acercó a ellos.


  —Será mejor que no te muevas mucho —le recomendó—. No querrás comprobar lo que estas cadenas te harán si intentas escapar, así que mantente lejos de la ventana y la puerta.


  Ante su silencio y falta de resistencia, decidieron que lo más sensato era abandonar el lugar. Uriel, que acababa de abrir la puerta para pasar por ella, se detuvo, al igual que Metatrón, al escuchar el chirriar de las cadenas.


  —Lamentarás el día que decidiste actuar en contra de mí y de Lucifer. Volveremos a encontrarnos, estoy segura de ello. Y te arrepentirás de todas tus acciones. —Era una clara amenaza. O así pretendía ella que sonase—. Esas jerarquías que tanto te empeñas en proteger algún día serán tu destrucción.


  Metatrón ni siquiera se molestó en responder. Empujó a Uriel para que avanzara y cerró la puerta de un golpe. Gabriel escuchó cómo la llave entraba en la cerradura, dejándola atrapada y completamente sola con sus pensamientos. Solo entonces se permitió llorar. Lloró y se lamentó largo rato hasta que el cansancio pudo con ella y se limitó a mirar en silencio la pared en la que colgaban las cadenas.


  Algún día llegaría su momento de volver a ser libre y, entonces, Metatrón se arrepentiría de todo el sufrimiento que les había hecho padecer, pero, hasta que ese momento llegase, seguiría usando su única vía de comunicación con el mundo más allá de aquellos muros. Una que había demostrado ser capaz incluso de burlar al Serafín y sus ángeles guerreros.


  Los humanos.
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  La marcha de Gabriel y Belcebú había afectado al ánimo de sus amigos, pero todos se imponían a la incertidumbre para centrarse en la batalla que se les presentaba.


  Rafael y Raziel, al ser los dos únicos arcángeles a favor de los demonios, se situaron frente a las puertas del Edén. En teoría, nadie, salvo Gabriel, podía penetrar por ellas, pero, viendo cómo Belcebú había decidido ignorarlo todo y seguirla, no vendría nada mal un poco de protección extra.


  Lucifer, junto a sus hermanos, se había posicionado en primera línea de batalla para dar la bienvenida a los Condes, Duques y Vizcondes, que llegaban al lugar junto a sus hordas de demonios. Leviatán no había esperado a que comenzase la batalla para adoptar directamente su forma de serpiente.


  Las manos de Raziel sudaban, aferradas a la trompeta de oro. Al gesto de Lucifer, la haría sonar. Sabía lo que sucedería a continuación, Yahvé se lo había mostrado, pero, aun así, no podía evitar sentirse incómoda. Temía por la vida de todos los allí presentes.


  Rafael le sonrió con confianza y se tranquilizó un poco. Estaba bien, aquella era su misión. Había guiado a Gabriel hasta el Jardín y, ahora, la decisión que tomase dependía solo de ella.


  Vio cómo Lucifer se giraba en su dirección. Ella alzó la trompeta y apoyó sus labios en la boquilla. Juntó todo el aire que pudo en sus pulmones y sopló. Un sonido estruendoso vibró dentro de todos ellos; era el eco que había resonado por todo el mundo. Raziel sabía lo que ocurriría a continuación.


  Los Cielos se abrieron como si se tratase de un cuadro apocalíptico y millares de ángeles comenzaron a descender a la Tierra. Al contrario que Lucifer, Metatrón se mantenía en la retaguardia. Era típico de él dejar que otros menos expertos realizasen el trabajo sucio.


  Comandándolos a todos, estaba Miguel. Aunque ya no portaba su espada llameante, su sola presencia ya hacía que resultase amenazador.


  No hubo mediaciones como la última vez ni saludo entre generales. Solo sed de sangre y choque de armas. Los primeros ángeles en embestir fueron los que recibieron la peor parte, pues los demonios ya los esperaban con sus armas en alto. Leviatán se alzó cuan largo era y consiguió derribar uno de los escuadrones de Miguel. El único sonido que llegaba a oídos de todos era el intenso fragor del caos.


  Asmodeus y Belfegor mantenían a raya las tropas de Raguel, que amenazaban con acercarse al Jardín. Rafael tensó su arco y disparó varias flechas directas al general. Sabía que los ángeles jóvenes solían sentirse perdidos si sus superiores caían. Sin embargo, el arcángel las detuvo con su escudo.


  En las primeras filas, Belial y Lucifer trataban de contener a los ejércitos de Miguel con los suyos. Sytry también les prestaba su ayuda. El Vizconde y el Rey de los Infiernos intercambiaron unas palabras. Y Lucifer se adelantó él solo.


  Miguel ni siquiera se inmutó al verlo correr en su dirección. La espada que portaba en aquella ocasión era una forjada por los ángeles herreros, pero no se comparaba a Flamígera. Era mucho más difícil dominar un arma que no te pertenecía por nacimiento.


  Una explosión de luz arrojó a Miguel a un lado. La espada lo ayudó a mantener el equilibrio y solo se deslizó sobre la hierba. La intención de Lucifer era alcanzar a Metatrón cuanto antes para acabar aquello. Estaba claro quiénes eran los enemigos que no podían quedar con vida.


  Miguel trató de alcanzarlo con un mandoble, pero una nueva explosión lo arrojó a varios metros de distancia sin que pudiera controlar sus alas. Se arrodilló, con las piernas y los codos manchados de sangre dorada. Cuando había maldecido a Belcebú y a los seguidores del Rey del Infierno, se había sentido tan poderoso que había pensado que era una amenaza real para ellos. Ahora, despojado de Flamígera, veía cuánto se había equivocado.


  Escupió a un lado y volvió a ponerse en pie. Él no era de los que se rendían con facilidad. Se arrojó de nuevo hacia Lucifer, la rabia en sus venas. No obstante, él alzó las manos y, antes de que alguno de los dos pudiese lanzar un ataque, vieron el resplandor. Surgió de las entrañas del Jardín y se extendió por todo el campo de batalla.


  Solo duró unos instantes, pero fue suficiente para dejarlos conmocionados. Algo había cambiado, aunque no podían explicar el qué. Al menos, hasta que Lucifer percibió cómo algo se agitaba en su espalda; era imposible, no podía ser. Sin embargo, cuando se volvió para comprobarlo, descubrió que sus alas arrebatadas habían regresado. Los clamores y los gritos de júbilo comenzaron a extenderse por el lugar; los demonios acababan de recuperar sus esencias angélicas. La maldición de San Miguel se había roto.


  Entonces, vieron a la causante de aquel milagro. Parecía un verdadero ángel guerrero. Empuñaba a Flamígera por encima de su cabeza, con el escudo que le había salvado la vida en Notre Dame como única defensa. El cabello de Gabriel bailaba al son del viento, dorado como su sangre y como las puertas de su amado Jardín. Pero lo que quitó el aliento a todos fueron las seis alas blancas en su espalda. Gabriel ya no era una arcángel. Ahora era una Serafín.


  Metatrón se alzó en el aire, incapaz de creer lo que sus ojos le mostraban. No podía ser. Dios no podía haberle otorgado su favor a una hereje como ella. Pues eso es lo que Gabriel y todos los que mantenían contacto con ella eran. Herejes. A Dios, a su plan divino y a la sagrada Cábala, de la que él era dueño y señor.


  —¡No derramemos sangre inútilmente! —gritó Gabriel, aterrizando en medio del campo de batalla. Belcebú la seguía de cerca. Sus alas, negras como la noche, habían vuelto, indicando su antiguo rango de Querubín—. ¡Metatrón os ha engañado a todos y yo soy la prueba de ello! ¡Hace dos mil años, me encerró en una torre tras acusarme de haber obrado en contra de Dios! ¡Se negó a escuchar las súplicas de los Rebeldes y prefirió comenzar una guerra que dividiría a los Cielos para siempre! ¡Es un tirano y un usurpador que no merece seguir ocupando la jerarquía de Serafín! ¡Dice que escucha la voz de Dios, pero yo sé que hace mucho tiempo que Yahvé dejó de hablarle!


  Los demonios vitorearon las palabras de Gabriel, pletóricos. Haber recuperado sus alas era motivo más que suficiente para sentirse capaces de ganar aquella batalla, que en un comienzo les había parecido imposible. Los ángeles, por su parte, intercambiaban miradas llenas de dudas, pues, ahora que Gabriel había ascendido, no tenían motivos para no seguir sus órdenes. Según sus jerarquías, ahora ella era su superior y su opinión valía tanto como la de Metatrón.


  El Serafín, consciente de ello, habló:


  —¡No la escuchéis! ¡No dejéis que sus oscuros pensamientos penetren en vuestras mentes! ¡Yo os he dado todo lo que tenéis! ¡Todo lo que sois me lo debéis a mí! ¡Volved a tomar las armas!


  Algunos le hicieron caso; otros se mostraron reticentes. Había duda en sus semblantes cubiertos de barro, sangre y sudor. No sabían a quién escuchar o a quién seguir.


  Miguel observaba a su hermana de la misma manera que había hecho el día que nació junto a él. Y por fin la vio al completo, como siempre había sido. Bajó su arma y dejó que la espada chocara contra el suelo, sobresaltando a Lucifer. Las lágrimas llenaron sus ojos. ¿Qué había hecho? Los recuerdos de todos sus años junto a ella y Rafael desfilaron por su cabeza y se vio siendo tan repugnante y tirano como Metatrón. Se había dejado engañar por los celos que Lucifer había despertado en él al pensar que podía perder a su hermana. Se sentía estúpido e inútil; no podía dar marcha atrás a todo lo acontecido. Si hubiese escuchado a Belcebú antes, si hubiese escuchado a Rafael, si solo hubiese sido capaz de sentarse a dialogar con su hermana, si solo…


  Lo siguiente que sucedió lo obligó a volver a centrarse en la realidad que lo rodeaba.


  Una determinación nunca antes vista en su hermana la impulsó contra Metatrón. El Serafín, sorprendido por una acción tan directa, hizo surgir la brillante Cábala entre sus manos. Ahora que Gabriel conocía su verdadero nombre, reconoció su símbolo y sus ojos se tiñeron de dorado. Metatrón arrojó aquel puzle de alegorías contra ella, pero la Sefirot de Yesod, aquel luminoso círculo articulado por letras hebreas, se apagó en cuanto impactó contra el escudo de Gabriel.


  —Lo sabes… —musitó Metatrón, esquivando un mandoble de la ardiente Flamígera. El fuego se replegaba en sendas lágrimas llameantes.


  —¡Lo sabemos! —exclamó Gabriel—. ¡Lucifer y yo! Ya no tienes control sobre nosotros y, muy pronto, tampoco lo tendrás sobre la Cábala. Jamás debió terminar en tus manos.


  Al escuchar su nombre, el Rey del Infierno se abrió paso entre los soldados para llegar a su lado. Al verlos juntos, uno al lado del otro, Metatrón supo que no podría salir de aquella situación solo con palabras. El día que tanto había temido por fin había llegado. Sin embargo, se negaba a aceptarlo. No podía ser así, no podían obligarlo a renunciar de aquel modo a su poder, a todo lo que había conseguido.


  —¡Aún te queda un gran camino por recorrer como Sefirá! ¡No comprendéis el poder que tenéis ni sabéis utilizarlo! Al contrario que yo.


  Gabriel sintió cómo el aire se enrarecía y el cielo se volvía negro. Un rayo descendió directamente sobre ella. Lo esquivó con ayuda de sus alas, pero uno nuevo surgió de la nada. Alzó el escudo para evitar que impactara contra su cuerpo, pero no lo necesitó. Una fuerte explosión de luz desvió el ataque. Parecía que el cielo se hubiese incendiado. Lucifer le cubría las espaldas.


  Metatrón rio ante aquella visión tan familiar y alzó las manos para invocar un fuerte viento que sacudió el campo de batalla. Gabriel y Lucifer se agarraron de las manos para evitar salir volando. La Serafín alzó a Flamígera y cortó por la mitad el torbellino que comenzaba a formarse, pero uno nuevo surgió de este y consiguió separarla de Lucifer. Metatrón reía ante aquel espectáculo. El resto de ángeles y demonios solo podían observar cómo se desarrollaban los acontecimientos. Ni siquiera los Príncipes del Infierno se atrevían a intervenir.


  Los rayos, el viento y el agua azotaban a Lucifer y a Gabriel sin descanso. Cuando eran capaces de alcanzar a Metatrón, un nuevo obstáculo surgía de la nada y los arrojaba a metros de distancia. Comenzaba a ser agotador. Las explosiones de luz del Rey del Infierno lo iluminaban todo y los mandobles de Gabriel quemaban incluso el aire.


  —A este paso, no podremos alcanzarlo —dijo Lucifer, jadeante.


  —No, tiene que haber algo… Tenemos que hacer algo, no podemos seguir alargando esto.             


  —Te conseguiré una apertura —le prometió él con total seriedad—. En cuanto la veas, atraviésala como sea. Solo durará unos segundos.


  Gabriel asintió, con el corazón encogido. Se lo estaban jugando todo a una oportunidad.


  Metatrón reía, consciente de que nunca serían capaces de alcanzarlo, por muchos trucos inútiles que intentasen. El siguiente rayo impactó con tanta fuerza en la tierra que arrojó por los aires a los que estaban cerca de él.


  Lucifer absorbió toda la luz que se había generado para invocar una explosión más grande que las anteriores. Fue como si aquella parte del mundo estallara en mil pedazos. El viento se detuvo, los rayos dejaron de caer y el agua se despejó.


  Gabriel se arrojó, desesperada, hacia el camino que le había abierto Lucifer. Vio a Metatrón trastabillar hacia atrás, pero solo un instante. Sus alas la ayudaron a impulsarse; surcaba el aire como un ave hacía su presa. Lo tenía a un escaso metro, lo iba a lograr.  Sin embargo, las cosas jamás habían sido así de sencillas para ella.


  El Serafín se impuso en el último momento, con una sonrisa petulante.


  Gabriel hizo el amago de detenerse en seco cuando reparó en algo a la espalda de Metatrón. Aquellos iris azules, iguales a los suyos. Levantó a Flamígera por encima de su cabeza y la arrojó directamente hacia el Serafín. Él la esquivó con facilidad.


  —¿Me crees tan inútil como para no ser capaz de esquivar algo así? —exclamó, riendo como un loco—. ¡Niña estúpida! ¡Yo seré quien acabe con vosotros! ¡Arderéis…!


  Pero nunca llegaron a saber dónde arderían. Metatrón bajó la mirada hacia su pecho y vio cómo el filo completo de Flamígera, cubierto de sangre dorada, sobresalía de este. Giró la cabeza para recordar el rostro de quien lo acababa de apuñalar.


  —Miguel…


  Aquel nombre fue lo último que pronunció cuando explotó en retazos de luz. Al contrario que Uriel, cuya alma había ascendido, la de Metatrón comenzó a desaparecer en aquel lugar hasta que no quedó nada de ella.


  Un silencio absoluto aconteció en cuanto los últimos restos del Serafín se disolvieron en el aire. El cielo volvió a recuperar su característico color azul, las nubes se disiparon y la lluvia dejó de caer. Un grito de victoria ensordecedor salió de las gargantas de todos los demonios. Los ángeles dejaron caer sus armas al suelo. Ya no había razones para luchar. Ahora, los Cielos poseían un nuevo Serafín.


  La alegría inundó el corazón de todos entre risas y lágrimas de felicidad. Belial y Rafael corrieron el uno al encuentro del otro y se besaron hasta que les faltó el aliento. Raziel fue alzada en brazos por Asmodeus, que no dejaba de darle vueltas. Belfegor y Leviatán lloraban, cogidos de las manos. Y Sytry, junto al resto de Condes, Duques y Vizcondes, dobló su rodilla con respeto ante Gabriel y Miguel.


  Belcebú voló hasta ellos y atrapó a Lucifer y a su pareja en un abrazo asfixiante.


  —¡Vosotros queréis matarme! —exclamó, sin poder evitar llorar de alivio.


  Su hermano le acarició la cabeza con delicadeza.


  —Ya se ha terminado —le respondió.


  —Para siempre —completó Gabriel, que también lloraba.


  Se separó un segundo de Belcebú y Lucifer para dirigirse a su hermano, que todavía sostenía a Flamígera, sin terminar de asimilar lo que había hecho.


  —Suerte —le deseó Belcebú, depositando un rápido beso en sus labios para dejarla marchar.


  Cuando Gabriel llegó a la altura de Miguel, lo miró sin saber muy bien qué decir. Habían sido tantos años de silencio y desconfianza que era consciente de que todos sus problemas no se solucionarían de la noche a la mañana, pero podrían tratar de empezar de nuevo. Juntos por fin. Como la familia que siempre habían estado destinados a ser.


  Antes de que pudiera compartir sus pensamientos, Miguel se arrojó sobre ella y la estrechó entre sus brazos.


  —Te quiero. Siempre te he querido, desde el día en que te crearon. Siempre, aunque haya sido un hermano horrible. —Miguel hablaba a toda prisa y la Serafín se sorprendió de que no se trabase con sus propias palabras—. Y entendería que no quisieras perdonarme, estás en tu derecho. Pero quería decírtelo, que lo oyeras, aunque fuera una sola vez.


  Gabriel correspondió al abrazo de su hermano. ¿Siempre había sido tan expresivo?


  —Yo también te quiero, Miguel. Aunque seas el peor hermano del mundo —bromeó, haciéndole soltar una risa.


  La mirada celeste del arcángel se desvió hacia la espalda de su hermana. Gabriel se giró para encontrarse con Rafael, que se había apartado de Belial para ir a su encuentro. Su hermano parecía tan compungido como ella al acercarse a Miguel después de tanto tiempo.


  —Raf… —comenzó con un hilo de voz—. Lo lamento tanto. Nunca quise que te vieras en una posición tan complicada. Jamás quise que sintieras que tenías el deber de elegir entre uno de nosotros.


  El arcángel parpadeó, tan confuso como Gabriel por el arrebato de sinceridad de su hermano mayor. Sin embargo, enseguida sonrió y corrió a abrazarlo; no recordaba la última vez que había tenido aquel tipo de contacto con Miguel


  —Todo está perdonado y olvidado —dijo, separándose un poco—. Ninguno de nosotros es inocente. Los tres hemos cometido muchos errores, pero estoy seguro de que podemos ser una familia. Esta vez, de verdad.


  Gabriel se acercó corriendo a ellos, fundiéndose en su abrazo. Seguía siendo la más bajita, pero no le importaba en absoluto. Como Lucifer le había dicho a Belcebú, los tres habían sido creados al mismo tiempo y eran parte del alma de los otros. El lazo que los unía permanecería siempre intacto.


  —Empecemos de nuevo —propuso Gabriel, mirándolos a los ojos.


  —Y no volvamos a separarnos —prometieron Rafael y Miguel al mismo tiempo.


  


  CAPÍTULO 52



  En el principio creó Dios los cielos y la tierra.


  Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas.


  Y dijo Dios: Haya luz, y hubo luz.


  Y vio Dios que la luz era buena, y separó Dios la luz de las tinieblas.


  Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana del día primero.


  (Génesis, I, 1-5)
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  Desde que la crearon, Gabriel siempre había tenido ambiciones. Había soñado con conseguir un arma, y ahora la tenía; también con encontrar su lugar en los Cielos, y ahora era una Serafín. Sin embargo, nada la había preparado para la ascensión a la última de las Jerarquías.


  Volver a poner sus pies en el Círculo de los Querubines la mareó, era como regresar a casa tras mucho tiempo ausente. Si ella se sentía así, no quería imaginar el resto de los Morningstar.


  Tras la muerte de Metatrón, Gabriel y Miguel se habían encargado de comandar a los ángeles de vuelta a los Cielos, permitiendo que Lucifer se encargara de llevar sus propias tropas al Infierno.


  Había muchas cosas de las que hablar tras la ascensión de Gabriel y la milagrosa recuperación de las alas de todos los Caídos. Sin embargo, las habían postergado hasta que la Serafín ascendiera al Séptimo Cielo.


  Percibió el batir de alas de Lucifer a su lado. Era extraño ver sus seis enormes alas teñidas de negro, pero al Rey del Infierno no parecía importarle en absoluto. El simple hecho de tenerlas de regreso era más que suficiente para él.


  —¿Lista? —le preguntó, ofreciéndole su mano.


  Gabriel la aceptó, un poco nerviosa.


  —Nunca pensé que llegaría a hablar con Yahvé.


  Una sonrisa iluminó el rostro de Lucifer al responder:


  —Yo siempre supe que lo conseguirías.


  La Serafín le estrechó los dedos a modo de agradecimiento.


  Había llegado el momento, no podían retrasarlo más. Cerró los ojos, concentrándose en la energía que envolvía a su amigo y, ahora, también a ella. No fue diferente a materializarse en los Cielos de manera habitual. Sin embargo, allí el protocolo era diferente, por lo que permitió que sus nuevas alas le cubrieran los ojos y los pies. Ningún ángel tenía permitido mirar directamente a Yahvé, y los Serafines no eran una excepción.


  —Mi Fortaleza, Portador de Luz —los saludó aquella voz, tanto masculina como femenina, que resonaba con potencia en sus cabezas—. Bienvenidos, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hablé con alguno de vosotros.


  Gabriel percibió cómo sus labios se despegaban, pero ningún tipo de sonido los abandonó. Ni siquiera sabía qué decir. ¿«Gracias»? ¿«Lo siento»? ¿«He hecho lo que esperabas de mí»?


  Por suerte, tenía a Lucifer como intercesor.


  —No estaba seguro de si sería bien recibido después de todo lo acontecido. 


  La voz calló de golpe, como si estuviera meditando qué decir a continuación. Gabriel no recordaba haber estado nunca tan nerviosa como en aquel momento.


  —No fui yo quien os expulsó de los Cielos, y tampoco he sido yo quien os ha traído de vuelta.


  La Serafín tragó saliva; sabía que se estaba refiriendo a ella. Dios los había hecho llamar, pero no creía que fuera para confesarles los planes que envolvían su Creación o el libre albedrío que les había otorgado.


  —¿Cómo debemos obrar a partir de ahora?


  Aquello era lo que más preocupaba a Gabriel. Su deseo de que tanto ángeles como demonios y humanos convivieran juntos seguía estando ahí. Sin embargo, no sabía cómo llevarlo a cabo a partir de la situación que se les presentaba.


  —¿Temes ir en contra de mi plan, Serafín?


  Gabriel asintió; a pesar de llevar el rostro tapado por sus alas, sabía que Yahvé podía discernir los movimientos que hiciera a través de las plumas.


  —El día que te creé, supe, del mismo modo que con Lucifer, que estabas destinada a grandes cosas. Tenía curiosidad por los cambios que podrías llegar a obrar. —Los Serafines ni siquiera sabían si era posible, pero el tono de aquella voz parecía más animado—. Cuando se produjo la Caída, creé un nuevo reino para los demonios y las almas de aquellos que no podían acceder a los Cielos. Ellos lo vieron como un castigo, pero yo lo vi como un regalo, una oportunidad. —Tenía sentido, ¿por qué si no Dios les había permitido existir durante tanto tiempo y poseer aquellos poderes que se equiparaban a los de los ángeles?—. Os he observado durante milenios y, hasta ahora, siempre has cumplido con las expectativas que tenía puestas en ti. El futuro se abre para ti, Gabriel. ¿Cómo cambiarás el curso del mundo? Estoy deseando verlo.


  La Serafín no supo qué responder a aquello. ¿Cambiar el curso del mundo? Sonaba ambicioso incluso para ella. Sin embargo, no renunciaría a su sueño. No ahora que había aceptado y permitido la existencia del Pecado.


  —Me gustaría pedir un último favor —comenzó a hablar Gabriel. Sentía que había reunido el valor suficiente para hacer aquello—. Desearía que le devolvieras las alas a la arcángel Raziel. Es un nuevo comienzo para todos nosotros, incluida ella.


  Ambos sintieron cómo la luz de Yahvé se intensificaba. La respuesta llegó un segundo después:


  —Sea.


  Asmodeus se paseaba por el Círculo de los arcángeles de manera despreocupada, aunque sus ojos rojos estaban tratando de localizar a una arcángel en particular. No le pasaba desapercibido el modo en que muchos ángeles se apartaban al verlo llegar mientras otros solo torcían el gesto; tan solo unos pocos continuaban comportándose con normalidad.


  Suspiró.


  Las cosas iban a volverse muy difíciles para Gabriel a partir de aquel momento. Sin embargo, tratarían de ejercer como un puente entre ángeles y demonios. Después de todo, Roma no se construyó en un día.


  Estaba dando su segunda vuelta por la zona ajardinada de aquel Círculo cuando reconoció la cabellera castaña de Raziel agitarse por la brisa que soplaba debajo de un sauce. Se mecía al son de las ramas en un compás relajante. Estaba sentada con las piernas juntas y la vista perdida en el firmamento infinito que era el Cielo.


  Asmodeus se acercó lentamente, con sigilo, tratando de no hacer apenas ruido. No obstante, la arcángel percibió su presencia cuando estaba a punto de llegar a su altura.


  —Sé que eres tú, Asmy —dijo, sin necesidad de volver la cabeza.


  El Príncipe del Infierno se dio por derrotado y terminó de acortar la distancia que los separaba para sentarse a su lado.


  —¿Ya eres capaz de reconocer mis pasos?


  Raziel se encogió de hombros. No quería admitir que se había acostumbrado a ellos por culpa de todo el tiempo que habían tenido que pasar juntos en la biblioteca del Noveno Círculo del Infierno.


  —¿Qué haces aquí? Pensé que todos los demonios habíais regresado al Infierno por el momento.


  Asmodeus tuvo que resistir el impulso de rodearla con uno de sus brazos. No recordaba la última vez que se había sentido así al estar junto a otra persona: desarmado y, al mismo, tiempo emocionado.


  —No todos. Belcebú y Belial también han decidido quedarse.


  Ambos sabían lo que implicaba lo que el demonio acababa de decir. Sus hermanos habían decidido alargar su estancia en los Cielos debido a Rafael y a Gabriel. ¿Cuál era la excusa de Asmodeus para estar sentado allí en aquel momento?


  —Tú no te quedarías por los mismos motivos que ellos.


  —¿Por qué no?


  Ante aquella respuesta, Raziel por fin dejó de fijar su vista en el firmamento para clavarla en él. Hubiese deseado que el corazón no se le acelerase al ver el modo en que los largos mechones de cabello negro se deslizaban sobre el hombro del demonio, escapando de su coleta como si odiasen permanecer atados.


  —Estás diciendo tonterías.


  —No son tonterías —se atrevió a afirmar con mayor rotundidad—. ¿Es tan difícil de creer que quiera quedarme aquí por ti?


  Por ti.


  La arcángel sintió cómo se sonrojaba. Quería alejarse de él, pero su cuerpo se había quedado paralizado, incapaz de mover un músculo y apartar la mirada de aquellos ojos rojos como la sangre.


  —Apenas me conoces —consiguió articular, no sin cierto esfuerzo.


  —Puedo conocerte. —Y, por fin, se atrevió a romper la distancia entre ellos para colocarle un mechón de cabello castaño detrás de la oreja—. El tiempo que hemos pasado juntos en la biblioteca ha sido el único momento en que he encontrado tranquilidad tras siglos vagando entre humanos.


  Raziel percibió cómo el pulso se le aceleraba. Inconscientemente, también alzó su mano para tomar la de Asmodeus, que se había detenido en su mejilla para acariciarla con delicadeza.


  —¿No crees que hacemos un buen equipo? —continuó hablando con mayor confianza al ver que ella no se apartaba—. Podemos descubrir nuestro potencial juntos; si tú quieres, claro.


  La arcángel no podía creer lo que estaba escuchando. Asmodeus, Príncipe del Infierno, Pecado Capital de la Lujuria, estaba interesado en ella. Raziel fue vagamente consciente de cómo despegaba los labios para hablar:


  —¿Yo te agrado? —Tenía que tratarse de algún tipo de error—. Pero no me parezco en nada a ti, y ni siquiera tengo alas.


  Asmodeus dejó escapar una carcajada y acercó su rostro todavía más al de ella. A la arcángel se le encogió aún más el corazón en el pecho, era dolorosamente hermoso.


  —Me gusta que no te parezcas a mí. Imagina todo lo que vamos a discutir. —La diversión danzaba en su mirada, invitándola a sumergirse en ella—. Para mí, eres hermosa, con alas o sin ellas.


  Raziel no pudo soportarlo más y se arrojó al pecho del demonio, sollozando como aquella primera vez en la biblioteca del Noveno Círculo. Él la sostuvo, acariciándole la espalda con ternura. Ella no se daba cuenta, pero encajaba perfectamente entre sus brazos.


  —¿Eso es un sí?


  La arcángel se alejó un poco para poder enfrentar su rostro a la hora de responder. Era cierto que no se parecían en nada y que iban a discutir muchísimo, porque Asmodeus tenía un talento natural para sacarla de quicio; sin embargo, eso era todo cuanto quería en aquel instante: conocer el mundo que había escrito en el Libro con sus propios ojos, con él.


  —Sí.


  La emoción tiñó las facciones del demonio, que se inclinó hacia delante, buscando su boca, pero Raziel lo detuvo poniéndole un dedo en los labios.


  —Aún no hemos llegado a ese punto —dijo, sabiendo que lo estaba sacando de quicio—. Ten paciencia.


  El demonio no pudo ocultar su expresión de decepción, pero cambió la trayectoria de su beso, para depositarlo en su frente. Raziel sonrió, sintiendo cómo la calidez de Asmodeus la abrazaba.


  Justo en aquella situación fue como los encontraron Gabriel y Lucifer al aparecerse en el Círculo de los arcángeles. Ambos se quedaron paralizados ante la escena. Asmodeus se apartó, con una sonrisa de pura satisfacción en los labios. Raziel, por el contrario, se puso roja y se alejó a toda velocidad de su lado.


  —¿Interrumpimos algo? —preguntó Lucifer, que miraba a su hermano con la ceja alzada.


  —Sí —respondió Asmodeus, que no apreciaba nada que hubieran cortado de golpe su momento con la arcángel.


  —No —lo contradijo Raziel, que estaba tratando de recordar el modo correcto de respirar—. ¿Qué ha sucedido? ¿Qué ha dicho Yahvé?


  Gabriel, que todavía se estaba recuperando de la impresión de ver a su amiga y a Asmodeus abrazados y compartiendo un momento de intimidad, tardó un poco en encontrar las palabras para hablar de nuevo:


  —Olvídalo por ahora, hablaremos de eso cuando estemos todos juntos. —La sonrisa de la Serafín parecía capaz de iluminar hasta el último rincón de la tierra—. Tengo algo para ti. Cierra los ojos.


  Raziel no comprendía nada, pero le hizo caso a su amiga. Gabriel extendió la mano derecha, de la que escapaba un resplandor dorado, hacia la arcángel. Todos sintieron la energía divina invadir el espacio.


  La propia Raziel percibió cómo algo se abría paso en su interior, una luz brillante y pura que hacía círculos en su espalda. Contuvieron el aliento y, entonces, se desplegaron sus hermosas alas blancas. Eran más bellas y hermosas que las primeras que había tenido; también eran más grandes y resplandecían en un tono dorado que recordaba al sol.


  La arcángel no pudo reprimir un grito de sorpresa y giró la cabeza para contemplarlas con sus propios ojos. Estaban allí de verdad; sus alas, sus preciosas alas.


  Sin esperar la invitación de nadie las agitó para alzarse por encima del suelo. Un chillido de felicidad escapó de sus labios. Estaba volando.


  ¡Estaba volando de nuevo!


  —¡Te echo una carrera! —gritó a Asmodeus, comenzando a volar hacia los terrenos de entrenamiento.


  El demonio también desplegó sus dos pares de alas, que lo identificaban como Querubín.


  —Gracias —respondió en lugar de Raziel y, al instante siguiente, salió volando, persiguiendo la estela que ella había dejado.


  Por fin, Gabriel sintió que las cosas comenzaban a estar en su sitio. 
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  A pesar de todos los sucesos que habían acontecido recientemente en los Cielos, los ángeles seguían considerando a Miguel como su Príncipe y lo trataban en consecuencia. Muchas eran las preguntas que sus congéneres se hacían al respecto de lo sucedido: ¿iban a vivir ahora los demonios con ellos?, ¿tenían que responder ante Lucifer como antes?, ¿seguían existiendo las jerarquías?


  Al arcángel le hubiese gustado tener la respuesta a todas aquellas cuestiones, pero lo cierto era que estaba tan perdido como el resto. Su hermana se había encerrado en el Círculo de los Querubines junto a Belcebú, Lucifer y Raziel para dialogar aquella misma cuestión. El resto habían aceptado quedarse fuera de aquellos diálogos y encargarse de mantener el orden todo lo que pudieran entre los confusos ángeles.


  Belial y Rafael habían estado haciéndole compañía hasta hacía relativamente poco. La presencia de su hermano relajaba a las criaturas sin pretenderlo, incluso a los ángeles. Sin embargo, con el transcurso de las horas, habían optado por retirarse a descansar un poco, lo que Miguel interpretó como el hecho de que querían un rato a solas.


  Leviatán y Asmodeus iban y venían del Infierno, portando los mensajes que los Duques y Vizcondes tenían para Gabriel. Al parecer, tampoco estaba siendo sencillo para ellos explicarle a las hordas de demonios la nueva situación.


  ¡Por Dios, si ni siquiera tenían claro cuál era la situación!


  Belfegor hacía honor a su posición como demonio de la Pereza y dormitaba entre los campos de flores del Círculo de Querubines, abstrayéndose de las preocupaciones del resto de sus hermanos. Solo se involucraba si alguno de ellos se lo pedía directamente.


  Miguel soltó un suspiro de cansancio y se dejó caer contra el tronco de un árbol, masajeándose el puente de la nariz. Una parte de él también quería ayudar y participar en las negociaciones, pues quería darle a Gabriel el espacio y el apoyo que le había prometido, pero sabía que aquel ya no era su lugar. .


  Las cosas seguían siendo complicadas en lo que a sus hermanos respectaba. Más bien, eran raras. Como la Serafín bien había dicho, sus problemas no se solucionarían de la noche a la mañana y, aunque ahora pasaban más tiempo juntos, hablando y confesando secretos que antes habrían ocultado de él, aún quedaba cierto recelo, cierto miedo a regresar al pasado.


  Miguel lo entendía. Les estaba dando tiempo; también se lo estaba dando a él mismo. Quería cambiar y se estaba esforzando para ello, pero ese tipo de cosas no eran sencillas y él seguía restringiéndose en ciertos aspectos de su vida.


  —¿Aburrido?


  Aquella voz lo hizo ponerse alerta al momento. Su mano fue directa a la empuñadura de Flamígera. Se controló en el último momento, justo antes de desenvainar. Giró el rostro para encontrarse a Lucifer, quien lo observaba con la ceja alzada, evaluando la situación. Miguel alejó lentamente los dedos de su arma.


  —¿Demasiado pronto para saludos sorpresa? —preguntó el Serafín, tratando de bromear.


  Miguel intentó esbozar una sonrisa, pero no le salió nada bien. Las comisuras de sus labios apenas se alzaron. Sabía que debía responder algo, Lucifer estaba tratando de ser amable. Lo normal era corresponder del mismo modo, pero él siempre había sido un desastre a la hora de expresarse, sumado a que en su interior se había entrenado para odiar al demonio que tenía delante.


  —No —consiguió decir a duras penas—. Está bien.


  Aquello pareció ser suficiente para Lucifer, que terminó de acortar la distancia entre ellos y apoyó también la espalda en el árbol junto al arcángel.


  —Entonces, ¿he acertado? ¿Te aburres?


  Miguel puso los ojos en blanco al escucharlo. Si se paraba a pensarlo, aquella era la primera vez que Lucifer y él hablaban sin armas de por medio. El arcángel era consciente de que su personalidad era demasiado arisca; incluso si intentaba ser amable, no terminaba de conseguirlo. Y tenía grandes posibilidades de arruinarlo todo con el Rey del Infierno, dependiendo de cómo respondiera a sus comentarios.


  —¿No deberías estar en una reunión? —lo interrogó de vuelta, sin responder.


  Cuando se giró para mirarlo, se encontró con la inconfundible sonrisa del Serafín. Su cabello rubio platino se agitaba con el viento, sus destellos se perdían en el contraste con el cielo azul del Paraíso.


  —Gabriel y Raziel nos han echado a todos —le explicó, evaluándolo con la mirada. Las palabras ardiendo en la punta de la lengua, incapaz de controlarlas—. Algo me dice que te gustaría formar parte de ellas, por muy tediosas que sean.


  Miguel cerró el puño con fuerza. Se contuvo para no responderle algo mordaz. Solo eran bromas. No tenía que tomarlas en serio, pero tampoco podía cambiar cómo era. Así que respondió del único modo que sabía:


  —Sí, me gustaría.


  Tras aquella respuesta, se quedaron en silencio. Lucifer estaba tratando de procesar que el arcángel acababa de ser sincero con él. En parte, tenía sentido; Miguel, a pesar de todo, siempre hablaba con la verdad, o lo que él creía que era la verdad. El sentido del humor era una cualidad que escapaba de su personalidad.


  —Si hablas con Gabriel, seguro que te dejará unirte —respondió con la misma franqueza—. Seguro que agradece tu consejo.


  ¿De verdad lo haría? ¿De verdad le dejaría unirse? Tal vez debería dejar de andar con pies de plomo alrededor de ella. En el fondo, sabía que su hermana lo apreciaría; siempre había sido franco con ella, para bien o para mal. Y, quizá, eso era lo que Gabriel necesitaba en aquel momento. Quizá aquella era su nueva misión: podía ser el consejero de su hermana.


  —No es mala idea —admitió, un poco más animado con la nueva situación.


  La figura dorada de Miguel se recortó contra los jardines verdes del Paraíso. Su cabello rubio era tan brillante y rizado como el de Gabriel, del mismo modo que sus ojos azules, que miraban a Lucifer con una emoción nueva en el interior. Gratitud.


  Los sentimientos se trasladaron a su rostro, aunque no lo pretendiera.


  —¿Estás sonriendo?


  Aquella afirmación lo pilló por sorpresa. De golpe, fue consciente de los músculos de su boca; efectivamente, una sonrisa había iluminado su rostro. La aplacó rápidamente, aunque las mejillas se le calentaron un poco. Desvió la mirada, aguantando la vergüenza de haber sonreído para Lucifer.


  —No. Te lo habrás imaginado.


  El demonio decidió que no iba a indagar más de la cuenta en aquel pequeño desliz por parte del arcángel.


  —Seguro que sí. Últimamente me falla bastante la vista.


  Miguel no entendía por qué Lucifer estaba siendo tan amable. Le costaba mucho creer que quisiera comenzar una relación de amistad con él y, sin embargo, allí estaba. El arcángel ya no sentía ningún rencor hacia el demonio; al menos, no como lo había hecho antes. Estaba tratando de asumir sus errores y aceptar sus equivocaciones, que nada tenían que ver con el Rey del Infierno. Aun así, resquicios del pasado seguían atormentándolo.


  ¿Se encontraría Lucifer en una situación parecida? Hasta donde él sabía, el demonio jamás lo había odiado. No. Sabía lo que los mellizos Morningstar sentían por él: lástima. Una lástima profunda. Con horror, se dio cuenta de que entendía mucho mejor a Belcebú que a Lucifer. Tantos años enfrentados le habían enseñado a adentrarse en la mente de la Princesa del Infierno, a conocer sus entresijos. Pero, con el Rey, la historia era distinta. Nunca había querido comprender demasiado de él.


  Lucifer había amado a Gabriel. Y Miguel temía que el amor que ambos compartían por su hermana le hubiese hecho empatizar con el demonio y retractarse en su venganza. Poco sabía él al respecto de los sentimientos que Belcebú también albergaba por Gabriel.


  No obstante, aún había una cosa de la que necesitaba cerciorarse. La pregunta le martilleaba en el cerebro, y era consciente de que podría ser demasiado indiscreta, que arruinara toda la atmósfera de calma que habían creado. Pero él ansiaba saber la respuesta.


  —¿Después de todo lo que ha pasado, todavía amas a mi hermana?


  Silencio. Pesado. Duro. Asfixiante.


  Los ojos carmesí del demonio abiertos como platos. Sus labios, ligeramente separados, dejando escapar su aliento, pero ninguna palabra. Tras unos segundos, Lucifer encontró la voz que creía haber perdido.


  —Menudas preguntas que haces… —terminó por responder. Por su gesto, podía saber que no se sentía cómodo con aquel tema de conversación—. No diré que no la amo, pero uno debe saber cuándo darse por vencido. Mi hermana y ella son felices, eso es todo cuanto necesito.


  La incomodidad se percibía clara en el ambiente que los rodeaba. En momentos como aquellos, Miguel era muy consciente de sus nulas habilidades sociales.


  —¿Te ha molestado?


  —Has hecho cosas que me han molestado más que esa pregunta, Miguel.


  El arcángel se cruzó de brazos. Solo quería saber. Tal vez, la curiosidad de Gabriel fuera contagiosa. Por algún motivo, sentía que Lucifer y él tenían cosas en común, que el Rey del Infierno podría entenderlo, aunque solo fuera en su papel de hermano mayor.


  —¿Puedo dar por hecho que ya no quieres matarme?


  Una risa seca escapó de la garganta del demonio. Nunca había visto a Miguel tener una conversación tan larga con nadie que no fuera Metatrón y, en esos casos, solo era para recibir órdenes.


  —Varias cosas. —Y alzó un dedo—. La primera, nunca he querido matarte. ¿Meterte una paliza? Puede, pero no matarte. —Un segundo dedo se unió al ya levantado—. Segundo, hacer amigos se te da de pena.


  El arcángel sintió que se sonrojaba de nuevo. Volvió a llevarse la mano al mango de Flamígera y Lucifer retrocedió de un salto, aunque sonreía. Esa sonrisa diabólica que esbozaba cuando se estaba divirtiendo.


  —¡Oye!


  —¡No pienso disculparme por la verdad! —se defendió, llevándose una mano al pecho y haciendo una elegante floritura—. Pero aprecio el esfuerzo y que lo hagas conmigo. Seguro que preferirías probar con Asmodeus o Belial.


  Y era cierto.


  De todos los Morningstar, Lucifer era con el que menos relación había mantenido. Tal vez por eso, por ese desconocimiento, quería que él fuera su objetivo. Porque ahora estaban en el mismo bando. Y él, como general, sabía que las tropas luchaban más unidas si existían vínculos de por medio.


  —Solo tratemos de llevarnos bien, ¿vale? —claudicó, separando su espalda del tronco del árbol.


  Lucifer imitó el gesto. Todavía no quería dar la conversación por terminada; sin embargo, no pudo continuar torturando a su compañero, porque los aleteos de Gabriel y Raziel al acercarse los arrojaron de nuevo a la realidad. Ambos se separaron a toda velocidad, aunque ni siquiera habían estado tan cerca. Miguel se sintió ridículo por ponerse nervioso, como si hubiese estado haciendo algo prohibido o fuera de lugar.


  Cuando su hermana y su amiga llegaron hasta ellos, los observaron con un gesto sorprendido que sus miradas azul y grisácea no podían ocultar. Miguel y Lucifer juntos eran tan disonantes como el agua y el fuego. Sin embargo, ambas se repusieron rápidamente, listas para anunciarles las nuevas noticias.


  —Ha sido difícil, pero creo que hemos conseguido algo. —Los ojos azules de Gabriel buscaron los de su hermano mayor para sonreírle con una dulzura que hacía mucho tiempo que el arcángel no veía—. Unir Cielo e Infierno no es una posibilidad, es demasiado complejo. Mantendremos la división por un tiempo, pero quienes deseen regresar al Paraíso serán bienvenidos.


  Lucifer y Miguel asintieron a la vez. Las ideas de Gabriel eran buenas, pero soñadoras; tal vez, demasiado. Incluso inalcanzables.


  —¿Se lo habéis anunciado a los Duques? —preguntó el Rey del Infierno.


  —Belcebú está ahora mismo encargándose de trasladarle nuestras decisiones a Sytry —aclaró con rapidez.


  Seguramente, el Duque sentiría alivio, como la gran mayoría de demonios de alto rango. Habían pasado demasiado tiempo en el Infierno, por lo que muchos de ellos lo consideraban un hogar, por extraño que resultase. No debían sentirse muy a gusto con la idea de abandonarlo y regresar al lugar que tan cruelmente los había despachado.


  Raziel se adelantó un paso. Desde que había recuperado sus alas, estaba radiante; no solo su aspecto había mejorado, sino también su ánimo parecía haberse disparado. En aquel momento, llevaba su cabello castaño completamente recogido por medio de trenzas, que dejaban al descubierto su cuello.


  —Sin embargo, hemos decidido mantener una puerta abierta para ángeles y demonios. —Hizo una pequeña pausa, centrándose en el rostro y las expresiones de sus compañeros—. El Jardín del Edén.


  Miguel miró a Lucifer, confuso. Después de que Gabriel y Belcebú hubieron salido de él, ni siquiera se habían planteado que regresar fuera posible.


  —¿El Edén? —el Rey frunció ligeramente el ceño—. ¿Podemos volver a entrar después de lo que ha pasado?


  —Técnicamente, sí —comenzó a explicarles Raziel. Había tenido que adentrarse bastante en el conocimiento que albergaba en las profundidades de su mente y alma para saber aquello—. Ahora que no alberga el Pecado, ha vuelto a ser lo que era en un comienzo: un Jardín, la primera creación de Yahvé. —Hizo una pausa porque aquello era complicado de explicar—. Ya que Belcebú y Gabriel comieron del Fruto al mismo tiempo, al contrario que la Torre de Babel, no ha quedado solo anclada entre Cielo y tierra, sino también al Infierno.


  ¿Había existido un precedente como aquel antes? Miguel trató de ahondar en los recuerdos de su vasta existencia, pero no halló nada. Un lugar así, un paraíso para humanos, ángeles y demonios, sonaba irreal, pero si Gabriel y Raziel decían que era posible, debían confiar. Sobre todo, en la arcángel; no en vano habían barajado la idea de volver a redactar el Libro. Sin embargo, ella se había negado, pues prefería que toda aquella sabiduría permaneciera únicamente dentro de su cabeza.


  —No suena mal —comentó Lucifer. Como de costumbre, se mostraba muy partidario de las ideas de la Serafín—. ¿Y quién se hará cargo?


  La sonrisa de Gabriel se volvió todavía más amplía.


  —Yo, por supuesto. —Parecía realmente emocionada con aquel nuevo proyecto—. El Jardín y yo siempre hemos estado conectados, y no creo que sea coincidencia que se haya convertido en el punto de conexión entre los diferentes planos.


  Ninguno podía negar aquello. El Jardín había sido el regalo de Yahvé para Gabriel, podía usarlo del modo que mejor le pareciese.


  Tuvieron que interrumpir la conversación cuando los pasos de una nueva invitada se hicieron notar. La Serafín no pudo evitar que su rostro se iluminase cuando Belcebú se acercó a ellos.


  Nada más llegar, se dejó caer contra el hombro de su pareja, soltando un hondo suspiro. Sus presencias la una junto a la otra eran disonantes; Gabriel era luz y colores brillantes mientras que Belcebú era oscuridad y tonos oscuros. Sin embargo, había algo en ellas, en el modo en que se miraban, que hacía que todas aquellas diferencias encajasen.


  Miguel volvió la vista hacia Lucifer. No sabía qué esperaba ver, tal vez algún cambio en su expresión que delatase lo que verdaderamente sentía por dentro, pero no fue aquello lo que recibió. El Serafín reparó en su mirada y rápidamente se giró hacia él. El arcángel recordaba cómo habían sido los ojos de Lucifer antes de la Caída, dos hermosos pozos azules que relucían como todo él. Ahora se habían vuelto rojos, pero aquella luz seguía brillando en ellos, incluso cuando lo miraba a él.


  Volvió el rostro a toda velocidad.


  —Bueno, nuestro amado Sytry parece conforme con las decisiones tomadas —dijo la Princesa del Infierno, enredando uno de sus dedos en los mechones de cabello rubio de Gabriel—. Ha tratado de aparentar que no, pero le calma quedarse en el Infierno. Aunque eso nos supone un nuevo problema: ¿quién va a quedarse el trono?


  Todos guardaron silencio sepulcral ante aquella pregunta.


  Era obvio que gran parte de los hermanos Morningstar no querrían volver al Infierno por motivos más que obvios. Sin embargo, dejar todo el control a Sytry y al resto de los suyos a la larga podría causar graves problemas. Un Morningstar era quien debía supervisar las cosas allí abajo.


  —Yo. —La voz de Lucifer se alzó—. Soy el Rey y pienso seguir siéndolo durante mucho tiempo. Esto solo ha sido temporal, para ayudar a Gabriel.


  La Serafín despegó los labios, pero volvió a cerrarlos. No tenía derecho a suplicarle a su amigo que se quedase en los Cielos. Además, él ya tenía la confianza de los demonios tras la victoria sobre Metatrón, por lo que sería ridículo tratar de colocar a otro en el trono.


  —¿Estás seguro? —Fue Belcebú la encargada de preguntar.


  —Por supuesto —respondió, sonriéndole con naturalidad—. Ya no será como antes, ahora podré ir y venir cuando me plazca. Nada cambiará el hecho de que somos familia. —Miró a Raziel, agachando levemente la cabeza en un gesto de disculpa—. Tendrás que perdonarme, pero puede que te robe a Asmodeus un tiempo.


  La arcángel negó con la cabeza. No era necesario que fuera tan formal con ella.


  —Tú mismo acabas de decirlo: que algunos regreséis no cambia el hecho de que somos familia. Las puertas del Cielo siempre estarán abiertas para vosotros.


  El Rey del Infierno asintió ante aquella afirmación. Colocó los brazos por detrás de la cabeza, con una sonrisa traviesa pintando sus labios. Se volvió hacia Miguel, que enarcó una ceja, desubicado por el gesto que el Serafín le estaba dedicando.


  —Creo que voy a tener nuevos motivos para querer venir a haceros visitas.


  La risa estalló en Belcebú, que tuvo que ocultar el rostro en el hombro de Gabriel, aunque sin mucho éxito, ya que las carcajadas sacudían su cuerpo y agitaban su larga coleta negra. Los ojos de la Serafín se abrieron con sorpresa y Raziel se quedó tan quieta como una estatua de mármol.


  ¿Acababa Lucifer de intentar ligar con Miguel?


  La reacción del arcángel fue la peor de todas. Se sonrojó más de lo que creía posible, y todos se dieron cuenta de cómo, a pesar de estar envainada, pequeños retazos de fuego escapaban de Flamígera. Miguel abrió sus alas, que por poco no golpearon a Lucifer.


  —Idiota —espetó. Escapó volando antes de que ninguno pudiera detenerlo.


  Cuando se quedaron los cuatro solos, no pudieron evitar unirse al coro de risas de Belcebú.


  Al parecer, ahora cualquier cosa era posible.


  


  EPÍLOGO



  
    

  


  El Cielo había cambiado, aunque no se apreciase a primera vista. Un grupo de Querubines junto a unas Virtudes saludaron a Gabriel, que iba cargada hasta arriba de naranjas. Ahora que no existían restricciones sobre quién podía descender o ascender al Jardín del Edén, ella se dedicaba a ir todas las mañanas a recolectar frutas para todos.


  Tras la desaparición de Metatrón, la Serafín y el resto de Morningstar habían llegado a la conclusión de que lo más sensato era erradicar cualquier resquicio de las antiguas jerarquías. Ahora, los ángeles, sin importar la clase a la que pertenecieran, podían viajar entre Círculos. Por lo tanto, también podían relacionarse entre ellos, aunque no pertenecieran al mismo rango. Se había convertido en algo bastante común ver ángeles con distintas cantidades de alas a la espalda caminar los unos con los otros.


  Gabriel se las arregló como pudo para darle un mordisco a una manzana que había recogido solo para ella. Las puertas del pleno estaban abiertas. Desde su reforma, siempre lo estaban. Nada más traspasarlas, las miradas impacientes de quienes se encontraban en el interior la traspasaron como dagas.


  —¡Ya era hora! —se quejó Belcebú—. Me muero de hambre.


  Todos soltaron una carcajada general.


  —Toma —dijo Gabriel, lanzándole una naranja. La demonio la atrapó al vuelo, guiñándole un ojo.


  —Deja que te ayude —le pidió Rafael, caminando hasta su hermana para coger unas cuantas.


  —¡Raf, dame una! —gritó Leviatán, alzando las manos.


  —¡Eh! ¡Soy su novio, tengo preferencia! —protestó Belial.


  Dos naranjas impactaron en el rostro de ambos antes de que pudieran reaccionar. Asmodeus y Belfegor chocaron las manos al ver que su puntería había sido acertada. Raziel se levantó de su asiento, exasperada, al ver la pelea que se avecinaba.


  —Sois unos infantiles. Solo son un puñado de frutas.


  —Entonces no hay para ti —le respondió Gabriel.


  Raziel abrió la boca sin saber qué decir. En el fondo, ella también quería una. Pero la Serafín la detuvo, riendo mientras le lanzaba una de las frutas directa a los brazos.


  —Creo que deberíamos comenzar la reunión —dijo Miguel.


  —¿Don gruñón no quiere un aperitivo? —preguntó Belcebú con sarcasmo, intentado sacarlo de quicio.


  —Bel —le pidió Lucifer, que estaba sentado al lado del arcángel—, pórtate bien.


  Belcebú se llevó una mano al pecho, fingiéndose ofendida.


  —¿Yo? Pero si soy un angelito. —Y desplegó sus alas negras para aclararlo.


  Continuaron hablando un rato más entre risas hasta que ya no quedó ninguna naranja. Normalmente no utilizaban las gradas de mármol, sino que se sentaban en corro en el suelo del anfiteatro para discutir los asuntos de importancia. Sentían que aquello era mucho más cercano y se adecuaba mejor a ellos, que estaban cansados de tanto protocolo.


  —Doy por inaugurada esta reunión de la familia Morningstar —proclamó Gabriel, dando una palmada en el aire para indicarles que podían comenzar a hablar.


  —¿Sabemos ya qué hacer con la Cábala? —preguntó Lucifer.


  Tras la desaparición de Metatrón, ambos se habían encargado de asumir su papel dentro del Árbol de la Vida. Gabriel trataba de reinar en los Cielos, mientras que Lucifer lo hacía en el Infierno. El resto de Sefirot seguían dormidas, aguardando. Aquello era como una espada de Damocles sobre sus cabezas. ¿Quiénes ascenderían? ¿Quiénes terminarían por unirse a ellos en el Círculo de los Serafines? Era imposible saberlo.


  —Sí —respondió—. Aguardaremos, no podemos hacer más. No está en nuestras manos decidir quiénes serán o no parte del Árbol de la Vida, solo podemos esperar que sean personas de confianza. La Cábala es peligrosa y dos Sefirot despiertas son más que suficientes por ahora.


  Todos asintieron. Metatrón había tenido razón en una cosa: aún no comprendían lo que significaba ser una Sefirá y formar parte de la Cábala. Una parte de ella temía lo que sucedería cuando una nueva copa del Árbol se alzase. Nadie debería tener tanto poder. Sin embargo, no tenía sentido preocuparse por el futuro; lo que sucediera era inefable y parte del plan de Yahvé.


  —¿Y respecto a las actuaciones con los humanos? —preguntó Asmodeus con cierta curiosidad, apartando aquellos nefastos pensamientos de la mente de Gabriel.


  —Todavía estamos en negociaciones con el resto de Duques y Vizcondes —intervino Belcebú—. Ahora que ángeles y demonios convivimos, habrá que hallar un equilibro. Puede ser difícil, pero estoy segura de que no es imposible. Sytry tiene algunas ideas interesantes. Iba a comunicárnoslas más tarde.


  La concentración de Belial solía abandonarlo a los pocos minutos de empezar las reuniones y aquel día no fue la excepción, solo que había decidido entretenerse trenzando el pelo de su pareja. Rafael aún no se había percatado.


  —¡Belial! —lo reprendió Belfegor, metiéndole un codazo.


  —¡Auch! —se quejó—. Tienes envidia porque eres un solterón.


  —¡No uses esa baza en mi contra! —berreó el demonio, rojo como la manzana que Gabriel había terminado de comerse hacía un rato. Todos rieron por su comentario.


  Belcebú se deslizó discretamente hacia la Serafín y rodeó su cintura para depositar un suave beso sobre su mejilla. Ella sonrió y correspondió al abrazo. Leviatán fingió que vomitaba, lo que le hizo ganarse una colleja de Lucifer.


  Seguían siendo el grupo más extraño y variopinto de la historia, pero, por alguna razón, encajaban perfectamente. Eran una melodía llena de tonos y notas imposibles que, sin embargo, al tocarlos juntos encogían los corazones por su hermosura.


  —¿Piensas como él, gruñón? —preguntó Belcebú, lanzando uno de sus comentarios mordaces a Miguel. Esa parte de su carácter seguía intacta.


  —Prefiero no pensar en esas cosas —respondió escuetamente el Príncipe de los Cielos.


  —Qué pena… Creo que acabas de romperle el corazón a Lu.


  Las mejillas del arcángel se tornaron rojas a una velocidad pasmosa que hizo que todos volvieran la vista hacia él. Era la primera vez que muchos de ellos veían a Miguel sonrojarse.


  —¡Te has puesto rojo! —exclamó Rafael, señalándolo.


  —N-no… —tartamudeó Miguel, tratando de ocultar su rostro.


  —¡Sí que lo has hecho! —dijo Raziel, siguiéndole el rollo a su amigo.


  Lucifer apoyó las manos en sus rodillas y giró su rostro hacia Miguel, que seguía sonrojado, aunque ya no se notase tanto.


  —¿Tengo razones para albergar esperanzas? —preguntó, alzando una ceja.


  —No me preguntes esa clase de cosas —se quejó, posando una mano en su rostro para que no lo mirase—. ¡Me pone nervioso esa cara de imbécil!


  Todos rieron ante aquel espectáculo. Gabriel cerró los ojos y se permitió perderse en las risas de sus amigos, en los sonidos que le transmitía el viento y en el calor agradable que el contacto con la piel de Belcebú producía en ella.


  El Cielo había cambiado y cada día lo haría más. Los humanos eran ajenos a ello; seguían con sus vidas con normalidad, sin ser conscientes de la lucha que se había librado sobre sus cabezas. Y lo cerca que habían estado de su perdición. Aquellos parecían recuerdos lejanos que pertenecían a otra persona y no a ella. Ahora que era libre, había tantas cosas que quería hacer que le resultaba imposible centrarse solamente en una.


  La arcángel tenía un buen presentimiento, sabía que algo hermoso nacería de todo aquello. De ángeles y demonios, también de ángeles y humanos, incluso de humanos y demonios. No podía explicarlo, pero lo presentía: una unión que sería capaz de cambiarlo todo, la prueba de que sus esfuerzos no habían sido en vano. Sin embargo, en aquel momento, no quiso pensar en ello.


  Acariciando la cabeza de Belcebú y riendo apaciblemente junto a sus amigos y sus hermanos, Gabriel comprendió que la felicidad no era un sentimiento constante. Eran pequeños momentos que se sucedían a lo largo de la vida. La felicidad podía ser algo tan simple como coger la mano de la persona que amaba. Por eso, todos deberían atesorar cada instante en que la sentían. Como ellos harían desde aquel momento en adelante. Juntos. Diez luceros del alba, diez estrellas de la mañana.


  Los diez Morningstars. 
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  Su relato Las dos Reinas, fue seleccionado en la Antología Libertad en 2019 y publicado en Lektu. También, en esta plataforma, se encuentra su colaboración en: Antología de Mujeres Medievales. En el año 2020, su relato El arado, el lobo y el dragón, fue seleccionado en la Antología Bajo las estrellas, disponible en papel en Amazon. Por cuenta propia ha publicado dos relatos en Wattpad: Antagonismo y Ojos sin brillo. Actualmente, junto a Belén Trueba y Lucía Trueba, publica Besar, Casar y Matar. Un juego de espadas en Wattpad (@TresdeCopas) y participa activamente por redes sociales, sobre todo Twitter, compartiendo sus lecturas, avances en escritura, proyectos y un trocito de su vida.
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